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Pretende  Cordovez  que  yo  le  escriba 
Un  prólogo  en  octavas,  ¡poca  cosa! 

Y esto,  cuando  mi  musa  tan  esquiva 
No  quiere  ya  dictarme  ni  vil  prosa, 

Se  me  hace  a la  verdad  muy  cuesta  arriba ; 
Mas  como  él  por  el  prólogo  me  acosa. 

Allá  va  como  salga  de  mi  mente, 

Que  para  eso  es  el  público  indulgente. 

¿ Pero  qué  he  de  decir  ? Eso  es  lo  grave. 

¿ Que  escribe  con  primor  José  María? 

No  tal,  pues  todo  el  mundo  ya  lo  sabe, 

Y fuera  repetirlo  tontería. 

Claro  es  que  no  hay  objeto  que  yo  alabe 
A quien  alaban  todos  a porfía, 

Mi  musa  en  tales  cosas  no  se  mete, 

Por  no  salir  con  su  domingo  siete. 

Que  el  libro  es  un  primor,  es  bien  sabido, 

Y eso  lo  puede  asegurar  cualquiera, 

Si  los  otros  tres  tomos  ha  leído, 

Y no  tiene  cerrada  la  mollera  ; 

Y el  público  que  palmas  ha  batido. 

El  cuarto  tomo  con  afán  espera. 

Como  se  espera  el  oficial  mandato 
Para  poder  optar  por  candidato. 
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Yo  miro  a Cordovez  con  mucha  envidia, 
Primero,  por  que  sabe  tánta  cosa ; 

Segundo,  porque  vence  la  desidia, 

Y cuenta  en  fácil  y correcta  prosa, 

Que  al  lector  ni  confunde  ni  fastidia. 

De  Bogotá  la  crónica  sabrosa, 

Y uno  siempre  recuerda  con  cariño 
Las  consejas  que  oyó  cuando  era  niño. 

Pues  es  bueno  que  sepan  los  lectores 
Que  era  yo  chiquitín  de  pocos  años 
Cuando  oía  referir  a mis  mayores, 
Aguantando  pellizcos  y regaños. 

Esos  lances  de  robos  y de  horrores. 

Esos  casos  verídicos  y extraños 
Que  Pepe  Cordovez  con  gracia  suma 
Cuenta  al  correr  de  su  ligera  pluma. 

Conste,  pues,  que  éi  P amaso  Colombiano 
Por  descuido  culpable  o saña  impía 
Ajena  de  un  espíritu  cristiano, 

Al  presentar  mi  humilde  biografía 
Más  de  tres  lustros  me  agregó  inhumano, 
Error  que  luégo  en  una  Antología^ 

Con  desenfado  y sin  igual  cachaza, 

Dejó  correr  don  Emiliano  Isaza. 

Contra  ese  atroz  y pérfido  atentado, 
Engendro  de  malicia  manifiesta, 

Se  rebela  mi  orgullo  lastimado, 

Y lanza  aquí  su  enérgica  protesta. 

Por  haber  en  el  libro  circulado 
Esa  traidora  acusación  funesta. 

Ya  las  señoras  no  me  dan  oídos, 

Y gozo  de  favor  con  los  maridos. 

Mas  noto  que  me  aparto  del  asunto, 

Y es  que  al  pensar  en  esto  me  acaloro, 

Y con  mucha  razón,  pues  yo  pregunto 
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¿Si  alguien  denuncia  un  fraude  en  el  Tesoro 
No  va  a la  cárcel  a parar  al  punto, 

Sea  godo  o liberal,  cristiano  o moro  ? 

¿ Y no  merecerá  castigo  acaso 
La  execrable  calumnia  del  Parnaso? 

Volvamos,  pues,  a Pepe.  Iba  diciendo 
Que  envidiaba  su  labia  deliciosa 

Y su  memoria  atroz,  pues  no  comprendo 
Que  pueda  retenerse  tánta  cosa, 

Y después  con  un  orden  estupendo, 

Con  una  precisión  maravillosa, 

Referirnos  los  hechos  cardinales 
Con  sus  pelos,  colores  y señales. 

No  sé  si  a los  demás  complacen  tánto 
Como  a mí  los  recuerdos  y consejas  ; 

Yo  siempre  tengo  singular  encanto 
En  registrar  las  crónicas  añejas, 

Y sesiones  larguísimas  aguanto 
Oyendo  los  discursos  de  las  viejas 
Sobre  la  tan  famosa  Cebollino 

O el  Tuno,  inolvidable  Capuchino, 

No  hay  para  mí  placer  más  regalado 
Que  volver  a mi  hogar  después  de  un  día 
De  lucha,  de  fatiga  y de  cuidado, 

Y hallarme  en  la  sabrosa  compañía 

De  dos  o más  matronas  que  han  bailado 
Con  Santander,  Mosquera  y Obaldía, 

Que  vieron  a Bolívar  en  persona 

Y que  a Sardá  discuten  y a Carmona. 

Y ya  que  aquí  Carmona  se  atraviesa. 

No  es  por  demás  que  cuente  a mis  lectores 
Cómo  el  héroe  famoso  cayó  presa 
De  enemigos  cobardes  y traidores. 

La  historia  me  contó  de  sobremesa 
Un  respetable  anciano  ; así,  señores, 
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Aunque  es  bien  singular  tan  triste  caso, 

Es  verdadero  y a contarlo  paso. 

Sabéis  que  por  los  años  de  cuarenta 
Hubo  una  guerra  (y  esto  no  es  extraño, 

Pues  esta  patria  venturosa  cuenta 
Con  una  por  lo  menos  en  el  año, 

Y si  hoy  ningún  rebelde  se  presenta, 

Por  no  privarnos  de  placer  tamaño 

Y de  sus  naturales  emociones, 

Solemos  inventar  conspiraciones). 

Carmona,  que  en  la  costa  residía, 

Y que  era  popular  y muy  inquieto, 

Un  ejército  armó,  que  bien  podía 
Poner  al  gobernante  en  duro  aprieto  ; 

Mas  Mosquera,  que  nunca  se  dormía. 

Le  dio  en  Tescua  el  asalto  más  completo, 

Y destrozó  sus  bravos  batallones 
Matándole  soldados  a montones. 

Los  que  de  aquel  ejército  quedaron, 
Heridos  en  su  orgullo  o su  persona, 

Al  Jefe  de  traición  siempre  acusaron, 
Aunque,  si  hubo  un  traidor,  no  fue  Carmona. 
Sus  glorias  anteriores  olvidaron. 

Que  esa  es  la  humanidad:  nunca  perdona 
A quien  abate  la  contraria  suerte, 

Aunque  haya  sido  valeroso  y fuerte. 

El,  que  ya  fatigado  se  sentía 
Por  el  rudo  luchar  de  tántos  años, 

Y viendo  que  cual  premio  merecía 
Ingratitud  y amargos  desengaños, 

Retirado  en  la  Ciénaga  vivía ; 

Mas  sus  modales  ásperos  y huraños 
Le  atrajeron  el  odio  de  la  gente, 

Que  estalló  al  fin  frenético,  imponente. 
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Sabido  es  que  en  la  Costa  es  muy  usado 
Hacer  estrepitosos  carnavales  ; 

Todo  hijo  de  vecino,  disfrazado 
Olvida  sus  maneras  habituales, 

Y tras  de  la  careta  resguardado 
Suele  hacer  travesuras  infernales, 

Y decir  muchas  cosas  que,  por  cierto. 

No  hubiera  dicho  a rostro  descubierto. 

En  cierto  carnaval,  una  persona 
Que  era  entonces  un  mozo  muy  travieso, 
Cuyo  nombre  mi  pluma  no  menciona, 

Pues  vino  a ser  sujeto  de  gran  peso, 

Y ocupó,  me  parece,  una  poltrona 
Como  miembro  conspicuo  del  Congreso, 

A Carmona  le  dijo  que  quería 

Usar  sus  charreteras  ese  día. 

Carmona,  que  estimaba  a aquel  muchacho. 
Sacó  las  charreteras  al  momento 

Y no  tuvo  en  prestárselas  empacho. 

Y para  ver  al  chico  más  contento, 

Le  dio  también  la  faja  y el  penacho  ; 

Este  salió  feliz  del  aposento. 

Hecho  ya  militar  de  carnavales, 

Como  muchos  modernos  generales. 

Mas  sucede  que  a poco  se  alborota 
La  gente  de  la  plaza,  y de  repente 
Un  negro  colosal,  que  era  un  idiota 
Por  su  mucha  afición  al  aguardiente, 

Llega  a todo  correr,  como  en  derrota, 

Y detrás  viene  multitud  de  gente  : 

— Es  el  héroe  de  Tescua!  gritan  todos, 

Es  el  terror  y espanto  de  los  godos! 

Carmona,  que  en  la  puerta  de  su  casa 
Estaba  contemplando  aquel  tumulto, 

Siente  de  pronto  que  el  furor  le  abrasa, 

Pues  aquella  comedia  es  un  insulto 
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Que  no  tolera  su  paciencia  escasa  : 

¡ Ese  negro  bozal,  borracho,  inculto, 
Ostenta  en  su  diabólica  persona 
Las  gloriosas  insignias  de  Carmona! 

Sobre  él  se  arroja  al  punto  enfurecido, 

Lo  dobla  cual  si  fuera  débil  paja, 

Destroza  con  las  uñas  su  vestido, 

Le.  quita  charreteras,  pluma,  faja, 

Y luégo  por  la  furia  enloquecido. 

Persigue  al  negro  que  su  orgullo  ultraja, 

Y le  acosa,  le  insulta,  le  golpea. 

Le  arrastra  por  el  suelo  y le  patea. 

El  pueblo,  que  tal  cosa  preveía, 

Sobre  Carmona  airado  se  abalanza  ; 

La  lucha  es  desigual,  mas  todavía 
Puede  imponerse  al  pueblo' con  su  lanza. 
Corre  a su  alcoba,  mas  la  suerte  impía. 

Le  niega  este  destello  de  esperanza  ; 

Busca  en  vano  en  el  sitio  acostumbrado  : 

La  lanza  no  está  allí,  se  la  han  robado. 

No  lejos  de  la  cama  hay  un  machete  ; 

Lo  empuña  con  furor;  vuelve  a la  plaza; 

A la  turba  frenético  acomete, 

Y en  el  primer  impulso  la  rechaza. 

Ya  formando  ligero  molinete 
Desgarra,  punza,  hiere,  despedaza. 

Ya  brinca  cual  la  fiera  del  desierto, 

Y es  cada  golpe  suyo  un  hombre  muerto. 

El  machete  se  rompe;  no  le  importa; 

Le  queda  la  mitad,  y eso  es  bastante; 

Ya  no  puede  punzar,  mas  hiende  y corta, 

Y en  la  lid  desigual  sigue  adelante. 

De  pronto  se  estremece,  el  paso  acorta; 

La  muerte  se  refleja  en  su  semblante. 

Pues  siente  en  el  costado  una  ancha  herida, 
Por  donde  va  escapándose  la  vida. 


9 — 


La  multitud  furiosa  le  rodea 
Con  palos,  con  machetes,  con  puñales, 

Y él  se  defiende  en  desigual  pelea 
Contra  aquella  partida  de  chacales; 
Siente  que  ya  su  cuerpo  tambalea, 

Mas  con  golpes  seguidos  y mortales 
Hace  brecha  a través  de  aquella  masa 

Y llega  a los  umbrales  de  su  casa. 

Es  uno  contra  mil,  y lucha  en  vano; 

La  turba  le  persigue  enfurecida, 

Y aunque  a los  recios  golpes  de  su  mano 
Los  hombres  ruedan  a sus  pies  sin  vida, 
Al  íin  sucumbe  el  bravo  veterano; 

Y por  su  odio  frenético  impelida 
La  multitud  su  cuerpo  despedaza. 

Y riega  los  fragmentos  por  la  plaza. 

Así  murió  el  soldado  tan  temido 
De  Maturín,  de  Arauca  y las  Queseras: 
El  que  luchó  treinta  años  atrevido 
Siguiendo  de  la  patria  las  banderas, 

Fue  en  menudos  fragmentos  dividido 
Por  el  odio  implacable  de  esas  fieras: 

Su  cuerpo  no  abrigó  la  tierra  amada 
Que  él  libró  con  el  filo  de  su  espada. 

Así  murió  Carmona.  . . . Pero  basta, 
Ya  es  bueno  que  dejemos  este  punto, 
Pues  la  paciencia  del  lector  se  gasta 
Si  le  machaco  más  sobre  el  asunto. 

^ero  ¿ qué  hacer  si  soy  tan  entusiasta 
Por  las  pasadas  glorias  ?. . . . y barrunto 
Que  esas  pasadas  glorias  son  mejores 
Que  las  de  los  modernos  vencedores. 

Era  entonces  la  cosa  muy  distinta  ; 

Al  héroe  distinguido  en  la  batalla. 

Sobre  su  tosca  blusa  en  sangre  tinta 
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Colgaban  una  mísera  medalla 
O un  jirón  microscópico  de  cinta; 

Y al  que  en  medio  del  plomo  y la  metralla 
A machete  tomaba  los  cañones, 

Le  daban  de  teniente  los  galones. 

Hoy  es  bastante  recorrer  cien  millas 
En  muías  confiscadas,  por  supuesto, 

O sacar  de  una  hacienda  cuatro  sillas, 

' O dar  un  buen  mordisco  ai  Presupuesto, 

O sumirle  de  un  golpe  las  costillas 
A algún  vil  descastado,  y ya  con  esto 
Es  uno  general  y hasta  almirante, 

Y le  llueven  las  gangas  al  instante. 

Y si  hay  en  Chipasaque,  verbigracia. 
Alguna  formidable  borrachera; 

Y el  yerno  del  Alcalde,  por  desgracia 
Sale  con  un  chichón  en  la  mollera. 

Es  de  ver  el  ardor  y la  eficacia 

Con  que  remiten  gente  a la  carrera 
A que  aplaste  esa  hidra  fraticida 
Que  en  Chipasaque  formidable  anida. 

Y el  jefe  manda  parte  detallado 
De  todos  sus  esfuerzos  y sus  planes, 

De  que  ha  cogido  un  indio  trastornado. 

De  que  sus  valerosos  edecanes 

Han  reñido  cual  fieras. ...  a su  lado  ; 

Y en  premio  de  su  ardor  y sus  afanes 
Llegan  aquí  los  bravos  vencedores 
Entre  ninfas,  y músicas  y flores. 

• Pero  detente,  pluma,  no  te  metas. 

En  estos  trabajosos  andurriales. 

Sé  de  varias  personas  muy  discretas 
Que  por  lanzar  conceptos  generales 
Hoy  andan  apoyadas  en  muletas 

Y exhibiendo  terribles  cardenales  : 

Yo  no  quiero  que  nadie  se  alborote. 

Pues  tiemblo  ante  la  sombra  del  garrote. 
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Mas  volví  a separarme  de  mi  objeto. 

No  lo  puedo  evitar;  no  es  culpa  mía. 

A mi  musa  locuaz  estoy  sujeto, 

Y es  ella  quien  mis  pasos  extravía. 

A aquellos  que  propalen  que  me  meto 
A hacer  disertaciones  a porfía, 

Al  desprecio  común  los  abandono^ 

Y a mis  calumniadores  los  perdono. 

Iba  diciendo  yo,  cuando  Carmona 
Se  vino  a atravesar  en  mi  sendero. 

Que  dar  con  una  vieja  solterona. 

De  esas  que  han  conocido  el  mundo  entero 

Y a quienes  el  progreso  desazona, 

Es  para  mí  un  encanto  verdadero, 

Y de  darme  ese  gusto  siempre  trato, 

Que  a más  de  ser  sabroso  es  muy  barato. 

Y mientras  el  caliente  chocolate 
Absorbe  con  sonrisa  placentera, 

Yo  le  hablo  de  algo  así  como  el  combate 
De  la  tan  discutida  Culebrera, 

Y ella  cuenta  también  aquel  embate 
Que  dio  Neira  a González,  de  manera 
Que  con  sólo  unos  pocos  ciudadanos 
Venció  a muchos  antiguos  veteranos. 

Cosa  que  a la  verdad  yo  no  comprendo. 
Pues  hoy  pasan  las  cosas  de  otro  modo, 

Y aquí  constantemente  estamos  viendo 
Que  con  los  veteranos  se  hace  todo. 

El  poder  de  la  tropa  es  estupendo  ; 

Ella  arregla  la  patria  a su  acomodo, 

O al  de  aquel  que  les  paga  las  raciones, 

Y díganlo,  si  no,  las  elecciones. 

Pluma,  tente  por  Dios!  Si  una  eminencia 
A desacato  mis  palabras  toma, 

Se  puede  repetir  la  coincidencia 

De  estar  yo  preso  aquí  y el  Papa  en  Roma. 


Pérez  y Soto  habló  con  imprudencia 

Y un  poco  cara  le  salió  la  broma, 

Pues  por  haber  hablado  de  ese  modo 
Estuvo  preso  con  clavel  y todo. 

Esa  buena  señora  me  ha  contado 
Que  el  doctor  Bruno  Bulla,  mi  padrino, 
Hombre  de  ingenio  vasto  y cultivado 

Y de  chiste  sarcástico  muy  fino, 

(Cosas  todas  muy  buenas  que  al  ahijado 
Le  negó  siempre  el  misero  destino) 

Hizo  un  Guatimozín  de  gran  efecto 
Que  el  mismo  Santander  juzgó  perfecto. 

Me  cuentan  que  se  daban  de  ordinario 
Dramones  y tragedias  de  gran  vuelo 
En  San  Bartolomé  y en  el  Rosario  ; 

Que  el  doctor  Pedro  Vera  hizo  de  Otelo  ; 
Que  don  Narciso  Sánchez,  el  Notario, 
Vestido  de  Virginio  fue  el  modelo; 

Que  don  Pepe  Caicedo  (no  es  mentira) 
Cambió  de  sexo  para  ser  Palmira. 

Me  describe  a Arganil,  gran  personaje. 
Que  es  profundo  misterio  todavía. 

Raro  por  sus  costumbres,  por  su  traje, 

Por  la  correspondencia  que  tenía. 

Por  su  modo  de  andar,  por  su  lenguaje, 
Porque  las  cosas  claro  no  decía; 

Ambiguo  en  sus  palabras  y en  su  trato. 

Sin  haber  sido  nunca  candidato. 

Y ¿ cómo  hacer  que  charlen  las  ancianas 
Un  sistema  seguro  he  descubierto: 

De  las  Reminiscencias  bogotanas 
Les  echo  unos  renglones  y estoy  cierto 
De  que  les  vienen  de  charlar  las  ganas; 

Y una  vez  que  el  debate  queda  abierto, 
Llueven  sobre  el  asunto  aclaraciones 
Con  notas,  comentarios  y adiciones. 
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Y un  caso  semejante  u otra  historia, 

Que  tenga  con  el  caso  analogía 
Acude  presurosa  a su  memoria, 

Y refiere  sucesos  a porfía. 

Yo  que  me  encuentro  allí  como  en  la  gloria. 
En  mis  adentros  digo:  Esta  es  la  mía! 

Con  preguntas  muy  cautas  las  provoco, 

Y les  voy  dando  cuerda  poco  a poco. 

En  estas  provechosas  digresiones, 

Yo  disfruto,  en  verdad,  de  buenos  ratos, 

Y olvido  las  posibles  emisiones, 

Los  nuevos  privilegios  y contratos. 

Prólogo  de  futuras  elecciones. 

Los  no  menos  futuros  candidatos 

Que  incuba  entre  la  sombra  y el  misterio 
El  celo  maternal  del  Ministerio. 

Por  ejemplo,  hace  poco  le  leía 
A una  anciana  señora  muy  discreta 
Lo  que  nos  dice  aquí  José  María 
Sobre  el  mulato  que  robó  una  olleta 

Y luégo  devolverla  no  quería, 

Alegando  que  el  jefe  con  tal  treta 
Iba  a adueñarse  de  ella,  cargo  fuerte 
Que  fue  causa  inmediata  de  su  muerte. 

— Ahora  que  dice  olletas, — nuestra  anciana 
Prorrumpió— se  me  ocurre  en  este  instante 
La  manera  tan  hábil  y cristiana 
Como  logró  Nariño  que  un  tunante 
Que  a la  Comunidad  Dominicana 
Le  hizo  un  robo  atrevido  e importante. 
Devolviera  la  suma  sustraída 

Y carq^iara  sus  hábitos  de  vida. 

Ya  podrán  figurarse  mis  lectores 
La  gran  curiosidad  que  yo  sentía 
Al  escuchar  las  frases  anteriores. 

Empecé  a interrogarla  con  porfía, 
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Y enlazando  los  varios  pormenores 
Que  a fuerza  de  preguntas  obtenía, 
Aunque  horresco  referens,  va  de  cuento, 

Y relata  refero^  nada  invento. 

Era  el  año  de  gracia. . . . No  me  meto 
A registrar  la  fecha  exactamente; 

Es  bastante  decir  para  mi  objeto 
Que  era  Antonio  Nariño  presidente, 

Y que  como  era  un  hombre  tan  discreto. 
Por  ser  los  frailes  poderosa  gente, 

La  amistad  de  los  frailes  cultivaba 

Y su  aprecio  y cariño  se  captaba. 

Con  los  dominicanos,  sobre  todo. 
Llevaba  muy  estrechas  relaciones, 

Y éstos  lo  respetaban  de  tal  modo, 

Que  en  todas  sus  novenas  y funciones, 

Le  daban  un  magnífico  acomodo 

Y tal  vez  sus  devotas  oraciones 
Tuvieron  parte  en  que  Nariño  raya 
Pusiera  a los  desmanes  de  Baraya. 

Era  en  Santo  Domingo  tesorero 
Un  fraile  muy  prudente  y afamado 
Por  su  mucha  virtud,  su  porte  austero, 

Y su  espíritu  fuerte  y cultivado; 

Entre  los  latinistas  el  primero, 

Y teólogo  muy  listo  y consumado, 

Así  esjque  en  todo  caso  de  conciencia 
Se  apelaba  a las  luces  de  su  ciencia. 

Cierto  santafereño  respetable 
(Al  menos  como  tal  se  le  tenía 
No  sé  si  por  su  aspecto  venerable 
O porque  enUoda  santa  cofradía 
Ocupaba  algún  puesto  muy  notable. 
Como  tenemos  tántos  en  el  día) 

Un  caso  de  conciencia  muy  tremendo 
Fue  a consultar  al  santo  Reverendo. 
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Cuando  llegó  a la  celda,  el  Padre  estaba 
Preparando  el  espeso  chocolate 
Que  yá  en  la  hornilla  el  aire  perfumaba. 

Y del  fondq  de  humilde  escaparate, 

Con  aire  muy  devoto  trasladaba 

El  blando  pan  y el  queso  al  azafate 
Dispuesto  para  el  líquido  espumoso, 

Que  era  para  los  frailes  tan  sabroso. 

Mas  no  guardaba  sólo  provisiones 
En  ese  escaparate  el  tesorero; 

También  guardaba  allí  las  donaciones 
De  los  fieles  devotos,  y el  dinero 
Que  por  misas,  responsos  o sermones, 

O renta  de  una  casa  o de  un  potrero, 
Pasaba  diariamente  por  sus  manos 
Para  gloria  de  Dios  y sus  hermanos. 

Una  bolsita  de  brillante  seda 
Que  encerraba  unas  onzas  de  buen  oro. 

De  ese  hermoso  metal  del  cual  nos  queda 
Sólo  el  recuerdo  del  tintín  sonoro. 

Porque  ha  cedido  el  campo  a la  moneda 
Que  emite  sin  cesar  nuestro  Tesoro, 

Estaba  allí,  asomándose  a la  puerta 
Que  el  descuidado  fraile  dejó  abierta. 

— Deo  gratias!  dijo  el  buen  santafereño. 
Tocando  en  la  mampara  cautameme; 

El  fraile  enfurecido  frunció  el  ceño 
Renegando  de  aquel  impertinente; 

Pero  al  notar  quién  era,  muy  risueño, 

— Deus  vobiscum,  le  dijo  dulcemente; 

El  otro  entró,  las  manos  se  estrecharon, 

Y en  los  siguientes  términos  hablaron: 

— Yo,  le  dijo  el  seglar  (de  cuyo  nombre 
No  quiero  yo  acordardme,  porque  es  claro 
Que  los  hijos  o nietos  de  aquel  hombre 
Me  dan  una  paliza  sin  reparo, 
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Sin  que  nadie  proteste  ni  se  asombre, 

Que  no  es  hoy  el  garrote  caso  raro); 

— Yo  a su  Paternidad  someter  quiero 
Un  caso  de  conciencia  y. . . . de  dinero. 

— Pecunice  obediunt  omnia.  Yo  me  explico 
Lo  que  a Vuesa  Merced  tiene  perplejo: 

Se  siente  un  poco  mal,  está  muy  rico 

Y res  sacra  consilium;  le  aconsejo, 

Yo,  que  al  bien  de  las  almas  me  dedico, 

Que  arregle  su  conciencia;  yá  está  viejo, 

Y como  su  fortuna  no  es  escasa, 

Deje  algo  para  gloria  de  esta  casa. 

— No  es  esa  la  cuestión,  Su  Reverencia; 

Pues  aunque  fuerte  y sano  yo  me  siento, 

Hace  cosa  de  un  mes  que  por  prudencia 
Otorgué  ante  un  notario  testamento, 

Y para  dar  reposo  a mi  conciencia 

Un  legado  muy  gordo  hice  al  convento. 

Lo  que  me  intranquiliza  es  otra  cosa 
Bastante  delicada  y trabajosa. 

— Casus  concientice , dijo  el  Tesorero; 

El  ama  sacra  fames  lo  sedujo; 

Ubi  mel,  ibi  apes,  y el  dinero 
Hizo  sentir  su  poderoso  influjo; 

Se  trata  de  un  desfalco  a lo  que  infiero, 

Nudis  verbiSj  áQ  sumas  que  dedujo 
De  los  fondos  ajenos  que  maneja 

Y el  stimuli  sontes  no  le  deja. 

— Tuve  un  terrible  apuro. . . . — Lo  comprendo, 
Argumentum  ad  cfumenam,  es  claro 
— Y como  allí  el  dinero  estaba  viendo. . . . 

— Se  lo  llevó  sin  el  menor  reparo. 

Doli  capax!  exclama  el  Reverendo, 

Mortifer  um  peccatum  lo  declaro. 

Atrox  facinus!  hórrido  delito 

Que  lo  ha  puesto  en  las  garras  del  Maldito. 
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— Mas  yo  tei  go  mis  cuentas  arregladas. 

Y sé  que  con  honor  saldré  del  paso: 

Sólo  con  reformar  ciertas  entradas 
Podré  evitar  el  público  fracaso. 

Quiero  mandar  decir  misas  rezadas 
Hoy  que  no  ando  de  fondos  tan 'escaso. 

¿ Me  pudiera  decir  Su  Reverencia 

Si  así  rae  pongo  en  paz  con  mi  conciencia  ? 

El  fraile  estaba  inquieto,  porque  oía 
Que  yá  empezaba  a hervir  el  chocolate 

Y hacia  allí  sus  miradas  dirigía; 

El  otro  en  todo  el  curso  del  debate 
Su  asiento  cuidadoso  removía 
Hacia  aquel  bien  provisto  escaparate, 

Sin  que  el  Padre  notara  aquella  treta 
Por  estar  preocupado  con  la  olleta. 

— Vade  religo!  exclamó,  ne  fíonte  crede! 

Y yo  quedo  juzgaba  incorruptible! 

¡Cómo  a la  tentación  el  hombre  cede 

Y se  deja  llevar  del  vicio  horrible! 

Non  te  hcec  piident  ? acaso  no  se  puede 
Resistir  al  pecado  aborrecible  ? 

Dicipimur  specie  redi!  exclama: 

¡Jesús,  que  el  chocolate  se  derrama! 

Y empuñando  la  olleta,  donde  hervía 
El  líquido  espumoso  y amarillo 
Que  en  borbotones  rápido  subía, 

Introdujo  veloz  el  molinillo; 

Y mientras  él  el  daño  corregía. 

El  otro  trasladaba  a su  bolsillo 
Con  una  ligereza  sorprendente 

La  bolsa  mencionada  anteriormente. 

Poniéndose  de  pie  tomó  el  sombrero, 

Y dijo: — Volveré,  Su  Reverencia; 
Interrumpir  su  ocupación  no  quiero, 

Reminiscencias — Serie  IV 
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Y. . . .además. ...  el  asunto  no  es  de  urgencia; 
Voy  a hacer  el  Vía  crucis,  pues  espero 
Que  con  eso  se  calme  mi  conciencia. . . . 

Y. . . . volveré  después,  si  así  le  place. 

Y contestóle  el  fraile:  vade  in  pace! 

Con  esto  se  retira  muy  contento; 

El  fraile  al  chocolate  se  dedica, 

Y al  pecador  olvida  en  el  momento. 

Cuando  da  punto  a colación  tan  rica, 

Deo  gratias,  dice  con  humilde  acento 
Que  gran  caudal  de  devoción  implica; 

Se  santigua  dos  veces,  y el  breviario 
Va  a buscar  en  el  fondo  *del  armario. 

Se  acerca,  y aterrado  se  detiene 
Porque  la  falta  del  dinero  nota; 

Y,  aunque  eso  a su  carácter  no  conviene. 

Lanza  una  interjección  no  muy  devota 
(Que  a consignar  mi  pluma  no  se  aviene) 

Y se  queda  aterrado,  hecho  un  idiota. 

Quod  ego  video?  exclama  el  desdichado; 

Heu  me  míserum  senem  ! me  han  robado  ! 

En  busca  del  guardián  corre  al  momento, 

Y le  cuenta  la  historia  detallada; 

Este,  que  era  persona  de  talento, 

Vio  la  custión  un  tanto  complicada. 

Por  ser  el  individuo  de  mi  cuento 
Una  persona  rica  y respetada, 

Y estuvo  muy  tentado  en  aquel  lance 
A mantenerlo  oculto  a todo  trance. 

Esto  prueba  que  el  fraile  era  muy  listo, 

Pues  también  en  las  épocas  actuales 
Cosas  muy  semejantes  hemos  visto, 

Si  manejando  públicos  caudales 
Sale  algún  caballero  bien  provisto, 

Para  evitar  escándalos  fatales 
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Le  dejamos  gozar  de  sus  riquezas, 

Y aun  solemos  premiarle  sus  vivezas. 

No  hizo  tál  el  guardián;  aunque  prudente, 
Juzgó  no  hacer  trascendental  el  caso; 
Resolvió  que  era  cosa  conveniente 
Tratar  de  corregir  aquel  fracaso, 

Y pensó  que  su  amigo  el  presidente 
Bien  podría  ayudarlo  en  tan  mal  paso, 
Porque  nuestro  ladrón  con  gran  cariño 
Trataba  siempre  al  General  Nariño. 

Lo  que  era  natural,  pues  esos  pillos 
Asedian  con  su  amor  al  gobernante, 

Y andan  siempre  detrás  de  los  caudillos  * 
Asechando  sagaces  el  instante 

De  algún  gaje  que  engorde  sus  bolsillos. 

Hoy  suele  verse  aquí  más  de  un  farsante 
Que  practica  con  éxito  y empeño 
Las  lecciones  del  buen  santafereño. 

Tomó,  pues,  el  guardián  capa  y sombrero 

Y en  un  discurso  lleno  de  elocuencia 
Recomendó  sigilo  al  tesorero; 

Y después  de  encargarle  la  conciencia, 

F avete  linguis!  dijo  muy  severo. 

— Callaré,  callaré,  Su  Reverencia, 

El  fraile  respondióle;  nada  tema 
Que  perinde  ac  cadáver  es  mi  lema. 

El  guardián  fue  a buscar  al  presidente, 

Y con  muy  minuciosos  pormenores 
Le  refirió  el  tristísimo  incidente, 

Dándole  las  señales  y colores 

De  la  bolsa  de  seda,  que  yá  ausente, 
Causaba  sus  afanes  y dolores, 

Y terminó  rogándole  discreto 

Que  le  ayudara  en  tan  terrible  aprieto. 
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— Vaya,  mi  Padre,  en  paz,  dijo  Nariño, 

Que  yo  muy  formalmente  le  aseguro 
Que  tan  grave  cuestión  hoy  escudriño, 

Y que  sabré  sacarlo  del  apuro. 

Luégo  agregó  con  el  mayor  cariño, 

— El  dinero  obtendremos,  se  lo  jurí). 

Pues  haré  cuanto  fuere  necesario 
Para  volver  las  onzas  a su  armario. 

Acto  continuo  al  buen  santafereño 
Le  remitió  la  epístola  siguiente: 

Mi  muy  querido  amigo:  tengo  empeño 
En  sacar  un  papel  que  es  muy  urgente, 

Y que  guardo  en  mi  armario,  el  más  pequeño; 
Pero  al  abrirlo,  desgraciadamente 

Se  rompieron  las  guardas  de  la  llave 

Sin  que  alcanzara  a abrir,  y el  caso  es  grave. 

“ Como  sé  que  la  llave  de  su  armario 
Es  a la  que  se  ha  roto  parecida. 

Le  ruego  se  la  entregue  al  emisario 
Que  es  persona  discreta  y conocida. 

Cuento  con  que  el  percance  involuntario 
Gracias  a usted  remediaré  en  seguida; 

Hoy  mismo  irá  la  llave.  Con  cariño 
Quedo  siempre  a sus  órdenes. — Nariño. 

Diez  minutos  después  llegó  la  llave, 

La  guardó  cuidadoso  en  el  bolsillo, 

Tomó  el  sombrero,  y con  aspecto  grave, 
Pensando  en  las  hazañas  de  aquel  pillo, 

A su  casa  se  fue.  Con  voz  suave 

Y tono  natural  y muy  sencillo 

Le  dijo  que  su  llave  era  un  portento. 

Que  había  abierto  el  armario  en  el  momento. 

— Conque  le  vino  bien? — Perfectamente. 

No  hubo  que  hacer  esfuerzo  extraordinario; 
Apenas  la  metí  muy  suavemente, 

Y torcí  como  tuerzo  de  ordinario. 


No  creo  poder  abrir  tan  fácilmente 
Con  esta  llave,  ni  su  propio  armario. 

Y con  mucha  frescura,  así  diciendo. 

Se  aproximó  al  armario  y lo  fue  abriendo. 

Allí  estaba  la  bolsa  consabida, 

Con  sus  bordados  de  amarillo  y rojo. 

Que  daban  yá  los  frailes  por  perdida 

Y que  la  causa  fue  de  tánto  enojo. 

El  presidente  la  tomó  en  seguida 

Y en  tono  socarrón  guiñando  el  ojo. 

Dijo  al  santafereño:  esta  jugada 

Es  para  un  pobre  fraile  muy  pesada. 

Inútil  es  decir  que  el  mismo  día 
Recibió  el  tesofero  muy  ufano 
La  bolsa  que  el  dinero  contenía; 

Y al  ir  a abrirla  tropezó  su  mano 

Con  un  papel  que  entre  la  bolsa  había, 

Y leyó  lo  siguiente:  “Cierre,  hermano. 
Cierre  el  armario  bien,  se  lo  aconsejo. 
Cuando  reciba  empleados  de  manejo.’^ 

Perdió  nuestro  devoto  su  destino. 

Sin  que  para  evitarlo  le  valiera 
Tener  en  el  Gobierno  buen  padrino. 

Hoy,  si  un  robo  mayor  hace  cualquiera, 
Sejle  tapa  la  falta  con  gran  tino 
Aunque  se  robe  la  Nación  entera. 
Costumbre  muy  sensata  y muy  bonita. 
Pues  el  público  escándalo  se  evita. 

Pero  en  aquellos  tiempos  patriarcales, 
Tiempos  de  telarañas  y rutinas, 

Ante  la  ley  común  eran  iguales 
Los  que  robaban  rentas  o gallinas; 

Hoy  tenemos  en  cambio  dos  morales, 

Y de  la  ley  se  aplican  las  doctrinas 
Según  la  posición,  las  circunstancias, 

La  habilidad  del  robo  y las  ganancias. 
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Preguntarán  curiosos  los  lectores 
¿Qué  tiene  esto  que  ver  con  el  prefacio, 

Y por  qué  en  relatar  esos  errores 
Ocupo  tánto  tiempo  y tánto  espacio  ? 

¿ Sabéis  por  qué,  carísimos  señores  ? 

Porque  yo  de  leyendas  no  me  sacio, 

Y Cordovez  ha  abierto  mi  apetito 
Con  las  cosas  que  cuenta  en  su  librito. 

El  lance  de  Manrique  y de  Madiedo 
Refiere  Pepe  allí  tan  a lo  vivo. 

Que  el  lector  va  admirando  en  ese  enredo 
Ya  del  uno  el  arrojo  reflexivo. 

Ya  del  otro  el  frenético  denuedo, 

Al  ver  el  desenlace,  he  comprendido 

Que  hayan  mostrado  en  duelos  más  recientes 

Tan  grande  previsión  los  combatientes. 

En  el  Delirium  tremens  es  magnífico; 
Contra  nuestra  bebida  democrática 
Hace  un  estudio  serio  muy  científico, 

Aunque  tiene  su  dosis  de  sal  ática; 

Censura  el  opio,  agente  terrorífico, 

Engendro  vil  de  la  molicie  asiática, 

Afición  que  ha  venido  a ser  endémica, 

Y a más  de  una  muchacha  tiene  anémica. 

¡ Y ese  San  Agustín!  En  él  describe 
Can  tan  vivos  colores  la  batalla. 

Que  hasta  el  olor  del  humo  se  percibe, 

Y se  siente  el  silbar  de  la  metralla  ; 

Se  oyen  los  secos  golpes  que  recibe 
Batida  por  el  plomo  la  muralla; 

De  los  cañones  el  fragor  profundo, 

Y el  grito  del  soldado  moribundo, 

Y mil  primores  más  que  el  libro  encierra, 
Pero  indicarlos  todos  no  es  mi  objeto. 

El  número  de  octavas  ya  me  aterra, 

Y a lo  que  llevo  dicho  me  concreto, 
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Pues  el  que  mucho  charla,  mucho  yerrra. 
Va  a ver  el  libro  el  público  discreto, 

Y él,  que  es  el  mejor  juez  en  el  asunto, 

Sus  múltiples  bellezas  verá  al  punto. 

Doy  fin  a mis  octavas  y repito, 

Para  tranquilidad  de  mi  conciencia, 

Que  este  prólogo  inmenso  ha  sido  escrito 
Por  atender  de  Pepe  a la  exigencia. 

El  es  el  responsable  del  delito; 

Octavas  me  pidió  con  mucha  urgencia, 

Y se  las  he  servido  a manotadas. 

Pues  yá  llevo  noventa*  bien  contadas. 

Si  el  público  conmigo  se  molesta 
Porque  falta  a mis  versos  poesía, 

Y lanza  alguna  enérgica  protesta, 

Como  se  lanzan  muchas  en  el  día, 

Al  público  diré  como  respuesta 

(Y  es  cosa  que  el  Gobierno  no  diría): 
Perdonad  si  son  malas  mis  acciones, 

En  gracia  de  mis  buenas  intenciones. 

En  la  lucha  sin  tregua  de  mi  vida, 

Lucha  tenaz,  constante  y agitada, 

Mi  fuerza  intelectual  está  abatida; 

No  voy  en  la  mitad  de  la  jornada, 

Y mi  mente  es  esponja  yá  exprimida 
De  la  cual  no  se  puede  sacar  nada. 

¿ Cómo  podrá  tener  pasión  y brillo 
QuienVende  idiomas,  textos  y ladrillo  ? 

Nunca  he  buscado  fama  de  poeta, 

Y hoy  menos,  porque  sé  perfectamente 
Que  si  no  está  perdida  mi  chaveta, 

Lo^debo  al  ejercicio  conveniente 

Que  hago,  siempre  que  puedo,  en  bicicleta. 

Y yá  que  el  punto  toco,  es  muy  corriente 
Queihaga  yo  conocer  a mis  lectores 

Que  son  Columbia  y Hártford  las  mejores. 
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Termimo,  pues.  El  lance  fue  muy  duro, 
Y de  él  salí  muy  mal,  por  lo  que  veo, 

Mas  me  queda  un  consuelo:  estoy  seguro 
De  que  al  ver  este  prólogo  tan  feo. 

Nadie  vuelve  a ponerme  en  este  apuro. 

Si  hay  autores  que  muestren  tal  deseo, 
Les  diré,  si  mi  nombre  no  suprimen: 
i La  reelección,  señores,  es  un  crimen  ! 


Roberto  Mac-Douall 
r 

Bogotá,  Enero  2 de  1898 


NO  HAT  BURLAS  CON  EL  HONOR 


!a  probidad. . . . Hé  aquí  un  calificativo  que  antes  de 


ser  atribuido  a una  persona  debiera  tenerse  evidencia  de 
que  el  favorecido  “ observa  rigurosamente  los  debe- 
res QUE  IMPONE  LA  JUSTICIA  Y LA  MORAL.’’  Por  desgra- 
cia se  procede  a este  respecto  de  un  modo  que  acusa, 
cuando  menos,  ligereza  en  su  aplicación.  De  aquí  que 
las  más  de  las  veces  veamos  con  asombro  reputar  como 
hombre  probo,  al  que  paga  sus  deudas  contraídas  en  el 
juego,  aunque  use  de  malas  artes  para  arruinar  a su  con- 
trario ; al  comerciante  que  hace  honor  a su  firma,  pero 
que  engaña  a sus  clientes  vendiéndoles  mercancías  ave- 
riadas; al  que  bajo  el  disfraz  de  hipócrita  sentimiento 
religioso  despedaza  sin  piedad  la  honra  del  prójimo  y 
pregona  el  odio  y exterminio  de  sus  adversarios  políti- 
cos, y muchísimos  otros  ejemplos  prácticos  que  pudié- 
ramos presentar  en  abono  de  nuestra  aserción.  Concre- 
tándonos al  caso  que  nos  va  a ocupar,  diremos  que  entre 
las  malas  acciones  de  los  hombres  ocupa  lugar  promi- 
nente, por  las  irreparables  consecuencias  que  entraña,  el 
acto  de  seducir  y engañar  a una  mujer  por  medio  de 
ofertas  falaces,  que  se  echan  en  olvido  desde  antes  de 
consumarse  la  ruina  de  la  desgraciada  que  se  entregó 
confiada  en  la  palabra  de  honor  del  villano  que  se  re- 
putaba caballero,  y para  colmo  de  escarnio  la  sociedad 
que  presencia  el  escándalo  bate  palmas  al  victimario  y 
reserva  el  desprecio  para  la  víctima ! 


El  tipo  del  calavera  seductor  que,  no  sólo  mancilla  la 
honra  de  una  dama  y de  toda  su  familia,  sino  que  mata 
al  padre  que  le  toma  cuenta  de  su  infamia,  lo  hallamos 
representado  en  Don  Juan  Tenorio^  personaje  real  o fan- 
tástico que  inspiró  a Tirso  de  Molina  El  Convidado  de 
Piedra,  y a Moliere,  Byron  y Zorrilla,  y que  a su  vez  in- 
terpretó admirablemente  Mozart  en  su  inmortal  Don 
Juan, 

En  aquella  lucha  desigual  en  que  todas  las  ventajas 
quedan  en  favor  del  seductor,  no  hay  más  arbitrio  para 
el  ofendido  que  resignarse  a soportar  con  desesperación 
el  oprobio  de  que  es  víctima,  porque  ni  aun  en  el  caso 
de  buscarse  el  desagravio  en  lo  que  impropiamente  se 
llama  lance  de  honor  se  probaría  que  el  agraviado  tiene 
valor  ; pero  nada  más,  con  la  circunstancia  agravante  de 
que  con  tal  proceder  se  abren  de  par  en  par  las  puertas 
de  la  publicidad,  sale  a la  luz  del  sol  lo  que  debiera 
ocultarse,  y se  da  pábulo  al  espíritu  de  maledicencia  que 
tánto  se  deleita  con  el  relato  de  la  crónica  escandalosa, 
porque  se  desconoce  la  sublime  máxima  de  la  madre  de 
Alfredo  de  Vigny  : 

“ Decir  o divulgar  frases  que  ataquen  el  honor  de 
una  mujer,  es  un  crimen  de  lesa  sociedad.” 

El  mismo  que  escribió  la  más  bella  definición  perti- 
nente al  caso  que  nos  ocupa  : 

“El  honor  es  la  poesía  del  deber.” 

Saliéndonos  del  terreno  de  la  especulación  al  de  la 
práctica,  haremos  notar  el  cúmulo  de  males  y los  torren- 
tes de  sangre  vertida  por  el  atropello  de  una  mujer. 
Helena  en  la  Grecia  antigua,  Lucrecia  en  Roma,  Florin- 
da  en  España,  que  citamos  como  personalidades  culmi- 
nantes en  el  tema  que  nos  ocupa,  prescindiendo  de  los 
innumerables  casos  particulares  cuya  descripción  nos 
haría  interminables,  confirman  la  verdad  de  nuestro 
aserto. 

Si  recorremos  la  legislación  de  todos  los  países,  en- 
contraremos leyes  protectoras  de  la  mujer,  que  vienen  a 
ser  letra  muerta,  entre  otras  causas,  porque  para  hacerse 
efectivos  los  derechos  de  éstas,  llegado  el  caso,  se  nece- 
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sitan  pruebas  de  lo  que  se  pactó  sin  otro  testigo  que  la 
mirada  de  Dios,  de  quien  no  se  preocupa  por  el  mo- 
mento ninguno  de  los  contratantes  : ella  en  la  persuasión 
de  que  con  su  liviandad  asegura  el  matrimonio  ; él  aco- 
razado con  el  silencio  obligado  de  su  víctima,  salvo  que 
el  diablo  tire  de  la  manta  y descubra  su  felonía,  caso  en 
que  le  quedan  muchos  expedientes  para  eludir  la  pala- 
bra empeñada. 

Los  americanos  del  Norte,  con  el  sentido  práctico 
que  los  distingue,  han  creído  resolver  el  problema  de 
proteger  el  honor  de  la  mujer  revistiendo  su  dicho  de  un 
valor  probatorio  superior  a todos  los  hombres  juntos,  de 
tal  manera  que  basta  para  darle  derecho  a obligar  a ca- 
sarse al  que  pretenda  engañarla  con  mentidas  promesas, 
o a darle  una  indemnización  pecuniaria,  sistema  que  se 
presta  al  abuso  pero  que  hace  muy  cautos  a los  Tenorios 
de  profesión  ; mas  si  el  seductor  o mucho  menos  fuere 
un  negro,  se  le  lincha  y todo  queda  concluido. 

La  excepcional  posición  de  que  goza  la  mujer  norte- 
americana ha  contribuido  a producir  un  modelo  espe- 
cialísimo  en  su  género  : viaja  sola  sin  que  nadie  se  atreva 
a dirigirla  miradas  de  codicia  por  más  bella  que  sea  ; 
goza  de  ilimitada  libertad  en  sus  acciones  ; considera  al 
esposo  como  un  mero  agente  de  sus  gustos  y caprichos, 
interviene  lo  estrictamente  necesario  en  la  crianza  y edu- 
cación del  corto  número  de  hijos  que  da  a luz,  y a juzgar- 
la por  las  exterioridades,  se  la  podría  tomar  por  hombre 
espléndidamente  vestido  de  mujer. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  entre  los 
habitantes  de  las  zonas  frías  la  palabra  de  honor  tiene  el 
valor  de  una  escritura  pública;  las  mujeres  son  tranquilas 
en'sus  afectos  y gozan  ampliamente  del  respeto  que  les 
tributan  los  hombres,  en  tanto  que  en  los  climas  meri- 
dionales hay  más  propensión  al  escándalo:  las  pasiones 
alcanzan  tal  grado  de  intensidad  que  frecuentemente 
llevan  a sucesos  trágicos,  y se  considera  deber  inelu- 
dible l^var  con  sangre  el  ultraje  hecho  al  honor  de  una 
mujer. 

En  apoyo  de  la  tesis  anterior,  encontramos  elevado  a 
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la  categoría  de  hecho  no  punible  por  la  ley  el  homicidio 
perpetrado  en  el  seductor  o amante  de  la  esposa,  hija  o 
hermana  del  ofendido,  en  determinada  situación,  porque 
los  legisladores  han  creído  justo  equiparar  la  pérdida  del 
honor  con  la  pérdida  de  la  vida,  sin  duda  porque  es  pre- 
ferible lo  último  a lo  primero. 

De  lo  que  dejamos  expuesto  podría  deducirse  que 
existe  una  valla  para  poner  a raya  la  pretensión  audaz 
del  seductor  desalmado  que  prevalido  de  la  sugestión 
que  ejerce  sobre  una  mujer,  más  crédula  que  culpable 
en  la  generalidad  de  las  ocasiones,  la  hunde  en  una  sima 
de  vergüenza  e ignominia  irreparables.  A este  respecto 
podemos  argüir  que  la  perversidad  del  hombre  es  y ha 
sido  superior  a los  códigos  penales  más  draconianos  del 
mundo. 

Vamos  ahora  a referir  uno  de  los  sucesos  trágicos  que 
conmovieron  profundamente  a la  sociedad,  no  sólo  por 
las  condiciones  personales  de  los  protagonistas  del  dra- 
ma, sino  también  por  el  escándalo  e irreparables  conse- 
cuencias que  produjo. 

Pero  antes  de  abordar  de  lleno  el  relato  de  los  acon- 
tecimientos, creemos  oportuno  presentar  a nuestros  lec- 
tores un  ligero  bosquejo  que  le  haga  conocer  a nuestros 
protagonistas. 

Entre  las  muchas  familias  que  ofrendaron  a su  patria 
vida  y fortuna  en  servicio  de  la  Independencia,  se  cuenta 
la  del  señor  Juan  Bautista  Silva,  quien  al  tiempo  de  la 
separación  de  las  tres  secciones  que  formaban  la  glo- 
riosa Colombia,  era  el  último  sobreviviente  de  sus  her- 
manos, y se  afilió  irrevocablemente  al  partido  conser- 
vador militante  que  surgió  del  antiguo  boliviano,  después 
de  la  muerte  del  Libertador,  en  1830. 

Por  su  ánimo  resuelto  y espíritu  audaz,  el  nombre  de 
Juan  B.  Silva  figura  en  los  boletines  de  las  acciones  de 
guerra  libradas  en  favor  de  la  legitimidad  en  las  campa- 
ñas de  1830,  1839  a 1842,  1854  y i86i,  en  que  se  distin- 
guió entre  el  puñado  de  temerarios  que  al  mando  del 
heroico  Juan  José  Nelra  destruyeron  al  ejército  revolu- 
cionario en  el  memorable  campo  de  Buenavisía^  el  28  de 
octubre  de  1840. 
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El  tipo  físico  de  don  Juan  B.  Silva  pudiera  presen- 
tarse como  una  muestra  de  la  raza  hebrea  en  toda  su  pu- 
reza. Era  de  pequeña  estatura,  bien  proporcionado, 
atento  en  sus  maneras,  de  carácter  aparentemente  repo- 
sado, culto  en  el  lenguaje  y franco  en  sus  apreciaciones; 
pero  al  fijarse  en  la  viveza  de  los  ojos  profundamente 
negros,  de  mirada  inteligente  y resuelta,  que  daban  vida 
a un  rostro  cuya  cabeza  mostraba  prematura  calvicie,  en 
contraste  con  una  hermosa  y bien  cuidada  barba  negra 
que  le  cubría  la  boca,  se  podía  comprender  que  ese  hom- 
bre estaba  dotado  de  una  energía  de  carácter  incon- 
trastable. 

En  corroboración  del  bosquejo  que  precede,'  citare- 
mos dos  episodios  de  la  vida  de  don  Juan  B.  Silva. 

Los  acontecimientos  políticos  del  país  durante  la  gue- 
rra civil  de  1839  a 1842,  produjeron  la  consiguiente  divi- 
sión de  los  entonces  granadinos,  de  manera  que  la  exal- 
tación del  espíritu  de  partido  llegó  hasta  el  paroxismo. 

Era  a la  sazón  Gobernador  de  la  provincia  de  Bogotá 
don  Alfonso  Acebedo  Tejada,  personaje  notable,  de 
grande  influjo,  que  se  distinguió  entonces  por  la  severi- 
dad e intransigencia  de  las  medidas  que  adoptó  en  ser- 
vicio del  restablecimiento  del  orden  público. 

Para  celebrar  uno  de  tántos  triunfos  como  obtuvo  la 
causa  de  la  legitimidad  en  aquella  época,  se  obsequió  a 
la  sociedad  bogotana  con  un  gran  baile  en  el  coliseo,  al 
que  concurrió  lo  más  florido  de  las  damas,  divisadas  con 
cintas  azules  en  las  que  se  leía  el  siguiente  original  lema, 
que  reproducimos  como  una  muestra  de  la  exageración 
de  los  contendores  de  aquellos  tiempos  : 

“ i Viva  la  unión  y mueran  los  ladrones  I los  defen- 
sores del  Gobierno  eran  los  que  formaban  aquélla  y los 
revolucionarios  eran  los  segundos. 

Entre  las  señoritas  que  asistieron  al  baile  se  contaba 
una  hermana  de  don  Juan  B.  Silva,  a la  cual  infligió  el 
Gobernador  Acebedo  Tejada  inmerecido  y público  des- 
aire. 

Al  día  siguiente  escribió  Silva  una  esquela  dirigida  al 
Gobernador,  afeándole  su  acción  y previniéndole  que 
donde  lo  hallara  le  daría  de  latigazos. 
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Acebedo  Tejada  conocía  el  carácter  de  Silva  y como 
era  hombre  que  también  sabía  hacerse  respetar,  se  armó 
con  una  pistola  y salió  a dar  su  paseo  de  costumbre  en 
el  atrio  de  La  Catedral,  que  se  estaba  reconstruyendo 
por  orden  suya,  de  manera,  pues,  que  los  dos  contendo- 
res sabían  el  lugar  donde  podían  encontrarse. 

Al  efecto,  Silva  se  presentó  en  el  atrio  que  dejamos 
indicado,  con  un  gran  látigo  en  la  mano,  que  blandía  en 
actitud  de  amenaza  sobre  Acebedo  Tejada.  Este  esperó 
a Silva  en  actitud  defensiva  con  su  pistola  amartillada; 
pero  no  bien  hubo  dado  principio  don  Juan  Bautista  a la 
tarea  de  flagelación,  cuando  Acebedo  Tejada  disparó  el 
arma  a quemarropa  sobre  su  adversario,  que  cayó  como 
herido  de  muerte. 

— ¡ Lo  mató ! fue  la  exclamación  de  los  que  presen- 
ciaban el  lance  ; pero  con  gran  sorpresa  de  los  circuns- 
tantes, Silva  se  puso  de  pie  oprimiéndose  el  pecho  con 
una  mano  sobre  el  corazón  para  mitigar  el  dolor  que  le 
causó  el  proyectil  de  Acebedo  Tejada,  que  felizmente 
chocó  contra  una  mochila  llena  de  monedas  de  plata 
macuquina  que  ocasionalmente,  o por  medida^de  pre- 
caución, llevaba  Silva  en  uno  de  los  bolsillos  de  la  levita. 

Separados  los  combatientes,  fue  conducido  a la  cár- 
cel el  agresor,  porque  en  aquellos  tiempos  aún  tenía  pres- 
tigio la  autoridad ; aunque  el  hecho  aparejaba  a Silva  la 
consiguiente  responsabilidad  la  logró  eludir  mediante  el 
generoso  proceder  de  su  adversario. 

Ya  fuese  por  la  mala  situación  en  que  se  colocó  con 
motivo  del  lance  referido,  o lo  que  es  más  probable,  por 
el  deseo  de  mejorar  de  fortuna,  es  lo  cierto  que  Silva 
se  expatrió  con  la  esperanza  de  buscar  un  campo  de 
acción  más  favorable  a sus  aspiraciones  de  hombre  de 
trabajo,  y al  efecto  recorrió  las  Repúblicas  de  Centro 
América,  México,  Chile,  Bolivia  y el  Perú,  en  las  que 
afrontó  gravísimas  peripecias  por  la  escasez  de  recursos 
de  que  podía  disponer  y la  mala  fe  de  los  especuladores 
sin  conciencia  que  lo  explotaron  miserablemente,  ha- 
biendo estado  a punto  de  perecer  de  hambre  y de  sed 
en  el  desierto  de  Sechura,  donde  lo  dejó  abandonado  el 
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guía  que  lo  acompañaba,  después  de  robarlo  mientras 
dormía. 

En  el  año  de  1854  volvemos  a encontrarnos  con  Silva 
enrolado  en  las  filas  de  los  constitucionales  que  comba- 
tieron la  dictadura  de  Meló,  vivaqueando  en  un  mismo 
campamento  con  Ricardo  Vanegas,  a quien  lo  unía  es- 
trecha amistad. 

Coronado  de  laureles,  pero  pobre,  volvió  Silva  a su 
hacienda  del  Resguardo  de  Pare,  en  la  provincia  de  Vélez, 
donde  había  estado  sometido  a nna  vida  de  privaciones 
y de  trabajo  que  le  proporcionara  medios  de  atender 
con  descanso  al  sostenimiento  de  sus  tres  hijas  huérfa- 
nas de  madre,  por  las  que  hasta  entonces  había  estado 
haciendo  infructuosos  sacrificios. 

II 

Ricardo  Vanegas  fue  uno  de  los  distinguidos  adalides 
de  los  principios  liberales  más  avanzados,  educado  en  la 
Universidad  Central  de  Nueva  Granada,  bajo  el  plan  de 
estudios  elaborado  por  el  doctor  Mariano  Ospina  Rodrí- 
guez, cuando  fue  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Gobierno,  durante  la  Administración  ejecutiva  del 
General  Pedro  Alcántara  Berrán,  de  1841  a 1845. 

Vanegas  era  un  joven  de  apuesta  presencia,  oriundo 
de  la  provincia  de  Vélez,  distinguidísimo  en  su  porte  y 
de  maneras  cultas,  de  un  valor  a toda  prueba,  ameno  e 
incisivo  periodista  de  oposición,  de  una  fluidez  en  el  len- 
guaje comparable  a la  del  doctor  Manuel  María  Malla- 
riño,  que  era  el  tormento  de  los  taquígrafos  en  las  Cáma- 
ras cuando  improvisaba  sus  brillantes  discursos.  Fue 
condiscípulo  aventajado  del  grupo  de  jóvenes  que  como 
José  María  Vergara  Tenorio,  los  Samper.  Camacho  Rol- 
dán,  Pereira  Gamba,  Baraya,  Salgar,  Concha,  Pérez, 
Arias  Vargas,  Gutiérrez,  Flórez,  Vargas,  Ferro,  Alvarez, 
Angel,  Valenzuela,  Echeverri,  Trujillo,  Rojas  Garrido  y 
muchos  más  que  podríamos  citar,  coronaron  su  carrera 
de  abogados  de  1848  a 1850,  y sirvieron  al  país  con  ta- 
lento e instrucción.  Generación  que  yace  en  la  tumba ! 
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Vanegas  tomó  parte  activa  en  los  acontecimientos 
políticos  que  precedieron  el  motín  militar  de  1854  y afi- 
liado al  grupo  liberal  que  se  distinguía  con  el  calificativo 
de  gólgota  voló  de  los  primeros  al  campo  del  honor  para 
lavar  la  afrenta  hecha  a la  República  por  el  soldado  vul- 
gar que  encabezó  aquella  insurrección. 

Después  del  triunfo  decisivo  sobre  el  dictador  Meló, 
el  4 de  diciembre  del  mismo  año  de  1854,  Vanegas,  bal- 
dado por  consecuencia  de  la  herida  que  recibió  en  la 
toma  de  Bogotá,  volvió  a la  ciudad  de  Vélez  para  conti- 
nuar desempeñando  el  puesto  de  Gobernador  de  la  pro- 
vincia del  mismo  nombre,  para  el  cual  había  sido  elegido 
espontáneamente  por  sus  conciudadanos. 

Desde  el  año  de  1853  y en  virtud  del  ascendiente  que 
ejercía  el  Gobernador  de  la  provincia,  doctor  Ricardo 
Vanegas,  don  Juan  Bautista  Silva  había  ocupado  un 
puesto  en  la  Legislatura  de  dicha  Sección,  y por  esto  se 
vio  precisado  a trasladarse  con  sus  tres  hijas,  Mercedes, 
Carmen  y Belén,  a la  ciudad  de  Vélez,  abandonando,  en 
consecuencia,  el  apacible  retiro  del  Resguardo  de  Pare, 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  al  tomar  Silva  la  resolu- 
ción de  ir  a dicha  ciudad,  tuvo  en  mira  únicamente  el 
deseo  de  no  causar  un  desaire  a su  amigo  Vanegas  que 
le  manifestaba  tánto  interés  por  mejorarle  su  penosa  si- 
tuación, y que  la  misma  causal  compdió  a Silva  para 
aceptar  el  destino  de  Administrador  de  Hacienda  de  la 
expresada  provincia,  en  los  años  de  1853  a 1855,  debido 
a las  instancias  reiteradas  del  Gobernador  Vanegas,  de- 
cidiéndose definitivamente  a radicarse  en  la  ciudad  de 
Vélez  con  el  propósito  de  continuar  en  aquel  puesto,  por 
reelección  de  la  misma  Asamblea,  para  el  bienio  de  1855 
a 1857.  Fue,  pues,  dentro  de  este  lapso  que  tuvieron 
lugar  los  acontecimientos  desgraciados  que  motivan  el 
presente  relatb. 

III 

Desde  el  momento  en  que  dos  hombres  se  conside- 
ran ligados  por  el  dulce  lazo  de  la  amistad,  les  quedan 
abiertas  las  puertas  de  los  respectivos  hogares,  pudiendo 
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decirse  que  forman  de  ellos  uno  solo  ; pero  es  claro  que 
esto  impone  sagrados  deberes  que  no  deben  pretermi- 
tirse en  ningún  caso,  máxime  cuando  se  halla  de  por 
medio  el  honor  de  una  familia.  La  contravención  a este 
precepto  acarrea  sobre  el  que  lo  viola,  el  epíteto  de  trai- 
dor a la  amistad,  pues  que  se  prevale  de  tan  bello  senti- 
miento para  cometer  una  felonía. 

Atendidas  las  dotes  personales  de  Vanegas,  el  pres^ 
tigio  del  poder  de  que  gozaba  como  Gobernador  de  la 
provincia  de  Vélez,  y la  actitud  de  amigo  protector  de 
Silva  que  había  asumido,  todo  debió  necesariamente  in- 
fluir de  modo  poderoso  en  la  familia  de  éste,  para  que  se 
le  dispensaran  las  atenciones  que  sólo  engendra^el  trato 
íntimo  entre  personas  de  igual  posición  social  ; pero,  si  a 
las  anteriores  consideraciones  se  añade  la  circunstancia 
especialísima  de  que  Vanegas  era  lo  que  se  llana  un  par- 
tido codiciable  para  una  muchacha,  se  comprenderá  que, 
en  su  condición  de  pretendiente  real  o ficticio,  llevaba 
todas  las  ventajas  en  su  favor. 

Las  tres  hijas  de  don  Juan  Bautista  Silva  habían  lle- 
vado una  vida  de  retraimiento  y privaciones,  sin  más 
trato  social  que  con  su  padre  y uno  que  otro  rarísimo 
visitante  que  de  vez  en  cuando  se  presentaba  en  el 
campo  aislado  del  Resguardo  de  Pare,  hasta  que  se  radi- 
caron en  la  ciudad  de  Vélez,  merced  a los  esfuerzos  de 
Vanegas  que  consiguió  a Silva  el  empleo  que  le  propor- 
cionaba recursos  para  subsistir  con  relativo  desahogo. 

En  vista  de  los  antecedentes  apuntados,  es  superfino 
añadir  que  las  relaciones  de  amistad  de  las  familias  Silva 
y Vanegas  se  estrechaban  más  cada  día,  en  términos  que 
el  ojo  menos  perspicaz  podía  notar  la  marcada  predilec- 
ción de  Vanegas  por  su  prima  Mercedes,  la  hija  mayor 
de  Silva,  porque  realmente  existía  entre  las  dos  familias 
lejano  párentesco,  y Vanegas  se  complacía  en  recalcar 
sobre  ello,  de  tal  manara  que  en  Vélez  era  un  hecho  no- 
torio la  mutua  inclinación  de  los  dos  primos,  la  que, 
atendidas  las  respectivas  condiciones  personales  de  ellos, 
no  debía  tener  otra  solución  que  el  consiguiente  matri- 
monio. 

Reminiscencias — Serie  IV 
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Tal  era  el  estado  aparente  de  las  relaciones  entre 
Mercedes  y Vanegas,  cuando  Silva  se  creyó  en  el  deber 
de  llamar  la  atención  de  éste  hacia  los  decires  que  co- 
rrían en  la  ciudad  de  Vélez  respecto  del  supuesto  matri- 
monio de  su  hija  con  el  Gobernador  de  la  provincia, 
hecho  que  llamaba  la  atención,  entre  otras  causas,  por- 
que en  las  poblaciones  pequeñas  todos  se  creen  autori- 
zados para  ocuparse  en  discutir  la  vida  pública  y pri- 
vada del  vecino,  venga  o no  a cuento. 

A la  formal  interpelación  que  hizo  a Vanegas  el  pa- 
dre de  Mercedes  y a ésta  misma,  ambos  le  hicieron  la 
solemne  protesta  de  que  entre  ellos  sólo  babía  afecto  de 
leal  y sincera  amistad,  después  de  lo  cual  Silva  quedó 
tranquilo,  confiado  en  la  palabra  del  amigo  y de  la  hija. 

En  vista  de  la  negativa  de  Vanegas  respecto  de  las 
pretensiones  amorosas  que  tuviera  respecto  de  Merce- 
des, confirmada  también  con  el  dicho  de  ésta,  se  deduce 
necesariamente  que  hasta  entonces  no  existía  entre  ellos 
otra  lazo  de  unión  sino  el  de  simples  galanteos  que  no 
comprometían  en  nada  serio  a Vanegas;  pero  después  de 
la  palabra  empeñada  a su  amigo,  quedó  aquél  imprescin- 
diblemente obligado  a desistir  de  cualquier  pretensión 
ilícita  que  tuviera  por  la  hija  de  Silva,  o formular  cate- 
góricamente la  propuesta  de  matrimonio  : otro  proceder 
constituía  una  deslealtad  impropia  en  el  que  se  precie 
de  caballero. 

IV 

Desgraciadamente  carecían  de  verdad  las  asevera- 
ciones de  Vanegas  y Mercedes  cuando  negaban  la  pasión 
amorosa  que  los  dominaba,  de  lo  cual  se  deduce  que 
ambos  engañaron  a Silva.  Pero  ¿cómo  se  explica  la  con- 
descendencia de  Mercedes  con  Vanegas,  después  de  que 
éste  aseguró  categóficamente  a Silva  que  entre  su  hija  y 
él  no  mediaban  sino  relaciones  de  pura  amistad  ? 

Para  dar  respuesta  satisfactoria  a la  pregunta  ante- 
rior, no  queda  otro  camino  sino  el  de  suponer  que  cuan- 
do Mercedes  negó  sus  relaciones  amorosas  con  Vanegas 
ya  estaba  uncida  al  carro  de  su  innoble  vencedor,  y se 
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veía  obligada  a serle  consecuente,  para  ocultar  su  des- 
honra, o deducir  que  la  infeliz  se  entregó  al  seductor  con 
perfecto  conocimiento  de  que  éste  no  se  casaría  con  ella, 
único  medio  de  posible  rehabilitacióp  después  de  la  de- 
bilidad de  la  una  y de  la  felonía  del  otro. 

“ Ni  primo  en  casa,  ni  morada  con  dos  puertas,  ^’dice 
el  proverbio  español.  ¡Ay!  del  que  desprecie  el  sentido 
filosófico  que  encierra  tan  sabio  consejo.  ^ 

Era  de  suponerse  que  después  de  las  explicaciones 
que  mediaron  entre  Silva,  Mercedes  y Vanegas,  desistie- 
ran los  dos  últimos  de  sus  propósitos,  o cortaran  las  re- 
laciones ilícitas  que  tuvieran  ; pero  como  “ no  hay  juegos 
con  el  amor,’^  es  lo  cierto  que  el  primo  continuó  visitando 
a su  prima  sin  cuidarse  de  las  seguridades  dadas  al  pa- 
dre de  ésta,  que,  confiado  en  la  palabra  de  su  amigo, 
pariente  y protector,  atendía  tranquilo  a llenar  los  debe- 
res que  le  imponía  el  empleo  de  administrar  con  pureza 
la  hacienda  de  la  provincia  de  Vélez,  muy  ajeno  de  sos- 
pechar que  entre  tanto  se  ahondaba  por  la  traición  de 
Vanegas  el  abismo  donde  quedaría  sepultado  el  honor 
de  su  hija  Mercedes. 

El  amor  y las  ciencias  tienen  irresistible  influencia 
sobre  las  facultades  del  alma ; pero  el  primero  ejerce  su 
imperio  como  déspota  absoluto  cuando  cuenta  con  el 
poderoso  aliado  del  sensualismo  que  entorpece  o apaga 
la  inteligencia  de  sus  víctimas.  De  aquí  proviene  uno  de 
los  fenómenos  que  se  notan  en  los  amantes  : la  completa 
abstracción  en  sí  mismos,  que  no  los  deja  advertir  que 
los  demás  mortales  se  fijan  en  sus  acciones,  y tanto  es 
así,  que  entre  el  vulgo  se  repite  como  un  axioma  la  si- 
guiente cuarteta  : 

Piensan  los  enamorados 
Y en  esto  no  piensan  bien, 

Que  todos  los  que  los  ven 
Tienen  los  ojos  vendados. 
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V 

Posteriores  sucesos  vinieron  á demostrar  que  Vanegas 
y Mercedes  habían  continuado  en  sus  relaciones  amo 
rosas,  con  menosprecio  de  las  seguridades  que  dieran 
al  crédulo  Silva  para  adormecer  su  vigilancia  de  padre, 
hasta  que  llegó  el  momento  crítico  de  inevitable  solu- 
ción ; y como  para  sostener  una  mentira  hay  imprescin- 
dible necesidad  de  inventar  otras,  se  ocurrió  al  expe- 
diente de  suponer  que  un  cambio  de  clima  era  indispen- 
sable para  fortificar  la  constitución  de  Mercedes,  atacada 
de  clorosis.  Al  efecto  se  obtuvo  el  consentimiento  de 
Silva,  en  el  sentido  de  que  ésta  fuera  en  compañía  de 
dos  parientes  de  Vanegas,  una  de  ellas  sordo-muda,  al 
pueblo  de  San  Benito,  hecho  que  tuvo  lugar  y no  llamó 
la  atención  en  Vélez,  por  la  costumbre  establecida  de 
dar  o aceptar  la  hospitalidad  entre  parientes  o familias 
que  habitan  en  haciendas  o poblaciones  vecinas. 

Estaban,  pues,  tomadas  por  Vanegas  las  precaucio- 
nes que  creyó  necesarias  para  guardar  el  secreto  de  su 
deslealtad  y de  la  deshonra  de  la  infeliz  Mercedes  ; pero 
como  se  prolongara  la  ausencia  de  ésta,  su  padre  deseó, 
como  era  natural,  hacer  una  visita  a su  hija,  aprovechan- 
do para  ello  el  tiempo  que  le  dejaba  libre  el  empleo, 
esto  es,  los  sábados  y domingos  de  cada  semana. 

Sin  duda  que  Vanegas  comprendió  el  deseo  de'Silva 
respecto  de  la  visita  proyectada,  y para  impedirla  abusó 
de  su  posición  de  Gobernador  de  la  provincia  para  re- 
cargar los  trabajos  del  Administrador  de  Hacienda,  de 
tal  manera,  que  le  fuera  imposible  separarse  de  su  pues- 
to, ni  aun  en  los  días  feriados. 

Aquel  proceder  fue  origen  de  serios  reclamos  y co- 
rrespondencia epistolar,  en  la  que  se  descubría  relativa 
tirantez  entre  las  relaciones  del  Gobernador  Vanegas  y 
Silva,  como  empleado  de  su  dependencia  ; pero  este  in- 
cidente pasó  sin  perturbar  la  amistad  que  hasta  entonces 
existía  entre  ellos.  Además,  las  dificultades  que  ponía 
Vanegas  a Silva  para  que  no  se  viera  con  su  hija,  tenían 
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por  único  fin  dejar  correr  el  tiempo  y esperar  que  suce- 
sos posteriores  de  inevitable  cumplimiento  permitieran 
a Mercedes  volver  a la  casa  paterna  en  Vélez. 

VI 

Habiendo  desaparecido  la  causal  que  originó  el  se- 
cuestro voluntario  de  Mercedes,  pudo  Silva  hacer  una 
visita  a ésta  en  la  población  de  San  Benito^  el  23  de 
agosto  de  1856.  Nada  observó  que  le  diera  a compren- 
der la  realidad  de  lo  sucedido,  y la  palidez  y estado 
fisiológico  de  su  hija  lo  atribuyó  a las  consecuencias  de 
la  supuesta  enfermedad  que  la  había  obligado  a buscar 
un  clima  fortificante,  porque  Silva  estaba  en  la  persua- 
sión de  que  Mercedes  sufría  de  la  clorosis  que  reina  en 
los  climas  medios. 

‘‘  No  hay  secreto  entre  tres,’^  es  máxima  que  no  debe 
olvidarse. 

Hemos  visto  que  Vanegas  tomó,  hasta  donde  alcanza 
la  previsión  humana,  las  medidas  conducentes  a guar- 
dar el  misterio  que  encerraba  la  penosa  situación  de 
Mercedes,  llevando  su  estratagema  hasta  elegir  a su  pa- 
rienta  sordo-muda.  Tránsito  Vanegas',  como  compañera 
de  aquélla;  y tan  seguro  estaba  del  buen  resultado  de 
sus  combinaciones,  que  cuando  creyó  todo  terminado, 
emprendió  viaje  de  Vélez  a Bogotá  en  los  últimos  días 
del  citado  mes,  después  de  que  se  despidió  de  las  otras 
dos  hermanas  de  Mercedes  y estrechó  por  última  vez, 
como  amigo,  la  mano  de  Silva! 

Vanegas  no  prestó  atención  a las  voces  que  circula- 
ban entre  los  malévolos,  que  se  complacían  en  propalar 
la  ruina  del  honor  de  una  mujer,  voces  que  llegaron  hasta 
él,  por  sus  relaciones  y consecuencias  de  ellas  con  la 
infortunada  Mercedes.  En  cuanto  a Silva,  se  cumplió  en 
aquella  ocasión  el  reirán:  “El  interesado  es  el  último 
que  lo  sabe,’’  porque  no  había  ni  aun  sospechado,  la 
desgracia  que  se  cernía  sobre  su  cabeza. 
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Desde  la  primera  visita  que  hizo  Silva  a su  hija  Mer- 
cedes en  el  pueblo  de  San  Benito,  le  llamó  la  atención  la 
pantomima  de  la  sordo-rnuda  Tránsito,  que  quería  hacer 
comprender  algo  que  se  le  había  quedado  impreso  en 
su  oscuro  entendimiento. 

En  esa  ocasión  no  pudo  comprender  Silva  las  inten- 
ciones de  la  idiota;  pero  como  aquella  escena  tuvo  lugar 
delante  de  todos  los  moradores  de  la  casa,  es  inexplica- 
ble la  falta  de  previsión,  para  impedir  que  las  mímicas 
de  Tránsito  echaran  a la.  cara  del  padre  de  Mercedes  lo 
que  había  costado  tántos  afanes  ocultarle. 

Entre  los  actos  que  caen  en  el  dominio  de  lo  impo- 
sible, se  cuenta  el  de  poder  conseguir  que  una  mujer 
guarde  en  absoluta  reserva  el  secreto  que  se  le  confía: 
de  esta  ley  que  comprende  a las  dos  terceras  partes  de 
la  humanidad  no  podía  quedar  excluida  la  idiota  Trán- 
sito. 

' Silva  volvió  a visitar  a su  hija  Mercedes  el  sábado  6 
de  septiembre  siguiente,  y la  primera  persona  que  salió 
a recibirlo  fue  la  sordo-muda,  con  la  impaciencia  que 
atormenta  a las  personas  cuando  están  dominadas  por 
el  deseo  de  comunicar  noticias  de  sensación. 

Desgraciadamente  para  todos  los  protagonistas  de 
esta  historia,  aquella  pobre  de  espíritu  logró  hacerse 
comprender  mejor  de  lo  que  ella  creía:  por  medio  de 
ademanes  extravagantes  acompáñados  de  la  risa  sardó- 
nica peculiar  en  los  idiotas  cuando  están  contentos, 
Tránsito  despertó  en  Silva  las  sospechas  de  los  motivos 
verdaderos  que  tuviera  Mercedes  para  permanecer  en 
San  Benito,  y el  procedimiento  de  Vanegas  en  el  sentido 
de  impedirle  que  la  visitase  antes  del  23  de  agosto,  sos- 
pechas que  se  trocaron  en  horrible  realidad  al  ver  a su 
hija  de  hinojos  implorando  perdón  de  la  falta  cometida. 

Algo  semejante  a los  inesperados  cataclismos  que 
han-conmovido  el  mundo  debió  de  producirse  en  el  cere- 
bro de  Silva  al  tener  pleno  conocimiento  de  la  ruina  del 
honor  de  Mercedes,  y de  los  medios  empleados  por 
Vanegas  para  seducirla.  * 


Atendido  el  carácter  altivo  de  Silva,  es  fácil  com- 
prender la  escena  que  se  siguió  a las  relaciones  de  la 
sordo-muda,  confirmadas  por  la  confesión  de  Mercedes. 

“Yo  no  puedo  describir  lo  que  entonces  pasó  en  mi 
alma,’^  dijo  después  el  infortunado  Silva,  al  dar  cuenta 
de  aquel  trance  tan  doloroso  para  el  hombre  que  estime 
el  honor  más  que  la  vida. 

Después  de  un  acceso  de  furor  que  estalló  en  tre- 
mendas inculpaciones  contra  Mercedes  y la  traición  de 
Vanegas,  Silva  tuvo  suficiente  imperio  sobre  sí  mismo 
para  no  llegar  al  extremo  de  maldecir  la  hija  culpable  ; 
pero  sí  le  empeñó  su  palabra  como  hombre  que  sabe 
llevar  a cabo  lo  ofrecido,  que  ante  los  sucesos  cumplidos 
sólo  quedaban  dos  soluciones  posibles;  el  matrimonio 
que  la  rehabilitara,  o la  muerte  de  uno  de  los  dos— Va- 
negas o Silva— en  lo  que  impropiamente  se  llama  lance 
de  honor. 

VIII 

Véase  de  qué  manera  refirió  Silva  los  sucesos  poste- 
riores, hasta  poco  antes  del  falal  desenlace,  en  una  hoja 
volante  publicada  el  i6  de  octubre  del  mismo  año : 

“Repuesto,  apenas,  del  acceso  nervioso  que  me  pro- 
dujo Isl  conocimiento  de  mi  desgraciada  posición,  me 
puse  en  marcha  para  buscar  al  señor  Vanegas,  y pedirle 
una  reparación  del  ultraje  que  me  había  hecho. 

“ Rogar  primero,  y por  último  pelear,  era  lo  que  debía 
hacer,  y es  lo  que  he  hecho.  ^ 

“ Llegué  a Vélez  y supe  que  el  señor  Vanegas  se  había 
venido  para  Bogotá;  seguí  su  camino,  y luégo  que  llegué 
a esta  ciudad  le  mandé  pedir  una  entrevista:  al  siguiente, 
día  se  presentó  en  mi  casa. 

“Yo,  con  la  emoción  que  experimenta  el  que  mira  su 
suerte  pendiente  de  los  labios  de  un  interlocutor,  reto- 
qué el  cuadro  demasiado  conocido  para  él  (Vanegas),  de 
mi  reciente  infortunio,  y le  rogué  que  lo  hiciera  desapa- 
recer cumpliendo  una  promesa  y un  deber  de  hombre 
de  bien. 

“ Por  toda  contestación  me  dio  una  repulsa  absoluta. 
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Le  hice  presente  el  peligro  de  aquella  contestación,  y 
procuró  ridiculizar  la  resolución  que  envolvían  mis  pala- 
bras. Ocurrí  a la  mediación  de  un  sujeto  respetable, 
amigo  de  los  dos.  Nada  conseguí,  sino  apurar  más  y más 
la  exasperación  en  que  me  había  dejado  la  última  entre- 
vista. 

“ Entonces,  y desacertadamente,  le  propuse  un  duelo, 
que  Vanegas  aceptó  en  el  acto  y que  debía  tener  lugar 
a las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día,  bajo  ciertas  con- 
diciones que  me  prometían  que  pereceríamos  ambos 
en  él. 

‘‘Al  aproximarse  la  hora  designada,  y no  pareciendo 
la  persona  que  debía  arreglar  por  su  parte  (de  Vanegas) 
con  mi  segundo,  los  pormenores  de  aquel  lance,  este 
señor  se  presentó  en  casa  del  señor  Vanegas  a recordar  lo 
pactado,  y el  señor  Vanegas  le  manifestó  que  había  me- 
ditado sobre  el  asunto,  y determinado  arreglar  pacífica  y 
satisfactoriamente  nuestras  querellas,  con  la  condición 
expresa  dé  que  yo  regresara  prontamente  a Vélez,  para 
que  fuera  en  mi  ausencia  que  se  verificara  el  convenio,  y 
no  pudiera  ni  sospecharse  que  alguna  amenaza  de  mi 
parte  hubiera  influido  en  su  determinación. 

“No  vacilé  un  momento:  por  la  noche  tuve  conoci- 
miento de  esto,  y al  siguiente  día  caminaba  yo  con  direc- 
ción a Vélez,  llevando  una  esperanza  que  había  renacido 
para  mí. 

“ La  persona  a quien  yo  recomendé  el  arreglo  del 
asunto  debía  escribirn%B  dándome  noticia  de  lo  acordado. 
Espero  inútilmente  esa  carta:  escribo  yo  y se  me  con- 
testa que  aún  no  se  ha  conseguido  nada.  Aguardo  la  lle- 
gada de  un  correo  más,  y el  mismo  resultado. 

“ Me  pongo  en  camino  otra  vez  para  Bogotá.  Así  que 
llego  busco  a mi  recomendado  con  impaciencia,  y le 
pregunto  lo  que  deseo  saber.  ‘ Nada  se  ha  hecho  hasta 
ahora,  a pesar  de  mis  instancias,^  me  contestó.  Le  rogué 
que  volviera  una  vez  más  donde  el  señor  Vanegas,  e ins- 
tara una  vez  más,  exigiéndole  una  contestación  definitiva. 

“ ¡ La  misma  repulsa  que  al  principio,  con  la  burla 
por  aditamento! 
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“ El  señor  Vanegas  dijo  a mi  recomendado,  pariente 
inmediato  de  mis  hijas,  que  no  se  había  resuelto  a casarse^ 
y que  esa  era  una  cosa  a que  se  animaría  dentro  de  veinte 
años,  si  realizaba  su  empresa  de  la  apertura  del  canal  in~ 
teroceánico  que  tenía  proyectado. 

“Tocamos  entonces  al  extremo  a que  yo  no  quería 
llegar,  y que  tánto  había  temido.’’ 

IX 

La  desavenencia  entre  los  señores  Silva  y Vanegas 
perdió  el  carácter  privado  que  había  tenido  hasta  la  ne- 
gativa del  último,  en  el  sentido  de  dar  al  primero  la 
única  reparación  aceptable,  y pasó  a ser  del  dominio  del 
público,  viniendo  a reagravarse  por  esta  circunstancia  la 
ofensa  hecha  al  honor  dé  Silva.  De  aquí  provino  que, 
atendido  el  carácter  de  los  protagonistas  de  este  drama, 
varios  amigos  de  ambos  hicieran  esfuerzos,  aunque  in- 
fructuosos, en  el  sentido  de  que  Vanegas  cumpliera  la 
oferta  que  hizo  a Silva  en  su  primer  entrevista. 

Lo  único  que  entonces  pudo  conseguirse  fue  que  el 
14  de  octubre,  Vanegas  comisionara  a los  señores  Wen- 
ceslao Pizano  y Carlos  Martín  para  que  propusieran  un 
duelo  a Silva,  haciendo  la  salvedad  de  que  “sólo  en  el 
único  caso  de  que  le  fuera  indispensable  para  salvar  su 
vida  se  consideraría  autorizado  para  matar  a su  adver- 
sario.” 

Silva  contestó  con  una  negativa  rotunda,  fundándose 
para  ello  en  dos  razones  poderosas: 

Vanegas  aceptó  el  duelo  a que  inconsideradamente 
lo  había  retado  Silva;  pero  aquél  tuvo  después  el  buen 
sentido  de  eludirlo,  ofreciendo  “ arreglar  pacífica  y sa- 
tisfactoriamente las  querellas  suscitadas  entre  ellos,” 
arreglo  que  lógicamente  no  debía  ser  otro  sino  era  con- 
ducir al  altar  a la  mujer  que  le  había  hecho  el  sacrificio 
de  su  honor;  y 

Vanegas  no  sólo  había  faltado  a la  palabra  empeñada, 
sino  que  infligió  nueva  ofensa  a Silva  cuando  manifestó 
al  recomendado  de  éste,  que  ‘^no  se  había  resuelto  a 
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casarse  y que  esa  era  una  cosa  a que  tal  vez  se  animaría 
dentro  de  veinte  años,  si  realizaba  su  empresa  de  la 
apertura  del  canal  interoceánico  que  tenía  proyectado/’ 
burla  sangrienta  que  revela  el  conocimiento  que  tenía 
Vanegas  de  la  fábula  del  que  ofreció  a un  rey  que  ense- 
ñaría a que  hablara  un  asno,  mediante  una  recompensa, 
bajo  pena  de  la  vida  en  caso  de  que  no  cumpliera  su 
compromiso  a los  cien  años  del  plazo  estipulado;  y como 
alguien  le  observara  que  la  llevaba  perdida,  el  pedagogo 
contestó  imperturbable: 

— Imbécil:  dentro  de  cien  años,  el  rey,  el  burro  y yo 
habremos  muerto. 


Z 

Aquí  no  podemos  menos  que  hacer  algunas  reflexio- 
nes pertinentes  a los  que  se  hallan  bajo  la  influencia  de 
la  preocupación  de  que  por  el  hecho  de  aceptar  y ba- 
tirse en  duelo  queda  subsanado  el  agravio  inferido. 

Se  comprende  que  en  el  paroxismo  de  la  pasión  amo- 
rosa de  dos  hombres  por  una  sola  mujer  indecisa  en  su 
determinación,  o en  alguna  otra  de  tántas  circunstancias 
que  ocurren  en  la  vida,  cuando  está  de  más  uno  de  los 
cIqs  contendores,  se  apele  a la  ultima  ratio  regum  para 
definir  determinada  situación  por  medio  de  las  armas; 
pero  sería  el  colmo  de  la  insensatez  pretender  que  cuan- 
do un  padre  pide  cuenta  al  seductor  de  una  hija  del  ul- 
traje recibido,  queda  ésta  saldada  por  el  mero  hecho  de 
exponerse  a perecer  en  el  lance  a que  le  provoque  el 
ofensor. 

Ya  hemos  visto  que  Silva  consideró  como  un  paso 
desacordado  el  desafío  que  hizo  a Vanegas  cuando  éste 
se  negó  a dar  la  única  satisfacción  aceptable  en  el  asunto 
que  ventilaban. 

Vanegas,  por  su  parte,  tuvo  un  momento  de  lucidez 
y debió  de  considerar  que  era  doble  iniquidad  exponerse 
a correr  la  contingencia  de  matar  al  padre  de  Mercedes, 
y esto  debió  influir  en  la  fugaz  determinación  que  tomó 
de  arreglar  pacífica  y satisfactoriamente  la  querella  pen- 
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diente  con  Silva,  bajo  determinada  condición  que  éste 
cumplió;  y tanto  fue  así,  que  en  las  instrucciones  de  Va- 
negas  a los  señores  Pizano  y Martín  cuando  los  comi- 
sionó para  que  retaran  a Silva  a un  duelo  ventajoso  para 
éste,  les  manifestó  que  sólo  en  el  caso  de  tener  que  sal- 
var la  vida  se  creería  autorizado  para  matar  a su  contra- 
rio, según  hemos  visto. 

Ahora  bien:  al  extremo  a que  había  llegado  la  tirantez 
de  las  relaciones  entre  Silva  y Vanegas,  atendidas  las 
dotes  de  valor  personal  que  los  distinguía,  más  la  grave- 
dad del  ultraje  hecho  al  primero  sin  esperanza  de  ra- 
cional reparación,  tue  fácil  deducir  que  era  inminente 
un  desenlace  sangriento,  francamente  pregonado  por 
Silva  cuando  rechazó  el  duelo  a que  se  le  invitaba  e hizo 
advertir  a Vanegas  por  medio  de  sus  comisionados,  que 
estuviera  prevenido,  porque  lo  atacaría  donde  lo  encon- 
trara, bajo  la  seguridad  de  atacárlo  cara  a cara^  en  pleno 
día  y en  sitio  público, 

XI 

Tál  era  la  impresión  que  dominaba  en  Bogotá  en 
esos  momentos,  sin  que  a nadie  se  le  hubiera  ocurrido 
dar  ni  un  paso  que  impidiera  la  catástrofe  presentida, 
porque  hasta  las  autoridades  que  tenían  el  deber  de  lla- 
mar a Silva  y a Vanegas  para  retenerlos  y no  darles  liber- 
tad mientras  no  dieran  plenas  seguridades  de  guardar  la 
paz,  se  contentaron  con  poner  oídos  de  mercader,  o 
aparentaron  ignorar  lo  que  era  tan  notorio  como  la  luz 
del  sol. 

El  15  de  octubre  siguiente  se  hablaba  en  la  capital 
del  encuentro  probable  que  debían  tener  Silva  y Vane- 
gas  en  alguno  de  los  sitios  más  concucridos  de  la  ciudad, 
con  el  mismo  interés  con  que  esperan  los  aficionados  a 
la  tauromaquia,  concurrir  a una  corrida  de  toros  bravios; 
la  sobreexitación  nerviosa  llegó  al  extremo  de  que  el 
estrépito  de.  una  puerta  al  cerrarse,  u otro  ruido  seme- 
jante, producía  en  los  que  lo  oían  la  impresión  del  dis- 
paro del  arma  de  fuego. 
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Entre  las  diez  y once  de  la  mañana  de  aquel  día  se 
situó  don  Juan  Bautista  Silva  embebido  en  una  de  las 
puertas  de  las  tiendas  de  comercio  que  dan  a la  carrera 
7.^,  debajo  de  la  casa  que  forma  ángulo  entre  la  carrera 
7.^  y la  calle  14,  envuelto  en  un  gran  bayetón,  azul  y rojo, 
que  \c  llegaba  a los  pies  y hacía  contraste  con  su  pe- 
queña estatura  y la  hermosa  barba  que  llevaba.  A varios 
conocidos  que  lo  saludaban  al  pasar,  les  contestó  con 
frases  breves  o inclinando  la  cabeza,  como  se  hace  cuan- 
do se  desea  evitar  que  los  importunos  nos  distraigan  de 
algún  asunto  grave  que  nos  preocupa. 

Era,  pues,  evidente  que  se  acercaba  el  momento  es- 
perado del  desenlace  del  drama,  porque  no  había  la 
menor  duda  de  que  Vanegas  también  saldría  en  busca 
de  Silva.  De  aquí  provino  que  muchas  personas  ansiosas 
de  presenciar  aquel  duelo  a niuerte,  escogieran  localidad 
con  el  innoble  propósito  de  ver  cómo  se  batían  los  con- 
tendores, sin  poner  nadarle  su  parte  para  impedirlo. 

XII 

No  tuvieron  mucho  que  esperar  por  que  a la  misma 
hora  se  presentó  Vanegas  en  el  puente  de  San  Fran- 
cisco, altivo  y arrogante,  elegantemente  vestido  de  levita 
de  paño  azul  de  mar,  correctamente  abotonada,  que  le 
dejaba  ver  el  nudo  corredizo  de  la  corbata;  se  advertía 
la  dificultad  que  tenía  en  el  andar,  proveniente  de  la 
herida  que  recibió  en  las  calles  de  Bogotá  el  4 de  di- 
ciembre de  1854. 

Aquel  fue  el  momento  oportuno  para  que  los  circuns- 
tantes que  estaban  al  corriente  de  los  sucesos,  hubieran 
tratado  de  impedir  que  aquellos  dos  valientes  se  fueran 
a las  vías  de  hecho f pero  no  hubo  allí  ningún  hombre 
de  corazón  que  hiciera  nada  en  ese  sentido. 

No  bien  hubo  Vanegas  pasado  el  puente  cuando  vio 
a Silva  en  el  sitio  que  dejamos  indicado,  y en  el  acto  se 
dirigió  hacia  éste  revólver  en  mano,  provocándolo  a 
duelo  singular  con  denuestos  depresivos,  olvidando,  sin 
duda,  la  promesa  que  había  hecho  a Pizano  y a Martín, 
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de  no  asumir  la  ofensiva  contra  el  padre  de  Mercedes 
sino  en  el  caso  de  legítima  defensa. 

Al  ver  la  actitud  de  Vanegas,  Silva  trató  de  aproxi- 
mársele, pero  un  disparo  de  aquél  lo  postró  en  tierra. 

— ¡Levántate,  cobarde  ! le  gritó  Vanegas  al  ver  caído 
a Silva;  pero  éste,  que  sólo  había  sufrido  una  contusión, 
porque  el  proyectil  había  perdido  su  fuerza  al  chocar 
contra  un  pañuelo  de  seda  que  llevaba  en  uno  de  los  bol- 
sillos de  los  pantalones,  se  levantó  como  un  león  enfu- 
recido. 

Entonces  se  oyeron  dos  detonaciones  casi  simul- 
táneas.. 

Silva  quedó  ileso,  pero  la  bala  de  una  pistola  de  ca- 
ballería de  que  iba  armado,  atravesó  el  corazón  de  su 
adversario,  e inmediatamente  después  Silva  avanzó  y 
clavó  al  infortunado  Vanegas,  en  la  parte  inferior  de  la 
garganta,  un  puñal  sobre  el  nudo  de  la  corbata,  a tiem- 
po que  se  debatía  en  las  convulsiones  de  la  agonía. 

Silva  contempló  por  breves  instantes  el  cadáver  de 
su  adversario,  recogió  la  pistola  que  había  dejado  caer 
en  la  lucha,  y fue  a presentarse  a la  autoridad  para  que 
lo  juzgara,  llevando  las  armas  que  usó  en  el  duelo,  que 
no  de  otra  manera  podía  calificarse  aquel  desgraciado 
suceso. 

Los  despojos  sangrientos  de  Vanegas  fueron  coloca- 
dos provisionalmente  sobre  el  mostrador  de  uno  de  los 
almacenes  contiguos.  De  las  cinco  recámaras  cargadas 
que  tenía  el  revólver  de  rotación  de  que  se  sirvió  Vane- 
gas,  tres  quedaron  intactas. 

La  escena  que  dejamos  descrita  pasó,  pues,  en  uno 
de  los  sitios  más  concurridos  de  Bogotá,  ante  numeroso 
concurso  que  limitó  su  acción  a contemplar  impasible 
los  acontecimientos,  sin  ejecutar  el  más  ligero  acto  para 
impedirlos,  como  si  se  tratara  de  presenciar  una  riña  de 
gallos. 

Al  practicarse  el  reconocimiento  que  hizo  Silva  del 
cadáver  ante  el  funcionario  de  instrucción,  manifestó 
que  era  el  de  Ricardo  Vanegas,  a quien  había  dado 
muerte  en  leal  combate,  después  de  haberlo  pensado  y 
premeditado  mucho. 
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XIII 

El  fin  trágico  de  Vanegas  y las  causas  que.  lo  moti- 
varon produjeron  honda  sensación  en  nuestra  sociedad. 
En  el  templo  de  San  Francisco  se  le  hicieron  suntuosos 
funerales  en  medio  de  numerosa  y escogida  concurren- 
cia; pero  el  país  perdió  cr)n  la  desaparición  de  aquel 
joven,  uno  de  los  adalides  más  briosos  y de  carácter  le- 
vantado que  hayamos  conocido  en  la  arena  de  nuestra 
agitada  existencia,  cuando  el  idealismo  era  la  aspiración 
de  los  partidos  políticos  que  disputaban  el  poder  en 
esta  República. 

Para  satisfacer  la  Ley  y la  Justicia,  fue  indispensable 
seguir  el  correspondiente  juicio  criminal  contra  Silva 
por  el  homicidio  perpetrado  en  la  persona  de  Vanegas. 
Dictado  el  correspondiente  auto  de  proceder,  compare- 
ció el  acusado  ante  el  Jurado  que  debía  decidir  el  grado 
de  responsabilidad  que  le  cupiera;  pero  aquella  causa 
estaba  juzgada  de  antemano  por  la  sencilla  razón  de  que 
todos  los  que  actuaron  en  ella,  desde  el  Fiscal,  doctor 
Valentín  Gálvez,  el  defensor,  doctor  Miguel  Chiari,  los 
Jurados,  señores  Manuel  María  Pardo,  Agustín  Carrizosa, 
Alejandro  Gaitán,  Manuel  Manrique,  Mariano  Erazo, 
Francisco  de  P.  Ruiz  y Pedro  F.  Nieto,  el  Juez  del  cri- 
men, doctor  Francisco  de  P.  Torres,  y su  Secretario  Cé- 
sar FI.  Nates,  eran  padres  de  familias  connotadas  y te- 
nían el  deber  ineludible  de  proteger  el  honor  de  sus 
hijas. 

Silva  guardó  gran  compostura  durante  la  celebración 
del  juicio,  ante  un  numeroso  público  ávido  de  presenciar 
las  peripecias  de  aquel  ruidoso  proceso,  en  el  que  puede 
decirse  que  todos  cumplieron  con  su  deber. 

El  Fiscal,  haciendo  supremos  esfuerzos  por  inculpar 
a Silva. 

El  defensor,  demostrando  que  su  cliente  no  era  jus- 
tificable por  la  muerte  que  dio  a Vanegas. 

Los  Jurados  resolvieron  la  primera  cuestión  que  se 
le  formuló,  con  la  siguiente  declaración:  “No  se  ha  co- 
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metido  el  delito  de  homicidio^^;  y el  Juez  del  crimen 
puso  en  libertad  inmediatamente  a Juan  Bautista  Silva. 

Quedó,  pues,  sentado  el  principio  de  que  es  lícito  a 
un  padre  de  familia  dar  muerte  al  que  le  deshonra  una 
hija.  Ojalá  les  fuera  dado  siempre  a los  padres  hacer  con 
los  seductores,  lo  que  hizo  Silva  con  Vanegas,  porque  así 
se  pondría  valla  saludable  a los  corruptores  de  profesión. 

Silva  gozó  de  la  estimación  de  la  sociedad  hasta  el 
fin  de  su  vida,  nunca  manifestó  arrepentimiento  por  haber 
quitado  la  vida  a Vanegas,  compelido  por  éste,  y siempre 
se  le  conoció  como  hombre  de  gran  energía  para  hacer 
respetar  sus  derechos. 

Citaremos,  para  terminar,  un  caso:  los  vencidos  en 
el  año  de  i86i  quedaron  a merced  del  vencedor  con 
las  garantías  personales  que  voluntariamente  quisieran 
éstos  acordarles.  Silva  se  contaba  en  el  número  de  los 
primeros. 

Entre  las  medidas  de  violencia  que  se  llevaron  a 
cabo  en  aquella  época,  se  cuenta  la  rectificación  del  área 
de  población  de  Bogotá,  que  efectivamente  había  sido 
invadida  por  algunos  particulares  en  provecho  propio. 

Don  Juan  B.  Silva  poseía  de  tiempo  inmemorial  el 
predio  conocido  con  el  nombre  de  La  Aurora,  el  mismo 
que  se  halla  contiguo  a la  estación  del  ferrocarril  del 
Norte,  que  nunca  hizo  parte  de  dicha  área. 

Ya  se  habían  abierto  las  calles  obstruidas  al  Oriente 
de  la  antigua  Alameda;  pero  al  Jefe  Municipal  le  ocurrió 
abrir  otra  al  Occidente  de  esa  localidad,  y para  dar  prin- 
cipio a la  obra  se  presentó  acompañado  de  una  cuadrilla 
de  presidiarios  y soldados  provistos  de  los  correspon- 
dientes arietes  para  derribar  paredes  en  la  propiedad  de^ 
Silva,  en  la  persuasión  de  que  éste,  lo  mismo  que  los 
otros  desposeídos,  llevaría  con  paciencia  el  atropello  que 
se  le  quería  hacer. 

Silva  se  hallaba  en  su  casa  cuando  los  golpes  que 
daban  en  la  puerta  le  llamaron  la  atención;  y como  viera 
desde  una  ventana  el  personal  con  quien  tendría  que  en- 
tenderse, tomó  su  revólver  y con  ademán  resuelto  salió 
a preguntar  el  objeto  con  que  se  le  buscaba  con  aquel 
aparato. 
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Venimos,  le  respondió  el  Jefe  Municipal,  con  el  fin 
de  abrir  las  calles  que  usted  se  ha  usurpado,  y sin  otra 
explicación  ordenó  a los  presidiarios  que  a[)licaran  el 
ariete  a las  tapias  que  se  debían  derruir,  visto  lo  cual  por 
Silva  se  situó  de  un  salto  junto  al  expresado  Jefe,  le  puso 
el  revólver  en  la  frente  y le  dijo  con  una  actitud  de  ame- 
naza formidable: 

— El  primer  golpe  se  dará  en  mis  paredes;  pero  el 
segundo  golpe  lo  daré  yo  levantándole  la  tapa  de  los  se- 
sos .... 

El  jefe  Municipal  carecía  de  facultades  para  consu- 
mar el  atropello  intentado,  probablemente  recordó  a Ri- 
cardo Vanegas  de  quien  había  sido  amigo,  y tuvo  el  buen 
juicio  de  ordenar  la  retirada. 

Acaso  se  nos  pregunta:  ¿ quién  fue  moralmente  res- 
ponsable de  la  muerte  de  Ricardo  Vanegas? 

La  falta  de  Ley,  respondemos  sin  vacilar,  porque 
donde  no  se  protegen  los  derechos  más  preciosos  y entre 
ellos  el  honor  de  la  mujer,  con  eficacia,  queda  el  campo 
a la  justicia  individual,  que  se  ejerce  por  medio  de  actos 
tan  lamentables  como  el  que  dejamos  relatado. 


LA  CONSPIRACION 

del  25  de  septiembre  de  1828 


¿IUIIa  existencia  social  de  los  hombres  supone  una  auto- 
ridad que  los  dirija  en  los  multiplicados  accidentes  de 
la  vida,  ya  se  les  considere  formando  el  grupo  de  la  fa- 
milia o de  la  tribu,  u otro  más  considerable  que  se  deno- 
mina pación.  De  aquí  surge  entre  los  asociados  que  unos 
manden  y otros  obedecen. 

No  entraremos  a discutir  cuál  sea  la  base  en  que  se 
apoya  el  derecho  de  los  menos  para  gobernar  a los  más, 
que  si  la  hoja  del  árbol  no  se  mueve  sin  la  voluntad  de 
Dios,  con  tanta  mayor  razón  todo  poder  viene  necesa- 
riamente de  lo  Alto;  pero  de  tejas  abajo,  es  indisputable 
la  facultad  de  los  hombres  para  elegir  la  forma  de  go- 
bierno que  mejor  les  cuadre,  y nombrar  sus  mandatarios. 
Tal  véz  sea  esta  la  conquista  más  valiosa  del  Derecho 
público  moderno,  y el  pueblo  que  por  cualquier  causa 
no  la  puede  ejercer,  cae  indefectiblemente  en  degra- 
dante abyección,  de  la  cual  no  ha  de  salir  sino  por  entre 
océanos  de  sangre  y por  en  medio  de  ruinas  desoladoras. 

La  imperfección  de  que  adolecen  todas  las  institu- 
ciones humanas,  influye  en  la  marcha  regular  de  las  na- 
ciones, y establece  la  íucha  entre  los  pueblos  celosos  de 
sus  derechos  y los  potentados  que  se  empeñan  en  sobre- 
ponérseles con  pretextos  de  distintos  géneros;  pero  las 
más  dfe  las  veces  en  obedecimiento  a la  inexorable  ley 
que  fascina  a los  que  se  creen  superiores  a sus  semejan- 
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tes,  o mejor  armados  que  ellos  para  la  lucha  par  la  exis- 
tencia, como  dice  una  escuela  moderna. 

Cuál  sea  la  violencia  de  la  tentación  que  acosa  a los 
ambiciosos  de  gobernar  a sus  semejantes,  nos  lo  dice  el 
Evangelio. 

El  Salvador  del  mundo  se  revistió  de  nuestra  frágil 
naturaleza  para  enseñarnos  prácticamente  a vencer  los 
vicios  con  una  virtud  que  les  fuese  opuesta,  y permitió 
que  el  espíritu  del  mal  lo  tentase  por  el  lado  más  flaco 
de  la  humanidad.  Después  de  dos  tentativas  infructuo- 
sas, Satanás'  creyó  triunfar  de  su  Adversario,  llevándolo 
a un  monte  muy  elevado,  desde  el  cual  le  hizo  ver  todos 
los  reinos  de  la  tierra,  y cuando  creyó  deslumbrado  a 
Jesús  con  la  gloria  mundana  que  tenía  a la  vista,  le  dijo 
con  ademán  de  quien  puede  cumplir  lo  que  ofrece: 

— Todas  estas  cosas  te  daré,  si  postrándote  me  ado- 
ras. 

Ciertamente  que  sólo  Dios  podía  resistir  aquella  ten- 
tación que  ningún  mortal  habría  rechazado,  porque  en 
el  hombre  es  innato  el  deseo  de  dominar  a sus  seme- 
jantes. 

“Siempre  es  bueno  mandar,  aunque  sea  sobre  una 
manada  de  ovejas,’^  dijo  Sancho,  y cuando  se  le  asignó 
el  gobierno  de  su  ínsula  Barataría,  tomó  el  oficio  tan  a 
pechos,  que  le  costó  trabajo  consolarse  de  la  defección 
de  sus  súbditos. 

Desgraciadamente  es  más  fácil  gobernar  un.aprisco 
que  una  colectividad  humana,  porque  es  el  abuso  la  regla 
de  ambas  partes  en  la  sociedad;  cada  uno  quiere  sacar 
para  sí  la  mayor  ventaja,  y en  esa  lucha,  por  lo  regular 
queda  sacrificado  el  débil  en  provecho  del  poderoso. 

Al  examinar  las  condiciones  de  los  grupos  en  que  se 
halla  dividido  el  mundo,  se  observa  la  singular  capacidad 
de  las  razas  del  Norte  para  el  gobierno  propio,  y el  res- 
peto que  profesan  a las  leyes  que  tienen  adoptadas. 

Si  se  toma  un  globo  que  represente  la  tierra,  se  verá 
que  la  inestabilidad  de  las  instituciones  se  halla  de  prefe- 
rencia en  los  países  comprendidos  dentro  de  los  trópi- 
cos, y que  los  pueblos  prosperan  en  razón  inversa  de  la 
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distancia  a que  se  hallen  del  Ecuador;  y tanto  es  así, 
que  Chile,  La  Argentina,  Méjico  y Uruguay  ocupan  la 
vanguardia  del  progreso  entre  todo  lo  que  se  llama  Amé- 
rica latina,  de  lo  cual  debemos  deducir  quizá  con  alguna 
probabilidad  de  acierto,  que  el  orden  de  las  sociedades 
está  íntimamente  relacionado  con  el  clima  del  territorio 
en  que  están  asentadas. 

“ Del  lado  hacia  donde  cae  el  árbol  al  cortarlo,  dice 
la  Sagrada  Escritura,  permanecerá.’’ 

Caímos  en  el  suelo  caldeado  de  los  trópicos;  hace 
cien  años  que  vivimos  haciendo  y deshaciendo  consti- 
tuciones y leyes  que  violamos  al  nacer;  con  los  millo- 
nes de  pesos  invertidos  en  nuestras  insensatas  revolucio- 
nes, podríamos  haber  excavado  el  canal  interoceánico, 
construido  redes  ferrocarrileras,  que  partiendo  de  la  ca- 
pital sirviesen  para  llevar  y traer  nuestros  productos  y 
los  extranjeros  a los  cuatro  puntos  cardinales  de  nuestro 
vasto  territorio;  sin  las  hecatombes  humanas  que  hemos 
dejado  en  nuestras  guerras  fratricidas,  seríamos  el  país 
más  poblado  de  Hispano-América.  Todos  tenemos  la 
convicción  de  que  la  paz  es  el  único  remedio  posible  de 
nuestro  malestar  crónico;  pero  continuamos  haciendo 
titánicos  esfuerzos  para  resolver  por  medio  de  la  guerra 
los  problemas  políticos  y económicos  que  nos  asedian  ! 

Los  habitantes  que  moran  allende  los  trópicos,  son 
reflexivos  por  las  condiciones  fisiológicas  que  en  ellos 
prevalecen;  el  organismo  animal  funciona  con  más  regu- 
laridad, el  calor  se  mantiene  concentrado  en  el  interior 
del  cuerpo  y vigoriza  el  cerebro,  haciéndojo  apto  para 
las  grandes  concepciones,  mientras  que  en  la  zona  tó- 
rrida sucede  lo  contrario.  Entre  nosotros  se  vive  de  prisa, 
la  pubertad  se  anticipa,  la  ancianidad  es  prematura,  y 
degeneran  las  razas  a ojos  vistas;  si  no  fuese  una  blas- 
femia, estaríamos  tentados  a creer  en  la  irresponsabi- 
lidad de  muchas  de  nuestras  acciones  en  atención  al 
medio  en  que  vivimos. 

Si  a las  consideraciones  que  preceden  se  agrega  la 
especialísima  circunstancia  de  que  pasamos  bruscamente 
del  estado  de  humildes  colonos  al  de  ciudadanos  libres 
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sin  antecedentes  republicanos,  para  engolfarnos  durante 
catorce  años  en  los  horrores  de  una  guerra  a muerte  que 
pervirtió  nuestro  apacible  carácter  de  criollos  indolen- 
tes, e introdujo  costumbres  licenciosas  en  nuestro  orga- 
nismo social,  se  convendrá  en  que  somos  dignos  de  lás- 
tima; pero  no  del  sistemático  desprecio  empleado  para 
tratarnos  por  aquellos  que,  con  toda  evidencia,  serían 
peores  cjue  nosotros  sin  el  hecho  casual  de  ocupar  en  el 
mundo  lugar  privilegiado. 

H übo  otra  circunstancia  que  contribuyó  en  gran  parte 
a extraviar  el  criterio  de  los  sudamericanos  en  el  plan- 
teamiento del  sistema  democrático  que  adoptamos,  de- 
jándonos llevar  de  las  extravagancias  puestas  en  planta 
por  los  más  extravagentes  de  los  revolucionarios  france- 
ses del  siglo  XVIII ; y pretendiendo  hacer  revivir  en  un 
país  cristiano  las  costumbres  de  una  sociedad  pagana, 
presentando  para  ello  a los  republicanos  de  Roma  como 
prototipo  de  la  perfección  del  hombre.  Y como  donde 
no  impera  la  Cruz  reina  la  barbarie,  los  franceses  que 
empezaron  por  la  baladí  reforma  de  suprimir  las  frases 
que  la  moderna  civilización  exige  en  el  tratamiento  entre 
personas  cultas,  terminaron  por  repudiar  al  descamisado 
Jesús,  para  caer  de  rodillas  ante  una  meretriz  trocada  en 
diosa  Razón,  y desterrando  la  caridad  cristiana  del  país 
más  católico  de  la  tierra. 

Por  estos  mundos  de  Dios  también  tuvimos  la  velei- 
dad de  convertirnos  en  payasos  de  aquellos  reformadores, 
por  uno  u otro  camino.  Entre  los  muchos  actos  atroz- 
mente viles  de  los  execrables  terroristas  de  1793,  ha  lla- 
mado siempre  la  atención  el  hecho  de  hacer  detener  al 
frente  de  la  iglesia  de  San  Roque  la  carreta  que  con- 
ducía a María  Antonieta,  para  que  fuera  blanco 'de  las 
prostitutas  parisienses,  que  insultaban  a aquella  mujer, 
h^ida  en  sus  prerrogativas  de  reina,  de  esposa  y de 
madre,  sin  que  pudiera  aplacar  a tales  furias  la  soberana 
majestad  de  la  muerte,  que  con  la  aureola  del  martirio, 
circundaba  a la  infortunada  viuda  de  Luis  xvi  ! 

Como  un  remedo  de  aquella  monstruosidad,  en  el 
principio  de  nuestra  República,  los  amotinados  del  20 


53  “ 


de  julio  de  i8io  también  permitieron  que  las  verduleras 
insultaran  a la  Virreina,  cuando  se  le  conducía  a la  cárcel 
denominada  El  Divorcio^  amparada  por  el  digno  canó- 
nigo magistral  don  j/^ndrés  Rosillo,  aunque  las  nobles 
damas  de  Santafé  hicieron  al  día  siguiente  pública  repa- 
ración de  aquel  insulto. 

El  estudio  de  los  clásicos  griegos  y latinos,  de  es- 
tricta obligación  en  los  colegios  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario  y San  Bartolomé,  donde  se  educaron  nuestros 
próceres,  y las  relaciones  que  llegaban  de  los  sucesos 
ocurridos  en  Francia,  impregnadas  del  espíritu  de  las 
Repúblicas  de  la  antigüedad,  contribuyeron  a que  aquí 
se  notára  tendencia  muy  marcada  a un  renacimiento,  no 
de  las  costumbres  paganas,  pero  sí  de  algo  análogo  en  el 
estilo  familiar,  en  la  literatura  y hasta  en  los  actos  ofi- 
ciales de  la  época,  de  manera  que  en  todas  ocasiones  se 
hacía  memoria  de  los  personajes  griegos  y romanos,  es- 
pecialmente en  lo  que  se  relacionaba  con  el  amor  a la 
libertad  y el  encomio  del  tiranicidio,  en  lo  cual  ocupaban 
lugar  preeminente  Bruto,  Casio  y demás  conjurados 
contra  la  vida  de  César.  Quedamos,  pues,  trocados  en 
romanos  platónicos,  mientras  llegaba  la  oportunidad  de 
hacerlo  en  la  práctica. 


En  alguna  ocasión  observámos  que  la  mayoría  de  los 
movimientos  iniciados  con  el  propósito  de  emancipar- 
nos de  España,  aparecen  velados  con  promesas  de  su^ 
misión  y respeto  al  muy  amado  Rey  don  Fernando  vii, 
y de  rencor  hacia  los  pérfidos  franceses  que  intentaban 
arrebatarle  su  corona;  pero  el  hecho  fue  que  anocheci- 
mos monarquistas  y amanecimos  republicanos,  como  por 
vía  de  encantamiento, 

No  debe  perderse  de  vista  que  el  talismán  de  nues- 
tros próceres  para  que  los  pueblos  los  siguiesen  en  su 
cruenta  labor  de  independencia,  fue  la  idea  republicana, 
o sea  el  gobierno  de  todos  para  todos,  sin  lo  cual  es  pro- 
bable que  no  les  habrían  seguido,  porque  no  valía  la 
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pena  cambiar  el  Rey  de  España,  con  su  antiguo  abolengo 
conocido,  por  algún  reyezuelo  advenedizo  y de  sainete. 

Desde  entonces,  pues,  debió  meditarse  con  deteni- 
miento en  el  sistema  de  gobierno  adaptable  a nuestra 
condición  de  pueblos  incipientes,  sin  experiencia  ni  ap- 
titudes para  la  administración  pública;  pero  no  debió 
dejarse  aquello  para  cuando  ya  se  habían  creado  ele- 
mentos democráticos  que  necesariamente  habían  de 
oponer  franca  resistencia  a un  retroceso  a la  monarquía. 

Montesquieu  sostiene  con  sólidas  razones,  que  nin- 
guna forma  de  gobierno  es  intrínsecamente  buena  ni 
mala,  sino  que  esa  bondad  depende  del  carácter  de  los 
pueblos,  del  modo  de  funcionar  las  instituciones  que  ellos 
se  den,  y de  los  hombres  encargados  de  aplicarlas.  Basta 
fijar  la  atención  en  la  monarquía  inglesa  y en  la  república 
que  fundó  Wáshington,  para  corroborar  la  verdad  que 
enuncia  aquel  gran  publicista. 

Es  posible  que  gran  parte  de  nuestros  errores  polí- 
ticos provenga  de  haber  pretendido  pasar  instantánea- 
mente de  un  régimen  de  opresión  al  de  una  amplia  li- 
bertad, sin  estar  educados  para  ello;  pero  el  hecho  fue 
que  nuestros  próceres  proclamaron  como  base  de  su  pro- 
grama de  independencia,  el  gobierno  republicano. 

La  magnitud  de  la  empresa  planteó  desde  un  prin- 
cipio el  problema  de  la  unidad  en  el  esfuerzo  para  lograr 
el  fin  deseado,  y de  aquí  surgió  la  necesidad  de  reunir 
la  antigua  Presidencia  de  Quito  y la  Capitanía  General 
de  Venezuela  con  el  Virreinato  de  Nueva  Granada,  bajo 
la  suprema  dirección  del  Libertador,  con  el  fin  de  sacar 
avante  la  Gran  Colombia,  a la  cual  dio  vida  legal  la  Cons- 
titución expedida  en  la  ciudad  del  Rosario  de  Cúcuta  el 
año  de  1821. 

Terminada  la  guerra  de  Independencia  en  Colombia, 
era  preciso  asegurar  tan  preciosa  conquista,  haciendo 
entrar  en  el  concierto  sudamericano  el  intiguo  Imperio 
de  los  Incas,  para  lo  cual  se  trasladó  al  Perú  el  Liberta- 
dor Bolívar,  con  las  invencibles  legiones  colombianas, 
que  hicieron  tremolar  sus  banderas  en  las  más  empina- 
das cumbres  de  los  Andes. 
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Aún  no  se  había  concluido  la  tarea  impuesta  a los 
ejércitos  unidos  de  Nueva  Granada,  Ecuador  y Vene- 
zuela en  Colombia,  cuando  aparecieron  los  primeros  sín- 
tomas de  que  la  disolución  de  la  gran  República  se  im- 
ponía por  la  fuerza  de  los  acontecimientos. 

En  efecto:  desde  tiempo  inmemorial,  e indudable- 
mente por  motivos  climatéricos,  los  habitantes  de  las  tres 
agrupaciones  políticas  que  aunaron  sus  esfuerzos  con  el 
fin  de  obtener  la  independencia,  discrepaban  entre  sí 
por  notabilísimas  diferencias  que  los  hacen  inadecuados 
para  formar  un  solo  cuerpo  de  Nación. 

L[n  notable  publicista  venezolano  definió  las  condi- 
ciones de  los  tres  pueblos  con  la  siguiente  fórmula: 

“Venezuela  es  un  cuartel,  Nueva  Granada  un  colegio 
y el  Ecuador  un  convento. Aunque  las  comparaciones 
no  sean  rigurosamente  exactas,  porque  de  ellas  se  de- 
duce que  el  país  guerrero  por  excelencia  de  la  antigua 
Colombia  fue  Venezuela,  es  lo  cierto  que  nuestros  veci- 
nos del  nordeste  nos  han  creído  inferiores  a ellos  en 
cuanto  diga  relación  con  los  sacrificios  hechos  en  la 
magna  lucha  de  los  catorce  años  para  conquistarnos  el 
derecho  de  vivir  como  naciones  libres. 

Nuestros  hermanos  de  Venezuela  tienen  justos  mo- 
tivos para  engreírse  con  la  misión  que  les  tocó  cumplir 
en  aquella  lejana  época  gloriosa;  pero  por  acá  también 
recordamos  con  legítimo  orgullo  que  ninguno  igualó  ni 
superó  a Ricaurte  en  su  grandiosa  inmolación  en  el  par- 
que de  San  Mateo,  a Girardot  en  la  cumbre  del  Bárbula, 
y a otros  héroes  distinguidísimos  del  ejército  cundina- 
marqués,  que  generosamente  ofrendaron  su  vida  en  ho- 
locausto de  la  independencia  de  Venezuela;  que  Bolívar 
orló  las  sienes  del  General  José  María  Córdoba  con  la 
preciosa  corona  que  le  ofrendó  el  Perú,  como  de  los  más 
dignos  de  llevarla  por  su  comportamiento  en  Ayacucho, 
y que  el  mismo  Libertador  legó  sus  huesos  a Caracas  y 
su  corazón  a Bogotá.  También  sería  oportuno  que  no  se 
olvidaran  estas  frases  suyas:  ' 

“Si  a Caracas  debo  la  vida,  a Mompós  debo  mi 
gloria.’^ 


Desgraciadamente  la  noble  emulación  que  en  los 
momentos  de  peligro  común  se  notaba  entre  los  pueblos 
de  las  tres  secciones  colombianas,  se  trocó  en  celosa  des- 
confianza y malévolo  antagonismo,  que  debió  surtir  sus 
efectos  llevando  el  convencimiento  a los  ánimos  despre- 
venidos, de  que  la  separación  de  los  grandes  grupos  se 
imponía  de  una  manera  inevitable  y conveniente  a los 
recíprocos  intereses  de  las  respectivas  nacionalidades. 

Fue  una  medida  muy  acertada  el  nombramiento  de 
Vicepresidente  de  la  República  hecho  en  el  General 
Francisco  de  Paula  Santander,  para  que  ejerciera  el  Po- 
der Ejecutivo  durante  el  tiempo  que  el  Libertador  Pre- 
sidente permaneciera  fuera  de  Colombia  con  el  objeto 
de  emancipar  el  Perú  de  la  madre  patria;  pero  los  pai- 
sanos de  don  Simón,  como  se  le  apellidaba  familiar- 
mente, empezaron  a manifestarse  descontentos,  diciendo 
que  se  les  consideraba  como  a ciudadanos  de  condición 
inferior  a los  granadinos,  perqué  no  se  les  complacía  en 
todas  sus  pretensiones,  y porque  no  gustaba  la  llaneza 
de  su  carácter,  que  a veces  les  impide  cumplir  ciertas 
fórmulas  sociales,  y usar  de  términos  velados  para  expre- 
sar algunos  pensamientos. 

Entre  los  venezolanos  que  entonces  permanecían  en 
Santafé,  se  contaba  el  Coronel  Leonardo  Infante,  a.  el 
Neí{ro,  que  había  sido  compañero  de  Páez  en  sus  inau- 
ditas hazañas,  hombre  de  indisputable  mérito  por  su 
valor  y patriotismo;  desgraciadamente  carecía  de  edu- 
cación, estaba  muy  ufano  con  sus  hechos  de  armas  y 
trataba  con  dureza  y desprecio  a los  que  no  eran  milita- 
res, especialmente  a los  vecinos  del  entonces  barrio  soli- 
tario de  San  Victorino,  quienes  no  se  atrevían  a transitar 
por  la  misma  calle  que  recorría  el  llanero,  para  evitar 
las  trúhanadas  que  éste  solía  emplear  en  su  trato  con  los 
paisanos. 

La  situación  que  dejamos  descrita  se  agravó  con  la 
muerte  violenta  del  Teniente  Francisco  Perdomo,  cuyo 
cadáver  apareció  debajo  del  puente  de  San  Victorino  el 
24  de  julio  de  1824. 

A virtud  de  indicios  se  atribuyó  aquella  muerte  al 
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Coronel  Infante.  Después  de  un  largo  proceso,  en  el  que 
no  se  estimaron  los  contraindicios  favorables  al  acusado, 
se  le  condenó  a mperte  en  un  Consejo  de  guerra,  y ese 
fallo  fue  confirmado  por  la  Alta  Corte  Marcial,  después 
de  vehemente  discusión,  sin  el  voto  del  Magistrado  doc- 
tor Miguel  Peña,  quien  no  firmó  la  sentencia  y fundó  su 
parecer  en  poderosos  razonamientos  jurídicos  que  no 
fueron  atendidos. 

^'‘  Infante  muere  pero  no  por  la  muerte  de*Perdomo'^ 
fueron  las  últimas  palabras  que  pronunció  aquel  heroico 
prócer  al  tomar  asiento  en  el  banquillo  para  recibir  la 
muerte  en  Santafé,  el  26  de  marzo  de  1825. 

Es  muy  de  lamentarse  que  el  General  Santander  no 
hubiese  tenido  presente  en  aquella  ocasión  la  célebre 
frase  de  Talleyrand  respecto  del  fusilamiento  del  Duque 
D’Enghien:  “fue  más  que  un  crimen:  una  falta. 

Ya  que  no  se  tuvo  en  cuenta  el  indisputable  mérito 
militar  de  la  víctima,  la  magnitud  de  sus  servicios  a la 
causa  americana,  ni  el  medio  en  que  había  vivido  des- 
pués de  quince  años  de  rudo  batallar,  no  debió  perderse 
de  vista  la  carencia  de  pruebas  directas  o plenas  contra 
Infante,  y las  consecuencias  que  podría  acarrear  la  falta 
de  clemencia,  aconsejada  en  casos  análogos  hasta  por 
los  más  rudimentarios  principios  de  derecho  criminal. 

Del  estudio  detenido  que  hemos  hecho  de  aquel  cé- 
lebre proceso,  deducimos  que  el  Vicepresidente  de  Co- 
lombia debió  conmutar  la  pena  de  muerte  impuesta  a 
Infante  sin  acatar  todos  los  fueros  de  la  defensa,  por  la 
de  destierro  u otra  análoga,  y así  se  habría  librado  aquel 
hombre  de  Estado  de  los  estigmas  de  cruel  y vengativo 
que  la  omisión  de  aquel  acto  de  magnanimidad  le  gran- 
jeó entre  sus  adversarios  políticos,  y que  se  le  atribuyera 
por  móvil  de  su  conducta,  el  odio  a los  venezolanos,  a 
todo  lo  cual  cooperó  insidiosamente  el  doctor  Peña  ci- 
tado, uno  de  los  principales  agentes  de  discordia  que 
contribuyeron  a la  disolución  de  la  Gran  Colombia. 

El  contragolpe  de  la  muerte  de  Infante  se  sintió  en 
Caracas  el  20  de  abril  de  1826  con  la  sublevación  del 
General  José  Antonio  Páez,  por  un  motivo  algo  seme- 
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jante  al  que  lanzó  al  General  Meló  en  su  aventura  dicta- 
torial. 

El  Congreso  de  Cúcuta  había  expedido  una  ley  sobre 
alistamiento,  que  comprendía  a todos  los  colombianos, 
desde  los  diez  y seis  hasta  los  cincuenta  años  de  edad  ; 
pero  por  razones  más  o menos  especiosas  no  se  había 
dado  cumplimiento  ni  al  decreto  del  Gobierno  que  le 
mandó  ejecutar  en  21  de  agosto  de  1S24,  hasta  el  mes 
de  diciembre  de  1825,  en  que  se  temió  un  trastorno  del 
orden  público,  y el  General  Páez  se  vio  precisado  a po- 
nerla en  vigor. 

Los  caraqueños  vieron  con  desdén  las  disposiciones 
sobre  la  materia,  no  concurrieron  al  alistamiento,  y el 
General  Páez  se  vio  forzado  a ordenar,  entre  otras  me- 
didas, el  reclutamiento  de  las  personas  que  se  encontra- 
ran en  la  calle  ; este  hecho  exacerbó  los  ánimos  por  la 
violencia  que  ejercieron  los  reclutadores  y la  resistencia 
de  los  reclutados,  todo  lo  cual  produjo  la  acusación  in- 
tentada contra  el  General  Páez  por  el  Intendente  del 
Departamento  de  Venezuela  y la  Muni£:ipalidad  de  Ca- 
racas ante  la  Cáíiiara  de  Representantes,  que  la  aceptó, 
y citó  al  acusado  a la  barra  del  Senado,  a responder  en 
el  juicio  de  responsabilidad  iniciado,  sin  que  fuera  parte 
a contener  la  tempestad  que  se  preparaba  con  aquella 
imprudencia,  la  sincera  oposición  del  Vicepresidente 
Santander. 

Fue  una  temeridad  de  los  malquerientes  del  General 
Páez  someterlo  a una  prueba  en  la  cual  debía  quedar 
vencido  el  elemento  civil  ; si  el  acusado  tuvo  en  algún 
momento  intención  de  acatar  el  llamamiento  que  le  ha- 
cía la  Cámara  de  Representantes,  el  doctor  Miguel  Peña 
lo  disuadió  de  ello,  poniéndole  de  presente  la  ejecución 
del  Coronel  Infante,  de  quien  decía  que  se  le  había  sa- 
crificado por  el  delito  de  ser  venezolano,  y auguraba 
igual  suerte  a Páez  si  caía  en  las  garras  de  los  abogados 
de  Santafé. 

Además,  el  doctor  Peña  tenía  interés  personal  en  re- 
volver el  río  para  asegurarse  la  ganancia  de  veinticinco 
mil  pesos  que  pescó  con  el  cambio  fraudulento  de  tres- 


cientos  mil  pesos  que  en  moneda  de  oro  le  confió  el  Go- 
bierno para  que  llevase  a Venezuela,  y que  él  entregó  en 
moneda  macuquina,  delito  por  el  cual  también  se  le 
acusó  ante  el  Senado. 

El  resultado  final  de  aquel  incidente  fue  la  defección 
del  General  Páez,  falta  de  la  cual  se  arrepintió  durante 
el  resto  de  sus  días,  y el  principio  de  disolución  de  la 
Gran  Colombia. 

Tanto  al  Libertador  como  al  General  Santandar  se 
les  tachó  de.  parciales  en  favor  de  los  venezolanos  y gra- 
nadinos, respectivamente;  pero  no  vemos  en  aquel  pro- 
ceder motivo  serio  de  desavenencia  entre  las  dos  anti- 
guas secciones,  tanto  menos  cuanto  que,  desde  la  Presi- 
dencia de  la  República,  en  escala  descendente,  todos  los 
empleos  estuvieron  desempeñados  por  personajes  naci- 
dos en  los  tres  grandes  Departamentos. 

Las  importantísimas  cartas  inéditas  hasta  ahora,  que 
se  leerán  a continuación,  ofrecen  idea  precisa  de  los  sen- 
timientos que  privaban  en  el  General  Santander  respecto 
del  Libertador,  y del  aspecto  general  de  la  política  cuan- 
do la  discordia  no  habia  presentado  aún  su  horrible  faz 
entre  aquellos  hombres  ilustres: 

Bogotá,  mayo  21  de  1821 

Al  señor  Alejandro  Osorio- -Cúcuta. 

Querido  amigo: 

Sea  enhorabuena  porque  ya  hubo  Congreso,  No  es- 
pero grandes  males,  porque  aunque  se  empeñarán  en 
hacerlos,  parece  que  las  circunstancias  por  sí  mismas  los 
evitarán. 

En  cuanto  a lo  que  hayan  de  hacer  con  el  General 
Bolívar,  no  digo  ni  diré  nada,  primero,  porque  ya  será 
negocio  resuelto,  y lo  segundo,  porque  tengo  la  adjunta 
carta  en  copia.  Estas  especies  no  me  sorprenden,  tanto 
porque  tiene  razón  de  llamarse  Visir,  como  porque  los 
hombres  en  todos’los  tiempos  han  sido  los  mismos.  Desde 
que  pude  penetrarme  de  lo  que  eran  las  revoluciones, 
me  hice  el  cargo.de  que  yo  un  día  podía  estar  en  la  cum- 
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bre  de  la  gloria,  otro  día  en  un  presidio  o en  tres  palos. 
Me  consuela  ver  que  a la  fuerza  me  quieren  hacer  hom- 
bre grande,  pues  decía  que  son  éstos  los  que  crían  in- 
gratos y desagradecidos.  Por  otra  parte,  no  sé  qué  espe- 
cie de  amor  propio  me  inspira  la  idea  de  que  cuando  no 
he  podido  en  mi  vida  imitar  a Milcíades,  Epaminondas, 
Poción,  no  puedo  imitarlos  en  su  última  suerte.  En  fin, 
estas  son  miserias;  trabajen  ustedes  tranquilos,  no  se 
olviden  de  que  hay  y habrá  guerra — ni  deque  no  ha 
habido  sino  un  Cincinato — un  Sila, — un  Wáshington  y 
un  Bolívar  que  voluntariamente  se  han  separado  del 
poder. 

La  expresión  infame  al  Congreso  de  i6,  es  desagra- 
dable y alarmante:  la  segunda  carta  al  que  menos  se  piensa, 
ha  caracterizado  la  época  y el  acto  a que  le  atribuyó  in- 
famia, y por  esa  parte  quedan  a cubierto  hoy  los  Torres, 
Camachos,  Gutiérrez,  etc.  A los  que  sigan  preguntando 
¿ cuándo  se  llamará  infame  el  Congreso  de  1821  ? dígales 
de  mi  parte:  que  cuando  intenten  negociar  el  oprobio  de 
la  Patria. — Muchos  documentos  más  en  el  particular  sé 
que  había  listos  para  publicar  ; pero  Nariño  ha  preve- 
nido que  nada  se  publique  que  pueda  dividir  la  opinión. 
Como  en  esta  palabra  se  puede  entender  muchas  cosas, 
he  estado  adivinando  qué  sería  lo  que  a su  Excelencia 
le  gustase- — La  primera  entrada  de  Nariño  a -su  Vice- 
presidencia ha  sido  darme  una  reprensión,  cosa  que  el 
General  Bolívar  no  había  hecho,  aunque  se  han  publi- 
cado mil  cosas  pesadas.  Sea  enhorabuena  por  todo. 

He  dicho  a Gómez  que  le  mande  a usted  las  luces 
que  me  pide;  irán  ceras  buenas  con  azufre,  pues  no  te- 
nemos otra  clase  de  luces.  Echeverría  me  ha  encargado 
salude  a usted  y demás  amigos. 

Sigo  a hablar  de  mí  mismo  aunque  no  elogios  ni  vir- 
tudes. ¿Qué  hacen  ustedes  conmigo?  Tengan  entendido 
que  no  soy  más  funcionario  público  por  nada  en  el 
mundo.  Quiero  sólo  ser  soldado,  es  decir,  ser  en  el  ejér- 
cito lo  que  mi  espada  me  ha  concedido  en  medio  de 
contradicciones  y enemistades.  Cuenten  ustedes  con  mi 
libre,  espontánea  y sincera  voluntad  para  dimitir  Vice- 
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presidencias.  Quiero  gozar  tranquilamente  de  la  Patria,  y 
de  los  bienes  que  sus  nuevos  magistrados  deben  propor- 
cionarnos; quiero  salir  de  este  laberinto  de  necesidades, 
y de  falta  de  medios  para  repararlas;  y quiero  dejar 
este  puesto  con  un  poco  de  honor,  y no  a palos  ni  para 
ir  al  palo.  No  quiero  que  el  Congreso  quiera  continuarme 
en  destinos  de  primer  orden,  pero  temo  a las  indica- 
ciones del  General  Bolívar. 

Soy  Diputado;  de  consiguiente,  quiero  ir  al  Congre- 
so, a menos  de  que  me  quieran  suscitar  alguna  causa 
por  déspota,  etc.,  ustedes  necesitan  organizar  la  parte 
militar  tan  descuadernada  hoy,  y yo  podría  servirles, 
porque  conozco  un  poco  mi,  profesión  y la  conozco  no 
como  Rovira  leyendo  a Montecúculi,  Guibert,  Turena  y ^ 
otros,  sino  viendo  el  mddo  de  hacer  la  guerra  en  este 
país,  y conociendo  las  dificultades  y obstáculos.  Déjen- 
me ustedes  libre  de  gobiernos,  y si  crean  una  comisión 
militar  para  trabajar  en  este  ramo  de  gran  preferencia, 
incorpórenme  a mí  en  ella.  No  se  olviden  ustedes  de  este 
ramo;  de  no  estar  arreglado  dimanan  arbitrariedades 
militares,  desorden,  anarquía,  y de  aquí  el  odio  contra 
la  milicia  y las  quejas  de  los  paisanos.  Sobre  mí,  consi- 
deren que  es  deshonor  de  la  República  continuar  en  el 
mando  a unas  mismas  personas;  que  los  pueblos  se 
cansan  de  ser  mandados  por  unos  mismos;  que  Ies 
gusta  la  variedad,  y que  de  ella  resulta  muchas  veces 
que  mejoran  de  condición;  que  tánto  mando  inspira  ape- 
go al  poder,  y pone  en  riesgo  la  libertad  de  los  pueblos; 
y sobre  todo,  que  yo  no  puedo  hacer  ni  falta,  ni  bien. 
Conjuro  a usted  por  el  cerro  de  Monserrate  a que  pre- 
dique estas  verdades,  y a que  de  ellas  resulte  en  mí  una 
desocupación  por  que  aspiro  sinceramente,  y a la  cual 
les  quedaré  eternamente  reconocido.  No  piense  usted 
que  tánto  predicar  es  porque  esté  seguro  de  elección; 
no,  señor,  es  porque  sepan  todos  que  no  quiero  autori- 
dad; que  jamás  la  he  solicitado,  y que  soy  uno  de  los 
colombianos  que  más  trabajan  por  la  verdadera  libertad 
de  los  pueblos. 

Pian, 
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El  Vicepresidente  de  Cundinamarca  puede  serlo 
también  de  la  República,  y se  ahorran  sueldos  y perso- 
nas. Nariño  satisfaría  plenamente  una  elección.  Si  no 
se  declara  la  República  una  e indivisible,  podrían  quitar 
los  nombres  de  Vicepresidente  al  Departamento,  y dejar- 
les el  de  Gobernador  General  al  Departamento  territorial 
solo  para  la  República,  que  hallen  Presidente  y Vice- 
presidente. Soublette  hará  muy  buen  jefe  para  Vene- 
zuela, Sucre,  para  Quito.  Los  nombro  militares  porque 
ellos  personalmente  están  mandando  las  tropas,  opera- 
ción que  no  podría  hacer  un  paisano.  He  hallado  de 
acuerdo  con  usted  en  no  admitir  la  renuncia  del  Gene- 
ral Bolívar:  oblíguenlo  a que  acabe  de  destruir  al  ene- 
migo en  Venezuela,  y que  luégo  se  venga  a la  Quinta, 
de  ciudadano.  Den  lugar  ustedes  a reelección  en  las 
magistraturas:  si  sale  un  gobernante  bueno,  es  un  dolor 
perderlo  porque  la  ley  lo  prohíba.  En  el  Norte  los  más 
republicanos  que  conocemos,  hoy  mismo  ha  sido  reelec- 
to Monroe  por  otros  cuatro  años:  una  ley  semejante, 
hasta  debilita  la  ambición  al  poder,  y la  única  que  ali- 
menta es  la  de  portarse  bien,  y merecer  los  votos  de  la 
Nación. 

Zea  me  ha  escrito  el  8 de  marzo:  iba  a París:  usted 
sabrá  lo  que  hay  de  negociaciones,  cosas  de  España, 
etc.,  y de  ahí  menos  trabajos. 

Las  gacetas  de  Jamaica  hasta  el  20  de  abril  tiene  no- 
ticias de  España:  por  el  6 u 8 de  febrero  ha  habido 
una  fuerte  conmoción  en  Madrid:  los  Ministros  todos 
dieron  sus  dimisiones.  Las  Cortes  se  reunieron  el  i.°  de 
marzo;  los  serviles  hacen  la  guerra  a las  Cortes  con  las 
armas  de  la  religión.  Alerta,  amigo,  y no  ir  a ganarnos 
a nuestros  enemigos. 

Es  decidido  en  Laybach  destruir  el  sistema  de  Ñá- 
peles; el  Rey  ha  prevenido  se  disuelva  el  Parlamento. 
El  ejército  austríaco  ha  pasado  el  Po  para  Nápoles,  y 
va  como  amigo  si  obedecen  la  orden  del  Rey  y como 
enemigo  si  la  desobedecen.  ¡Qué  chambrana!  esto  tiene 
a España  en  grande  alarma;  es  regular  que  lo  mismo 
suceda  en  esa  Nación,  y a Portugal,  aunque  tengo  para 
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mí  que  los  españoles  se  defenderán  hasta  morir  defen- 
diendo su  Constitución.  Cuantos  mueran  son  enemigos, 
menos  para  los  americanos,  gracias  a Dios. 

Esta  carta  tenga  usted  la  bondad  de  participarla  a 
Soto,  señor  Manuel  Restrepo  y Azuero  para  que  me  den 
pruebas,  secundando  mis  deseos. 

Soy  su  apasionado  amigo, 

Francisco  P.  Santander 


Palacio  de  Bogotá,  a ii  de  junio  de  1821 
AI  señor  Alejandro  Osorio--Gúcuta. 

Mi  querido  Osorio: 

Esta  carta  ya  no  la  recibirá  usted  en  la  Presidencia 
del  Congreso,  pero  ni  usted  dejará  por  eso  de  haberse 
sentido  satisfecho  de  ocupar  un  puesto  de  tánta  preemi- 
nencia, ni  sus  amigos  (entre  quienes  a nadie  cedo),  de- 
jarán de  haber  sentido  una  igual  satisfacción.  Yo  le 
aseguro  que  he  estado  muy  contento,  y tuve  el  gusto  de 
brindar  en  un  convite  público  por  usted. 

Nariño  me  ha  dicho  que  se  estaba  leyendo  un  pro- 
yecto de  Constitución  que  él  presentó. 

Inquietos  nos  tienen  ustedes  pensando  cuál  habrá 
sido  la  resolución  acordada  en  el  punto  de  unión. 

Aquí  hay  diez  mil  opiniones,  y cada  uno  patrocina 
la  causa  que  le  da  ganas:  yo  casi  me  atengo  a lo  que  el 
Congreso  haya  resuelto,  pues  por  experiencia  sé  que  es 
muy  gran  mal  practicar  y desconceptuar  lo  que  una  vez 
ha  hecho  el  Gobierno.  Dios  nos  saquee  con  bien. 

He  visto  é[  por  ahora  que  ustedes  han  resuelto  sobre 
mi  dimisión,  y quedo  contento  porque  espero  que  no  se 
quede  nn  año  en  por  ahora  tal  resolución.  Empéñese 
usted  fuertemente  en  que  me  dejen  en  paz:  fuera  todas 
las  reformas  políticas,  morales  y físicas  que  hay  para 
ello.  Añado  que  para  poner  mi  hacienda  regular,  me  he 
empeñado  en  diez  mil  pesos,  y gobernando  no  salgo  del 
empeño.  _Yo  en  el  gobierno  gasto  excesivamente,  y el 
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sueldo  que  con  justicia  debe  tener  un  Vicepresidente, 
no  alcanza  a sus  gastos.  Por  Dios  y por  la  Virgen,  dé- 
jenme siquiera  un  año  quieto,  y después  mándenme  a 
Casanare  de  Gobernador,  o al  demonio. 

Me  he  abstenido  de  volver  a representar  al  Congre- 
so: porque  no  se  me  crea  orgulloso  y de  excesivo 

amor  propio;  2.®,  porque  soy  muy  obediente  a la  autori- 
dad; y 3.®  y principal,  porque  si  la  República  es  una,  e 
indivisible,  de  hecho  quedo  exonerado.  Suplico  a usted 
que  en  la  revisión  de  mis  decretos  me  defienda  mucho, 
porque  aunque  son  malos,  es  preciso  que  se  recuerden 
las  circunstancias  en  que  se  han  dictado.  Ahora  hay  un 
poco  de  tranquilidad,  y ahora  16  meses  lo  que  había  era 
mucha  apatía,  mucho  egoísmo,  muchas  necesidades  y 
mucho  enemigo  amenazador. 

Procure  usted  trascribir  al  General  Nariño  mis  votos 
sinceros  por  su  salud.  Ahora  no  tengo  tiempo  de  escri- 
bir sobre  su  carta  del  2t  del  pasado. 

Por  el  Sur,  nada  hay  aún:  se  van  reuniendo  ya  en 
Popayán  los  depósitos  que  teníamos  en  las  Provincias. 

Por  Cartagena  seguimos  bien. 

Adiós,  mi  apreciado  amigo,  cuente  usted  con  la  sin- 
ceridad del  corazón  de  su  amigo 

Francisco  P.  Santander 

Entretanto  permanecía  el  Libertador  en  el  Perú, 
gozando  del  inmenso  prestigio  de  su  gloria,  en  perenne 
apoteosis,  porque  los  pueblos  le  rindieron  homenajes 
como  sólo  se  tril^utan  a la  Divinidad,  y todo,  todo  se 
ofrendaba  al  héroe  victorioso,  cuando  inopinadamente 
se  le  presentó  don  Antonio  L.  de  Guzmán  a principios 
de  1826,  y le  entregó  una  carta  del  General  Páez  y de 
otras  personas  notables  de  Venezuela,  en  que  se  le  pro- 
ponía que,  “imitando  a Napoleón,  se  ciñera  una  co- 
rona imperial  estableciendo  una  monarquía  en  Colom- 
bia,^’ según  lo  refiere  el  General  Posada  en  sus  intere- 
santísimas Memorias  histórico-políticas.  El  historiador 


— 65  — 

Restrepo  da  caenta  de  aquel  hecho  en  los  siguientes 
términos: 

En  el  Perú,  país  que  tiene  algunos  elementos  mo- 
nárquicos, hubo  por  aquel”  tiempo  un  partido  bastante 
numeroso  y compuesto  de  hombres  inhuyenres  por  su 
saber,  por  su  posición  social  y sus  riquezas,  que  había 
concebido  y adelantado  el  proyecto  de  hacer  al  Liber- 
tador emperador  de  los  Andes,  o sea  de  Bolivia,  Perú  y 
Colombia,  poniéndose  príncipes  que,  bajo  su  dependen- 
cia, gobernaran  el  territorio  de  estas  repúblicas/’ 

Se  necesitó  de  toda  la  grandeza  de  Bolívar  para 
resistir  a la  tentación  de  aquellos  “aturdidos  o partida- 
rios de  opiniones  exageradas,”  como  las  llamó  en  su 
contestación  a Páez,  fechada  en  Lima  el  6 de  marzo 
de  dicho  año,  en  la  cual  se  leen  estos  admirables  con- 
ceptos: 

” Yo  no  soy  Napoleón  ni  quiero  serlo:  tami'joco  quiero 
imitar  a César,  menos  aún  a Iturbide.  Tales  ejemplos 
me  parecen  indignos  de  mi  gloria:  el  título  de  Liberta- 
dor es  superior  a todos  los  que  ha  recibido  el  orgullo 
humano:  por  tanto,  me  es  imposible  degrad.mlo.  Por 
otra  parte,  nuestra  población  no  es  de  franceses  en  nada, 
nada,  nada.  La  República  ha  levantado  el  país  a la  glo- 
ria y a la  pros[')eridad,  dándole  leyes  y libertad.  Los 
magistrados  de  Colombia  no  son  Robespierre  ni  Marat. 
El  peligro  ha  cesado  cuando  las  esperanzas  empiezan. 
Por  lo  mismo,  nada  urge  para  semejante  medida.  S(m 
repúblicas  las  que  rodean  a Colombia,  y Colombia 
jamás  ha  sido  un  reino.  Un  trono  espantar  ía  tanto  por 
su  altura  como  por  su  brillo.  La  igualdad  sería  rota,  y 
los  colores  temerían  perder  sus  derechos  por  una  nueva 
aristocracia.” 

El  Libertador  terminaba  recomendando  !a  adopción 
en  Colombia  de  la  Constitución  boliviana,  impuesta  más 
bien  que  aceptada  con  sinceridad  por  el  Perú  y Bolivia, 
y cuyas  bases  principales  parecían  tomadas  de  la  de  la 
República  de  Venecia,  con  un  Presidente  vitalicio  e 
irresponsable,  y un  Senado  hereditario,  lo  que  equivalía 
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a preconizar  la  aristocracia  en  países  casi  desprovistos 
de  títulos  nobiliarios,  porque  fueion  escasas  las  familias 
que  los  poseían,  y habría  sido  necesario  crear  nobles 
advenedizos  sin  prestigio,  que  habrían  caído  en  ridículo 
al  día  siguiente  de  su  elevación. 

La  insistencia  suplicatoria  con  que  se  ofreció  la  co- 
rona al  Libertador,  motivó  estas  frases  de  Benjamín 
Constant: 

*— ‘^Si  Bolívar  muere  sin  haberse  ceñido  una  corona, 
será  ante  los  siglos  venideros  una  figura  singular.  En  lo 
pasado  no  tiene  semejante,  porque  Wáshington  no  tuvo 
nunca  en  sus  manos,  en  la  colonia  británica  del  Norte, 
el  poder  que  Bolívar  ha  asumido  en  los  pueblos  desier- 
tos de  la  América  del  Sur.^’ 

Aún  no  había  desaparecido  en  el  Libertador  la  im- 
presión que  le  causó  el  proyecto  de  monarquía  que  se  le 
ofreciera,  cuando  recibió  la  nota  del  Vicepresidente  de 
Colombia,  fechada  en  Begotá  el  29  de  julio  del  mismo 
año  de  J826,  eu  que  le  daba  cuenta  de  la  insurrección 
de  Páez  en  Venezuela,  de  la  alarma  del  país  motivada 
por  aquel  desgraciado  suceso,  y se  le  conjuraba  a que 
“tomase  el  partido  que  creyese  más  conveniente’’; 
pero  pocos  días  después  el  General  Santander  varió  de 
opinión,  e insinuó  al  Libertador  la  inutilidad  de  que  vi- 
niera a Bogotá  con  el  objeto  de  ejercer  el  Poder  Ejecu- 
tivo bajo  el  imperio  de  leyes  que  entrabarían  su  acción 
y emitía  el  conceptr)  de  que  la  presencia  de  Bolívar  en 
Venezuela  pondría  término  al  conflicto. 

Al  mismo  tiempo  recibió  el  Libertador  comunicacio- 
nes de  Páez,  instándole  para  que  regresara  cuanto  antes 
a Venezuela,  “ para  librarnos  de  las  insidias  de  Santan- 
der,” a quien  hacía  responsable  de  lo  ocurrido,  en  lo 
cual  cometió  Páez  una  injusticia,  pues  ya  hemos  visto  los 
esfuerzos  que  hizo  el  Vicepresidente  para  impedir  la 
acusación  de  aquel  General. 

A más  no  poder,  el  Libertador  abandonó  la  tierra 
de  Atahualpa  y pisó  tierra  de  Colombia  en  Guayaquil, 
adonde  llegó  el  dia  12  de  septiembre  del  año  a que  nos 
referimos. 
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Desde  antes  de  que  desembarcara  Bolívar  en  Guaya- 
quil, empezaron  los  chismosos  y aduladores  a ejercer 
su  oficio;  le  pintaron  la  situación  de  Colombia  con  som- 
bríos colores;  aseguraban  que  sólo  la  dictadura  podría 
conjurar  los  males  y salvar  la  patria  del  inminente  cata- 
clismo político  y social  que  la  amenazaba.  Para  allanar 
dificultades  el  Intendente,  Coronel  graduado  Tomás  Ci- 
priano de  Mosquera,  convocó  una  junta  de  notables  y 
padres  de  familia  que  habrían  de  investir  a Bolívar  con 
facultades  de  dictador  por  el  tiempo  que  éste  creyera 
necesario,  indicando  además  la  conveniencia  de  convo- 
car una  Convención. 

No  es  dado  a todos  morir  a tiempo. 

Bolívar  fue  sin  duda  uno  de  los  mortales  más  privi- 
legiados que  haya  conocido  el  mundo;  pero  como  nin- 
guno hay  perfecto,  la  vida  del  héroe  suramericano  des- 
pués de  sus  legendarias  victorias  duró  para  recordar- 
nos que  la  falibilidad  humana  es  ley  invariable,  que  se 
cumple  aun  entre  las  más  eximias  personalidades. 

A juzgar  las  cosas  por  un  aspecto  puramente  racio- 
nal, el  gran  Rey  Salomón  debió  morir  antes  de  caer  en 
la  escandalosa  senectud,  que  ha  hecho  dudar  de  la  suerte 
que  le  cupiera  en  el  mundo  en  dor'de  se  hacen  efectivas 
todas  las  respvunsabilidades  terrestres. 

Si  el  General  José  María  Córdoba  hubiera  muerto 
al  dar  su  legendariá  carga  a ¡paso  de  vencedores!  en  Aya- 
cucho,  se  habría  librado  de  las  inconsecuencias  qne  lo 
condujeron  a morir  brutalmente  asesinado  por  el  irlan- 
dés Hand. 

Wáshington  y Sanmartín  se  dieron  muerte  civil  para 
inmortalizarse,  cuando,  terminada  su  misión  de  liber- 
tar a su  [)atria,  rechazaron  el  poder  supremo  que  se 
empeñaban  en  ofrecerles  sus  conciudadanos:  el  primero 
se  retiró  definitivamente*  a su  modesta  posesión  de 
Mount-Vernon,  donde  enseñó  prácticamente  a obede- 
cer las  instituciones  que  contribuyó  a fundar;  y el  héroe 
argentino  se  expatrió  a Bélgica  con  el  fin  de  contribuir, 
por  su  parte,  a alejar  de  su  país  el  peligro  que  entrañan 
los  caudillos. 
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Bolívar  fae  muy  superior  a los  héroes  libertadores 
del  norte  y del  sur  de  la  América;  pero  el  Cielo  le  negó 
la  luz  para  ver  que  su  misión  había  terminado  el  día  en 
que  la  Independencia  de  medio  mundo  quedó  asegura- 
da. No  lo  comprendió  así,  y su  genio  se  vengó  de  ello, 
con  el  eclipse  de  su  numen,  que  no  volvió  a brillar  sino 
con  los  fulgores,  de  la  gloria  póstuma  e imperecedera, 
en  que  los  errores  del  hombre  se  disimulan  para  que 
viva  en  la  fama  al  amparo  de  sus  altos  hechos. 

El  Libertador  rechazó  la  propuesta  de  los  exagera- 
dos patriotas  de  Guayaquil;  pero  ascendió  a Coronel 
efectivo  a D.  Tomás  C.  de  Mosquera,  lo  que  nos  hace 
recordar  un  incidente  de  la  guerra  civil,  en  1862,  de  la 
que  éste  fue  Supremo  Director. 

Un  jefe  de  batallón  tomó  prisionero  a un  guerrillero 
en  Natagaima,  y lo  hizo  fusilar  incontinenti;  al  darse 
cuenta  del  hecho  al  Gobierno  provisorio,  se  solicitaba  la 
legalización  del  gasto  que  ocasionó  aquella  ejecución  ar- 
bitraria a todas  luces;  pero  al  margen  del  oficio  puso  el 
superior  a quien  iba  dirigido  la  siguiente  nota: 

“Se  imprueba  el  acto  y se  aprueba  el  gasto. 

Con  el  ascenso  del  Intendente  de  Guayaquil  empezó 
la  éra  de  decadencia  del  Libertador.  , 

Bolívar  no  aceptó  la  dictadura  nominal  que  se  le 
ofreció  en  Guayaquil,  pero  la  ejerció  de  hecho,  violando 
la  Constitución  y leyes  de  Colombia  en  todos  los  actos 
que  ejecutó  como  si  fuera  Presidente  de  la  República 
en  ejercicio,  hasta  su  llegada  a Bogotá,  donde  asumió  el 
mando  de  acuerdo  con  las  instituciones. 

El  misterio  del  proyecto  de  monarquía  presentado  a 
Bolívar  por  Páez  y los  notables  de  Caracas  empezó  a 
traslucirse  en  Bogotá,  a tiempo  que  se  supo  la  oferta  de 
la  dictadura  de  Guayaquil,  la  recomendación  del  Código 
boliviano  por  parte  del  Libertador  como  arca  de  salva- 
ción para  Colombia  en  las  dificultades  que  se  presenta- 
ron, y esto  cuando  venía  dictando  medidas  que  menos- 
cababan las  facultades  constitucionales  del  Vicepresi- 
dente de  la  República,  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo. 

A pesar  de  los  anteriores  motivos  de  alarma,  al  Li- 
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bertaclor  se  le  recibió  en  tocias  partes  con  espontáneas  y 
ruidosas  manifestaciones  de  amor  y gratitud,  las  mul- 
titudes acudían  a los  lugares  del  tránsito,  en  confuso 
tropel  de  hombres,  mujeres  y niño‘^,  para  extasiarse  en 
la  contemplación  cuasi  idolátrica  del  héroe  a quien  em- 
bargaban la  palabra  tántas  emociones,  por  lo  cual  repe- 
tidas veces  se  veía  obligado. a cubrirse  el  rostro  ocultan- 
do el  torrente  de  lágrimas  que  salían  de  sus  ojos  en 
medio  del  imponente  entusiasmo  de  los  pueblos,  que  al 
verlo  también  lloraban  y reían  de  gozo. 

A medida  que  Bolívar  se  aproximaba  a la  capital, 
empezó  a notarse  algún  cambio  en  él,  algo  como  reserva 
en  sus  maneras,  debido  a la  influencia  de  los  decires 
calumniosos  y palabras  de  doble  sentido  que  sus  adula- 
dores y algunos  malquerientes  del  General  Santander, 
deslizaban  con  pérñda  intención  en  los  oídos  debPadre 
ele  la  Patria. 

De  constitución  nerviosa  y en  extremo  impresiona- 
ble, el  Libertador  no  sabía  dominar  sus  primeros  ímpe- 
tus, y solía  cometer,  sin  caer  en  la  cuenta  de  ello, pactos 
que  lastimaban  a los  demás. 

En  el  concierto  de  entusiasmo  que  despertaba  la 
presencia  de  Bolívar,  se  le  dirigían  arengas  a porrillo, 
que  casi  siempre  contestaba  con  benevolencia  ; peto  en 
cierta  ocasión  salió  un  alcalde  a recibirlo  al  frente  de  ios 
vecinos  de  un  pueblo  para  arengarle;  y al  verse  ante 
aquel  gigante  de  la  fama,  se  le  nublaron  los  ojos  y em- 
pezó a balbucir  un  discurso  con  la  siguiente  frase  am- 
pulosa: 

“Excelentísimo  señor: 

Cuando  Aníbal  entró  a Cartago  . . . . 

Turbado  el  orador  perdió  el  hilo  de  su  discurso  y 
tornó  hasta  por  tercera  vez  a repetir,  siempre  azorado: 

“Cuando  Aníbal  entró  a Cartago 

— Ya  habría  almorzado,  señor  alcalde,  y yo  estoy  en 
ayunas,  interrumpió  bruscamente  el  Libertador,  espo- 
leando su  caballo. 

Los  circunstantes  se  rieron  de  la  ocurrenaia,  y el  in- 
feliz alcalde  se  fue  a la  cama  a curarse  del  tabardillo 
que  le  produjo  el  desaire. 
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En  la  ciudad  de  Tocaima  se  diernn  estrecho  abrazo 
el  Libertador  y el  General  Santander ; pero  apenas  cum- 
plidas las  reglas  de  cortesía  que  rigen  en  tales  casos, 
Bolívar  habló  sobre  le  necesidad  de  investirse  de  las 
facultades  extraordinarias  ['lara  asegurar  el  orden  en  la 
República,  obedeciendo  al  pensamiento  que  lo  asediaba 
del  Código  boliviano,  con  el  propósito  de  volver  a reco- 
mendar su  adopción  en  Colombia. 

A su  regreso  a la  capital,  el  Vicepresidente  se  mani- 
festó satisfecho  de  su  entrevista  con  el  Libertador,  lo 
cual  calmó  un  tanto  la  neurosis  de  los  partidos,  causada 
por  la  incertidumbre  que  había  en  una  situación  peli- 
grosa para  todos. 

Por  fin  el  rq  de  noviembre  de  1826  se  esparció  la 
noticia  en  Bogotá  de  que  el  Libertador  se  aproximaba, 
y eso  bastó  para  que  la  mayor  parte  de  sus  habitantes, 
en  unión  de  varias  comisiones  de  cuerpos  colegiados,  y 
de  empleados  civiles  y militares,  presididos  por  el  Inten- 
dente de  Cundinamarca,  Coronel  José  María  Ortega,  se 
pusieran  en  marcha  hasta  Fontibón,  donde  se  tenía  pre- 
parado una  especie  de  dosel,  para  darle  la  bienvenida. 

Apenas  estuvo  a la  vista  Bolívar,  se  levantó  entre  la 
concurrencia  que  lo  esperaba,  un  clamoreo  difícil  de 
describir  por  los  gritos  inarticulados,  vítores,  gesticula- 
ciones, sombreros  tirados  a lo  alto,  pañuelos  flotantes, 
lágrimas  de  gozo,  y todas  las  manifestaciones  que  hace 
el  hombre  para  demostrar  amor  y gratitud.  Sobre  el  ca- 
ballo del  héroe  se  abalanzó  aquella  muchedumbre  com- 
pacta, y lo  oprimió  de  tal  manera,  que  le  fue  preciso 
detenerse  para  que  no  lo  aplastara  con  aquel  entusiasmo 
loco. 

Aquietados  los  circunstantes  y establecido  el  silencio, 
pudo  aproximarse  el  Intendente  Ortega,  y dominando  la 
emoción  que  lo  embargaba,  empezó  su  discurso  congra- 
tulatorio encomiando  el  respeto  a la  Constitución  y le- 
yes de  la  República;  aún  no  había  entrado  en  materia  el 
Coronel  Ortega,  cuando  el  Libertador  lo  interrumpió 
bruscamente,  sin  tener  en  cuenta  la  solemnidad  del  acto, 
y con  mal  disimulado  enojo  le  replicó  con  ademán  im- 
propio de  un  hombre  culto: 
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^‘Cuando  esperaba  que  se  me  felicitara  por  mi  lle- 
gada a la  capital  y se  encomiaran  las  glorias  del  ejército, 
se  me  habla  de  obediencia  a la  Constitución  y de  viola- 
ción de  leyes  inicuas  ...” 

Y sin  esperar  respuesta  ni  atender  razones,  Bolívar 
se  abrió  campo  por  entre  la  multitud  que  lo  cercaba,  y 
soltó  la  brida  a su  corcel,  que  al  galope  siguió  para  Bo- 
gotá. 

Una  bomba  de  niil  truenos  que  hubiera  estallado  en 
medio  de  aquella  apiñada  multitud,  habría  causado  me- 
nos asoínbro  y desilusión  que  el  inexcusable  comporta- 
miento del  Libertador:  un  silencio  sehiejante  al  del 
pasmo  que  produce  el  rayo  al  estallar,  se  produjo  entre 
los  maltrechos  acompañantes,  que  volvieron  a la  ciudad 
cabizbajos  y taciturnos,  indignados  con  el  inmerecido 
exabrupto  con  que  se  había  correspondido  a su  entu- 
siasta adhesión  al  Padre  de  la  Patria. 

Huelgan  los  comentarios  de  las  funestas  consecuen- 
cias que  produjo  aquella  deplorable  escena,  inolvidable 
para  los  que  la  presenciaron.  * 

El  Libertador  trató  de  corregir  el  yerro  al  llegar  al 
pie  de  los  árboles  que  adornan  el  camellón  de  San  Vic- 
torino; allí  dirigió  Ja  palabra  en  términos  benévolos  al 
Intendente  Ortega  y a los  que  se  le  acercaban;  pero  los 
que  se  habían  adelantado  a entrar  a la  ciudad,  llevaron 
la  mala  nueva  de  lo  ocurrido  en  Fontibón,  y esto  pro- 
dujo sensible  enfriamiento  en  los  espectadores,  lo  cual 
dio  a la  entrada  del  Libertador  a la  capital  un  aspecto 
de  reserva  y suspicacia,  que  casi  extinguió  el  entusiasmo. 
Además,  los  bogotanos  vieron  con  sorpresa  la  gran  di- 
ferencia que  había  entre  el  arrogante  Bolívar  del  año  de 
1819,  con  el  macilento  y extenuado  que  venía  del  Perú. 

A los  escasos  vítores  que  se  daban  al  Libertador  en  el 
trayecto  hasta  la  casa  preparada  para  recibirlo,  éste  con- 
testaba victoreando  a la  República,  al  Vicepresidente  y 
a la  Constitución;  mas  también  hubo  la  circunstancia 
de  que  algunos  viesen  con  disgusto,  y como  intempesti- 
vos, los  letreros  en  que  se  leía  “Viva  la  Constitución  !” 
colocados  en  varios  de  los  arcos  por  donde  pasó  Bo- 


lívar,  y en  la  puerta  riel  cuartel  de  húsares,  de  donde  se 
les  quitó  para  evitar  malos  comentarios. 

Cuando  los  nombres  de  Constitución  y Ley  disuenan 
a un  gobernante,  peligra  la  libertad. 

El  Vicepresidente  Santander  recibió  al  Libertador 
con  toda  la  pompa  posible  en  la  casa  que  servía  de  pa- 
lacio, y que  formaba  el  ángulo  noroeste  de  la  plaza  prin- 
cipal, y en  su  discurso  de  felicitación  acentuó  las  frases 
indicantes  de  que  lo  hacía  en  ejercicio  del  Poder  Ejecu- 
tivo. Bolívar  le  contestó  en  una  bellísima  peroración:  al 
terminar,  con  c durosa  esf^ontaneidad,  presentó  su  mano 
al  General  Santander,  quien  le  correspondió  estrechán- 
dosela con  efusión,  en  medio  de  prolongados  aplausos 
de  los  entusiastas  espectadores,  por  la  actitud  de  ar- 
monía entre  ios  dos  más  altos  magistrados  de  Colombia. 

Las  aparentes  muestras  de  unión  entre  Bolívar  y 
Santander  no  engañaron  a los  hombres  perspicaces.  La 
deplorable  escena  de  Fontibón  se  estimó  por  muchos 
como  la  verdadera  medida  del  estado  de  ánimo  del  pri- 
mero, y de  las  nuevas  ideas  de  gobierno  que  traía  del 
Perú,  que  ya  empezaban  a susurrarse  por  lo  bajo  en 
sentido  de^^favorable  para  él;  además,  no  faltó  quien  ob- 
servase cierto  encogimiento  entre  aquellos  dos  hombres 
cuando  se  dirigían  la  palabra,  y que  esquivaban  mirarse 
de  frente. 

Los  hechos  posteriores  se  encargaron  de  probar  que 
aquellas  conjeturas  no  eran  infundadas:  los  chismes  de 
baja  ley  que  los  malquerientes  de  Santander  y adulado- 
res del  Libertador  urdían  en  todas  ocasiones,  empezaron 
a dar  sus  frutos. 

Un  hecho,  en  apariencia  insignificante,  servirá  para 
juzgar  de  la  opinión  pública  de  entonces  sobre  la  actitud 
recíproca  del  Presidente  y del  Vicepresidente  de  Co- 
lombia, a!  fin  del  año  de  1826. 

Bolívar  entró  en  el  ejercicio  legal  del  Poder  Ejecu- 
tivo el  23  de  noviembre,  y se  dirigió  a Venezuela  el  25,  o 
sea  después  de  tres  días  de  Administración  Ejecutiva  en 
la  capital,  durante  los  cuales  se  le  presentó  un  venezo- 
lano aspirante  a colocación,  valiéndose  del  siguiente 
preámbulo: 
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— “ Excelentísimo  señor:  deseo  consegnir  un  empleo 
de  Vuestra  Excelencia,  porque  no  quise  deshonrarme 
sirviendo  a la  anterior  infame  Administración.  ...” 

No  había  terminado  aún  el  pretendiente  su  brutal 
discurso,  cuando  el  Libertador  lo  interrumpió  para  diri- 
girse al  Ministro  de  Gobierno  y hacerle  esta  recomen- 
dación. 

— “ Señor  Ministro,  busque  Usía  al  postulante  un 
puesto  en  algún  colegio  donde  le  enseñen  urbanidad.” 

El  venezolano  sufrió  chasco,  porque  no  contaba  con 
el  buen  tino  de  Bolívar,  que  no  soltó  prenda  de  displi 
cencia  en  sus  relaciones  con  el  General  Santander;  pero 
aquel  aspirante  fue  entonces  el  intérprete  de  la  opinión 
de  los  atnigos  dei  Libertador. 

Dos  episodios  desgraciados  se  refieren  entre  las  cau- 
sas ocasionales  para  que  las  relaciones  del  Libertador  y 
Santander  no  fuesen  cordiales;  los  relataremos. 

Se  asegura  como  cierta  la  especie  de  que  en  el  año 
de  1816  recibió  el  General  Santander  orden  de  Bolívar 
para  ejecutar  determinada  operación  militar  que  el  pri- 
mero trató  de  eludir;  mas  al  saber  éste  la  disposición 
de  ánimo  de  aquél,  le  envió  a decir  que  cumpliese  la 
orden,  porque  de  lo  contrario  quedaría  planteado  el  si- 
guiente dilema:  Bolívar  fusilará  a Santander,  o Santan- 
der fusilará  a Bolívar.  Santander  entró  en  razón,  y llegó 
a ser  poderoso  y útil  colaborador  en  la  giierra  de  Inde- 
pendencia. 

La  intemperancia  en  el  lenguaje  y algunas  burlas 
sarcásticas  del  Libertador,  le  granjearon  muchas  ene- 
mistades, porque  las  heridas  que  se  hacen  al  amor  pro- 
pio no  se  cicatrizan  jamás. 

La  maledicencia  trató  de  mancillar  la  reputación  del 
General  Santander  en  el  ruidoso  asunto  del  empréstito 
extranjero  de  veinte  millones  de  pesos  que  despilfarió 
Colombia.  La  posteridad  guarda  respetuosa  el  recuerdo 
de  la  pureza  de  aquel  hombre  de  Estado  en  el  manejo 
de  los  caudales  públicos;  pero  éste  fue  siempre  muy 
sensible  a la  mortificación  que  le  causaron  aquellos  de- 
cires, y esto  lo  sabía  el  Libertador. 
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Hemos  diclio  que  Bolívar  salió  de  Bogí>tá  para  Ve- 
nezuela el  25  de  noviembre  de  1826.  El  General  San- 
tander lo  acompañó  hasta  la  hacienda  de  Halogrande, 
propiedad  suya,  situada  al  norte  del  Puente  del  Común: 
allí  lo  hr)spedó  con  esplendidez,  lo  mismo  que  a la  nu- 
merosa comitiva. 

Después  de  la  comida  se  establecieron  cuartPs  de 
tresillo  para  distraerse,  fornYando  en  uno  de  ellos  el  Li- 
bertador, Santander  y los  doctores  Vicente  Azuero  y 
Francisco  Soto,  íntimos  del  Vicepresidente.  Ya  se  habían 
jugado  varias  partidas  con  éxito  diverso,  cuando  Bolívar 
dio  un  codillo  a Santander,  quien  inmediatamente  salió 
de  la  pieza  con  el  fin  de  inspeccionar  el  cumplimiento 
de  sus  órdenes  relativas  al  mayor  regalo  y comodidad 
de  los  ilustres  huéspedes.  Apenas  había  salido  Santan- 
der, cuando  el  Libertador  soltó  imprudentemente  una 
sangrienta  frase: 

— Al  fin  me  tocó  mi  parte  de  emf  réstito 

dijo  al  mismo  tiempo  que  recogía  la  ganancia  en  muy 
buenos  escudos. 

Santander  tuvo  noticia  del  insulto  de  su  huésped,  y 
se  resignó  a respetar  las  conveniencias  sociales  impues- 
tas a un  anfitrión,  pero  guardó  en  su  pecho  el  recuerdo 
del  cruel  ultraje. 

El  Libertador  continuó  su  viaje  el  día  siguiente;  en 
el  camino  preguntó  a su  sobrino  Andrés  Ibarra  si  había 
notado  alguna  seriedad  en  Santander  cuando  se  despi- 
dieron. 

— Sí,  tío,  le  respondió  el  joven;  juzgo  que  alcanzó  a 
oír  lo  que  usted  dijo  del  empréstito. 

— Chipe!  chipe!  interrumpió  Bolívar  con  su  expresión 
favorita,  para  expresar  que  reconocía  haber  incurrido 
en  alguna  de  sus  frecuentes  indiscreciones. 

Añádase  a los  anteriores  incidentes  el  fusilamiento 
de  Santander  en  efigie,  un  año  después,  por  amigos  in- 
considerados de  Bolívar,  y la  rivalidad  política  de  aque- 
llos hombres,  a pesar  de  las  constantes  protestas  de 
antipatía  de  cada  uno  de  ellos  por  el  ejercicio  del  Po- 
der— lenguaje  que  emplean  casi  sin  excepción  todos  los 
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que  ambicionafi  el  mando. — y se  nos  dirá  si  eran  posi- 
bles relacif)nes  amistos  is,  cordiales,  entre  aquellos  dos 
personajes:  el  Libertador,  genio  brillante,  arrebatado,  y 
Santander,  carácter  reflexivo  e inexorable  en  el  cumpli- 
miento del  deber  como  él  !o  entendía, 

Ei  Libertador  se  ausentó  para  Venezuela  investido 
del  carácter  de  Presidente  de  la  República  en  ejercicio, 
y delegó  al  Vicepresidente  Santander  las  facultades  ne- 
cesarias para  gobernar  en  los  Departamentos  del  Centro 
y Sur  de  Colombia,  con  la  aprobación  del  "Consejo  y de 
los  Ministros  de  Estado,  incluso  el  mismo  Santander: 
procedimiento  legal  y correcto  en  todos  sus  detalles. 

La  presencia  de  Bolívar  en  Venezuela  redujo  al  Ge- 
neral Páez  sin  el  empleo  de  la  fuerza;  éste  se  sometió 
después  del  indulto  del  Libertador,  que  lo  dejó  en  el 
puesto  civil  y militar  que  ejercía  desde  antes  de  suble- 
varse, lo  mismo  que  a los  demás  compañeros  suyos  en 
aquella  locura. 

Las  concesiones  del  Libertador  en  Venezuela,  que 
sólo  se  explican  por  razones  políticas,  sirvieron  para  de- 
mostrar que  la  acción  de  la  justicia  estaba  muy  debili- 
tada en  la  gran  República,  y acabaron  de  envalentonar 
a los  venezolanos  que  se  creyeron  inmunes  en  vista  del 
ejemplo  dado  por  Páez  y del  término  feliz  de  su  insu- 
rrección. 

No  pasaron  muchos  días  sin  que  tuviera  principio  la 
obra  de  demolición  de  la  antigua  Colombia,  cuya  unidad 
era  el  imposible  que  perseguía  el  Libertador. 

La  ruina  de  las  labores  administrativas  de  la  organi- 
zación política  creada  por  Bolívar,  empezó  en  Bolivia, 
Perú  y Guayaquil;  en  Venezuela  quedó  latente  la  idea 
separatista  después  de  restablecido  el  orden  turbado  por 
Páez.  En  la  Nueva  Granada  se  gozaba  de  relativo  sosie- 
go, debido  a la  regularidad  con  que  funcionó  la  Admi- 
nistración ejecutiva  que  presidió  el  General  Santander 
en  su  carácter  de  Vicepresidente;  y sin  embargo  abun- 
daron las  quejas  contra  la  política  de  este  mandatario, 
especialmente  por  parte  de  los  militares  venezolanos, 
que  tenían  interés  en  presentar  a Santander  como  acé 
rrimo  enemigo  de  su  paisano  el  Libertador. 
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Los  historiadores  nos  describen  la  situación  de  Co- 
lombia en  1826  como  si  yá  fuese  presa  de  los  horrores 
de  la  anarquía,  cuando  no  se  presentaba  otra  nube  en  el 
horizonte  que  la  insurrección  de  Páez,  que  por  entonces 
no  tuvo  mayores  consecuencias.  Al  mismo  tiempo  se 
preconizaba  la  dictadura  como  único  y eficaz  remedio 
para  salvarnos  de  las  catástrofes  que  nos  amenazaban, 
sin  caer  en  la  cuenta  de  que  se  deseaba  dar  al  paciente 
una  medicina  peor  que  la  enfermedad. 

A nuestro  juicio  aquello  fue  la  gestación  de  los  dos 
grandes  partidos  políticos  que  necesariamente  habrían 
de  formarse  a tiempo  de  la  disolución  de  la  gran  Co- 
lombia, cuya  herencia  debía  acrecentar  el  haber  del  que 
hubiera  tomado  mejores  posiciones. 

Al  principio  llevó  todas  las  ventajas  el  partido  boli- 
viano, que  representaba  la  idea  conservadora,  y hasta 
se  propuso  la  monarquía,  cosa  que  constituyó  su  grande 
error,  porque  despertó  las  susceptibilidades  de  los  repu- 
llicanos;  pero  como  su  existencia  estribaba  en  la  vida 
del  Libertador,  sucumbió  cuando  éste  desapareció  de  la 
escena  del  mundo. 

Además,  la  unión  de  las  tres  grandes  secciones  de 
Nueva  Granada,  Ecuador  y Venezuela,  tendía  a rom- 
perse, porque  sus  componentes  estaban  persuadidos  del 
antagonismo  que  los  compelía  a formar  casa  aparte, 
conforme  a sus  tradiciones,  y por  la  variedad  de  razas  y 
costumbres.  Basta  examinar  someramente  algunas  per- 
sonalidades de  las  tres  Repúblicas  hermanas,  para  en- 
contrar entre  ellas  notables  diferencias  que  las  hacen 
incompatibles  para  formar  el  conjunto  homogéneo  que 
constituye  una  nación.  La  Colombia  de  1826  a 1830  po- 
dría compararse  a una  societ’ad  que  no  tuviese  más 
vínculos  que  la  voluntad  de  su  gerente,  en  oposición  con 
la  de  los  socios,  ansiosos  de  separarse. 

Mientras  que  el  Libertador  permanecía  en  Venezue- 
la concediendo  ascensos  y honores  a los  cómplices  de 
Páez,  sin  cuidarse  de  las  justas  susceptibilidades  que 
debían  herir  aquellas  condescendencias,  la  oposición  se 
vigorizaba  más  y más  en  Bogotá,  y se  hablaba  pública- 
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mente  de  Bolívar  como  si  aspirara  a perpetuarse  en  el 
poder  por  medio  de  una  usurpación;  pero  el  Libertador 
dejó  confundidos  a sus  émulos  políticos  con  la  formal 
renuncia  del  empleo  de  Presidente  de  la  Repúb'ica  ante 
el  Congreso,  por  medio  de  una  nota  en  la  cual  se  leen 
estos  notabilísimos  conceptos: 

“ Yo  gimo  entre  las  agonías  de  mis  compatriotas  y 
los  fallos  que  me  esperan  en  la  posteridad.  Yo  mismo  no 
me  siento  inocente  de  ambición,  y por  tanto,  me  quiero 
arrancar  de  las  garras  de  esta  furia  para  librar  a mis 
conciudadanos  de  inquietudes,  y para  asegurarme  des- 
pués de  mi  muerte  una  memoria  que  merezca  de  la  li- 
bertad. Con  tales  sentimientos,  renuncio  una  y mil  mi- 
llones de  veces  la  Presidencia  de  la  República.  El  C(m- 
greso  y el  pueblo  deben  ver  esta  renuncia  como  irrevo- 
cable. Nada  será  capaz  de  obligarme  a continuar  en  el 
servicio  público,  después  de  haber  empleado  en  él  mi 
vida  entera.  Y ya  que  el  triunfo  de  la  libertad  ha  puesto 
a todos  en  uso  de  tan  sublime  derecho  ¿ sólo  yo  estaré 
privado  de  esta  prerrogativa  ? No  ! El  Congreso  y el 
pueblo  colombianos  son  justos  : no  querrán  condenarme 
a la  ignominia  de  la  deserción.  Pocos  días  me  restan  ya; 
más  de  dos  tercios  de  mi  vida  han  pasado  ; que  se  me 
permita,  pues,  esperar  una  muerte  oscura  en  el  silencio 
del  hogar  paterno.  Mi  espada  y mi  corazón  siempre  se- 
rán, sin  embargo,  de  Colombia  y mis  últimos  suspiros 
pedirán  al  cielo  su  felicidad.  Yo  imfdoro  del  Congreso  y 
del  pueblo  la  gracia  de  siempre  ser  ciudadano.^’ 

Las  Cámaras  reunidas  en  Congreso  el  6 de  julio  de 
1827,  tomaron  en  consideración  las  renuncias  del  Liber- 
tador y del  General  Santander  de  los  puestos  de  Presi- 
dente y Vicepresidente  de  la  República,  respectivamente. 
Si  se  hubieran  aceptado,  tal  vez  se  hubiera  establecido 
algo  como  una  tregua  en  el  debate  ardiente  que  agitaba 
los  ánimos  de  los  dos  partidos,  porque  cada  cual  atribuía 
intenciones  siniestras  a su  contrario,  cosa  que  sólo  se  po 
día  calmar  mudando  de  personal  administrativo,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  alejaban  las  sospechas  de  ambiciones 
personales  por  parte  de  los  dos  caudillos  que  en  esa 
época  dirigían  los  nacientes  partidos  políticos. 
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Hasta  entonces  se  había  considerado  al  Libertador 
como  jefe  indiscutible  de  Colombia,  su  creación  predi- 
lecta; pero  desde  que  los  amigos  lo  hicieron  servir  de 
baluarte  a sus  miras  personales,  Brdívar  dejó  el  altísimó 
pedestal  que  ocupaba  en  el  país,  por  el  puesto  secunda- 
rio de  jefe  de  un  partido.  Atendidos  el  genio  y brillantes 
aptitudes  del  Libertador,  nos  inclinamos  a creer  que 
aquel  procedimiento  puede  explicarse  racionalmente 
por  su  prematura  decadencia  y la  consiguiente  postra- 
ción de  ánimo  que  se  apoderó  de  él  como  signo  de  su 
próximo  fin. 

Entonces  se  atribuyó  a la  inocente  Constitución  polí- 
tica de  1821  el  malestar  que  se  experimentaba,  y se 
creyó  que  la  convocatoria  de  una  Convención  Nacional 
sería  eficaz  remedio  para  aplacar  el  ardor  de  las  pasio 
nes  de  partido.  Consecuente  con  estra  creencia  el  Con 
greso  expidió, la  Ley  de  7 de  agosto  de  1827,  por  la  cual 
se  convocó  una  Convención  que  debía  reunii\''e  en  Ocaña 
el  2 de  marzo  de  1828, 

El  10  de  septiembre  del  citado  año  de  1827  regresó 
el  Liberfador  a Bogotá  de  su  viaje  a Venezuela  ; pero 
antes  de  ir  a la  Casa  de  Gobierno  prestó  ante  el  Con- 
greso reunido  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  el  jura- 
ménto  de  cumplir  y hacer  respetar  la  Constitución  de  la 
República. 

El  lector  no  debe  perder  de  vista  que  la  Constitución 
de  182 r,  que  todos  juraban  obedecer,  contenía  la  prohi- 
bición de  que  se  la  revisara  antes  de  que  transcurrieran 
diez  años  después  de  su  sanción,  esto  es,  hasta  el  año 
de  1831;  luego  la  convocatoria  de  una  Convención  para 
que  la  derogara  o reformara,  fue  un  acto  evidentemente 
inconstitucional  e inoportuno,  que  sólo  sirvió  para  con- 
firmar en  los  enemigos  del  Libertador  la  creencia  de 
que  éste  aspiraba  a la  dictadura  legal. 

Los  partidarios  del  General  Santander,  de  acuerdo 
con  su  Jefe,  se  opusieron  francamente  a la  convocatoria 
de  la  Convención;  pero  una  vez  resuelto  este  punto  im- 
portante, aceptaron  el  hecho  cumplido  y trabajaron  en 
las  elecciones  para  convencionales  con  tal  decisión  y 
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éxito,  que  según  se  demostró  en  el  momento  preciso,  el 
partido  boliviano  quedó  en  notable  minoría  en  aquella 
augusta  corporación. 

La  mente  del  Congreso  de  1827  al  convocar  la  Con- 
vención para  que  se  reuniera  en  la  ciudad  de  Ocaña,  fue 
la  de  colocada  al  abrigo  de  las  i u trigas  de  ios  partidos 
y de  la  influencia  del  Gobierno,  con  el  fin  de  que  en 
todos  sus  actos  procediera  aquel  Cuerpo  soberano  con  la 
mesura  e imparcialidad  suficientes  paia  inspirar  con- 
fianza a todos  los  colombianos 

Desgraciadamente  los  sucesos  que  se  cumplían  en 
Venezuela  por  los  empedernidos  realistas,  obligaron  al 
Libertador  a emprender  viaje  hacia  dicho  Departamento 
para  conjurar  el  peligro  que  se  presentaba  por  el  nor- 
deste de  Colombia;  mas  al  llegar  a la  frontera  de  Nueva 
Granada  y Venezuela,  supo  Bolívar  la  ninguna  impor- 
tancia de  aquella  reacción  antipatriótica  debelada  por  el 
General  Páez.  y en  vez  de  regresar  a Br;gotá  o C(mtinuar 
hasta  Caracas,  permaneció  en  las  inmediaciones  de  Cu- 
enta, lo  que  dio  motivo  a los  que  ya  desconfiabafi  de  las 
miras  políticas  de  Bvolívar,  para  propagar  la  especie  de 
que  su  viaje  a Venezuela  había  sido  un  pretexto  para 
situarse  con  ventaja  e imponer  sus  ideas  de  Gobierno  al 
futuro  Cuerpo  constituyente. 

La  Convención  de  Ocaña  debió  reunirse  el  2 de  mar- 
zo de  1828,  pero  hasta  el  9 de  abril  siguiente  no  pudo 
instalarse,  [’)Oique  no  liabían  concurrido  los  Diputados 
necesaiios  para  formar  qitoriun.  Entretanto  la  mayoría 
de  los  concurrentes  se  constituyó  en  junta  preparatoria 
para  calificar  a sus  miembros  y plantear  los  prelimina 
res  de  la  lucha  parlamentaria  que  del:)ía  iniciarse  con 
desventaja  para  los  bolivianos  en  minoría. 

De  antemano  se  auguraban  sesiones  borrascosas  en 
la  Convención,  atendidos  los  gravísimos  asuntos  que 
ésta  debía  resolver,  y la  desconfianza  mutua  entre  boli- 
vianos y liberales,  parcialidades  en  que  se  hallaban  divi- 
didos los  Diputados. 

Con  el  objeto  de  que  nuestros  lectores  puedan  for- 
marse idea  sobre  la  atmósfera  política  en  que  se  hallaba 
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envuelta  la  Convención,  reproducimos  en  seguida  la 
carta  que  don  José  María  Cárdenas,  connotado  caballero 
de  excepcional  honorabilidad,  dirigió  entonces  al  doctor 
Santiago  Arroyo,  de  Popayán. 

‘45ogotá,  II  de  abril  de  1828 

“Mi  estimadísimo  amigo: 

“Las  gacetas  dirán  a usted  todo  loque  sabemos  de  la 
gran  Convención:  ésta  no  se  instaló  ni  aun  el  5,  porque 
habían  resuelto  calificarse  antes  de  instalarse. 

Dicen  que  el  General  Santander  parece  un  energú- 
meno en  la  dirección,  porque  no  puede  sufrir  la  más 
pequeña  oposición  a sus  ideas.  Sin  embargp,  el  señor 
Aranda  (joven  ilustrado  y moderado),  tomó  la  palabra 
— después  que  dicho  General  había  discurrido,  ni  sé  con 
qué  motivo,  sobre  crímenes — y fijando  los  ojos  en  el  Ge- 
neial  Santander,  y señalándolo  con  el  dedo,  dijo:  ‘los 
reoresentantes  del  crimen  están  aquí,’  etc.,  etc.  Enton- 
ce', el  General  contestó:  ‘que  temía  ser  fusilado  o que  le 
clavasen  un  puñal  al  doblar  una  esquina;  pero  que  no 
temía  morir;  y que  sólo  le  dolía  el  que  no  se  había  de 
decir  que  había  muerto  por  amigo  de  la  libertad,  de  la 
Constitución  y de  las  leyes,  sino  por  ladrón’. 

“Vea  usted,  pues,  en  qué  disposición  están  los  áni- 
mos de  nuestros  Diputados. 

“Adiós  mi  amigo. 

José  María  Cárdenas” 

Cuando  don  Joaquín  Mosquera  recordaba  los  mag 
nos  sucesos  de  la  gloriosa  Colombia,  que  eran  para  él 
conversación  favorita,  o mejor  dicho,  su  tema  predilecto, 
disertaba  largamente  sobre  ellos.  En  esas  ocasiones  solía 
referir  a su  yerno,  el  señor  don  Cecilif)  Cárdenas,  digno 
hijo  de  su  padre  don  José  María,  hechos  relacionados 
con  aquella  época,  y entre  otros  le  dijo  no  una  vez,  sino 
muchas,  que  el  General  Santander — en  quien  reconocía, 
como  era  muy  justo  y natural,  talentos  y eminentes  ser- 
vicios a la  Nación— adolecía  de  extremadas  pasiones  po- 
líticas, rayanas  en  feroces,  y relataba,  además,  que  en  el 
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calor  de  cierto  discurso  pronunciado  contra  los  partida- 
rios del  Libertador,  dejó  escapar  entre  diversas  amena- 
zas, las  siguientes,  que  repetía  textualmente: — '^Enton- 
ces haré  ver  de  lo  que  soy  capaz,  porque  tengo  corazón  de 
tigfe  y duras  entrañas  de  hienaé^  Al  salir  de  la  sesión,  el 
señor  Mosquera  afeó  al  mismo  Santander  sus  palabras, 
y aquél  reconoció  su  falta. 

A continuación  copiamos  notables  documentos,  que 
también  dan  idea  de  la  situación  política  de  aquellos 
tiempos,  copiándolos  del  tomo  iii  de  las  Memorias  del 
General  O'Leary. 

En  carta  del  Libertador  al  General  Pedro  Briceño 
Méndez,  fechada  en  Sátiva  el  24  de  marzo  de  1828,  le 
decía  entre  otras  cosas  : 

((  Dígales  ueted  a los  federales  que  no  cuenten  con 
patria  si  triunfan,  pues  el  ejército  y el  pueblo  están  re- 
sueltos a oponerse  abiertamente.  La  sanción  nacional 
está  en  reserva  para  impedir  lo  que  no  guste  al  pueblo. 
Aquí  no  hay  exageración,  y creo  que  los  buenos  deben 
retirarse  antes  que  firmar  semejante  acta,  y lo  que  no 
esté  de  acuerdo  con  su  conciencia.  » 

El  Libertador  escribió  de  Bucaramanga  al  General 
O’Leary,  el  31  de  marzo  de  ¡828,  diciéndole  que  pensa- 
ba acercarse  a Ocaña,  para  marchar  a Cartagena  si  era 
preciso,  o donde  se  encontrara  el  peligro,  y que  si  no  lo 
hacía  inmediatamente,  era  porque  no  tenía  entonces 
fuerzas  de  qué  disponer,  a lo  cual  le  contestó  de  Ocaña 
dicho  General,  con  fecha  5 de  abril,  lo  siguiente  : 

« He  manifestado  al  General  Briceño  las  cartas  de 
Vuecencia  y del  General  Soublette.  El  es  de  mi  opinión, 
que  Vuecencia  no  debe  pensar  en  venir  a esta  ciudad, 
no  tanto  por  respeto  a la  opinión  de  estos  caballeros, 
cuanto  porque  es  una  infracción  de  la  ley,  y una  infrac- 
ción innecesaria.  Yo,  antes  de  ahora,  había  pensado  en 
insinuar  a Vuecencia  mi  deseo  de  que  viniera  a Río  de 
Oro,  pero  después  de  meditar  la  idea,  la  he  abandonado, 
porque  temía  que  se  expusiera  Vuecencia  a siniestras  in- 
terpretaciones y aun  desaires. 
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(i  Ahora  he  sabido  que  la  facción  piensa  proponer  que 
se  traslade  la  Convención  a Pamplona.  El  objeto  es  cla- 
ro, y el  pretexto  es  el  mr)v¡miento  de  tropas  hacia  Car- 
tagena. Desde  que  supo  Santander  que  me  había  ido  al 
puerto  a hablar  con  Vuecencia,  hizo  traer  sus  bestias,  y 
las  tiene  todavía  en  su  casa. 

«Con  respecto  a Cartagena,  diré  que  Vuecencia  ha 
formado  una  idea  muy  exagerada  del  suceso.  Los  pasos 
dados  por  Padilla  en  esta  ciudad,  y la  conducta  que  ob- 
servó conmigo,  manifiestan,  sin  dejar  duda,  que  no  tiene 
partido  alguno.  Es  preciso  que  Vuecencia  no  vacile  un 
momento.  Con  un  gran  ejemplar  se  ganará  mucho  par- 
tido en  la  carrera  de  la  salvación  de  la  patria  ; y si  hay 
algún  documento  que  pruebe  culpabilidad  de  parte  del 
Vicepresidente,  será  una  circunstancia  felicísima,  porque 
entonces  se  puede  desarraigar  enteramente  hasta  el  ger- 
men del  mal.» 

Pero  nadie  pudo  figurarse  que  la  minoría  se  retirara 
con  el  pretexto  de  que  no  se  atendían  sus  raciocinios  en 
las  discusiones,  y del  vHipendio  y opresión  de  que  era 
víctima  por  parte  de  la  mayoría.  Si  la  conducta  obser- 
vada por  la  minoría  de  los  convencionales  de  Ocaña 
fuera  aceptable,  quedaría  de  hecho  establecido  el  absur- 
do de  que  las  minorías  pueden  imponerse  a las  mayo 
rías  por  medio  del  obstruccionismo  o de  la  deserción, 
y no  es  así  como  se  cumple  la  promesa  reglamentaria 
que  se  hace  invocando  el  nombre  de  Dios. 

Por  regla  universal  e ineludible,  el  que  acepta  un 
puesto  tiene  la  obligación  de  cumplir  los  deberes  que 
impone,  o dimitir;  lo  contrario  apareja  responsabilidad 
moral  y legal.  En  este  caso  se  hallan  los  convencionales 
de  Ocaña,  cuyo  personal  no  pudo  alegar  ignorancia,  por- 
que era  de  lo  más  notable  de  Colombia. 

Una  vez  suspendidas  las  sesiones  de  la  Convención 
por  falta  de  quorum  reglamentario  debió  llamarse  a los 
respectivos  snplentes,  sin  tener  en  cuenta  la  ubicación 
de  Ocaña  respecto  de  los  demás  centros  de  población 
de  Colombia,  porque  esta  circunstancia  se  tuvo  en  mira 
cuando  se  escogió  esa  modesta  localidad  para  la  reunión 
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de  aquel  Cuerpo  soberano;  no  se  hizo  así,  y la  gran  Con- 
vención se  disolvió  sin  dar  cumplimiento  a las  obligacio- 
nes contraídas  con  sus  comitentes  en  aquellas  gravísimas 
circunstancias.  Al  retirarse  la  minoría,  aceptó  la  enorme 
responsabilidad,  ante  la  historia,  de  haber  impedido,  con 
su  extraño  procedimiento,  la  continuación  de  las  labores 
de  aquel  Cuerpo,  que  tal  vez  habrían  evitado  muchos  ac- 
tos de  fatales  consecuencias  que  pesan  aún  sobre  los 
descendientes  de  los  prohombres  de  Colombia.  No  les 
imputamos  la  disolución  de  la  Gran  República,  porque 
en  el  estado  a que  habían  llegado  las  cosas,  la  unión  en- 
tre granadinos,  ecuatorianos  y venezolanos,  repetimos 
que  era  un  imposible  moral. 

El  objeto  primordial  para  el  cual  se  convocó  la  Con- 
vención de  Ocaña,  fue  la  reforma  o derogatoria  del  Có- 
digo fundamental  de  1821,  lo  cual  implicaba  la  expedi- 
ción de  otra  Carta  en  reemplazo  de  aquélla  ; mientras 
estos  actos  no  tuviesen  lugar  con  la  sanción  ejecutiva, 
era  indisputable  que  regía  la  de  1821.  Ofenderíamos  el 
buen  sentido  de  nuestros  lectores  si  pretendiésemos  de- 
mostrar la  evidencia  de  estos  principios  rudimentarios 
de  ciencia  constitucional,  y pí)r  consiguiente  la  conducta 
que  a este  respecto  debía  observarse  por  los  encargados 
• de  gobernar  a Colombia —puesto  que  habían  jurado  cum- 
plir y hacer  respetar  la  Constitución  de  182  ( -era  con- 
tinuar rigiéndose  por  ella;  pero  se  hizo  precisamente  lo 
contrario,  alegando  pretextos  inadmisibles,  porque  el  Li- 
bertador no  podía  hacer  nso  de  las  facultades  ext  aordi- 
narias  que  le  concedía  el  artículo  128  de  la  misma,  sino 
para  el  caso  de  perturbación  del  orden  público,  y en  ese 
entonces  se  hallaba  en  paz  el  país. 

Apenas  se  supo  en  Bogotá  que  se  había  disuelto  la 
Convención,  ,,,jpuando  el  Intendente  de  Cundinamarca 
convocó  a unos*  cuantos de  familia  (?)  el  13  de 
junio  siguiente,  en  la  ciudad,  quienes  firmaron  un  acta 
ofreciendo  el  poder  supremo  al  Libertador,  haciendo 
caso  omiso  de  la  Constitución  de  1821,  fundándose  para 
tomar  tan  grave  resolución  en  el  estado  de  alarma  e in- 
minentes peligros  que  amenazaban  a Colombia  si  el  Ge- 
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neral  Bolívar  cesaba  en  el  ejercicio  de  la  primera  magis- 
tratura del  país.  En  la  discusión  de  dicha  acta  se  permi- 
tieron varios  caballeros  hacer  algunas  observaciones  so- 
bre la  irregularidad  del  paso  que  se  iba  a dar  ; pero  el 
General  José  María  Córdoba,  que  se  hallaba  presente 
con  un  látigo  en  la  mano,  se  expresó  en  tales  términos 
de  amenaza,  que  los  padres  de  familia  quedaron  conven- 
cidos y firmaron  sin  restricción,  después  de  garantizar- 
les que  ter  ían  plena  liber  tad  para  deliberar. 

En  definitiva,  1:  s de  la  Junta  se  declaraion  en  franca 
rebeldía  contia  los  actos  que  emanasen  de  la  Conven- 
ción de  Ocaña,  removieron  a los  diputados  de  Bogotá, 
y,  como  tenían  repulsión  a la.palabra  dictadura^  se  zanjó 
la  dificultad  resolviendo  que  el  Libertador  se  encargase 
del  rnandí)  supremo  de  la  República,  con  facultades  dis- 
crecionales. 

Consultada  el  acta  con  el  Consejo  de  Ministros,  esta 
corporación  juzgó  «muy  fundado  y de  imperiosa  nece- 
sidad el  pronunciamiento  de  la  capital,  » después  de  lo 
cual  se  envió  el  documento  al  Libertador^  quien  lo  reci- 
bió en  el  Socorro. 

Bolívar  aceptó  sin  vacilar  la  oferta  del  poder  omní- 
modo que  le  hacían  los  padres  de  familia^  y se  encaminó 
inmediatamente  a Bogotá,  donde  llegó  el  24  junio  del 
mismo  añ')de  1828,  siendo  recibido  con  más  entusiasmo 
qiie  cuando  llegó  de  la  campaña  del  Perú  en  1826. 

Iguales  al  acta  de  13  de  junio  en  la  capital,  llegaron 
otras  de  muchas  poblaciones  de  Colombia  y las  aceptó 
ei  Libei  íador  como  si  fuesen  actos  emanados  del  Sobe- 
rano, por  medio  de  un  procedimiento  regular,  según  se 
colige  de  su  proclama  fechada  en  Bogotá  el  27  de  agosto 
siguiente,  y del  decreto  de  la  misma  fecha,  que  debe 
considerarse  como  el  Estatuto  de  aquel  Gobierno  de  he- 
cho, documentos  publicados  en  el  volumen  xxvi  de  las 
Memorias  del  General  O’Leary,  que  reproducimos  en  la 
parte  conducente  : 
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“ Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  República  de 
Colombia^  etc,,  etc, 

¡Colombianos!  Las  voluntades  públicas  se  habían 
expresado  enérgicamente  por  las  reformas  políticas  de 
la  Nación;  el  Cuerpo  Legislativo  cedió  a vuestros  votos 
mandando  convocar  la  Gran  Convención,  para  que  los 
representantes  del  pueblo  cumplieran  con  sus  deseos, 
constituyendo  la  República  conforme  a nuestras  creen* 
cias,  a nuestras  inclinaciones  y a nuestras  necesidades; 
nada  quería  el  pueblo  que  fuera  ajeno  de  su  propia 
esencia.  Las  esperanzas  de  todos  se  vieron,  no  obstante, 
burladas  en  la  Gran  Convención,  que  al  fin  tuvo  que 
disolverse,  porque,  dóciles  unos  a las  peticiones  de  la 
mayoría,  se  empeñaban  otros  en  dar  las  leyes  que  su 
conciencia  o sus  opiniones  les  dictaban.  La  Constitu- 
ción de  la  República  ya  no  tenía  fuerza  de  ley  para  los 
más,  porque  aun  la  misma  Convención  la  había  anulado, 
decretando  unánimemente  la  urgencia  de  su  reforma. 
Penetrado  el  pueblo  entonces  de  la  gravedad  de  los 
males  qn-e  rodeaban  su  existencia,  reasumió  la  parte  de 
los  derechos  que  había  delegado;  y usando  desde  luégo 
de  la  plenitud  de  su  soberanía,  proveyó  por  sí  mismo 
a su  seguridad  futura.  El  Soberano  quiso  honrarme  con 
el  título  de  su  ministro,  y me  autorizó,  además,  para 
que  ejecutara  sus  mandamientos.  Mi  carácter  de  primer 
magistrado  me  impuso  la  obligación  de  obedecerlas,  y 
servirle  aun  más  allá  de  lo  que  la  posibilidad  me  per- 
mitiera. No  he  podido  por  manera  alguna  denegarme 
en  momentos  tan  solemnes,  al  cumplimiento  de  la  con- 
fianza náeional;  de  esta  confianza  que  me  oprime  con 
una  gloria  inmensa,  aunque  al  mismo  tiempo  me  anona- 
da haciéndome  aparecer  cual  soy. 

¡Colombianos!  Me  obligo  a obedecer  estrictamente 
vuestros  legítimos  deseos;  protegeré  vuestra  sagrada 
Religión  como  la  fe  de  todos  los  colombianos  y el  códi- 
go de  los  buenos;  mandaré  haceros  justicia  por  ser  la 
primera  ley  de  la  naturaleza  y la  garantía  universal  de 
los  ciudadanos.  Será  la  economía  de  las  rentas  naciona- 
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les  el  cuidado  preferente  de  vnestrr^s  servidores;  nos 
esmeraremos  por  desempeñar  las  obligaciones  de  Co- 
lombia con  el  extranjero  generoso.  Yo,  en  fin,  no  reten- 
dré la  autoridad  suprema  sino  hasta  el  día  que  me  man- 
déis devolverla,  y si  antes  no  disponéis  otra  cosa,  con- 
vocaré dentro  de  un  año  la  Representación  nacional. 

¡Colombianos!  No  os  diré  nada  de  libertad;  porque 
si  cumplo  mis  promesas,  seréis  más  que  libres,  seréis 
respetados:  además,  bajo  la  dictadura,  ¿quién  puede 
hablar  de  libertad?  ¡Compadezcámonos  mutuamente  del 
pueblo  que  obedece  y al  hombre  qué  manda  solo! 

Bogotá,  27  de  agosto  de  1828. 

Bolívar 


“ Simón  Bolívar^  Libertador  Presidente  de  la  República 
de  Colombia,  etc.,  etc. 

considerando: 

Que  desde  el  principio  del  año  de  1826  se  manifestó 
un  deseo  vivo  de  ver  reformadas  las  instituciones  públi- 
cas, el  cual  se  hizo  general  y se  mostró  con  igual  eficacia^ 
en  toda  la  República,  hasta  haber  inducido  al  Congreso 
de  1827  a convocar  la  Gran  Convención  para  el  día  2 de 
marzo  del  presente  año,  anticipando  el  período  indica- 
do en  el  artículo  iqrde  la  Constitución  del  año  de  1811; 

Considerando:  que  convocada  la  Convención  con 
el  objeto  de  realizar  las  reformas  deseadas,  fue  éste  un 
motivo  de  esperar  que  se  restablecería  la  tranquilidad 
nacional. 

Considerando:  que  la  Convención  reunida  en  Oca- 
ña el  día  9 de  abril  de  este  año  declaró  solemnemente  y 
por  unanimidad  de  sufragios,  la  urgente  necesidad  de 
reformar  la  Constitución. 

Considerando:  que  esta  declaración  solemne  de  la 
Representación  nacional,  convocada  y reunida  para  re- 
solver previamente  sobre  la  necesidad  y urgencia  de  las 
reformas,  justificó  plenamente  el  clamor  general  que  las 
había  pedido,  y,  por  consiguiente,  puso  el  sello  al  des- 
crédito de  la  misma  Constitución. 


Considerando:  que  la  Convención  no  pudo  ejecutar 
las  reformas  que  ella  misma  había  declarado  necesarias 
y urgentes,  y que  antes  bien  se  disolvió  por  no  haber 
podido  convenir  sus  miembros  en  los  puntos  más  graves 
y cardinales.  . 

Considerando:  que  el  pueblo  en  esta  situación,  usan- 
do de  los  derechos  esenciales  que  siempre  se  reserva 
para  libertarse  de  los  estragos  de  la  anarquía  y proveer 
del  modo  posible  a su  conservación  y futura  prosperi- 
dad, me  ha  encargado  de  la  Suprema  Magistratura  para 
que  consolide  la  unidad  del  Estado,  restablézcala  paz 
interior  y haga  las  reformas  que  se  consideren  nece- 
sarias. 

Considerando:  que  no  me  es  lícito  abandonar  la 
patria  a los  riesgos  inminentes  que  corre,  y que,  como 
magistrado,  como  ciudadano  y como  soldado,  es  mi  obli- 
nación  servirla. 

Considerando:  en  fin,  que  el  voto  nacional  se  ha 
pronunciado  unánime  en  todas  las  provincias,  cuyas 
actas  han  llegado  ya  a esta  capital,  y que  ellas  componen 
la  gran  mayoría  de  la  Nación. 

Después  de  una  detenida  y madura  deliberación, 
he  resuelto  encargarme,  como  desde  hoy  me  encargo, 
del  Poder  Supremo  de  la  República,  que  ejerceré  con 
las  denominaciones  de  Libertador  Presidente,  que  me 
han  dado  las  leyes  y los  sufragios  públicos,  y expedir  el 
siguiente 

DECRETO  ORGANICO 

TITULO  I 

Del  Poder  Supremo^ 

Art.  Al  Jefe  Supremo  del  Estado,  corresponde: 

I.®  Establecer  y conservar  el  orden  y la  tranquilidad 
interior,  y asegurar  el  Estado  contra  todo  ataque  ex- 
terior ; 

2P  Mandar  las  fuerzas  de  mar  y tierra  ; 

3.°  Dirigir  las  negociaciones  diplomáticas,  declarar 
la  guerra,  celebrar  tratados  de  paz  y amistad,  alianza  y 
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neutralidad,  comercio  y cualesquiera  otros  con  los  Go- 
biernos extranjeros. 

4. °  Nombrar  para  todos  los  empleos  de  la  República 
y remover  o relevar  a los  empleados  cuando  ló  estime 
conveniente; 

5. ^  Expedir  los  decretos  y reglamentos  necesarios, 
de  cualquier  naturaleza  que  sean,  y alterar,  reformar  o 
derogar  las  leyes  establecidas; 

6. ®  Velar  sobre  todos  los  decretos  y reglamentos,  así 
como  las  leyes  que  hayan  de  continuar  en  vigor  (sicj^ 
sean  exactamente  ejecutadas  en  todos  los  puntos  de  la 
República: 

7. °  Cuidar  de  la  recaudación,  inversión  y exacta 
cuenta  de  las  rentas  nacionales; 

8. °  Hacer  que  la  justicia  se  administre  pronta  e im- 
parcialmente  por  los  Tribunales  y Juzgados,  y que  sus 
sentencias  se  cumplan  y ejecuten; 

9. °  Aprobar  y reformar  las  sentencias  de  los  Conse- 
jos de  Guerra  y Tribunales  Militares  en  las  causas  crimi- 
nales seguidas  contra  oficiales  de  los  ejércitos  y de  la 
marina  nacional; 

10.  Conmutar  las  penas  capitales  con  dictamen  del 
Consejo  de  Estado,  que  se  establece  por  este  decreto,  y 
a propuesta  de  los  Tribunales  que  las  hayan  decretado, 
u oyéndolos  privadamente; 

11.  Conceder  amnistías  o indultos  generales  a paiti- 
culares,  y disminuir  las  penas  cuando  así  lo  exijan  gra- 
ves motivos  de  conveniencia  pública,  oído  siempre  el 
Consejo  de  Estado; 

12.  Conceder  patentes  de  corso  y represalias; 

13.  Ejercer  el  poder  natural  como  Jefe  de  la  Admi 
nistración  general  de  la  República  en  todos  sus  ramos, 
y como  Encargado  del  Poder  Supremo  del  Estado; 

14.  Presidir,  en  fin,  cuando  lo  tenga  por  conveniente, 
el  Consejo  de  Estado. 

Art.  2.®  En  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  será 
auxiliado  con  las  luces  y dictamen  de  un  Cosejo  de* Mi- 
nistros.^^ 

El  Libertador  Presidente,  título  con  el  cual  asumió  la 
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dictadura  Bolívar,  permaneció  en  Bogotá  al  frente  de  su 
gobierno  hasta  mediados  de  1829,  y su  Ministerio  se 
componía  del  personal  siguiente: 

Del  Interior,  don  José  Manuel  Restrepo; 

De  Guerra,  el  General  Rafael  Urdaneta; 

De  Relaciones  Exteriores,  el  doctor  Estanislao  Ver- 
gara;  y 

De  Hacienda,  el  señor  Nicolás  M.  Tanco. 

Si  hubo  algún  personaje  realmente  siniestro  bajo  las 
apariencias  de  un  hombre  culto  y un  carácter  fríamente 
reposado,  fue,  como  se  verá  luégo,  el  entonces  Secreta- 
rio de  Guerra  de  Bolívar,  y después  su  Comandante  Ge- 
neral del  Departamento  de  Cimdinamarca,  quien  se  dis- 
tinguió siempre  por  la  mala  voluntad  que  profesaba  a 
los  granadinos. 

La  anterior  relación  explica  la  desconfianza  del  Par- 
tido liberal  o republicano  de  aquella  época,  respecto  de 
las  miras  del  Libertador,  colocado  con  singular  espon- 
taneidad fuera  de  la  órbita  constitucional,  anulada  con 
pretextos  especiosos,  después  de  esparcirse  alarma  ofi- 
cial sobre  supuestas  miras  de  reconquista  española,  y la 
amenaza  de  la  anarquía  cuya  horrible  cabeza  se  hacía 
asomar  ya  en  el  horizonte  de  la  patria,  sin  otro  medio  de 
hacerla  volver  a sus  antros  que  la  presencia  de  Bolívar 
al  frente  de  un  gobierno  discrecional  e irresponsable. 

En  los  primeros  meses  de  la  dictadura  del  Liberta- 
dor se  disfrutó  de  relativa  tranquilidad  en  Colombia;  pero 
esto  fue  como  una  tregua  mientras  se  organizó  la  oposi- 
ción del  partido  anli-boliviano^  a cuyo  frente  se  hallaban 
el  General  Santander,  los  doctores  Francisco  Soto,  Vi- 
cente Azuero  y otros  personajes  de  igual  importancia. 

Desgraciadamente  ocurrió  entonces  un  suceso  que 
dio  la  medida  de  cuál  sería  la  efectividad  de  las  garan- 
tías ofrecidas  a los  oposicionistas  en  la  prensa.  • 

El  doctor  Vicente  Azuero  redactaba  en  Bogotá  un 
periódico  que  naturalmente  no  era  del  agrado  de  los  60- 
livianos,  a quienes  zahería  con  vehemencia.  En  una  oca- 
sión se  encontraron  en  la  calle  el  doctor  Azuero  y el  Co- 
ronel José  Bolívar,  esforzadísimo  venezolano,  muy  adicto 
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al  Libertador.  El  Coronel  Bolívar  extendió  la  mano  en 
ademán  de  amistad  al  doctor  Azuero  : creyendo  éste  en 
la  sinceridad  de  aquel  movimiento,  correspondió  de  la 
misma  manera,  mas  al  tomar  el  Coronel  Bolívar  la  mano 
del  escritor  de  la  oposición,  la  estrujó  entre  la  suya  con 
tal  violencia,  que  lo  invalidó  de  por  vida.  Aquel  percance 
no  tuvo  otra  consecuencia  para  el  agresor,  sino  la  hilari- 
dad que  despertó  entre  sus  copartidarios. 

Mientras  tanto  se  agravó  la  mala  situación  política 
que  se  creía  mejorar  con  el  omnímodo  poder  conferido  al 
Libertador,  porque  a las  complicaciones  que  empezaron 
a surgir  por  todas  partes,  se  agregaba  la  conjuración 
que  se  presentía  contra  aquel  gobierno  de  hecho,  para 
prevenir  la  cual  se  hizo  extensivo  a todo  el  territorio  de 
Colombia,  el  Decreto  de  23  de  febrero  de  1828,  contra 
los  que  intentasen  turbar  el  orden  establecido. 

Creemos  que  el  primer  plan  adoptado  en  Bogotá 
para  derrocar  el  poder  discrecional  del  Libertador,  fue 
el  mismo  de  Chile  en  ocasión  análoga. 

Desde  el  16  de  enero  de  1817  eligieron  los  patriotas 
de  Santiago  al  General  Bernardo  O’Higgins,  Director 
Supremo  del  Estado;  pero  ya  corría  el  año  de  1823,  sin 
que  este  caudillo  diera  señales  de  aburrirse  en  el  poder, 
ni  de  fatigarse  con  el  régimen  militar  que  pesaba  sobre 
Chile. 

Con  el  sentido  práctico  y energía  ingénita  de  los  chi- 
lenos, los  santiaguinos,  apoyados  por  otras  poblaciones, 
dieron  cita  al  Director  para  que  se  presentara  en  el  sa- 
lón de  la  Municipalidad  o Consulado,  a las  cinco  de  la 
tarde  del  28  de  enero  del  citado  año  de  1823. 

O’Higgins  se  presentó  acompañado  del  Coronel  Pe- 
reira;  después  de  dejar  en  la  plazuela  inmediata  su  es- 
colta de  honor,  entró  cubierto  en  el  salón,  dio  algunos 
pasos  en  el  recinto,  dirigiendo  miradas  altivas  y escudri- 
ñadoras a los  circunstantes,  a quienes  saludó  quitándose 
el  sombrero  con  imponente  dignidad,  y tomó  asiento  en 
actitud  de  presidir  la  reunión,  con  tal  aplomo,  que  im- 
puso respeto  a todos.  El  Director  era  de  alta  estatura  y 
presencia  arrogante. 
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— ¿ Cuál  es  el  motivo  de  esta  reunión  y el  objeto  con 
que  se  rne  ha  llamado?  preguntó  O’Higgins  con  perfecta 
tranquilidad. 

Ninguno  de  los  presentes  se  atrevió  por  el  momento 
a responder  al  Director,  como  si  estuviesen  poseídos  de 
pánico  ante  el  Jefe  omnipotente  hasta  ese  momento. 
Asombrado  O’Higgins  con  aquel  silencio  misterioso,  re- 
pitió la  misma  pregunta  con  igual  resultado,  porque  na- 
die se  atrevía  a enfrentarse  con  aquel  hombre;  pero  el 
más  animoso  de  entre  ellos,  don  Mariano  Egaña,  tomó 
la  palabra,  y con  varonil  entereza  contestó: 

—Todos,  dijo,  se  miran  como  hijos  del  Supremo  Di- 
rector y lo  estiman  y respetan  como  a su  padre;  si  se  ha 
llamado  a Vuecencia  aquí,  ha  sido  para  consultar  sobre 
el  mayor  bien  del  Estado;  y yo,  animado  de  estos  mis- 
mos deseos,  me  atrevo  a manifestar  a Vuecencia  que 
considero  necesario  que  haga  dimisión  del  mando  en 
las  presentes  circunstancias. 

— Para  dejar  el  mando,  contestó  O’Higgins,  debería 
hacerlo  ante  una  Corporación  que  representase  a la  Re- 
pública, y las  personas  que  están  aquí  reunidas  no  la  re- 
presentan. 

— Es  cierto,  dijo  don  José  Miguel  Infante;  pero  el 
pueblo  de  la  capital  es  el  único  que  actualmente  obedece 
a Vuecencia.  ¿Podrá  negársele  la  facultad  que  tiene  de 
variar  sus  gobernantes  ? 

— Pero  hasta  ahora,  replicó  O’Higgins,  yo  no  veo  a 
la  Nación;  si  ésta  reconoce  mi  autoridad,  ¿cuáles  son  los 
poderes  que  ha  dado  a usted  ? Ejerciendo  yo  el  Poder 
Supremo  de  la  República,  debo  delegarlo  en  comisiona- 
dos nombrados  por  ella  misma;  lo  que  aquí  se  hiciera, 
podía  repudiarlo  el  país. 

Ante  la  fuerza  del  anterior  razonamiento  vacilaron 
los  circunstantes,  visto  lo  cual  por  don  Fernando  Errá- 
zuriz,  se  encaró  a O’Higgins  para  decirle  cor)  entereza 
que  no  admitía  réplica: 

— Concepción  y Coquimbo  quieren  lo  que  ahora 
quiere  la  capital;  su  voluntad  se  conoce  desde  que  están 
con  las  armas  en  la  mano.  Vuecencia  entrega,  pues,  el 
mando  a la  Nación. 
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Y como  el  Director  Supremo  insistiera  en  que  debía 
esperarse  el  resultado  de  las  negociaciones  entabladas 
con  el  ejército  del  Norte  y el  del  Sur,  Errázuriz  lo  inte- 
rrumpió con  energía: 

— Desengáñese  Vuecencia:  la  República  exige  que 
Vuecencia  dimita  el  mando  sin  tardanza. 

—¿Y  quiénes  han  comisionado  a ustedes  para  hablar- 
me de  esta  manera  ? interpeló  O’Higgins. 

— Nosotros,  nosotros!  gritó  el  pueblo  acercándose  al 
frente  del  salón. 

— O’Higgins  no  sale  vivo  del  Consulado,  si  no  renun- 
cia el  poder  i gritó  un  roto  entre  la  turba. 

Lastimado  el  amor  propio  del  Director  Supremo  con 
aquella  amenaza,  gritó  con  desdén  y dignidad  : 

— No  me  atemorizo : desprecio  la  muerte  como  la 
desprecié  en  los  campos  de  batalla  1 

Y al  hablar  así,  O’Higgins  se  abrió  la  levita  para  pre- 
sentar el  pecho  al  pueblo. 

Siguióse  un  ligero  altercado,  después  del  cual  el  Di- 
rector Supremo  ofreció  dimitir  tan  luego  como  se  despe- 
jara el  salón,  porque  deseaba  dar  la  prueba  de  que  el 
temor  no  influía  en  su  decisión.  Hízose  así,  y O’Higgins 
entregó  la  banda  tricolor  y su  bastón  de  magistrado  en 
señal  de  que  volvía  a ocupar  el  puesto  de  simple  ciuda- 
dano en  un  país  libre. 

O’Higgins  se  expatrió  voluntariamente  al  Perú,  donde 
murió  en  el  goce  de  la  estimación  de  sus  conciudadanos, 
el  24  de  octubre  de  1842. 

La  lección  dada  por  el  pueblo  de  Santiago,  surtió 
efectos  decisivos,  porque  después  de  O’Higgins  no  ha 
vuelto  a presentarse  en  Chile  otro  jefe  supremo  que 
ponga  en  peligro  la  existencia  de  la  República. 

* 

La  administración  nacional  seguía  su  curso  en  todo 
el  territorio  de  Colombia,  con  el  tácito  asentimiento  del 
país,  porque  ninguna  manifestación  ostensible  se  hizo 
en  contra  de  las  actas  que  confirieron  el  poder  supremo 
al  Libertador,  quien,  según  hemos  visto  anteriormente, 
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había  convocado  la  reunión  de  un  Congreso  Constitu- 
yente para  el  2 de  enero  de  1830  ; esto  es,  dentro  de 
diez  y ocho  meses  después  de  la  fecha  del  Decreto  de 
27  de  agosto  de  1828,  tiempo  apenas  suficiente  para  que 
sus  disposiciones  llegasen  a conocimiento  de  los  habi- 
tantes del  extensísimo  territorio  de  la  Gran  Colombia, 
se  hiciesen  las  elecciones  y se  pudiesen  llenar  las  com- 
plicadas fórmulas  electorales,  hasta  que  los  candidatos 
elegidos  se  presentasen  a ocupar  sus  respectivas  cumies. 

Al  partido  adverso  al  gobierno  del  Libertador  debió 
de  parecerle  muy  largo  el  plazo  fijado  para  la  reunión 
del  Congreso  Constituyente  que  regularizase  los  hechos 
cumplidos,  y se  creyó  más  expedito  confiar  los  destinos 
futuros  de  Colombia  a los  azares  de  una  conjuración,  sin 
reflexionar  que,  aun  en  el  supuesto  de  un  éxito  favora- 
ble, se  aplazaría  indefinidamente  la  reconstitución  del 
país,  sin  perjuicio  de  las  complicaciones  que  podrían  so- 
brevenir. 

Según  hemos  dicho  antes,  en  aquella  época  se  hacía 
ostentación  en  todas  ocasiones,  viniese  o no  a cuento, 
del  lenguaje  de  los  antiguos  ciudadanos  de  Esparta  y de 
Roma,  que  llevaron  la  exageración  hasta  postergar  los 
más  sagrados  vínculos  de  la  sangre,  porque  la  familia 
pagana  ocupaba  muy  distinto  lugar  del  que  le  asigna  la 
civilización  cristiana. 

Imbuidos  en  aquellas  ideas,  los  estudiantes  del  Cole- 
gio de  San  Bartolomé  se  dieron  a la  propaganda  del  tita- 
nicidio,  asignánd<^se  el  papel  de  celosos  republicanos 
dispuestos  al  sacrificio,  con  el  propósito  de  restablecer 
el  imperio  de  la  Constitución  de  1821,  anulada  por  el 
insoportable  despotismo  que  pesaba  sobre  ellos,  sin  te- 
nerse en  cuenta  que  el  supuesto  tirano  los  dejaba  ha- 
cer, sin  prestar  atención  a los  que  en  un  principio  se 
creyeron  inocentes  proyectos  de  aquellos  tribunos  im- 
berbes. 

En  auxilio  de  los  declamadores  de  libertad,  se  fun- 
dó la  Sociedad  Filológica,  que  tuvo  por  Presidente  al 
doctor  Ezequiel  Rojas,  y contó  en  su  seno  a los  infortu- 
nados jóvenes  Luis  Vargas  Tejada  y Pedro  Celestino 
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Aziiero,  víctimas  de  las  peligrosas  ideas  que  prohijaron 
sin  medir  sus  consecuencias,  porque  la  juventud  nunca 
prevé  los  resultados  de  actos  corno  los  que  se  proyec- 
taban. 

Entonces  figuró  en  la  escena  política  el  tristemente 
célebre  doctor  Juan  Francisco  Arganil,  cuya  proceden 
cia  ha  sido  un  misterio  hasta  hoy  indescifrable.  El  histo- 
riador Groot  dice  que  era  fraile  portugués  apóstata,  y el 
señor  Restrepo  lo  supone  sans-culoiie  de  Marsella  en  la 
Revolución  de  1793.  En  las  Memorias  histórico  políti- 
cas del  General  Joaquín  Posada  Gutiérrez,  se  insinúa  la 
idea  de  que  Arganil  fue  quien  condujo  clavada  en  una 
pica  la  cabeza  de  la  Princesa  de  Lamballe  ; otros  asegu- 
raban que  había  sido  compañero  de  Bonaparte,  en  Egip- 
to, en  su  carácter  de  convencional  regicida,  y que  había 
emigrado  de  Francia  para  librarse  de  la  venganza  de  la 
Restauración  borbónica. 

Más  tarde  se  dijo  que  el  doctor  Eladio  Urisarri  había 
entregado  en  la  Biblioteca  Mazarino  de  París,  por  reco- 
mendación de  Arganil,  los  documentos  que  lo  darían  a 
conocer  el  día  en  que  se  cumpliese  el  primer  centenario 
de  la  decapitación  de  Luis  xvi.  Esta  fecha  llegó,  y no 
figuraron  los  supuestos  documentos  entre  todo  lo  que  se 
hizo  para  recordar  aquel  luctuoso  acontecimiento. 

En  una  ocasión  Arganil  tuvo  la  osadía  de  dar  con- 
sejos al  Libertador,  sin  que  éste  se  los  pidiera.  Indigna- 
do Bolívar  ante  la  insolencia  de  aquel  extranjero,  le  hizo 
la  siguiente  pregunta  que  lo  desconcertó  : 

— I Cómo  cree  usted  que  me  recibiría  el  Rey  de  Fran- 
cia, si  yo  me  permitiera  hacer  lo  que  usted  hace  con- 
migo ? 

Arganil  se  despidió  del  Libertador  y salió  de  Palacio 
con  el  rencor  que  produce  en  ciertos  hombres  el  recha- 
zo de  sus  insensatas  pretensiones. 

De  varias  personas  que  lo  conocieron  y trataron,  su- 
pimos que  Arganil  era  una  persona  culta,  de  maneras 
insinuantes,  notablemente  instruido,  demagogo  exaltado, 
intrigante,  e inclinado  a inmiscuirse  en  los  asuntos  aje- 
nos, según  lo  demostró,  entre  otras  ocasiones,  con  la 
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cuestión  que  promovió  sobre  la  rica  custodia  de  San 
Carlos,  confiscada  a los  jesuítas  al  tiempo  de  su  expul- 
sión, a mediados  del  siglo  xviii.  Era  Arganil  un  vejete 
de  pequeña  estatura,  cabellos  blondos,  cutis  sonrosada, 
ojos  azules  vivísimos,  de  andar  reposado  ; era  tan  pobre, 
que  lo  mantenía  y vestía  con  su  trabajo  su  ayuda  de  cá- 
mara Frangois  Stevenel,  fundador  de  la  antigua  fonda 
denominada  La  Rosa  Blanca,  lo  cual  hacía  presumir  que 
fuese  persona  distinguida  en  su  país;  murió  en  Bogotá 
en  edad  muy  avanzada. 

Agustín  Horment,  natural  de  Navarren,  en  Francia, 
fue  otro  extranjero  que  se  mezcló  en  la  política  militante 
de  oposición  al  gobierno  del  Libertador,  y uno  de  los 
conjurados  a quienes  cupo  mayor  responsabilidad  en  el 
acontecimiento  del  25  de  septiembre  de  1828. 

A insinuaciones  de  los  dos  extranjeros  antes  citados, 
del  Comandante  Pedro  Carujo,  venezolano,  y de  Wen- 
ceslao Zuláibar,  antioqueño,  se  formaron  varias  juntas 
con  el  objeto  de  llevar  a término  la  conspiración  contra 
el  Gobierno  que  imperaba  en  Colombia,  en  el  sentido 
de  compeler  al  Libertador  a que  hiciera  dimisión  del 
poder  supremo  que  ejercía  a virtud  de  las  actas  popula- 
res, y proclamar  vigente  la  Constitución  de  1821. 

Por  una  aberración  inexplicable,  el  General  Santan- 
der, a quien  se  había  depuesto  de  la  Vicepresidencia  de 
la  República  por  medio  de  un  simple  decreto  que  su- 
primió el  empleo,  aceptó  del  Gobierno  de  hecho  del  Li- 
bertador, el  puesto  importante  de  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Colombia  en  los  Estados  Unidos  de  América, 
y solicitó  y obtuvo  el  nombramiento  de  Luis  Vargas 
Tejada  como  Secretario  de  la  Legación,  ofreciéndose 
con  esta  conducta  ambigua  el  espectáculo  de  aceptar 
puestos  importantes  ile  un  Gobierno  que  los  favorecidos 
combatían,  porque  juzgaban  inconstitucional  su  origen. 
En  los  preparativos  de  viaje  se  halaban,  cuando  los 
acontecimientos  del  25  de  septiembre  impidieron  que 
fuesen  a llenar  las  funciones  de  sus  respectivos  destinos. 

En  una  de  las  primeras  reuniones  de  dichas  juntas, 
— dicen  algunos  historiadores,  aunque  no  hay  documento 
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que  lo  compruebe — se  expresó  por  primera  vez  la  idea 
de  asesinar  al  Libertador,  como  un  medio  expedito  de 
zanjar  las  dificultades  que  pudieran  presentarse  para  la 
realización  de  los  planes  de  los  conjurados. 

Asimismo  se  dijo  que  eí  lo  de  agosto  de  dicho  año 
de  1828,  en  un  baile  de  disfraz  en  el  Coliseo  de  Bogotá, 
al  cual  estaba  invitado  el  Libertador,  se  pretendió  ase- 
sinar lo  ; pero  que  un  incidente  casual,  ajeno  a nuestra 
relación,  salvó  en  esa  noche  a Bolívar,  quien  apenas  per- 
maneció breves  instantes  en  el  local  del  baile,  y como 
se  retiró  cuando  se  debían  extinguir  las  luces  para  apu- 
ñalarlo, se  creyó  que  la  salida  del  Libertador  se  relacio- 
naba con  el  denuncio  de  sus  piarles  proditorios,  y que 
los  conjurados  se  retiraron. 

Era  voz  pública  que  Bolívar  pernoctarí^  el  20  de 
septiembre  del  mismo  año,  en  el  pueblo  de  Soacha,  de 
paso  al  Salto  de  Tequendama,  y también  se  dijo  que  los 
conjurados  resolvieron  consumar  allí  el  atentado  ; pero 
el  General  Santander  logró  impedir  el  golpe. 

Tanto  de  la  primera  como  de  la  última  tentativa  se 
dice  que  tuvo  noticia  el  General  Santander,  y que,  sin 
embargo,  continúo  en  sus  relaciones  políticas  y amisto- 
sas con  aquellos  exaltados,  sin  tener  en  cuenta  que  aquel 
proceder  no  le  hacía  honor  y sí  lo  comprometía  seria- 
mente. 

Según  la  dicha  versión,  los  conspiradores  continua- 
ron en  expectativa  para  aprovechar  la  primera  ocasión 
que  se  les  presentara  favorable  a la  ejecución  de  sus  pla- 
nes, y aun  se  dijo  que  tenían  señalado  el  28  de  octubre, 
día  de  la  fiesta  de  San  Simón,  que  se  celebraría  en  con- 
meiTKjración  del  natalicio  de  Bolívar,  para  dar  el  golpe 
definitivo;  peí  o entonces  parece  que  se  dividieron  en 
dos  grupos;  el  que  optaba  por  el  procedimiento  em- 
pleado con  el  Director  O’Higgins  en  Chile,  sin  compro- 
meter la  vida  del  Libertador,  y el  que  inscribió  en  su 
programa  de  acción  la  supresión  de  Bolívar,  si  era  ne- 
cesario. 

De  los  documentos  oficiales  que  hemos  consultado, 
y de  otras  pruebas  dignas  de  crédito,  deducimos  que  el 
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segundo  grupo  de  conspiradores  no  tomó  en  cuenta  la 
gravedad  de  sus  procedimientos,  ni  las  funestísimas  con- 
secuencias que  habrían  caído  sobre  Colombia  si  hubie- 
ran logrado  sus  intentos. 

No  se  comprende  qué  resultado  benéfico  hubiese  re- 
portado al  país  el  triunfo  en  Bogotá  de  la  conspiración 
contra  el  Libertador,  cuando  a éste  lo  apoyaba  la  exu- 
berante opinión  de  la  República,  manifestada  de  todas 
partes,  no  sólo  por  medio  de  las  actas  populares  suscri- 
tas con  notoria  espontaneidad,  sino  por  el  acatamiento 
efectivo  a los  actos  del  Gobierno  de  hecho  que  presidía 
Bolívar.  ^ 

El  partido  boliviano  contaba  con  el  elemento  militar 
en  posesión  de  los  parques  y plazas  fuertes  de  la  Gran 
Colombia,  con  el  prestigio  de  los  hombres  más  distin- 
guidos, y con  los  generales  más  valerosos  y de  prestigio, 
quienes  ciertamente  no  se  habrían  dejado  echar  a pun- 
tapiés por  un  grupo  de  jóvenes  audaces,  pero  hasta  en- 
tonces sin  posición  política,  que  arriesgaban  su  cabeza 
para  derribar  al  coloso  de  la  América. 

Menos  podía  contar  el  Gcineral  Santander  con  que 
había  de  volver  a regir  los  destinos  de  Colombia,  si  lle- 
gaba el  caso  hipotético  de  ponerse  nuevamente  en  vigor 
la  Constitución  de  1821,  porque  sabía  que  era  antipático 
a los  venezolanos  acaudillados  por  Páez;  no  gozaba  del 
favor  de  los  ecuatorianos  encabezados  por  Sucre  y el 
General  Juan  José  Flores;  y el  partido  boliviano,  con  su 
abrumadora  mayoría,  le  era  también  adverso  en  Nueva 
Granada. 

Véase,  pues,  que,  aun  aplicando  la  teoría  bentha- 
mista  del  principio  utilitario  profesado  por  varios  de  los 
conjurados,  el  acto  de  sef'íarar  violentamente  del  mando 
al  Libertador  por  cualquiera  de  los  medios  escogidos, 
no  era  bueno,  porque  habría  producido  mayor  número 
de  males  que  de  bienes,  sumiendo  al  país  en  un  piélago 
de  horrores  cuya  sola  consideración  espantaba  ! 

Tampoco  aceptamos  como  lícita  la  doctrina  del  tira- 
nicidio, ni  mucho  menos  que  sea  un  hecho  inocente  el 
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acto  de  reunirse  un  número  cualquiera  de  individuos 
con  el  fin  de  condenar  a muerte,  sin  justificación  ni  au- 
toridad para  ello,  a un  hombre  a quien  se  priva  del  legí- 
timo derecho  de  defensa,  con  el  argumento  de  que  a sus 
ejecutores  “no  les  guía  ninguna  mala  pasión,  ningún  in- 
terés seductor,  ningún  vil  motivo,’’  según  sostenía  el  doc- 
tor Ezequiel  Rojas  en  la  relación  que  sobre  aquel  suceso 
publicó  mucho  tiempo  después.  Si  aquel  notable  jurista 
hubiera  vivido  algunos  años  más,  habría  visto  que  funda- 
dos en  las  mismas  doctrinas  y consideraciones,  proceden 
los  nihilistas  y anarquistas,  que  hoy  son  la  rnás  seria 
amenaza  de  la  moderna  civilización;  esto  sin  olvidar  que 
el  precepto  del  Decáiago  es  absoluto:  ¡No  matarás! 

Un  suceso  imprevisto  fue  la  gota  de  agua  que  hizo 
desbordar  el  vaso  de  la  conspiración  en  la  forma  en  que 
se  realizó. 

El  Capitán  Benedicto  Triana,  comprometido  en  la 
opo-icióu  contra  Bolívar,  cometió  la  imprudencia  de  ha- 
blar, cuando  por  el  abuso  del  licor  no  estaba  en  su  acuer- 
dí\  con  el  Teniente  Francisco  Salazar,  a quien  le  hizo 
insinuaciones  acerca  de  un  próximo  cambio  de  Gobier- 
no, al  mismo  tiempo  que  lo  invitó  a que  lo  acompañara 
en  la  empresa.  Salazar  denunció  la  conversación  que 
había  tenido  con  Triana,  y éste  fue  reducido  a prisión  e 
incomunicado  en  la  tarde  del  25  de  septiembre. 

Al  saber  los  conjurados  aquel  incidente,  se  alarmaron 
sobremanera,  con  la  falsa  suposición  de  que  a Triana  se 
le  daría  tormento  para  arrancarle  declaraciones  que  les 
fuesen  adversas;  sin  pérdida  de  tiempo  se  convocaron 
para  una  junta  que  debía  reunirse  a las  siete  de  la  noche 
del  mismo  día  25  en  la  casa  de  habitación  de  Luis  Var- 
gas Tejada,  sita  en  la  carrera  7.^,  en  el  ángulo  sudeste 
de  la  calle  en  que  está  edificada  la  iglesia  de  Santa  Bár- 
bara. Allí  concurrieron  los  que  se  consideraban  como  el 
partido  de  acción.  Hé  aquí  sus  nombres,  edad  y lugar 
de  su  nacimiento: 

Joaquín  Acebedo,  51  años,  de  Bogotá. 

Ezequiel  Rojas,  32  años,  de  Miraflores  (Boyacá). 

José  Ignacio  López,  32  años,  de  Barcelona  (Vene- 
zuela). 
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Rudesinclo  Silva,  31  años,  del  Socorro. 

Agustín  Horment,  29  años,  de  Navarren  (Francia). 

Juan  Hinestrosa,  28  años,  de  Bogotá. 

Rafael  Mendoza,  26  años,  de  Bogotá. 

Pedro  Garujo,  2Ó  años,  de  Barcelona  (Venezuela). 

Luis  Vargas  Tejada,  26  años,  de  Villa  de  Leiva. 

Teodoro  Galindo,  26  años,  de  Vélez. 

Emigdio  Briceño,  2Ó  años,  de  Trujillo  (Venezuela). 

Wenceslao  Zuláibar,  24  años,  de  Medellín. 

Mariano  Ospina  Rodríguez,  23  años,  de  Guasca. 

Florentino  González,  23  años,  de  Charalá. 

Pedro  Celestino  Azuero,  21  años,  de  Palmas  (San- 
tander). 

Juan  Miguel  Acebedo,  20  años,  de  Bogotá. 

Perdida  la  serenidad  de  espíritu  en  aquella  gravísi- 
ma situación  a que  los  había  conducido  la  política  exal- 
tada, los  conjurados  reunidos  en  la  funesta  junta,  acaso 
se  creyeron  en  peligro  de  correr  la  misma  suerte  deTria- 
na,  y ante  la  perspectiva  del  rigor  de  los  castigos  que 
pudieran  sobrevenirles,  sugestionados  por  la  pesadilla 
de  sus  abrasadí)S  cerebros,  obcecados  por  ideas  fantás- 
ticas de  libertad  abatida  y de  tiranía  triunfante,  faltos 
de  experiencia,  sin  que  entre  ellos  hubiese  un  hombre 
capaz  de  dar  un  consejo  prudente  y de  poner  de  mani- 
hesto  la  enormidad  del  crimen  que  premeditaban,  cerra- 
ron los  ojos  y se  lanzaron  al  abismo,  en  cuyo  fondo  1í)s 
esperaban  dos  monstruos  que  los  habían  de  devorar  sin 
piedad:  el  cadalso  a los  más  culpables,  y las  tenebrosas 
bóvedas  de  Bocachica  y Puerto  Cabello  a los  que  les  so- 
breviviesen. 

Entre  los  espejismos  que  seducen  a los  conspirado- 
res, se  cuenta,  en  primer  lugar,  con  la  absoluta  conlianza 
o seguridad  del  buen  éxito  de  la  empresa  que  acome- 
ten, sin  parar  mientes  en  las  dilicultades  imprevistas  e 
invencibles  que  se  les  han  de  presentar,  las  más  de  las 
veces  desde  antes  del  primer  acto  de  rebelión  que  eje- 
cutan. Se  empieza  por  contar  ccm  el  apoyo  que  les  pres- 
ten las  personas  de  reconocida  influencia  y valer,  a 
quienes  suponen  que  son  simpáticos,  siendo  éste  el  cebo 
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que  atrae  a los  incautos,  porque  desde  que  se  da  princi- 
pio a lá  tarea  revolucionaria,  se  pone  en  vigor  el  célebre 
cuarteto  del  jesuíta  Barnez: 

Todo  el  que  aquí  a hablar  acierta, 

Miente  o a mentir  aspira  ; 

Sólo  la  mentira  es  cierta. 

Lo  demás,  toda  es  mentira/’ 

Otras  veces  los  conjurados  imponen  obligaciones  a 
sus  adictos,  sin  consultarles  ni  tomarse  el  trabajo  de  ave- 
riguar si  aceptan  la  responsabilidad  y peligros  que  les 
acarreará  el  servicio  al  cual  se  les  destina,  muchas  veces 
hasta  contra  su  voluntad,  pues  nada  hay  más  tiránico  que 
los  medios  empleados  por  los  que  se  revisten  del  atribu- 
to de  restauradores  ríe  las  libertades  públicas. 

Este  fue  el  sistema  adoptado  por  la  célebre  junta  que 
decidió  inmolar  al  Libertador;  se  resolvió  guardar  reser- 
va con  el  General  Santander,  a (piien  consideraban  ad- 
verso al  asesinato  de  Bolívar,  y se  aseguró,  sin  funda- 
mento, que  el  Coronel  Ramón  Guerra,  Jefe  de  Estado 
Mayor,  estaba  con  ellos,  lo  cual  no  era  cierto. 

Excitados  con  la  vista  de  las  puñales  y de  las  pisto- 
las de  que  iban  provistos,  y fascinados  ante  la  “ túnica 
del  César,”  que  les  presentaba  su  fastástica  imaginación 
como  holocausto  sangriento,  pero  necesario,  en  el  altar 
de  la  libertad  restaurada,  los  conspiradores  juraron  cum- 
plir hasta  el  fin  con  el  programa  impuesto,  y en  un  mo- 
mento de  febril  entusiasmo  declamó  Vargas  Tejada  los 
siguientes  versos,  que  ayudaron  a decidirlos  en  su  teme- 
rario proyecto. 

Si  a Bolívar  la  letra  con  que  empieza 
Y aquella  con  que  acaba  le  quitamos, 

Oliva,  de  paz  símbolo,  hallamos. 

Esto  quiere  decir  que  la  cabeza 
Del  tirano  y los  pies  cortar  debemos 
Si  es  que  sólida  paz  apetecemos.” 

Cabe  aquí  poner  de  manifiesto  los  elementos  mate- 
riales de  que  disponían  los  conjurados,  para  lanzarse  en 
el  descabellado  proyecto  que  acometieron  con  tánto 
arrojo  como  temeridad. 


El  Capitán  Radesindo  Silva  tenía  accidentalineide 
a sus  órdenes  una  brigada  de  artillería,  compuesta  de 
poco  menos  de  cien  hombres,  ignorantes  del  plan  que 
debían  ejecutar  inconscientemente,  con  excepción  de  los 
oficiales  subalternos,  a quienes  Silva  impuso  de  lo  resuel- 
r to  a última  hora  por  la  junta,  y que  no  pudieron  reflexio- 
nar en  la  gravedad  del  paso  que  iban  a dar,  porque  en- 
tre la  orden  de  su  Capitán  y el  ataque  al  cuartel  vecino 
del  Vareas,  medió  apenas  el  tiempo  suficiente  para  orde- 
nar el  movimiento  y cargar  las  armas;  añádase  a la  bri- 
gada de  artillería  el  pequeño  grupo  de  conjurados  que 
debían  asaltar  el  palacio  de  San  Carlos,  sin  que  hubiera 
acuerdo  entre  los  descontentos  que  hipotéticamente  pu- 
dieran secundarlos,  porque  el  estallido  de  la  conspira- 
ción fue  una  sorpresa  para  los  bogotanos. 

Contra  aquella  escasa  fuerza  se  contaba  con  el  bata- 
llón Vargas^  compuesto  de  setecientos  bolivianos,  vetera- 
nos, aguerridos,  al  mando  del  experinientado  Coronel 
Diego  Whitle,  de  la  Legión  británica,  con  una  escogida 
oficialidad  de  toda  confianza;  el  regimiento  de  Granade- 
ros montados,  que  constaba  de  cuatrocientos  venezola- 
nos, mandados  por  el  Coronel  Ricardo  Crofton,  adictos 
al  Libertador,  y con  la  decidida  cooperación  de  la  gene- 
ralidad de  los  habitantes  de  la  capital  y sus  alrededores, 
como  se  demostró  en  esa  misma  noche. 

Atendidos  estos  antecedentes,  no  sería  aventurado 
calificar  de  suicidio  la  acción  ejecutada  por  los  conjura- 
dos en  la  noche  del  25  de  septiembre. 

No  creemos  inoportuno  señalar  al  lector  la  ubicación 
de  los  cuarteles  en  aquella  época. 

El  batallón  Vargas  estaba  alojado  en  el  edificio  que 
forma  ángulo  noroeste  entre  la  carrera  8.^  y el  río  San 
Agustín;  la  brigada  de  la  artillería  ocupaba  al  norte  el 
cuartel  contiguo  al  del  batallón  Vargas,  separado  de 
éste  en  su  interior  por  la  tapia  baja  de  un  solar  sobre 
el  cual  había  un  edificio  que  se  demolió  para  construir 
la  casa  conocida  hoy  con  el  nombre  de  Estado  Mayor;  y 
el  regimiento  de  Granaderos  montados,  en  el  cuartel  que 
existía  al  frente  de  la  torre  de  San  Francisco. 
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Es  un  hecho  que  el  abismo  atrae. 

Los  conjurados  salieron  de  la  casa  de  Luis  Vargas 
Tejada  resueltos  a jugar  la  vida;  el  Capitán  Silva  fue  a 
su  cuartel,  hizo  poner  en  pie  y armar  a sus  soldados,  de 
los  cuales  destacó  diez  y siete  a las  órdenes  del  Coman- 
dante Pedro  Canijo,  quien  se  encaminó  al  palacio  de 
San  Carlos  tomando  por  la  calle  que  da  al  sur  del  Ob- 
servatorio astronómico  hasta  la  carrera  7/^,  pasó  por  el 
coí^tado  occidental  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  y su- 
bió a la  plazuela  de  San  Carlos,  donde  se  le  reunieron 
Azuero,  Juan  Miguel  Acebedo,  Joaquín  Acebedo,  Gon- 
zález, Zuláibar,  Horment,  López  y Ospina,  como  actores 
principales  en  el  ataque  al  pahicio;  Rojas  y Vargas  Te- 
jada se  quedaron  en  la  casa  del  último,  con  el  encargo 
de  ir  a sorprender  y matar  en  su  habitación  al  Coronel 
Whitle,  a quien  no  encontraron.  Mendoza  e Hinestrosa 
fueron  a tomar  parte  en  el  ataque  del  cuartel  del  Vargas, 
y Briceño  y Galindo  fueron  los  comisionados  [)ara  poner 
en  libertad  al  General  José  Padilla. 

La  estación  seca  se  prolonga  en  estas  alturas  hasta 
principios  de  octubre,  y al  aproximarse  las  lluvias  se  ele- 
va la  temperatura  de  un  modo  sensible,  en  términos  que 
a los  desapacibles  cierzos  reinantes  durante  los  meses 
de  junio  a septiembre,  sucede  por  breves  días  un  clima 
suave,  refrescado  por  brisas  secas  que  soplan  de  oriente 
a occidente,  y se  goza  del  espléndido  espectáculo  de  no- 
ches apacibles  que  permiten  abarcar  con  la  vista  la  ex- 
tensa sabana  cuando  la  ilumina  la  luna,  cuya  luz  se  di- 
funda por  entre  las  ondas  tranquilas  de  una  atmósfera 
transparente,  que  permite  ver  todos  los  objetos,  como  si 
estuviesen  alumbrados  por  focos  eléctricos  de  gran  po- 
tencia. 

Así  se  presentó  la  noche  del  jueves  25  de  septiembre 
de.  1828:  todo  en  ella  invitaba  a los  habitantes  de  Bo- 
gotá a disfrutar  del  encanto  que  ofrece  una  noche  sere- 
na, presidida  por  la  melancólica  reina  con  su  cortejo  de 
estrellas,  a pesar  de  una  ligera  llovizna  que  coincidió 
con  la  salida  de  la  luna. 

Los  bogotanos  siempre  han  sido  retraídos,  y poco 


103  — 


gustan  de  salir  a pasear  por  las  calles  durante  la  noche, 
de  manera  que  la  capital  presenta  el  aspecto  de  una  pc')- 
blación  abandonada;  y mucho  más  en  aquella  época  le- 
jana, en  que  no  existía  el  servicio  de  vigilancia  nocturna, 
y la  ciud.id  permanecía,  mientras  dormían  sus  morado- 
res, bajo  las  seguridades  que  cada  cual  pudiese  procu- 
rarse en  su  casa;  por  consiguiente  las  vías  públicas  esta- 
ban a merced  de  quien  quisiese  ocuparlas  sin  testigo 
que  lo  observara.  Esta  circunstancia  favoreció  en  mu- 
cho el  plan  de  los  conspiradores,  porque  pudieion 
aproximarse  al  palacio  de  San  Carlos  sin  que  nadie  ad- 
virtiera su  presencia  en  la  calle  inmediata. 

En  la  carta  que  doña  Manuela  Sáenz  dirigió  al  Gene- 
ral Daniel  Florencio  O’Leary,  fechada  en  Paita  el  lo  de 
agosto  de  1850,  se  refiere  que  una  señora  cuyo  nombre 
no  se  da,  denunció  la  existencia  de  un  complot  contra 
la  vida  del  Libertador,  pocos  días  antes  del  25  de  sep- 
tiembre; pero  que  éste  no  dio  ninguna  importancia  al 
aviso,  lo  cual  no  atenúa  la  responsabilidad  que  Ies  cupo 
a los  encargados  de  velar  por  la  persona  de  Bolívar,  si 
se  tiene  en  cuenta  el  descuido  o desgreño  con  que  se 
prestaba  el  servicio  en  la  guardia  de  palacio. 

El  Libertador  pasó  el  día  25  de  septiembre  enfermo 
de  uno  de  tantos  resfriados  que  solían  acometerlo,  sín- 
toma de  la  tuberculosis  pulmonar  que  ya  lo  tenía  mina- 
do; despachó  algunos  documentos  importantes  que  le 
presentaron  para  la  firma  sus  Secretarios,  y se  recogió  a 
las  siete  de  la  noche,  después  de  haberse  dado  un  baño 
de  pies  en  agua  tibia,  durante  el  cual  se  presentó  en  la 
pieza  doña  Manuela  Sáenz,  a virtud  de  llamamiento  de 
Bolívar,  para  que  lo  atendiera  en  su  indisposición. 

El  dormitorio  del  Libertador  era  la  reducida  alcoba 
situada  entre  la  sala  particular  de  recibo  y la  pieza  de- 
nominada La  glorieta,  en  el  palacio  de  San  Carlos. 

Doña  Manuela  dice  que  entonces  le  habló  el  Liber- 
tador de  una  próxima  revolución;  pero  que  reconvenido 
por  ella  a causa  del  modo  como  oía  los  avisos,  Bolívar  la 
tranquilizó  diciéndole: 

— No  tengas  cuidado,  ya  no  habrá  nada. 
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Hizo  que  le  leyera  durante  el  baño,  se  volvió  a me- 
ter en  su  lecho,  y cc  se  durmió  profundamente,  sin  más 
precaución  que  la  de  poner  su  espada  y sus  pistolas  a la 
cabecera,  sin  más  guardia  que  la  de  costumbre,  sin  pre* 
venir  al  oficial  de  guardia  ni  a nadie.» 

El  personal  que  ocupaba  el  palacio  de  San  Carlos 
en  los  momentos  del  asalto  de  los  conjurados  era  el  si- 
guiente: 

El  Libertador,  doña  Manuela  Sáenz,  el  Coronel  Fer- 
nando Bolívar  y el  mayordomo  José  Mai  ía  F^alacio,  en- 
fermos; el  Subteniente  Andrés  Ibarra.  sobrino  del  Li- 
bertador y oticial  de  órdenes,  dos  sirvientes,  Isabel  Sáenz, 
joven  de  quince  años,  mulata  esclava  de  bella  presencia, 
a quien  llamaban  Jonatás,  y la  guardia  de  veinte  hom- 
bres del  regimiento  de  Granaderos  montados,  al  mando 
del  Capitán  José  Antonio  Martínez. 

Iban  a sonar  las  doce  de  la  noche,  la  hora  siniestra 
de  que  habla  Larra. 

Los  conjurados  se  dirigieron  sigilosamente  al  pala- 
cio, que  estaba  con  las  puertas  entreabiertas  por  incuria 
indisculpable  en  el  oíicial  de  guardia.  Horment  fue  el 
primero  que  entró  a palacio,  e hirió  de  muerte  con  su 
espada  al  centinela  que  encontró;  después  se  situó  al 
pie  de  la  escalera  con  el  propósito  de  impedir  que  al- 
guien bajara  mientras  Carujo  puse  centinelas  en  la  puer- 
ta del  cuerpo  de  guardia  establecido  en  una  pieza  situa- 
da a la  derecha  del  trasportón,  y rindió  a los  granaderos 
sin  hallar  la  menor  resistencia,  porque  cuando  éstos  ca- 
yeron en  la  cuenta  del  asalto,  ya  era  tarde  para  impe- 
dirlo. 

Azuero  acometió  al  cabo  de  guardia,  a quien  hirió  de 
una  puñalada,  que  le  fue  retribuida  con  un  sablazo  en  la 
cabeza,  pero  el  sombrero  le  sirvió  de  escudo. 

Los  conjurados  se  dieron  las  palabras  libertad  y radiOy 
para  reconocerse  en  la  oscuridad,  porque,  salvo  la  esca- 
lera, iluminada  con  una  vela  en  un  farol  que  descolgó 
don  Juan  Miguel  Acebedo  para  guiar  a sus  compañeros, 
no  había  otra  luz  en  el  patio  y corredores  de  palacio,  que 
la  de  la  luna,  insuficiente  para  ver  lo  que  se  hiciera  en  el 
interior  de  las  piezas. 
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El  Subteniente  Ibarra  oyó  el  ruido  que  hicieron  los 
conjurados  al  forzar  las  puertas,  y salió  de  su  cuarto  de 
habitación,  al  frente  de  la  parte  alta  de  la  escalera;  y al 
tratar  de  inquirir  la  causa  del  ruido,  un  conjurado,  le 
hizo  una  herida  con  sable  en  un  brazo,  en  la  creencia  de 
que  era  el  Libertador.  Don  Florentino  González  asegura 
en  su  relación,  que  impidió  lo  ultimasen  después  de  ren- 
dir al  centinela  colocado  en  el  corredor  alto. 

Los  conjurados  eran,  pues,  dueños  del  palacio  de  San 
Carlos;  un  paso  más,  y el  Libertador  habría  caído  en  sus 
manos,  vendiendo  cara  su  vida,  porque  su  valor  no  po- 
día consentir  en  otro  desenlace. 

Sin  embargo,  en  aquella  solemne  ocasión  los  asaltan- 
tes no  previeron  el  punto  culminante  o llave  de  la  posi- 
ción, según  acontece  en  los  planes  o medidas  adoptados 
para  la  comisión  de  un  delito:  Garujo,  el  director  del 
ataque  al  palacio,  descuidó  poner  un  centinela  que  vigi- 
lara los  balcones  de  la  parte  norte  del  ediíicio.  Esta  cir- 
cunstancia, y la  serenidad  de  una  mujer,  fueron  los  me- 
dios empleados  por  la  Providencia  para  preservar  al  Li- 
bertador de  caer  en  poder  de  sus  perseguidores. 

El  Libertador  dormía,  entre  tanto,  bajo  la  mirada 
protectora  de  doña  Manuela  Sáenz,  cuando  ésta  sintió  el 
tropel  de  hombres  que  caminaban  en  el  interior  del  pa- 
lacio. Siendo  esta  señora  el  único  testigo  presencial  de 
aquella  escena  íntima,  reproducimos  parte  del  interasante 
relato  que  hizo  de  aquel  suceso  en  la  carta  citada: 

• “Serían  las  doce  de  la  noche  cuando  latieron  mu- 
cho los  perros  del  Libertador,  y a más  se  oyó  algún  ruido 
extraño,  que  debe  haber  sido  el  chocar  con  los  centine- 
las, pero  sin  armas  de  fuego  para  evitar  ruido.  Desperté 
al  Libertador,  y lo  primero  que  hizo  fue  tomar  su  espada 
y una  pistola,  y tratar  de  abrir  la  puerta;  lo  contuve  y le 
hice  vestir,  lo  que  verificó  con  mucha  serenidad  y pron- 
titud. Me  dijo: 

— Bravo,  vaya,  pues,  ya  estoy  vestido;  y ahora,  ¿qué 
haremos?  ¿hacernos  fuertes? 

Volvió  a querer  abrir  la  puerta  y lo  detuve.  Entonces 
se  me  ocurrió  lo  que  había  oído  al  mismo  General  un 
día: 
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¿Usted  no  le  dijo  a don  Pepe  París  que  esta  ventana 
era  muy  buena  para  un  lance  de  éstos  ? 

— Dices  muy  bien,  me  dijo,  y se  fue  a la  ventana;  yo 
impedí  el  que  se  botase,  porque  pasaban  gentes,  y lo  ve- 
riñcó  cuando  n(^  hubo  gente,  porque  ya  estaban  for- 
zando la  puerta.  Yo  fui  a encontrarme  con  ellos,  a darle 
tiempo  que  se  fuese,  pero  no  tuve  tiempo  para  verlo 
saltar,  ni  para  cerrar  la  ventana.’’ 

Los  conjurados  empezaron  a descerrajar  la  puerta 
de  la  pieza  por  el  balcón  de  la  cual  se  salvó  el  Liberta- 
dor, situada  al  oriente  de  la  glorieta,  cuando  doña  Ma- 
nuela se  les  presentó  de  improviso,  sin  inmutarse  antela 
amenazante  actitud  de  aquellos  hombres  desconocidos  y 
terribles. 

— ¿Dónde  está  Bolívar  ? le  preguntaron  aquéllos  con 
imperio. 

— En  la  sala  del  Consejo,  les  contestó  doña  Manuela, 
con  el  disimulo  y tranquilidad  de  que  sólo  son  capaces 
las  mujeres,  cuando  se  hallan  en  los  trances  más  difíciles 
de  la  vida. 

Los  conjurados  dieron  crédito  en  los  primeros  mo- 
mentos a doña  Manuela;  pero  como  advirtiesen  que  en 
la  pieza  indicada  por  ésta  no  había  ni  aun  señales  deque 
hubiese  estado  ocupada,  se  diseminaron  por  el  palacio 
en  busca  de  su  codiciada  presa. 

Entonces  Canijo  ultrajó  de  palabra  a doña  Manuela 
e intentó  cobardemente  darle  de  planazos,  visto  lo  cual 
por  Horment,  se  interpuso,  afeándole  su  proceder,  al 
mismo  tiempo  que  le  decía  con  altivez: 

— Aquí  no  hemos  venido  a pelear  con  mujeres. 

Después  se  esparcieron  los  conjurados  por  todas  las 
estancias.de  palacio,  con  esperanza  de  encontrar  al  Li- 
bertador, vitoreandí)  la  libertad  y gritando:  muera  el  ti- 
rano! hasta  que  vieron  abierta  la  vidriera  del  balcón  por 
donde  huyó  Bolívar;  ya  regresaban  aquéllos  al  corredor 
ancho,  desalentados  por  el  mal  éxito  de  su  temerario 
intento,  cuando  Zuiáibar  vio  a Isabel,  la  joven  esclava, 
en  actitud  de  ocultarse  en  el  alféizar  de  una  ventana,  te- 
merosa de  lo  que  estaba  presenciando. 
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— Grita  ¡viva  la  libertad!  le  dijo  el  conjurado  abocán- 
dose a la  esclava  y asiéndola  de  un  brazo. 

— Nó,  le  respondió  la  joven  con  una  entereza  que 
sorprendió  a los  que  piesenciaron  aquella  escena. 

Rebuscado  el  Libertador  sin  hallársele  en  todo  el  pa- 
lacio, Züláibar  se  quitó  su  corbata  para  ayudar  a vendar 
la  herida  en  el  brazo  del  Subteniente  Ibarra;  con  los  de- 
más conjurados  bajó  al  cuerpo  de  guardia,  donde  tenían 
presos  a los  granaderos,  y esperaron  en  vano  el  parte  de 
la  toma  de  los  cuarteles  del  Vargas  y Gra?iaderos;  f^ero 
como  hubiese  transcurrido  casi  hora  y media  desde  que 
se  apoderaron  del  palacio,  y no  recibiesen  la  noticia  que 
para  ellos  era  ya  la  linica  tabla  de  salvación  posible,  sa- 
lieron a la  calle  con  el  lin  de  informarse  acerca  del  curso 
que  hubieran  seguido  los  acontecimientos,  para  insistir 
en  su  intento  o ponerse  en  salvo. 

Los  conjurados  permanecieron  por  breves  instantes 
en  la  puerta  de  palacio,  en  ansiosa  perplejidad,  porque 
se  oían  disparos  de  fusil  y gritos  confusos  en  la  plaza 
principal  y sus  contornos;  ya  se  dirigían  a la  plazuela  de 
San  Carlos  con  Garujo  a la  cabeza,  cuando  al  doblar  la 
esquina  de  La  Castrense,  hoy  salón  de  grados,  se  encon- 
tró éste  de  manos  a boca  con  el  Con)nel  Guillermo  Fér- 
gusson,  edecán  del  Libertador,  que  iba  a palacio  con  el 
fin  de  ponerse  a órdenes  de  su  jefe. 

— ¿Qué  hay.  Garujo  ? preguntó  Férgusson  con  mar- 
cado interés,  al  que  creía  su  amigo. 

—¡Murió  el  tirano!  le  respondió  el  interpelado,  al 
mismo  tiempo  que  atravesó  el  corazón  al  valiente  y leal 
inglés,  con  un  disparo  alevoso  de  pistola  a quemarropa. 
Aquel  asesinato  fue  un  crimen  sin  objeto,  porque  ya  es- 
taba irremisiblemente  perdida  la  conspiración  y sus  au- 
tores. 

No  fue  más  afortunada  la  conspiración  en  el  ataque 
al  cuartel  del  Vargas,  confiado  a la  pericia  del  Coman- 
dante Rudesinído  Silva. 

Los  Capitanes  Teodoro  Galindo  y Emigdio  Briceño, 
con  unos  pocos  artilleros,  salvaron  las  paredes  divisorias 
del  cuartel  de  Artillería  y el  edificio  que  servía  de  pri 
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sión  al  General  José  Padilla,  custodiado  por  el  Ccuonel 
José  Bolívar  y una  escolta  de  granaderos,  tan  descuida- 
dos como  sus  compañeros  del  palacio  de  San  Carlos. 

Tanto  Padilla  como  su  guardián  Bolívar,  que  dormían 
en  una  misma  pieza,  despertarons  sobresaltados  con  el 
estruendo  del  cañón  y de  la  fusilería  en  la  plazuela  de 
San  Agustín;  ambos  se  presentaron  a medio  vestir  en  la 
puerta  de  su  estancia,  con  el  objeto  de  atender  al  llama- 
miento que  les  hacían  Galindo  y Briceño. 

Padilla  rehusó  tenazmente  tomar  parte  en  el  movi- 
miento de  insurrección  a que  lo  invitaban  aquellos  Ca- 
pitanes, a quienes  tuvo  que  seguir,  a pesar  suyo,  hasta 
la  puerta  del  cuartel  de  Artillería,  donde  quedó  libre, 
con  la  espada  que  le  ciñeron  aquéllos,  después  de  qui- 
társela al  infortunado  .Coronel  Bolívar. 

Bautista  Moreno,  cabo  2.°  de  la  brigada  de  artillería 
y testigo  presencial,  declaró  que  al  bajar  la  escalera  del 
edificio  donde  estaba  preso  Padilla,  le  dijo  Briceño  a 
Bolívar,  “que  allí  lo  quería  ver,  y que  rindiera  la  espa- 
da^^;  añade  que  como  un  cuarto  de  hora  después  que 
separaron  a Padilla  de  Bolívar,  “sin  saberse  por  quién 
ni  cómo,  le  dieron  a éste  un  tiro  de  pistola  que  le  causó 
la  muerte.’’ 

El  ataque  del  pelotón  de  la  brigada  de  artillería  al 
cuartel  del  Vargas,  principió  por  llamar  con  violencia  a 
la  puerta;  al  oírse  ruido  en  la  calle,  el  cabo  Juan  José 
Márquez,  que  llegó  después  a Coronel,  abrió  el  postigo 
para  averiguar  el  origen  del  desorden;  mas  apenas  aso- 
mó la  cara,  recibió  de  los  asaltantes  un  bayonetazo  que 
le  sacó  un  ojo.  Esparcida  la  alarma  en  el  cuartel  del  Var- 
gas, acudieron  los  soldados  a las  ventanas,  de  donde  con- 
testaban los  fuegos  e impidieron  que  se  continuase  ha- 
ciendo uso  de  un  cañón  puesto  por  los  revoltosos  al 
frente  de  las  puertas  de  dicho  edificio.  El  Capitán  Men- 
doza fue  el  encargado  de  rendir  la  guardia  del  cuartel 
Vargas;  no  pudo  hacerlo  por  la  precipitación  de  los  arti- 
lleros en  el  ataque;  pero  entonces  se  arrojó  a la  calle  por 
una  ventana  y logró  hacer  dos  disparos  de  cañón. 

El  Teniente  Santiago  Torrealba  que  estaba  preso  en 
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el  cuartel  del  Vareas,  salió  con  su  patrulla  de  soldados  a 
la  plazuela  y batió  a los  artilleros,  que  tomaron  por  las 
márgenes  del  río,  hasta  llegar  cerca  del  puente  del  Car- 
men, de  donde  hubo  de  regresar  porque  se  agotaron  las 
municiones  de  su  gente. 

Los  conjurados  que  salieron  de  palacio  después  de 
frustrado  el  golpe,  se  encontraron  con  el  General  Pedro 
Alcántara  Herrán  en  la  antigua  calle  de  San  Felipe,  a 
espaldas  de  la  Catedral,  y le  dejaron  pasar  sin  hacerle 
daño..  Respecto  del  Coronel  Diego  Whitle,  jefe  del  Var- 
gas, sMó  ileso  de  aquel  lance,  porque  el  doctor  Ezequiel 
Rojas  y Vargas  Tejada,  encargados  de  darle  muerte,  no 
lo  hallaron  en  su  casa. 

Garujo  se  retiró  por  la  calle  de  La  Enseñanza,  hoy 
carrera  6.^,  con  el  piquete  de  artilleros  que  tuvo  a sus 
órdenes  para  dar  el  asalto  al  palacio;  al  llegar  al  ángulo 
formado  por  dicha  carrera  con  la  calle  12  al  oriente  de 
La  Rosa  Blanca,  bajó  por  esta  vía  hasta  llegar  a inme- 
diaciones del  puente  de  San  Victorino,  donde  se  encon- 
tró con  el  General  José  María  Córdoba  a caballo,  que 
acudía  presuroso  con  el  fin  de  averiguar  la  causa  del  es- 
truendo de  armas  que  se  oía  en  distintos  puntos  de  la 
ciudad. 

En  la  creencia  de  que  Canijo  y sus  soldados  eran 
gente  amiga,  Córdoba  se  incorporaba  a ellos,  cuando  se 
presentó  un  grupo  del  lado  sur  de  la  capital,  y dio  el 
¿quién  vive? 

— j El  Libertador!  contestó  aquel  General,  que  estuvo 
a punto  de  ser  víctima  de  los  fueg(^s  encontrados  que 
en  ese  momento  se  cruzaban  entre  los  dos  pelotones.  De 
esta  circunstancia  que  pudo  ser  fatal  a Córdoba,  nació 
la  especie  calumniosa  de  que  éste  había  formado  en  las 
' filas  de  los  conspiradores  del  25  de  septiembre. 

Canijo  aprovechó  la  confusión  producida  por  el  en- 
cuentro (le  sus  soldados  con  los  del  Vargas,  para  esca- 
par, antes  de  que  Córdoba  se  impusiese  de  la  verdad  de 
los  hechos. 

Vencidas  las  fuerzas  de  los  conspiradores  en  los  com- 
bates parciales  con  las  del  Vargas,  que  las  redujeron  a 
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la  impotencia,  empezaron  a llegar  a la  plaza  principal 
los  grupos  de  todas  condiciones,  a quienes  despertó  con 
sobresalto  el  fragor  del  inesperado  combate  a lc)s  gritos 
de  ¡Murió  el  Urano!  ¡Viva  el  LiberladorI  Pero  los  circuns- 
tantes acudían  bajo  la  penosa  impresión  de  que  había 
.-muerto  el  Libertador  bajo  el  puñal  de  los  conjurados, 
y no  faltó  quien  asegurase  que  había  visto  el  cadáver  de 
Bolívar  extendido  en  el  suelo  de  la  esquina  de  La  Cas- 
trense^ sin  duda  porque  lo  confundió  con  el  del  infí^rtu- 
nado  Férgusson,  a quien  pasado  el  peligro  hizo  conducir 
doña  Manuela  Sáenz  al  palacio,  en  donde  se  comprobó 
que,  además  de  la  herida  en  el  pecho,  había  recibido  un 
sablazo  que  le  hendió  el  cráneo. 

¿Qué  suerte  ha  corrido  el  Libertador?  ¿Dónde  puede 
hallarse?  ¿Quiénes  pueden  haber  sidolsus  asesinos?  eran 
las  preguntas  que  se  dirigían  unos  a otros,  todos  llenos 
de  angustia,  porque  a nadie  se  ocultaba  la  horrible  si- 
tuación que  sobrevendría  para  Colombia,  especialmente 
en  Bogotá,  si  se  confirmaba  la  presunción  de  que  el 
Padre  de  la  Patria  había  caído  víctima  de  un  odioso 
atentado. 

A la  pálida  luz  de  la  luna  en  la  madrugada  del  2Ó,  se 
veían  mezclados  en  la  plaza  principal,  con  la  aglomerada 
muchedumbre  de  los  habitantes  de  Bogotá,  los  Genera- 
les Santander,  Urdaneta,  Herrán,  Córdoba,  París,  Vélez 
y otros  jefes  de  distinción.  Por  el  momento  dispuso  el 
General  Urdaneta  que  los  Generales  Córdoba  y Vélez 
cfm  fuerzas  de  granaderos  montados,  ocupasen  las  ave- 
nidas de  la  ciudad  a fin  de  impedir,  si  no  era  tarde,  la 
salida  de  los  conjurados,  al  mismo  tiempo  que  destacó 
varias  partidas  de  infantería  y caballería  en  busca  del 
Libertador. 

Dejamos  al  Libertador  en  el  momento  preciso  de 
salvarse  de  los  conjurados,  cuando  saltó  del  balcón  de 
palacio  a la  calle  10.^,  frente  al  Teatro  Colón,  donde  hoy 
se  lee  grabada  en  letras  de  oro  sobre  mármol  blanco, 
una  inscripción  que  recuerda  la  feliz  circunstancia  que 
aprovechó  el  fugitivo  para  escapar  de  sus  asesinos. 

El  Libertador  llevaba  espada  y pistola;  al  pisar  tie- 
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rra  alcanzó  a oír  la  voz  de  doña  Manuela  Sáez  que  le 
gritó: 

— Al  cuartel  del  Vainas,  por  el  Carmen. 

Con  la  agilida  i que  despierta  el  peligro,  el  Liberta- 
dor tomó  por  la  vía  indicada,  cuando  a pocos  pasos  vio 
venir  un  hombre  de  oriente  a occidente,  acercándosele 
a pasos  acelerados;  en  previsión  de  que  fuese  un  ene.- 
migo*  Bolívar  le  salió  al  encuentro,  amartilló  su  pistola 
y se  preparó  a morir  luchando.  El  desconocido  era  su 
repostero,  que  te«íía  su  entretención  en  oti  a casa,  y volvía 
lleno  de  zozobra  por  los  disiparos  que  se  oían  en  distin- 
tas direcciones. 

— jjí)sé  María!  exclamó  el  Libertadc^r  en  voz  baja. 

— ¿El  Libertador?  preguntó  el  sirviente  estupefacto, 
sin  darse  cuenta  de  la  verdadera  situación. 

— Vamos  al  cuartel  del  Vareas,  añadió  el  Libertador, 
a quien  siguió  su  repostero  sin  replicar,  [)ero  resuelto  a 
acompañar  a su  señor  a dondequiera  que  lo  condujese. 

Al  llegar  los  fugitivos  al  ángulo  que  forma  la  calle  lo 
con  la  carrera  5^,  arriba  del  Teatro,  cruzaton  hacia  el 
sur  y se  dirigieron  al  puente  del  Carmen,  para  bajar  por 
las  orillas  del  riacliuelo  a la  plazuela  de  San  Agustín, 
dí*nde  creyeron  -que  podían  hallar  seguro  refugio;  pero 
al  llegar  al  citado  puente  oyeron  disparos  de  fusil  que  se 
les  acercaban,  el  silbido  de  las  balas  que  pasaban  de  oc- 
cidente a oriente,  y los  gritos  de  ¡Viva  el  Libertador! 
¡Muera  el  Urano!  alternados;  era  el  oficial  Torrealba  con 
el  pelotón  de  soldados  del  Varitas,  cjue  perseguían  a los 
artilleros  en  la  misma  ruta,  y debían  encontrarse  con  el 
Libertador  a menos  que  é.^te  desviara  ¡aor  otro  camino. 

En  aquel  instante  supremo  de  la  vida  de  Bolívar,  su 
fiel  repostero  tuvo  como  una  inspiración  de  lo  Alto:  se 
atrevió  a tomar  del  brazo  a su  señor,  por  quien  gustoso 
habría  dado  la  vida,  y sin  esjierar  respuesta  condujo  al 
Libertador  de  un  mundo  a la  sima  del  barranco  que  en- 
tonces existía  debajo  del  puente,  donde  se  ocultaron  en- 
tre los  altos  pedrejones  y las  malezas  c]ue  crecían  a ori- 
llas de  las  aguas. 

¡Estaban  salvados! 
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Tres  horas  de  indecible  angustia  pasó  el  Libertador 
en  aquel  sitio,  abstraído  en  hondas  cavilaciones,  igno- 
rando el  desenlace  del  drama  que  ocurría,  y temeroso  de 
la  suerte  que  hubiese  cabido  a sus  amigos,  pues  infería 
con  sobrada  razón  que  él  solo  no  debía  ser  el  perseguido, 
cuando  se  oyeron  gritos  repetidos  de  ¡Viva  el  Libertador! 
y se  sintió  un  tropel  de  jinetes  que  subían  a todo  galope 
por  las  orillas  del  rio  San  Agustín  con  dirección  al  puente 
del  Carmen. 

, José  María  creyó  distinguir  voces  de  algún  amigo,  y 
se  resolvió  a trepar  a la  calle,  para  cerciorarse  sin  com- 
prometer la  vida  del  Libertador. 

No  se  engañó  el  abnegado  repostero;  agazapado  de- 
trás de  una  piedra  reronoció  entre  los  de  la  patrulla,  en- 
cabezada por  los  Generales  Pedro  Alcántara  Herrán  y 
José  María  Ortega,  la  voz  del  Comandante  Ramón  Es- 
pina, a cuyas  órdenes  iban  sus  compañeros  en  busca  de 
B )lívar. 

— ¡Viva  el  Libertador!  gritó  José  María  repetidas  ve- 
ces fuera  de  sí,  con  toda  la  efusión  de  su  alma. 

— ¡Viva!  ¡Viva!  ¡Viv  í!  le  contestó  el  grupo  de  jinetes, 
que  ya  habían  conocido  a José  María. 

— ¿El  Libertador?  ¿Dónde  está  el  Libertador?  pre- 
guntaron aquéllos  con  ansiedad. 

— Vive  para  la  Patria  y sus  amigos,  contestó  el  Li- 
bertador al  salir  del  antro  en  que  se  hallaba. 

Bolívar  montó  en  el  caballo  que  le  cedió  el  Coman- 
dante Espina,  y se  dirigió  a la  plazuela  de  San  Agustín 
por  el  mismo  camino  que  habían  recorrido  los  que  lo 
encontraron  debajo  del  puente,  en  medio  del  pelotón  de 
caballería  que  se  aumentaba  con  todos  aquellos  a quie- 
nes atraían  los  repetidos  vivas  al  Libertador. 

En  aquella  ocasión  se  ofreció  a Bolívar  una  de  aque- 
llas ovaciones  que  serían  capaces  de  aniquilar  el  orga- 
nismo y hacer  estallar  el  corazón  en  el  pecho,  si  se  pro- 
longasen. 

La  muchedumbre  que  se  hallaba  reunida  en  la  plaza 
principal,  poseída  de  lúgubres  presentimientos  por  la 
vida  del  Libertador,  alcanzó  a oír,  sin  poderse  precisar 
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en  dónde,  los  vítores  que  daban  los  acompañantes  de 
Bolívar;  esto  bastó  para  que  se  formasen  aglomeracio- 
nes de  gente  ávida  de  cerciorarse  de  la  increíble  buena 
nueva,  que  se  encaminaron  hacia  las  bocacalles  del  sur 
de  la  plaza. 

Las  cuatro  de  la  mañana  del  día  26  serían,  cuando 
se  sintió  en  la  plaza  como  el  fragor  que  producen  las 
avalanchas  que  arrastran  las  aguas  en  los  torrentes  des- 
bordados; era  el  confuso  tumulto  que  se  acercaba  por 
la  calle  de  Santa  Clara,  hoy  carrera  8.^,  conduciendo  en 
el  centro  al  Libertador,  a quien  no  se  podía  distinguir 
porque  la  indecisa  claridad  de  la  luna  no  lo  permitía. 

Entonces  se  precipitó  al  encuentro  del  grupo  en 
cuyo  centro  venía  Bolívar,  una  gran  masa  de  población, 
que  se  hallaba  llena  de  ansiedad  congregada  en  la  pla- 
za, produciéndose  así  violento  choque  entre  los  que  lle- 
gaban y los  que  salían  a recibirlos,  comparable  al  de  en- 
crespadas olas  que,  al  estrellarse  contra  las  rocas  de  la 
playa,  se  revuelven  espumosas  sobre  la  masa  del  océano. 

No  tenemos  palabras  para  expresar  el  efecto  que 
produjo  en  aquella  multitud  delirante  la  certidumbre  de 
que  el  Libertador  no  había  muerto,  como  se  temía;  cada 
uno  quería  ser  el  primero  en  palpar,  estrechar  entre  sus 
brazos  y besar  la  mano  del  Padre  de  la  Patria;  .y  como 
la  pretensión  era  imposible  de  realizar,  se  produjeron 
escenas  de  verdadero  pugilato,  en  medio  de  gritos  inar- 
ticulados y frases  ardorosas  de  amor  incondicional  hacia 
Bolívar,  y de  odio  y venganza  contra  los  temerarios  cons- 
piradores. No  era  menos  amenazante  el  ejército  forma- 
do en  la  plaza  en  actitud  defensiva,  pero  resuelto  a es- 
carmentar a quienquiera  que  hiciese  la  más  insignificante 
señal  de  hostilidad  contra  el  Libertador. 

Fue  tal  la  confusión  que  reinó  en  la  plaza  con  la  lle- 
gada de  Bolívar,  que  en  el  pavimento  quedaron  muchas 
prendas  de  vestido  como  despojos  del  incruento  comba- 
te librado  entre  los  circunstantes,  con  el  afán  de  ofrecer 
su  tributo  de  cariño  al  héroe. 

Ravailllac,  el  fanático  asesino  de  Enrique  iv,  sufrió 
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sin  exhalar  una  queja  los  tormentos  ordinario  y extraor- 
dinario; al  conducirlo  de  la  prisión  a la  plaza  de  Gréve 
para  descuartizarlo  vivo,  se  le  aplicó  en  el  pecho  piorno 
derretido,  después  de  atenacearlo  para  arrancarle  las 
carnes,  y al  llegar  al  pie  del  cadalso  se  le  quemó  al  fue- 
go lento  de  una  llama  de  azufre  la  mano  derecha  antes 
de  atarlo  a los  potros,  sin  que  hubiera  dado  la  menor 
señal  de  arrepentimiento;  mas  cuando  oyó  las  impreca- 
ciones del  pueblo  dé  I^arís  contra  el  crimen  que  privó 
de  la  vida  al  Rey  amado,  el  desgraciado  exclamó  con  en 
tereza  de  ánimo  y fuerte  voz: 

— Puesto  que  el  pueblo  reprueba  mi  acción,  me  arre- 
piento de  haber  dado  muerte  al  Rey  Enrique!.  . . . 

Si  los  que  conspiraron  contra  la  vida  del  Libertador 
hubiesen  presenciado  las  imponentes  al  par  que  tiernas 
escenas  del  pueblo  de. Bogotá  en  la  madrugada  del  2Ó, 
tal  vez  se  habrían  arrepentido. 

Ante  el  clamor  de  aquellas  solemnes  manifestaciones 
de  los  habitantes  de  la  capital,  el  Libertador  permaneció 
como  si  estuviese  anonadado  por  las  diversas  contrarias 
emociones  que  conmovieron  su  espíritu.  En  el  transcur- 
so de  cuatro  horas,  Bolívar  pasó  la  cruel  expectativa  de 
caer  en  los  misterios  de  la  muerte,  y recuperó  el  poder 
conducido  a su  alcázar  en  brazos  de  todo  un  pueblo, 
como  eia  costumbre  hacerlo  entre  los  galos,  cuando  al- 
zaban a sus  caudillos  sobre  sus  escudos  en  señal  de  obe- 
diencia y gratitud. 

En  aquellos  momentos  de  frenético  entusiasmo,  Bo- 
lívar se  mantuvo  mudo;  se  entregó  a los  que  lo  cercaban, 
presa  de  convulsivos  sollozos,  precursores  de  abundan- 
tes lágrimas  que  rodaron  luégo  por  sus  mejillas. 

Ya  se  percibían  los  primeros  vislumbres  de  la  aurora, 
cuando  el  Libertador  volvió  ^1  palacio,  donde  se  habían 
tomado  las  precauciones  necesarias  para  su  seguridad 
personal. 

— No  quiero  saber  quiénes  son  mis  enemigos,  fueron 
las  primeras  palabras  que  profirió  Bolívar  en  un  arran- 
que de  magnanimidad,  cuando  se  desmontó  al  frente  del 
portón  de  entrada. 
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En  seguida  subió  al  salón  de  recibo  particular,  y al 
tomar  asiento  en  un  sofá,  entró  doña  Manuela  Sáenz  con 
el  doctor  Tomás  Barriga  Brito,  amigo  decidido,  a quie- 
nes dijo  con  su  viveza  de  carácter,  tendiendo  la  mano  a 
la  primera: 

— Tú  eres  la  libertadora  del  Libertador. 

Después  con  un  ademán  detuvo  al  doctor  Barriga, 
que  deseaba  dirigirle  la  palabra,  y le  increpó  en  tono  de 
amistosa  reconvención: 

— Sí,  señor;  por  usted,  y otros  como  usted,  que  dejan 
malcriados  a sus  hijos,  hay  estas  cosas,  porque,  imbéci- 
les, confunden  la  libertad  con  el  libertinaje. 

► Tal  vez  quiso  Bolívar  referirse  a las  opiniones  políti' 
cas  de  los  entonces  Comandantes  Valerio  Francisco  e 
Isidoro  Barriga,  que  no  eran  partidarios  de  su  Gobierno 
y estaban  retirados  del  servicio. 

Hé  aquí  cómo  refiere  el  General  Joaquín  Posada  Gu- 
tiérrez lo  que  pasó  en  el  interior  del  palacio  desde  que 
entró  el  Libertador  a las  cuatro  de  la  mañana,  hasta  que 
se  le  hizo  desistir  de  los  sentimientos  de  clemencia  que 
manifestó  al  principio: 

((  A las  cuatro  de  la  mañana  regresó  el  Libertador  al 
palacio,  y en  el  acto  mandó  llamar  al  señor  Castillo  Rada, 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y después  de  abra- 
zarlo con  tierna  efusión,  le  previno  que  convocase  el  Con- 
sejo y redactase  un  decreto  declarando  qiit;  resignaba  en 
el  Consejo  toda  la  autoridad  que  le  habían  conferido  los 
pueblos;  que  ei  Congreso  convocado  para  el  2 de  enero 
de  1830,  se  reuniese  inmediatamente,  dictándose  las  me- 
didas necesarias  al  efecto;  que  se  redactara  un  decreto 
de  indulto  en  favor  de  todos  los  conjnradí  S,  a quienes 
no  quería  conocer,  bastándole  saber  quién  era  su  jefe, 
del  que  nunca  creyó  que  el  odio  llegase  hasta  el  extre- 
mo de  querer  asesinarlo,  causando  la  muerte  de  tántos 
inocentes,  y atrayendo  sobre  el  país  la  anarquía  y la  de- 
solación; que  él,  Bolívar,  firmados  los  decretos  estaba 
resuelto  a irse  en  el  acto  fuera  del  país,  porque  aunque^ 
quería  más  bien  morir  que  vivir,  le  importaba  mucho  sal- 
var su  gloria,  que  era  la  gloria  de  Colombia;  que,  en  con- 


secuencia,  se  preparase  todo  lo  necesario  para  su  marcha. 
El  señor  Castillo,  que  le  oyó  en  silencio  con  los  brazos 
cruzados  y la  cabeza  caída  sobre  el  pecho,  manifestando 
en  su  actitud;  una  dolorosa  preocupación,  le  contestó 
aprobando  aquella  resolución  en  todas  sus  partes,  menos 
la  ultima,  aconsejándole  que  se  retirase  a su  quinta,  en 
donde  viéndole  el  mundo  vivir  pacíficamente  como  sim- 
ple particular,  salvaría  mejor  su  gloria  que  ausentándose 
como  prófugo,  porque  esto  haría  suponer  que  el  odio  de 
sus  conciudadanos  era  general  e implacable,  lo  que  in- 
duciría a creer  que  era  motivado.  Esta  última  observa- 
ción hizo  fuerza  al  Libertador,  quien  contestó  al  señor 
Castillo  estas  precisas  palabras: 

— Bien:  me  quedaré  por  ahora;  pero  que  se  cumpla 
todo  lo  demás;  después  podré  irme. 

I Por  qué  se  frustró  aquel  arranque  de  generosidad 
y de  alta  política?  ¿ Por  qué  la  historia  lo  ha  olvidado 
cuando  fue  conocido  generalmente  ? No  lo  sé.  Sin  duda 
sería  porque  a las  ocho  de  la  mañana  ya  se  había  re- 
sucito otra  cosa  enteramente  diferente:  veamos  cómo. 

No  bien  hubo  salido  el  señor  Castillo  del  palacio,  ha- 
bló con  el  General  Urdaneta,  Secretario  de  Guerra,  co- 
municándole las  impresiones  del  Libertador,  que  él.  Cas- 
tillo, aprobaba;  el  General  Urdaneta  pensó  que  una  re- 
solución de  tánta  importancia,  ño  podía  festinarse;  y 
después  de  consultar  con  los  jefes  de  las  tropas,  resol- 
vieron éstos  ir  en  cuerpo  a suplicarle  ál  Libertador  que 
desistiese  de  semejante  resolución,  en  circunstancias  en 
que  el  Perú  amenazaba  con  una  invasión  poderosa  los 
Def^artamentos  del  Sur;  que  España  hacía  lo  mismo  por 
el  Atlántico;  que  Venezuela,  apenas  pacificada,  no  daba 
garantías  de  conservar  la  unión  colombiana;  que  el  casti- 
go de  los  conspiradores  daría  fuerza  al  Gobierno,  etc. 

Los  militares  que  se  presentaron  al  Libertador  fue- 
ron los  Generales  Urdaneta  y Córdoba,  los  Coroneles 
Wihtle  y Crofton,  el  Mayor  Antonio  España,  y todos  los 
oficiales  del  Vargas  y del  Granaderos  en  cuerpo.  Queda- 
remos abandonados;  seremos  todos  víctimas;  Colombia 
se  disolverá!  fueron  las  exclamaciones  que  salieron  de 


todas  las  bocas,  y no  eran  infundados  los  temores  de 
aquellos  veteranos. 

Sin  embargo,  para  la  gloria  personal  de  Bolívar  ha- 
bría sido  mejor  que  perseverara  en  su  primera  resolu- 
ción; pero  no  pudo  resistir  a las  súplicas  de  los  hombres 
que  lo  habían  salvado  y habían  salvado  a la  República 
de  un  cataclismo  espantoso,  y contestó: 

— Que  se  cumplan,  pues,  las  leyes,  no  teniendo,  por 
consiguiente,  lugar  la  reunión  del  Congreso. 

Varias  veces  en  la  sociedad  íntima  del  señor  Castillo 
le  oí  deplorar  que  los  militares  hubieran  desviado  al  Li- 
, bertador  de  su  primera  generosa  idea,  de  la  que  Baralt 
y Díaz  apenas  hacen  una  ligera  mención.  Yo  impuesto 
de  aquellos  sucesos  con  todos  sus  pormenores,  he  de- 
bido regar  algunas  flores  sobre  el  sepulcro  de  Bolívar, 
dándole  a conocer.^’ 

La  justicia  reclamaba  el  escarmiento  de  los  conspi- 
radores; pero  ésta  debió  impartirse  con  serenidad,  sin 
) precipitación,  y se  habría  evitado  el  cargo  de  crueldad 
y notoria  injusticia  con  que  se  procedió  respecto  de  al- 
gunos culpables,  y de  otros  que  no  lo  eran. 

El  padre  del  que  esto  escribe  fue  uno  de  los  conoci- 
dos amigos  a quienes  se  permitió  entrar  a palacio  el  26, 
a medio  día,  con  el  objeto  de  felicitar  al  Libertador.  Se 
le  introdujo  al  salón  oficial  de  recibo,  donde  estaba  Bo- 
lívar envuelto  en  su  capa,  sentado  en  uno  de  los  sofás 
que  hoy  están  en  uso  en  el  Ministerio  del  Tesoro,  con 
una  pierna  sobre  la  otra,  los  brazos  cruzados  y la  cabeza 
inclinada  sobre  el  pecho,  imprimiéndole  a veces  movi- 
mientos indicativos  de  vacilación  y duda,  como  sucede  a 
las  personas  que  están  bajo  la  influencia  de  algún  suceso 
funesto;  apenas  contestaba  con  monosílabos,  porque  la 
tos  persistente  lo  tenía  muy  fatigado,  además  del  estado 
febril  que  se  notaba  en  su  fisonomía  demacrada,  con  la 
mirada  inquieta  y brillante. 

* 

* * 

Veamos  ahora  qué  se  hicieron  los  conjurados  des- 
pués de  que  fracasaron  sus  intentos. 


Como  líonibie  previsor  el  Comandante  Pedro  Ca* 
rujo  se  lialM'a  buscado  de  antemano  un  refugio:  cuando 
escapó  al  General  Córdoba,  se  fue  al  Convento  de  Santo 
Domingo,  esperó  a (pie  abriesen  el  portón,  y entró  donde 
su  amigo  el  padre  Tomás  Mora,  renombrado  matemá- 
tico, quien  lo  ocultó  provisionalmente  en  su  celda  du- 
rante el  día  26,  y lo  llevó,  entrada  la  noche,  a la  casa  del 
celosísimo  Juez  de  policía  don  Ventura  Ahumada,  donde 
el  padre  Mora  tenía  en  arrendamiento  una  pieza  que 
daba  al  zaguán.  Allí  permaneció  Canijo  asistido  por  el 
dominicano,  que  le  introducía  en  su  escondite  los  ali- 
mentos y el  agua  entre  vejigas  debajo  de  los  hábitos, 
hasta  que  salió  a presentarse,  acompañado  por  el  Gene- 
ral H erran,  con  garantía  de  la  vida,  que  se  le  ofreció  a 
condición  de  que  hiciera  revelaciones  sobre  los  aconte- 
cimientos del  25  de  septiembre. 

En  el  memorial  que  el  Comandante  Carujo  dirigió  al 
Gobierno,  se  jactaba  de  la  seguridad  de  no  ser  hallado, 
en  lo  cual  tenía  mucha  razón,  pues  ¿quién  podía  supo- 
ner, ni  remotamente,  que  el  más  comprometido  en  la 
conspiración  del  25  de  septiembre  se  hallase  oculto  en 
la  casa  de  su  más  acérrimo  enemigo,  sin  que  éste  lo  sos- 
pechara? 

El  doctor  Florentino  González  dice  en  su  relación 
que  al  salir  del  palacio  se  fue  con  don  Mariano  Ospina 
hasta  la  esquina  de  la  Casa  de  Moneda,  donde  se  sepa- 
raron; el  doctor  González  montó  en  ^u  muía,  y no  se  de- 
tuvo hasta  que  llegó  a Charalá  el  7 de  octubre  siguiente, 
donde  lo  aprehendió  el  Alcalde,  y lo  remitió  a Bogotá 
para  ser  juzgado. 

Don  Mariano  Ospina  Rodríguez  se  asiló  en  una  casa 
situada  en  la  calle  de  Los  Carneros,  hoy  calle  15;  allí 
sufrió  una  grave  enfermedad,  pero  a virtud  de  creerse 
poco  seguro,  una  negra  esclava  lo  sacó  envuelto  en  un 
colchón  y lo  condujo  a otra  morada  hasta  que  pudo 
verse  con  su  íntimo  y leal  amigo  don  Anselmo  Pineda, 
después  Coronel,  que  tenía  viaje  listo  para  la  provincia 
de  Antioquia.  El  señor  Ospina  era  entonces  apenas  co- 
nocido de  sus  condiscípulos  en  la  capital,  circunstancia 
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que  supo  aprovechar  para  salir  de  Bogotá  en  compañía 
de  su  amigo  Pineda,  simulando  el  oficio  de  arriero,  hasta 
que  llegó  a Ríonegro,  en  Antioquia,  de  allí  fue  condu- 
cido a la  hacienda  de  Aldama^  donde  sentó  plaza  de  con- 
certado, y sirvió  con  tal  inteligencia  y actividad,  que 
despertó  sospechas  acerca  de  su  verdadera  procedencia. 

En  efecto,  se  asegura  que  el  patrón  del  señor  Os- 
pina  ganó  un  pleito  cuantioso,  debido  a un  consejo  opor- 
tuno de  su  inteligente  concertado;  que  en  una  discusión 
entre  aficionados  a la  astronomía  hizo  la  más  completa 
disertación  sobre  las  constelaciones  que  pueblan  el  espa- 
cio; que  para  evitar  las  sospechas  despertadas  por  la 
cultura  e instrucción  del  que  parecía  un  pobre  labriego, 
se  trasladó  a Santa  Rosa  de  Osos,  donde  vivió  en  casa 
de  una  hermana  de  su  compañero  de  conspiración,  Wen- 
ceslao Zuláibar,  esposa  del  señor  Estanislao  Barrientos, 
para  servir  de  jardinero  con  el  nombre  de  iio  Bruno; 
pero  una  noche  se  le  observó  por  una  rendija  de  la  puerta 
del  desván  en  que  dormía,  ocupado  en  escribir  cartas, 
hecho  que  llamó  la  atención  de  sus  nuevos  patrones,  y 
le^exigieron  que  descubiiese  su  verdadero  nombre  y la 
causa  de  su  transformación;  y que  allí  llamó  la  atención 
de  la  señorita  Marcelina  Barrientos,  que  llegó  a ser  su 
primera  esposa. 

Después  de  concedido  el  indulto  por  delitos  políti- 
cos, que  lo  comprendió,  el  señor  O^pina  dejó  el  incóg- 
nito que  lo  había  salvado,  y se  radicó  en  la  provincia  de 
Antioquia,  que  fue  luégo  la  tierra  de  su  predilección. 

Don  Juan  Miguel  Acebedo  tomó  a pie  la  vía  de  F'usa- 
gasugá,  y llegó  el  mismo  día  26  a la  hacienda  de  El  Cho- 
cho, de  su  cuñado  el  doctor  Diego  Fernando  Gómez; 
sorprendido  éste  al  ver  llegar  inopinadameate  a don 
Juan  Miguel,  le  interpeló  sobre  la  causa  de  su  presencia 
en  la  hacienda,  a lo  cual  respondió  Acel  eclo  que  se  ha- 
bía salido  de  Bogotá  por  temor  de  ser  perseguido  con 
motivo  de  sus  opiniones  políticas,  adversas  al  Gobierno 
de  Bolívar. 

La  perplejidad  del  doctor  Gómez  s¿  aumentó  el  sá- 
bado 27  con  la  llegada  de  Luis  Vargas  Tejada  a dicha 
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hacienda  a la  entrada  de  la  noche;  por  poco  avisado  que 
fuese  aquél,  comprendió  que  algo  grave  había  pasado  en 
' la  capital,  y para  averiguarlo,  se  encerró  en  su  cuarto  de 
estudio  con  el  nuevo  huésped,  quien  lo  informó  de  la 
verdadera  causa  de  su  presencia  en  aquella  localidad. 

El  doctor  Gómez  fue  a Fusagasugá  con  el  objeto  de 
tomar  lenguas  acerca  de  los  sucesos  ocurridos  el  25  de 
septiembre,  y personas  bien  informadas  le  advirtieron 
que  su  hacienda  se  consideraba  sospechosa  por  los  en 
cargados  de  perseguir  a los  Címspiradores,  razón  por  la 
cual  volvió  a su  feudo  y aconsejó  a sus  peligrosos  hués- 
pedes la  conveniencia  de  que  se  internasen  en  las  mon- 
tañas cercanas  a la  casa,  con  tanta  mayor  rnzón,  cuanto 
que  no  tenía  confianza  en  sus  sirvientes,  juicio  confir- 
mado por  los  sucesos  posteriores. 

Vargas  Tejada  y Acebedo  permanecieron  once  días 
entre  los  bosques  de  El  Chocho,  hasta  que  siéndoles  in- 
sostenible aquella  situación,  resolvieron  diiigirse  al  can- 
tón de  Cáqueza;  pero  al  llegar  al  sitio  de  San  Fortunato, 
entre  Sibaté  y El  Peñón,  tuvieron  que  separarse  a fin  de 
no  despertar  sos[')echas.  Allí  fue  aprehendido  Acebedo, 
y el  infortunado  Vargas  Tejada  continuó  su  viaje  hasta 
llegar  al  río  Cusiana,  en  los  Llanos,  donde  se  ahogó  al 
pasarlo.  En  una  gran  piedra  a la  orilla  del  río,  dejó  aquel 
malogrado  joven  una  señal  esculpida  con  su  propia 
mano. 

Pedro  Celestino  Azuero  vivía  bajo  la  tutela  de  su 
hermana  mayor,  la  señora  doña  Andrea  Azuero,  de  cos- 
tumbres austeras,  en  la  casa  situada  en  la  calle  14,  cua- 
dra y media  al  oriente  del  Colegio  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario. 

La  señora  Azuero  no  toleraba  que  su  pupilo  llegara  a 
la  casa  después  de  las  nueve  de  la  noche.  La  fatalidad 
hizo  que  Azuero  golpeara  en  la  madrugada  del  2Ó  en 
una  de  las  ventanas  de  la  morada  en  donde  vivía  con  su 
hermana,  a la  que  respetaba  como  a madre. 

Al  asomarse  doña  Andrea,  y al  ver  quién  era  el  que 
llamaba,  le  dijo  con  imperio: 

Ve  a dormir  en  donde  has  pasado  la  noche,  y cerró 
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el  postigo  de  la  ventana  a la  cual  se  había  asomado,  muy 
ajena  de  lo  que  pasaba  en  la  ciudad,  y sin  comprender 
que  el  hermano  tan  querido  necesitaba  ocultarse  para 
salvar  la  vida,  y que  ella  había  de  llorar  su  fin  funesto  y 
prematuro  mientras  viviera. 

Entonces  Azuero  se  encaminó  a la  casa  de  su  amigo 
el  doctor  Ezequiel  Rojas,  a quien  no  encontró;  mas  al 
poco  tiempo  de  espera  llegó  éste,  y reunidos  se  pasaron 
a otra  casa  vecina,  situada  una  cuadra  arriba  del  puente 
de  San  Victorino,  en  previsión  de  que  los  buscasen  en  la 
primera,  como  en  efecto  sucedió. 

El  doctor  Rojas  refiere  que  en  la  noche  del  26  se 
asiló  con  Azuero  en  la  casa  de  la  señora  Nicolasa  Ibáñez 
de  Caro;  pero  que  bajo  la  presión  de  la  amenaza  de 
próxima  requisa,  que  sería  funesta  a los  dueños  de  la 
casa  por  cuanto  tenían  pena  de  la  vida  los  que  ocultasen 
a los  conspiradores,  se  resolvieron  a salir  disfrazados: 
Rojas  con  el  traje  que  usan  las  mujeres  del  pueblo,  y 
Azuero  con  ruana  y un  pañuelo  atado  en  la  cara;  mas  se 
les  aprehendió  al  pasar  del  río  San  Francisco  a la  calle 
de  los  Carneros,  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  el  Puente  nue- 
vo^ en  la  carrera  9 después  de  ser  reconocidos  por  unos 
yerbateros. 

Cuando  todo  estaba  perdido  para  los  conjurados, 
Horment  y Zuláibar  fueron  a su  casa  de' habitación,  en 
la  calle  de  los  Carneros,  montaron  en  los  caballos  que 
tenían  listos,  y se  dirigían  al  camino  que  conduce  a Én- 
gativá  por  el  occidente  de  la  iglesia  de  La  Capuchina; 
pero  el  señor  Luis  Santamaría,  con  quien  se  encontraron, 
les  informó  que  el  General  Córdoba  ocupaba  el  came- 
llón de  occidente  para  impedir  la  salida  de  Bogotá. 

Contrariados  con  aquel  caso  imprevisto,  Horment  y 
Zuláibar  cambiaron  de  ruta,  y se  dirigían  a Usaquén  por 
la  vía  de  la  antigua  alameda,  cuando  les  gritaron  el  quién 
vive  ? los  soldados  de  caballería  al  mando  del  General 
Francisco  de  Paula  Vélez,  quien  les  preguntó  qué  hacían 
a esas  horas  en  ese  sitio. 

■— Hemos  salido  a imponernos  de  lo  que  ha  pasado, 
respondió  Horment. 
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El  General  Vélez  ¡ntirm)  a los  fngitivoíí  que  siguiesen 
para  la  plaza  principal ; en  esta  dirección  iban  los  dos 
conspiradores,  cuando  al  llegar  a la  plazuela  de  San  Vic-  . 
torino,  se  encontrarbn  con  otras  partidas  de  soldados  en 
actitud  de  hacerles  fuego,  para  impedir  lo  cual  se  acer- 
có a éstos  el  General  Vélez,  movimiento  que  aprovecha- 
ron Horment  y Zuláibar  para  regresar  a su  casa,  donde 
dejaron  los  caballos  y volvieron  a salir  a pie,  hasta  la 
quinta  de  Sans-fa^on^  y de  allí  se  dirigieron  a la  hacien- 
» da  de  Capellanía,  al  oriente  de  Fontibón,  de  propiedad 
del  vseñor  Antonio  María  Santamaría. 

Ya  casi  aclaraba  el  día  26,  cuando  nuestros  expedi- 
cionarios llegaron  a la  casa  de  dicha  hacienda,  y se  les 
introdujo  a la  alcoba  de  don  Antonio  Maria,  a quien  ha- 
llarrm  profundamente  dormido. 

— ¿ A qué  vienen  ustedes  tan  temprano?  ¿ qué  les  ha 
sucedido?  preguntó  con  sobresalto  Santamaría  al  des- 
pertar. 

Horment  lo  impuso  de  la  conspiración  fracasada  en 
la  noche  anterior,  y le  pidió  que  les  facilitara  dos  caba- 
llos para  huir. 

Aterrado  Santamaría  con  las  nuevas  que  escuchaba 
de  sus  huéspedes,  les  negó  rotundamente  los  dos  caba- 
llos, visto  lo  cual  por  los  dos  conspiradores,  se  dirigie- 
ron hacia  la  alta  maleza  que  entonces  crecía  al  norte  de 
dicha  hacienda;  allí  permanecieron  ocultos  durante  el 
día,  y ya  entrada  la  noche  volvieron  a la  casa  de  aquel 
predio,  en  donde  se  les  dio  algún  alimento  que  fue  su 
almuerzo,  comida  y cena,  pues  no  habían  comido  nada 
desde  el  25. 

Horment  y Zuláibar  no  hallaron  al  señor  Santamaría, 
ni  a ningún  miembro  de  su  familia  en  la  casa  de  la  ha- 
cienda, porque  desde  que  éstos  se  impusieron  délos  suce- 
sos ocurridos  en  la  noche  del  25,  se  apresuraron  a venirse 
para  la  capital,  temerosos  de  lo  que  pudiese  sobreve- 
nir a consecuencia  de  la  conspiración.  Además,  los  sir- 
vientes advirtieron  a los  fugitivos  que  por  esos  lados  se 
habían  visto  patrullas  en  su  busca,  y que  su  presencia  en 
la  hacienda  podría  ocasionar  graves  perjuicios  al  señor 
Santamaría. 
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Después  de  inútiles  tentativas  y ruegos  de  Horment 
y Zuláibar  con  el  fin  de  que  se  Ies  proporcionasen  dos 
caballos  con  cualesquiera  condiciones  para  huir,  volvie- 
ron a ocultarse  en  la  maleza,  en  la  que  permanecieron 
todo  el  día  26,  hasta  la  mañana  del  27,  en  que  se  les 
aprehendió  por  unos  milicianos  y húsares  a caballo. 

Probablemente  Horment  y Zuláibar  fueron  denuncia- 
dos por  los  sirvientes  de  la  hacienda,  pues  de  otra  ma- 
nera no  se  comprende  cómo  se  hubiera  podido  dar  con 
ellos  entre  aquellos  verdaderos  bosques,  a pesar  de  la 
acuciosidad  e interés  que  se  despertó  en  Bogotá  y sus 
alrededores  con  el  fin  de  perseguir  y aprehender  a los 
que  atentaron  contra  la  vida  del  Libertador. 

Antes  de  encerrar  a Horment  en  los  calabozos  del 
cuartel  de  artillería,  se  le  condujo  al  palacio  de  San  Car- 
los; al  verlo  atado  el  Coronel  Ricardo  Crofton,  Jefe  de 
los  Granaderos^  trató  de  estrangularlo,  acto  de  cobardía 
que  improbó  el  Libertador  con  severidad. 

El  Teniente  José  López,  alias  Lopótez,  se  dirigió  des- 
pués del  atentado  a la  tienda  de  una  botillera,  y de  allí 
a la  casa  de  un  amigo  en  el  barrio  de  San  Victorino, 
donde  se  le  apresó. 

Los  Capitanes  Rafael  Mendoza  y Emigdio  Briceño 
intentaron  entrar  al  edificio  del  parque  con  el  fin  de  pro- 
bar la  coartada:  no  pudieron  hacerlo,  porque  estaban 
cerradas  las  puertas  de  entrada.  Entonces  se  ocultaron 
en  unos  solares  contiguos  al  río  San  Francisco  hasta  el 
viernes  26,  y de  allí  fueron  a la  casa  de  Mendoza,  chmde 
se  les  puso  presos.  Si  no  estamos  equivocados,  ei  último 
refugio  de  éste  fue  un  nicho  cubierto  por  el  cuadro  de 
un  santo  pintado  al  óleo:  ya  salían  los  esbirros  sin  encon- 
trarlo, cuando  a uno  de  ellos  se  le  ocurrió  retirar  el  cua 
dro  y apareció  el  malaventurado  Mendoza. 

El  Capitán  Rudesindo  Silva.  Comandante  accidental 
de  la  brigada  de  artillería,  empezó  a cumplir  con  brío  la 
parte  que  se  le  asignó  en  la  conspiración;  mas  al  rom- 
perse los  fuegos  entre  los  artilleros  enviaclos  por  él  y los 
soldados  del  Vargas,  se  espantó  de  su  obra  y huyó  pre- 
cipitadamente hasta  llegar  al  zarzo  de  su  casa,  donde  se 
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escondió,  sin  que  fuesen  bastante  a contenerlo  las  voces 
de  aliento  que  le  daban  el  Capitán  Briceño  y el  Tenien- 
te Pedro  Gutiérrez,  que  pudo  escaparse. 

Silva  permaneció  en  el  zaquizamí  hasta  las  nueve  de 
la  mañana  del  siguiente  día  26,  hora  en  la  cual  se  trasla- 
dó a la  casa  del  doctor  Nicolás  Llanos,  Procurador,  de 
donde  lo  sacó  debajo  de  una  cama  el  Teniente  de  mili- 
cias Ignacio  Galarza. 

El  Subteniente  Teodoro  Galindo  pudo  escapar  antes 
de  que  hubiese  destacamentos  para  impedir  la  salida  de 
Bogotá,  y permaneció  escondido  durante  quince  días  en- 
tre el  monte  de  La  Laja;  pero  al  volver  a la  capital  fue 
descubierto  y aprehendido  el  22  de  octubre  siguiente. 

El  Teniente  Juan  Hinestrosa  se  ocultó  en  un  solar 
contiguo  al  sitio  llamado  Ningunaparte,  después  de  que 
fue  rechazado  por  un  pelotón  del  Vargas;  pero  a virtud 
de  un  denuncio,  se  le  puso  preso  el  30  de  septiembre. 

Joaquín  Acebedo  también  se  dirigió  al  edificio  del 
parque,  donde  no  le  abrió  Luis  María  Leaña;  después  se 
ocultó  en  su  casa,  donde  se  le  aprehendió  el  2 de  oc- 
tubre. 

w 

Una  vez  resuelto  por  el  Libertador  que  la  justicia 
siguiera  su  curso  respecto  de  los  comprometidos  en  la 
conjuración  del  25 ‘de  septiembre,  sirvió  de  cabeza  de 
proceso  el  siguiente  oficio: 

“ República  de  Colombia — Secretaria  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  la  Guerra — Sección  Central  — Bogotá^  a 26 

de  septiembre  de  1828 — 18. 

Al  señor  Comandante  General  de  Gundinamarca. 

El  Gobierno  ha  tenido  a bien  disponer  que  para  fa- 
cilitar y abreviar  la  averiguación  acerca  de  la  conspira- 
ción que  ha  tenido  lugar  anoche,  se  tomen  declaraciones 
indagatorias  al  Capitán  Rudesijido  Silva,  Comandante 
accidental  de  artillería,  y a los  individuos  de  este  cuerpo 
que  se  hallen  presos,  igualmente  que  a los  demás  que 
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resulten  citados  o que  se  sospeche  que  puedan  haber 
tenido  parte  en  la  conspiración,  con  el  fin  de  esclarecer 
cómo  hayan  sido  conducidos  a esto,  y cuáles  los  planes 
que  había  formado;  que  se  prenda  al  General  Santander 
y se  le  prive  de  comunicación,  lo  mismo  que  al  General 
Padilla  y a todos  los  demás  de  quienes  se  reciban  de- 
claraciones. Que  para  acelerar  la  práctica  de  estas  dili- 
gencias, se  nombra  en  comisión  como  Auditor  de  la  Co- 
mandancia general  al  doctor  Manuel  Alvarez’,  y como  Juez 
asociado,  también  en  comisión,  al  señor  General  José 
María  Córdoba. 

Su  Excelencia  recomienda  a Usía  la  mayor  brevedad 
en  todo,  lo  mismo  que  el  que  se  proceda  a la  prisión  del 
Capitán  retirado  Patricio  Parada. 

Dios  guardé  a usted. 

Rafael  Urdaneta.’^ 

De  la  lectura  del  anterior  documento  se  desprende, 
a nuestro  juicio,  la  consideración  de  que  había  interés 
manifiesto  en  complicar  a los  Generales  Santander  y Pa- 
dilla en  él  proceso  que  se  iba  a iniciar;  los  hechos 
posteriores  dieron  su  verdadero  sentido  a la  nota  del 
Ministro  de  Guerra. 

Los  Jueces  que  compusiesen  los  Consejos  de  Guerra, 
debían  ajustarse  al  procedimiento  prescrito  en  el  Decre- 
to de  fecha  23  de  febrero  de  1828,  que  reproducimos  a 
continuación,  expedido  por  el  Libertador  cuando  hizo 
uso  de  las  facultades  extraordinarias  que  confería  la 
Constitución  de  1821,  declarado  vigente  y extensivo  a 
toda  la  República  después  de  que  Bolívar  asumió  el  po- 
der supremo. 

''Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  Colombia^  etc,,  etc. 

Usando  de  las  facultades  extraordinarias  que  con- 
cede al  Poder  Ejecutivo  el  artículo  128  de  la  Constitu- 
ción, en  los  casos  de  conmoción  interior  a mano  arma- 
da, o de  invasión  exterior,  las  que  he  declarado  corres 
ponderme  por  el  decreto  de  ayer;  oído  el  dictamen  del 
Consejo  de  Gobierno,  y considerando  ser  de  absoluta 
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necesidad  prescribir  trámites  breves  y seguros  para  que 
sean  castigados  pronta  e irremisiblemente  todos  los  trai 
dores  y conspiradores  contra  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, lo  que  no  se  puede  conseguir  si  los  procesos  si- 
guen el  curso  ordinario  de  las  leyes,  conforme  lo  acre- 
dita la  experiencia, 

' ' DECRETO: 

Art.  i.°  Los  juicios  contra  los  traidores,  conspirado- 
res y demás  abajo  expresados,^  serán  sumarios:  ellos  co- 
rresponderán privativamente,  y sin  que  valga  fuero  algu 
no  en  contrario,  a los  Comandantes  Generales  de  los 
Departamentos,  o a los  Comandantes  de  armas,  y donde 
no  los  haya,  a los  Gobernadores  de  Provincia.  La  sen- 
tencia se  pronunciará  con  dictamen  del  Auditor,  y por 
su  falta  con  el  de  un  Asesor,  y será  ejecutada  inmedia- 
tamente. 

Art.  2.°  La  pena  de  los  traidores  y de  los  conspira- 
dores, que  abajo  se  expresarán,  será  la  de  muerte  y con- 
fiscación de  bienes  a favor  del  Estado.  Se  exceptúan: 
i.°,  la  dote  y gananciales,  que  serán  de  la  mujer,  siempre 
que  resulte  inocente;  2.®,  el  tercero  y quinto  de  los  bienes, 
que  serán  de  los  hijos  o de  otros  herederos  forzosos,  cuan- 
do los  haya  inocentes. 

Art.  3.®  Son  traidores:  ' i.®,  todos  los  que  residiendo 
en  el  territorio  de  Colombia,  toman  las  armas  a favor  de 
una  potencia  extranjera,  y los  que  hacen  la  guetra  o de- 
ponen de  hecho  a cualquiera  autoridad  constituida  por 
el  Gobierno  de  la  República;  2.®,  los  que  aconsejan,  auxi- 
lian o fomentan  la  rebelión;  3.°,  los  que  tengan  corres- 
pondencia con  los  enemigf:)S,  ya  permanezcan  éstos  den- 
tro o ya  fuera  de  la  República,  y los  que  circulen  papeles 
seductores  de  los  mismos  enemigos. 

Art.  4.®  Son.  conspiradores  de  primera  clase,  y deben 
sufrir  las  penas  del  artículo  2.°:  i.°,  todos  los  que  se- 
cretamente se  unan  o coaliguen,  bien  en  favor  de  los 
enemigos  de  la  República,  bien  contra  el  Gobierno  o au- 
toridades constituidas;  2.°,  los  que  aconsejen,  auxilien  o 
fomenten  la  conspiración. 
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Art.  5/^  Los  que  sabiendo  una  conspiración  tramada, 
no  la  descubran  inmediatamente,  sufrirán  la  pena  de  pre- 
sidio par  un  término  que  no  exceda  de  ocho  años,  o se- 
rán expelidos  del  territorio  de  la  República  por  un  tiem- 
po que  no  pase  de  diez  años. 

Art.  6.°  Sufrirán  la  pena  de  expulsión  o destierro  por 
el  tiempo  limitado:  i.°,  los  que  con  ánimo  de  seducir  a 
los  pueblos  esparcen  noticias  falsas  sobre  los  m.ovimien- 
tos  y el  número  de  los  enemigos;  2,^,  los  que  abusando 
de  su  ministerio  divulgaren  especies  que  desalienten  el 
ánimo  del  pueblo,  o inspiren  ideas  contrarias  al  Gobier- 
no o contra  el  sistema  establecido,  capaces  de  excitar  a 
la  rebelión;  3.°,  los  que  resistieren  directamente  cumplir 
las  providencias  decretadas  por  el  Gobierno  para  salvar 
el  país. 

Art.  7.°  Las  personas  que  supieren  que  otras  están 
en  cualquiera  de  los  casos  de  los  artículos  3.°,  4.^,  5.°  y 
6.°  y no  las  denunciaren,  serán  juzgadas  por  los  mismos 
jueces  y de  igual  modo  que  los  traidores  y los  conspira- 
dores, imponiéndoles,  por  tiempo  ilimitado,  la  pena  de 
expulsión,  destierro  o multa,  según  la  gravedad  del 
delito. 

Art.  8.®  Los  juicios  que  se  formen  contra  los  ciuda- 
danos no  militares,  por  la  infracción  de  los  artículos  i.°, 
2,°  y 3.”  de  mi  Decreto  de  24  de  noviembre  de  1826,  so- 
bre reuniones  indebidas,  se  sujetarán  a las  fói  muías  pres- 
critas por  el  Decreto  del  Congreso,  fecha  12  de  octubre 
del  año  de  1821,  y a los  perturbadores  se  aplicará  la  pena 
de  expulsión  o destierro  por  tiempo  determinado,  que 
se  proporcionará  a la  gravedad  del  delito. 

Art.  9.°  El  presente  Decreto  se  observará  por  ahora 
en  los  Departamentos  de  Maturín,  Venezuela,  Orinoco  y 
Zulia. 

Art.  10.  El  Secret<irio  de  Estado  del  Despacho  del 
Interior  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  De- 
creto. 

Dado  en  el  palacio  de  Gobierno  en  Bogotá,  a 23  de 
febrero  de  1828 — 18.  ^ 


Simón  Bolívar 


Por  Su  Excelencia,  el  Secretario  de  Estado  en  el  Des- 
pacho del  Interior, 

y.  Manuel  Reslrepo^ 

Como  complemento  del  anterior  decreto  se  expidió 
este  otro: 

“ Simón  Bolívar^  Libertador  Presidente  de  la  República  de 
Colombia^  etc.^  etc. 


CONSIDERANDO: 

1 ° Que  la  lenidad  con  que  el  Gobierno  ha  querido 
caracterizar  todas  sus  medidas,  ha  alentado  a los  malva- 
dos a emprender  nuevos  y horribles  atentados; 

2 ° Que  anoche  mismo  han  sido  atacadas  a mano  ar- 
mada las  tropas  a quienes  estaba  confiada  la  custodia  del 
orden  y del  Gobierno,  y el  palacio  de  éste  convertido  en 
teatro  de  matanza,  y aun  se  amenazó  con  encarniza- 
miento a la  vida  del  Jefe  de  la  República; 

3 ° Que  si  no  se  detiene  oportunamente  el  crimen,  y 
se  escarmienta  a los  perversos,  en  breve  perfeccionarán 
la  disoliición  y ruina  del  Estado: 

4.°  Que  en^  semejante  caso,  sería  culpable  de  esta 
catástrofe  el  Gobierno,  por  las  restricciones  que  por  el 
Decreto  de  27  de  agosto  último  puso,  en  beneficio  de 
los  pueblos,  a la  autoridad  de  que  ellos  mismos  volunta- 
riamente me  invistieron;  de  acuerdo  y a propuesta  del 
Consejo  de  Estado, 

DECRETO: 

Art.  i.°  De  hoy  en  adelante  pondré  en  práctica  la 
autoridad  que  por  el  voto  nacional  se  me  ha  confiado, 
con  la  extensión  que  las  circunstancias  hagan  forzosa. 

Art.  2.°  Las  mismas  circunstancias  fijarán  la  duración 
de  esta  extensión  de  autoridad. 

Art.  3.°  En  su  virtud,  el  Consejo  de  Estado  me  con- 
sultará las  medidas  que  en  su  opinión  exija  el  bien  pú- 
blico, expresando  su  mayor  o menor  urgencia. 

Art.  4.®  Cada  Ministro  Secretario  de  Estado,  en  su 
respectivo  Despacho,  queda  encargado  de  la  ejecución 
de  este  Decreto. 
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Dado  y firmado  de  mí  mano,  y refrendado  por  el 
Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  del 
Interior,  en  Bogotá,  a 26  de  septiembre  de  1828 — 18. 

Simón  Bolívar 


El  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de 
lo  Interior, 


y.  Manuel  Restrepo.^^ 


Hé  aquí  la  lista  de  los  principales  sindicados  que 
figuran  en  el  proceso  seguido  con  motivo  de  la  conspira- 
ción del  25  de  septiembre,  y sentencia  que  contra  cada 
uno  de  ellos  se  dictó: 

Acebedo  Joaquín,  condenado  a muerte,  pena  conmu- 
tada en  presidio. 

Acebedo  Juan  Miguel,  id.  id. 

Algeciras  Casimiro,  se  ignora. 

Arganil  Francisco,  expulsado  del  territorio. 

Arrubla  Manuel  Antonio,  absuelto. 

Azuero  Juan  Nepomuceno,  Presbítero,  confinamiento. 

Azuero  Pedro  Celestino,  condenado  a muerte. 

Briceño  Emigdio,  condenado  a muerte,  y la  pena 
conmutada  en  presidio. 

Canijo  Pedro,  desterrado. 

Díaz  Fernando,  condenado  a muerte. 

Duque  José  María,  prohibición  por  diez  años  para 
dar  enseñanza  a la  juventud. 

Durán  Pablo,  desterrado. 

Elorga  José  Lucio,  absuelto. 

Escobar  Rivas  Mariano,  absuelto. 

Flórez  Francisco,  condenado  a muerte. 

Gaitán  Alejandro,  absuelto. 

Galindo  Cayetano,  condenado  a muerte. 

Galindo  Teodoro,  condenado  a muerte,  pena  conmu- 
tada en  presidio. 

Gómez  Plata  Juan  de  la  Cruz,  Presbítero,  confinado. 

Gómez  Diego  Fernando,  presidio. 

Gómez  Tomás,  destinado  a servir  en  Maturín. 
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González  Florentino,  condenado  a muerte,  pena  con- 
mutada en  presidio. 

Guerra  Ramón,  condenado  a muerte. 

Gutiérrez  Trinidad,  absuelto. 

Gutiérrez  Pedro,  fugado. 

Hinestrosa  Juan,  condenado  a muerte. 

Herrera  Tomás,  presidio. 

Horment  Agustín,  condenado  a muerte. 

Lacuesta  Miguel,  condenado  a muerte. 

Liévano  Romualdo,  confinado. 

López  Aldana  Francisco,  confinado. 

López  José  Ignacio,  condenado  a muerte. 

Luis  Luis,  absuelto. 

Llanos  Manuel,  absuelto. 

Márquez  José  Ramón,  confinado. 

Martínez  José  Antonio,  degradado  de  Capitán  a sol- 
dado raso,  y destinado  a servir  en  el  ejército  del  Sur. 

Mendoz<i  Rafael,  condenado  a muerte,  pena  conmu- 
tada en  presidio. 

Metizalde  José  Félix,  confinado  a Tunja. 

Padilla  José,  condenado  a muerte. 

Pérez  Alejo  María,  expulsado  del  territorio. 

Ramos  Calasancio,  condenado  a muerte. 

Rodríguez  Bonifacio,  condenado  a presidio. 
Rodríguez  Carmen,  absuelta. 

Rojas  Eleuterio,  condenado  a prisión  “para  que  je 
purificara  de  las  sospechas.’^ 

Rojas  Ezequiel,  expulsado  del  territnrio. 

Santander  Francisco  de  Paula,  condenado  a muerte, 
^pena  conmutada  en  destierro. 

Santamaría  Benito,  absuelto. 

Santamaría  Antonio  María,  absuelto. 

Silva  Rudesindo,  condenado  a muerte.  ■ 

Soto  Francisco,  expulsado  deLterriíorio. 

Suárez  Joaquín,  absuelto. 

Tobar  Antonio,  se  ignora. 

Triana  Benedicto,  condenado  a presidio. 

Torres  Francisco,  absuelto. 

Vallarino  José,  confinado. 


Vargas  Isidoro,  condenado  a muerte. 

Zuláibar  Wenceslao,  condenado  a muerte. 

En  la  lista  que  precede  no  figuran  don  Mariano  Os- 
pina  R.  ni  Luis  Vargas  Tejada,  porque  no  se  les  pro- 
cesó. 

* 

Al  efecto  del  fanatismo  que  arrastró  impremeditada- 
mente a los  conjurados  con  temerario  arrojo  para  poner 
en  práctica  su  criminal  proyecto,  sobrevino  el  desaliento 
y tardía  réflexión  para  medir  la  enormidad  del  atentado 
cometido;  y como  la  perspectiva  que  tenían  ante  sí  los 
conjurados  era  el  cadalso,  que  no  todos  pueden  arrostrar 
con  impavidez,  la  mayor  parte  de  los  sindicados  inten- 
taron excusar  su  culpabilidad  en  la  funesta  noche  del 
25,  inculpando  a sus  compañeros  o comprometiendo 
a otros  con  la  mira  de  atenuar  su  falta.  Fueron  una  ex- 
cepción los  conspiradores  que  mejoraron  su  suerte  con 
aquel  proceder. 

De  todos  los  conjurados  sólo  tres  dieron  pruebas  de 
entereza  de  alma  en  su  desesperada  situación,  y elevado 
carácter  en  las  confesiones  que  dieron,  sin  comprometer 
a ninguno  de  sus  compañero>s  ni  esquivar  la  responsabi- 
lidad que  pudiese  caberles. 

Nuestros  lectores  leerán  con  interés  las  piezas  del 
proceso  que  reproducimos,  las  mismas  que  arrancaron  a 
doña  Manuela  Sáenz  estas  frases  de  admiración: 

“ Lo  que  sí  no  podré  dejar  en  silencio  es  que  el  Con- 
sejo había  sentenciado  a muerte  a todo  el  que  entró  en 
Palacio,  y así  es  que,  excepto  Zuláibar,  Horment  y 
Azuerito,  que  confesaron  con  valor,  como  héroes  de  esa 
conspiración,  los  demás  todos  negaron,  y por  eso  dispu- 
sieron presentármelos  a mí  a que  yo  dijese  si  los  había 
visto;  por  eso  el  Libertador  se  puso  furioso.  ‘Esta  se- 
ñora, dijo,  jamás  será  el  instrumento  de  muerte  ni  la  de- 
latora de  desgraciados.’  ” 
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CONFESIÓN  DE  HORMENT  (í) 

“En  la  ciudad  de  Bogotá,  a veintioclio  de  septiem- 
bre de  mil  ochocientos  veintiocho,  el  señor  General  José 
María  Ortega,  en  asocio  del  doctor  José  Joaquín  Gori, 
pasó  al  cuarto  adonde  se  halla  preso  Agustín  Horment, 
quien  ante  mí,  el  escribano,  recibió  juramento  que  hizo 
por  Dios  Nuestro  Señor  y una  señal  de  cruz,  y bajo  su 
gravedad  ofreció  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y fuese 
preguntado:  y siéndolo  por  su  nombre,  edad,  patria  y 
religión,  dijo:  que  se  llamaba  Agustín  Horment,  de  vein- 
tinueve años  de  edad,  soltero,  natural  de  Navarren,  De- 
partamento de  los  Bajos  Pirineos  de  Francia,  de  Reli- 
gión católica,  apostólica. 

“ Preguntado  si  sabe  o presume  la  causa  de  su  pri- 
sión, dijo:  que  supone  será  por  haber  ido  a asaltar  el  Pa- 
lacio de  Gobierno,  la  noche  del  veinticinco  de  los  co- 
rrientes, con  otros. 

Preguntado  el  objeto  con  que  fue  a asaltar  la  casa 
de  Gobierno,  y quiénes  eran  los  otros,  dijo:  que  el  objeto 
era  apoderarse  de  la  persona  del  General  Bolívar  y res- 
tablecer en  la  fuerza  y vigor  la  Constitución  de  Cuenta. 
Que  los  sujetos  que  lo  acompañaron  fueron  Wenceslao 
Zuláibar  y Florentino  González,  y otros  cinco  paisanos 
que  no  conoce,  y el  Comandante  Canijo,  y el  Capitán, 
pardo  de  color,  López,  y diez  y seis  o diez  y siete  sol- 
dados de  artillería,  mandados  éstos  por  los  expresados 
Canijo  y López. 

“ Preguntado:  ¿qué  pensaban  hacer  con  la  persona 
del  General  Bolívar  luégo  que  se  apoderasen  de  ella,  y 
restableciendo  la  Constitución  de  Cúcuta  a quién  debían 
poner  a la  cabeza  del  Gobierno? 

Contestó  que  como  el  plan  del  complot  no  estaba  or- 
ganizado, cree  que  al  General  Bolívar  se  le  hubiera  rete- 
nido como  para  organizar  el  restablecimiento  de  la  Cons- 


(i)  Esta  declaración  y las  siguientes  son  tomadas  del  proceso 
original,  inédito  hasta  el  presente. 
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titución,  y en  cuanto  a lo  demás  se  pensaba  en  crear  una 
Comisión  gubernativa  hasta  la  reunión  del  Congreso, 
para  entregar  a éste  dicha  autoridad.  Que  no  sabe  tam- 
poco quiénes  debían  componer  esta  Comisión,  pues  el 
plan  no  estaba  organizado,  como  llevo  dicho,  y tuvieron 
que  precipitarse  por  la  prisión  del  Capitán  Triana. 

“ Preguntado:  dónde  se  reunió  con  los  artilleros  y 
personas  que  deja  indicados,  a qué  hora  y quiénes  más 
se  hallaban  presentes,  dijo:  que  como  a las  once  de  la 
noche  del  mismo  día  veinticinco  se  reunió  en  la  casa  del 
joven  Vargas  Tejada,  sita  en  la  esquina  de  Santa  Bár- 
bara, pasada  la  iglesia  hacia  la  mano  izquierda,  con  los 
paisanos  que  deja  dichos  y algunos  otros  pocos  que  no 
conoce,  entre  ellos  uno  de  bigotes,  y el  Comandante  Pe- 
dro Carujo.  Que  permaneció  allí  con  los  expuestos  como 
tres  cuartos  de  hora,  empleados  en  convenir  en  las  per- 
sonas que  debían  asaltar  el  palacio  y prender  a los  Co- 
mandantes del  Vargas  y Granaderos,  y en  las  palabras  o 
contraseñas  con  que  debían  ser  reconocidos  mutuamente, 
y que  fueron  libertad,  radio.  Que  como  a las  doce  de  la 
noche  o cerca  de  ellas,  se  dirigió  el  exponente  con  siete 
de  los  dichos  a la  plazuela  de  San  Carlos,  Carujo  y el 
Capitán  López  con  otros  dos  al  cuartel  de  Artillería,  dos 
o tres  a prender  al  Comandante  Crofton,e  igual  número 
al  Comandante  del  batallón  Vargas. 

“ Preguntado:  qué  se  siguió  a la  llegada  a la  plazuela 
de  San  Carlos,  cuánto  tiempo  permaneció  en  ella,  con 
quiénes  se  reunió  y a dónde  se  dirigió?  Contestó:  que 
permaneció  en  la  plazuela  con  los  paisanos  que  lo  acom- 
pañaban, como  cinco  minutos.  Que  pasados  llegó  el  pi- 
quete de  diez  y seis  o diez  y siete  de  artillería,  mandados 
por  el  Comandante  Carujo  y el  Capitán  López,  y reunién- 
dose a ellos  se  dirigió  a la  casa  de  Gobierno,  armados 
los  paisanos  de  pistolas  y sables,  la  tropa  con  sus  fusiles 
y Zuláibar  y el  exponente  con  el  puñal  que  se  les  ha  pre- 
sentado, y pistola  el  primero,  y el  que  habla  con  el  pu- 
ñal que  también  se  le  ha  presentado,  pistola  y espada. 
Que  llegados  a la  puerta  del  palacio  colocaron  a los  ar- 
tilleros frente  al  cuerpo  de  guardia,  y el  que  habla  con 
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los  paisanos,  poniéndose  a la  cabeza,  atropelló  el  primer 
centinela  pegándole  una  estocada  con  la  espada,  siguien- 
do precipitadamente  sobre  los  otros  hasta  ocupar  el  alto 
de  la  casa.  Que  el  que  habla  guardó  la  boca  de  la  esca- 
lera para  impedir  que  saliera  persona  alguna,  dirigién- 
dose el  resto  a las  piezas  interiores,  en  donde  gritaban 
vivas  a la  libertad  y preguntaban  por  el  Libertador. 
Que  en  ese  tiempo  trató  de  bajar  un  negrito  que  supone 
de  la  casa,  y preguntándole  por  el  Libertador,  le  dijo 
que  se  había  tirado  por  un  balcón  a la  calle.  Que  des- 
pués de  eso  oyó  que  una  señora  decía  a ios  compañeros, 
que  el  Libertador  estaba  en  la  sala  del  Consejo,  con 
cuyo  motivo  vio  que  trataban  de  forzar  la  puerta;  el  ex- 
ponente, sabiendo  ya  que  el  Libertador  no  estaba  en  el 
palacio,  llamó  a sus  compañeros  y reuniéndolos  bajó  con 
ellos  al  cuerpo  de  guardia,  en  donde  el  Comandante  Ca- 
nijo con  los  artilleros  tenían  presos  a los  soldados  que 
componían  dicha  guardia;  que  en  ella  permanecerían 
como  hora  y cuarto  esperando  el  parte,  que  el  Coman- 
dante Canijo  dijo  debían  remitirle  del  cuartel  de  Arti- 
llería, de  haber  tomado  el  cuartel  del  Vargas.  Que 
mientras  permanecieron  allí  resistieron  con  fuego  algu- 
nas partidas  que  se  dirigían  a la  plaza,  y visto  que  no  lle- 
gaba el  parte  de  la  toma  del  cuartel  Vargas,  resolvieron 
marchar  todos  juntos  para  cerciorarse  de  la  verdad  al 
cuartel  de  Artillería,  en  donde  divisaron  la  guardia  del 
batallón  Vargas  formada  cerca  de  la  puerta.  Que  ésta  les 
dio  el  / quién  vive  I y respondieron  / Libertad!  Y como 
observaron  que  el  cuartel  de  artillería  estaba  abandona- 
do,  siguieron  la  calle  de  Santa  Clara  abajo,  hasta  la  es- 
quina, en  donde  el  exponente  manifestó  al  Comandante 
Carujo  la  necedad  de  seguir  el  movimiento  por  falta  de 
fuerza  y de  apoyo,  y que  separándose  el  que  habla  y 
Zuláibar,  se  dirigieron  a su  casa  en  la  calle  de  los  Car- 
neros, en  donde  encontraron  a los  criados  de  ella  en  pie, 
al  doctor  Arganil  y a Benito  Santamaría.  Que  ios  de  la 
casa  les  preguntaron  con  sorpresa  qué  era  lo  que  había 
habido,  pues  habían  oído  muchos  tiros  y ruido  en  la  calle. 
Que  el  exponente  les  contestó  que  habían  estado  en  una 
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refriega,  y se  veían  en  la  precisión  de  huir.  Que  enton- 
ces el  declarante  y Zuláibar  mandaron  ensillar  los  caba- 
llos, y habiendo  montado,  siguieron  por  detrás  de  La 
Capuchina,  y al  salir  al  camino  que  va  para  Engativá  se 
encontraron  con  el  señor  Luis  Santamaría,  a quien  pre^ 
guiñaron  de  dónde  venía,  y contestó  que  había  ido  por 
orden  del  señor  Raimundo  Santamaría  a saber  qué  era 
lo  que  pasaba,  y que  había  visto  al  General  Córdoba  que 
estaba  en  el  camino  deteniendo  a todos  los  que  salían  de 
Bogotá.  Que  con  esta  noticia  trataron  de  salir  por  la 
alameda  para  Usaquén;  pero  que  al  principio  de  ella  les 
gritaron:  ¿quién  vive?  y habiendo  contestado:  unos  pai- 
sanos, los  mandaron  se  acercasen,  y vio  el  declarante  al 
General  Vélez  que  mandaba  dos  soldados  a caballo,  qu'ien 
les  preguntó  qué  hacían  por  aquel  lugar,  a lo  que  ha- 
biendo respondido  el  declarante  que  había  salido  a im- 
ponerse de  lo  que  había  pasado,  les  previno  el  General 
Vélez  siguieran  para  la  plaza;  pero  que  al  llegar  a la  pla- 
zuela de  San  Victorino  se  encontraron  con  unas  partidas 
de  tropa;  que  parecía  iban  a hacerse  fuego,  con  cuyo 
motivo  el  General  Vélez  corrió  hacia  ellos,  y el  decla- 
rante y Zuláibar  se  aprovecharon  de  esta  ocasión  para 
regresarse  a su  casa;  que  en  ella  dejaron  los  caballos  y 
salieron  nuevamente  a pie  y se  dirigieron  por  la  esquina 
que  va  de  su  casa  a San  Diego;  y caminando  dos  o tres 
cuadras  con  esta  dirección,  terciaron  \\2íc\2í  La  Alameda, 
y de  allí  tomando  el  camino  de  Yonson  {sic)  siguieron 
por  los  campos  hacia  la  hacienda  del  señor  Antonio  Ma- 
ría Santamaría,  a la  cual  llegaron  poco  antes  de  amane- 
cer. Que  a la  salida  de  ella  encontró  un  negrito,  que  se 
dirigía  con  quesos  a la  ciudad,  en  la  cocina  una  criada 
que  no  sabe  su  nombre,  en  una  sala  otros  criados  con  la 
señora  María  Campuzano,  y por  último,  en  una  alcoba, 
al  señor  Antonio  María  Santamaría  dormido  y a su  se- 
ñora despierta  a su  lado.  Que  habiendo  despertado  a di- 
cho Santamaría,  é.ñe  le  preguntó  ¿ a qué  viene  tan  tem- 
prano ? ¿ Qué  es  lo  que  les  ha  sucedido?  Y le  refirió  el 
exponente  todo  lo  principal  de  lo  que  lleva  relacinnado, 
refiiiéndoselo  en  pocas  palabras  ; es  decir,  que  había  ido 
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con  Zuláihar  a atacar  la  casa  del  palacio  del  Libertador, 
y que  se  veían  precisados  a huir,  y que  para  esto  les  fa- 
cilitara dos  caballos;  que  Santamaría  les  dijo  que  no  po- 
día, y que  se  fueran  a pie  a esconderse  en  las  malezas, 
lo  que  veriñearon  inmediatamente,  sin  saber  si  fueron 
vistos  o no.  Que  permanecieron  en  las  malezas  todo  el 
día  del  veintiséis  hasta  entrada  la  noche,  y volvieron  a 
la  misma  hacienda  de  Santamaría,  en  donde  habiendo 
pedido  de  comer,  lo  hicieron  en  poca  cantidad,  por  ha- 
berles dicho  los  criados  que  su  amo  Santamaría  con  la 
familia  se  habían  venido  para  esta  ciudad  desde  por  la 
mañana;  y que  allí  el  que  habla  y Zuláibar  corrían  peli- 
gro, por  razón  de  haber  andado  una  patrulla  por  aque- 
Ik^s  lados;  que  además,  sus  amos  se  perjudicaban  si  se 
llegaba  a saber  que  el  exponente  y Zuláibar  se  habían 
estado  en  la  hacienda.  Que,  con  este  motivo  y el  de  no 
habérseles  proporcionado  por  los  criados  los  caballos  que 
solicitaron,  se  regresaron  a la  maleza,  diciendo  antes  el 
que  declara  a un  criado  llamado  Matías,  que  era  absolu- 
tamente indispensable  que  para  que  pudieran  salir  de 
allí,  les  solicitase  para  la  noche  siguiente  dos  caballos, 
aunque  fueran  ajenos  y tuvieran  que  pagarlos  después. 
Que  en  la  maleza  se  acostaron  hasta  por  la  mañana,  en 
que  tratando  de  internarse  un  poco  más  en  ella,  fueron 
aprehendidos  por  unos  milicianos  a caballo  y por  unos 
húsares,  quienes  los  condujeron  a la  misma  casa  de  la 
hacienda  de  Capellanía^  en  donde  ellos  mismos  manda- 
ron que  diesen  de  almorzar  al  que  declara  y a Zuláibar, 
y de  allí  los  condujeron  a esta  ciudad  al  palacio  de  Su 
Excelencia  el  Libertador,  en  donde  el  que  declara  fue 
puesto  en  un  cuarto,  y de  él  trasladado  al  que  ahora 
ocupa. 

Preguntado:  si  antes  de  la  reunión  que  dicen  tuvie- 
ron la  noche  del  veinticinco  en  la  casa  del  señor  Vargas 
Tejada,  hubo  otras  preparatorias  en  dicha  casa  o en  al- 
guna otra  con  el  fin  de  acordar  el  plan  que  tenían  pro- 
yectado ? Dijo:  que  el  declarante  había  tratado  sobre 
asuntos  políticos  con  aquellas  personas  que  conocía  y 
ya  ha  citado,  en  la  calle,  cuando  con  ellas  se  encontraba; 
pero  que  ignoraba  que  el  plan  estuviese  tan  adelantado. 
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Preguntado:  cómo  fue  que  temía  se  descubriese  di- 
cho plan,  y él  fuese  comprometido,  si  en  él  no  había  te- 
nido parte?  Contestó:  que  el  exponente  tenía  noticia  de 
la  formación  de  una  reunión  de  hombres  descontentos 
con  la  actual  forma  de  gobierno;  pero  que  ignoraba  que 
hubiese  un  proyecto  concebido  en  términos  que  estuviese 
ya  para  producir  revolución. 

Preguntado:  si  antes  del  acontecimiento  del  veinti- 
cinco del  corriente,  tuvo  alguna  comunicación  con  los 
oficiales  que  se  hallaban  presos  por  la  conspiración  de 
Cartagena,  o con  otros  de  los  que  hayan  intervenido  en 
el  expresado  acontecimiento  del  veinticinco,  contestó: 
cjue  comunicación  no  ha  tenido  con  los  oficiales  de  la 
conspiración  de  Cartagena;  que  por  humanidad,  y sa- 
biendo que  estaban  enteramente  desprovistos  de  recur- 
sos, recogió  entre  algunos  sujetos  del  comercio  la  can- 
tidad de  ciento  seis  pesos  y la  remitió  a los  expresados 
oficiales  con  un  colegial  Azuero,  que  era  el  que  con  fre- 
cuencia los  visitaba,  por  razón  de  tener  un  pariente  entre 
ellos,  conforme  se  lo  había  dicho  el  mismo  Azuero. 

Preguntado:  de  dónde  se  hizo  al  puñal  que  ha  reco- 
nocido, y con  que  fue  armado  al  palacio  del  Libertador, 
del  mismo  modo  que  el  que  asegura  llevó  Zuláibar  ? Dijo: 
que  con  motivo  de  desear  tanto  él  como  Zuláibar  hacerse 
a un  puñal,  hará  como  quince  días,  averiguando  por  quién 
los  haría  bien,  los  endilgaron  a casa  de  Patricio  Parada, 
adonde  se  dirigieron  Zuláibar  y el  exponente  preguntan- 
do por  puñales;  se  le  presentaron  los  dos  que  ha  reco- 
nocido, ya  concluidos  pero  sin  encabar.  Que  mandándole 
a Parada  ponerle  los  cabos,  éste  se  los  remitió  conclui- 
dos a pocos  días  a su  casa  con  alguna  persona,  en  cir- 
cunstancias de  que  el  exponente  no  estaba  en  ella,  por 
cuyo  motivo  no  los  ha  pagado. 

Preguntado:  quién  fue  el  que  dio  la  muerte  al  Coro- 
nel Fergusson,  contestó:  que  estando  el  declarante  pa- 
rado en  la  puerta  del  palacio,  oyó  que  en  la  esquina  ha- 
bían parado  a un  hombre  que  el  exponente  observó  lle- 
vaba un  sombrero  de  jipijapa;  que  los  que  lo  pararon  le 
preguntaron  quién  era,  y que  habiendo  respondido  que 


era  Fergiisson,  se  arrojó  el  exponente  hacia  donde  esta- 
ban con  intenciones  de  hacerlo  poner  arrestado  en  las 
piezas  que  servían  al  cuerpo  de  guardia;  pero  que  en  el 
instante  en  que  llegó  cerca  de  P'ergusson  le  disparó  uno 
de  los  que  habían  pasado  un  pistoletazo  del  que  cayó  en 
tierra.  Que  el  exponente  cree  que  el  que  disparó  el  pis- 
toletazo fue  el  Comandante  Garujo;  pero  que  no  lo  pue- 
de asegurar  como  cosa  positiva. 

Preguntado:  si  sabe  q^uién  dio  muerte  al  Coronel  Bo- 
lívar, que  se  hallaba  en  la  pieza  del  General  Padilla 
custodiándolo?  Contestó:  que  no  sabe  absolutamente 
quién  fue. 

Preguntado:  diga  también  cuántos  más  heridos  hubo 
en  el  palacio,  y por  quiénes  fueron  heridos?  Dijo:  que 
por  el  que  habla  fue  herido  el  centinela  de  la  puerta,  y 
el  Subteniente  Ibarra  no  sabe  por  quién  fue  herido,  pues 
Zuláibar  fue  el  que  le  refirió  que  se  hallaba  en  este  estado. 

Preguntado:  cómo  ha  dicho  no  intentarse  asesinar  al 
Libertador,  cuando  de  lo  que  lleva  declarado  consta  el 
asesinato  del  Coronel  Fergusson  y heridos  el  Subtenien- 
te Ibarra  y centinela  ? Dijo:  que,  como  lleva  dicho,  trató 
sólo  de  que  se  arrestara  la  persona  del  Coronel  Fergusson, 
de  atropellar  a los  centinelas  para  apoderarse  de  la  del 
Libertador,  y que  no  supo  quién  hirió  al  Subteniente 
Ibarra. 

Vuelto  a reconvenir:  cómo  sostiene  que  no  trataron 
de  asesinar  al  General  Bolívar,  cuando  en  la  declaración 
del  sargento  de  artillería,  Francisco  Flórez,  que  se  ha 
leído,  resulta  que  cuando  subió  el  Capitán  López  a las 
piezas  altas  del  palacio,  iba  diciendo  está,  ya  está,  y el 
Comandante  Canijo  dijo  que  ya  había  muerto  el  tirano, 
lo  que  manifesta  cuál  era  el  designio  que  los  condujo  al 
palacio?  Contestó:  que  el  exponente  no  tenía  otro  desig- 
nio que  el  que  ha  manifestado,  y no  puede  responder  de 
las  intenciones  de  los  otros. 

Preguntado:  qué  motivos  tuvo  para  mezclarse  en  esta 
conspiración,  pues  es  público  y notorio  que  lejos  de  ha- 
ber recibido  agravio  alguno  del  encargado  actual  del 
Gobierno,  ha  recibido  de  él  protección  y favor,  y cuando 
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siendo  el  exponenle  nn  extranjero,  que  ningún  interés 
tiene  en  el  país,  debió  abstenerse  de  toda  intervención  en 
los  negocios  políticos?  Cantestó:  que  no  tenía  absoluta- 
mente motivo  alguno  de  queja  personal  contra  el  Liber- 
tador; pero  que  le  movió  a entrar  en  la  reunión  de  que 
ha  hecho  mención  al  principio,  fue  la  íntima  convicción 
de  que  el  Decreto  orgánico  o Carta  últimamente  dada  a 
los  pueblos  de  la  República  por  el  mismo  General,  iba 
a causar  la  ruina  del  país,  Que  había  ya  tres  años  que 
estaba  residiendo  en  Colombia,  en  donde  por  la  multitud 
de  relaciones  que  había  ya  contraído  con  familias  muy 
respetables,  pensaba  fijar  su  futura  residencia.  Que  los 
sentimientos  de  amor  a la  virtud,  y lo  que  es  lo  mismo, 
^ la  libertad  racional,  son  de  todos  los  países,  y que  el 
exponente  creyendo  hacer  un  bien,  no  miró  si  era  del 
pequeño  campo  que  lo  había  visto  nacer,  o si  era  un  país 
extraño. 

Preguntado:  si  fuera  de  la  capital  se  contaba  con  al- 
guna persona,  pueblo  o magistrado  que  cooperara  al  su- 
ceso de  que  está  hablando,  dijo:  que  no  se  contaba  con 
persona  o individuo  alguno  en  particular,  sino  con  la 
voluntad  general  de  los  pueblos,  porque  los  creía  des- 
contentos por  razón  de  la  Carta  de  que  ha  hecho  men- 
ción. 

Preguntado:  si  tiene  algo  que  añadir  o quitar  a la 
declaración  que  acaba  de  dar,  dijo:  que  no  tiene  que 
añadir  ni  quitar,  y lo  dicho  es  la  verdad  en  fuerza  del 
juramento  que  ha  prestado. 

Preguntado:  cómo  se  asegura  que  se  tratase  de  res- 
tablecer en  su  fuerza  y vigor  la  Constitución  de  Cúcuta, 
no  llamando  ésta  a ninguna  otra  autoridad  para  desem- 
peñar las  funciones  de  Presidente  de  la  República  sino 
el  Vicepresidente?  Cómo  era  que  se  trataba  de  estable- 
cer el  Gobierno  contra  lo  dispuesto  terminantemente  en 
esa  Constitución?  Contestó:  que  pareciendo  que  por  las 
circunstancias  particulares  en  que  se  encontraba  el  Ge- 
neral Santander,  Vicepresidente  por  la  Constitución,  el 
poner  en  sus  manos  el  Poder  Ejecutivo  hubiera  podido 
hacer  creer  que  los  conspiradores  habían  podido  tener, 
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en  algún  niodo,  en  vista  la  venganza  del  partido  que 
se  ha  denominado  santanderista,  y que  esto  hubiera  tai- 
vez  creado  una  resistencia,  se  creyó  más  político  y con- 
veniente para  lograr  pronto  el  asentimiento  de  las  de- 
más partes  de  la  República,  nombrar  la  Comisión  gu- 
bernativa de  que  ha  hecho  mención;  pues  de  este 
modo,  se  alejaba  toda  sospecha  de  que  la  revolución  se 
había  emprendido  en  favor  de  ninguna  persona  deter- 
minada. 

Preguntado  qué  relaciones  de  amistad  ha  tenido  con 
el  Vicepresidente  de  la  República,  dijo:  que  después  de 
haber  llegado  este  señor  de  regreso  de  Ocaña,  lo  visitó 
públicamente  por  cumplimiento,  a los  cuatro  o cinco 
días  de  su  llegada,  y desde  entonces  no  lo  ha  vuelto  a 
ver  sino  de  lejos,  ni  ha  tratado  con  él.  Con  lo  que  se 
concluyó  esta  diligencia  en  que  se  firma  y ratifica,  leída 
que  le  fue,  y firma  con  otros  señores  por  ante  mí  de  que 
doy  fe. 

Ortega  — Gori  — Agustín  Horment  — Manuel  Men- 
doza, 


DECLARACIÓN  DE  ZULÁIBAR 

“ En  la  ciudad  de  Bogotá,  a 29  de  septiembre  de 
1828,  el  señor  General  Juez  Fiscal,  presente  el  Auditor 
de  Guerra,  hizo  comparecer  ante  sí  al  señor  . Wenceslao 
Zuláibar  a efecto  de  averiguar  sobre  los  hechos  escan- 
dalosos y criminales  de  la  noche  del  25  del  corriente,  y 
habiéndole  recibido  juramento  por  Dios  Nuestro  Señor 
y una  señal  de  cruz,  ofreció  decir  verdad  en  lo  que  su- 
piere y fuere  preguntado,  y siéndolo  por  su  nombre,  si 
sabe  la  causa  de  su  prisión,  aijo  llamarse  como  queda 
dicho:  que  sabe  la  causa  de  su  prisión,  que  es  haber 
concurrido  personalmente  al  hecho  que  se  indica. 

“Preguntado:  de  qué  modo  contribuyó,  quiénes  lo 
acompañaron,  cuál  era  la  intención,  cómo  pudieron  con- 
tar con  el  cuerpo  de  artillería,  qué  jefes  contribuyeron 
y que  diga  todo  lo  que  se  trató  para  el  plan  y su  ejecu- 


ción,  y cuántas  personas  tuvieron  conocimiento  de  él, 
dijo:  que  contribuyó  como  uno  de  tántos,  armado  con  un 
par  de  pistolas  y un  puñal,  que  los  únicos  que  conoció  (sic), 
que  fue  así  a una  casa  que  no  sabe  de  quién,  en  la  calle 
de  la  Carrera,  en  donde  encontró  reunidos  que  cono- 
ciera, al  señor  Florentino  González,  al  Comandante  Pe- 
dro Carujo,  al  Capitán  Silva,  al  teniente  Ignacio  López, 
Agustín  Horment  y que  no  conoció  a los  demás;  que 
allí  citaron  la  hora  en  que  debían  ejecutar  el  movimien- 
to; que  éste  era  dispuesto  por  el  Comandante  Carujo 
con  diez  y siete  artilleros,  los  paisanos  nombrados,  en- 
tre ellos  el  declarante  debía  dirigirse  a tomar  el  palacio, 
y tomar  prisionero  al  General  Bolívar  o matarlo,  y que 
el  resto  de  la  artillería  debía  atacar  al  cuartel  del  Vargas^ 
que  lo  acompañaron  los  que  ya  ha  nombrado.  Que  la  in- 
tención del  naovimieuto  general  era  proclamar  la  Cons- 
titución de  Cuenta  del  año  21.  Que  Florentino  González 
fue  quien  le  dijo  que  contaban  con  la  artillería,  y que  él 
se  persuadió  de  ello  viendo  entre  el  complot  al  Coman- 
dante. Que  jefes  militares  sabía  él  que  contribuyeron  los 
dos  que  ya  ha  dicho — Carujo  y Silva,  que  ya  ha  dicho  el 
objeto  del  movimiento  y su  combinación,  que  no  sabe 
tuvieran  conocimiento  otras  personas  que  las  que  ya  ha 
nombrado — que  los  paisanos  que  fueron  al  palacio  aguar- 
daron al  Comandante  Carujo  en  la  plazuela  de  San  Car- 
los. Que  llegó  Carujo,  fueron  directamente  al  palacio, 
atropellaron  la  guardia,  hiriendo  algunos  soldados  de 
ella,  subieron,  buscaron  al  Libertador  hasta  el  cuarto  de 
dormir  en  donde  se  encontraron  a una  señora,  a quien 
preguntaron  por  el  Libertador,  y les  dijo  que  estaba  en 
Consejo.  Que  no  encontrándolo  allí,  se  salieron  a la  calle. 
Que  después  trataron  de  buscar  la  artillería,  y que  ha- 
biendo visto  que  su  plan  era  frustrado,  se  dispersaron. 

“ Reconvenido:  cómo  no  había  de  saber  que  el  plan 
era  (ste)  el  principio  de  este  plan,  cómo  no  habían  de 
estar  en  él  ingeridos  los  Generales  Santander  y Padilla, 
cuando  contaban  que  el  uno  tomaría  el  mando  de  las 
tropas,  y el  otro  el  Gobierno,  dijo:  que  absolutamente 
no  sabe  si  se  contaba  con  la  cooperación  de  estos  dos 
Generales. 
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“ Pieguntaclo:  después  de  estos  acontecimientos, 
dónde  estuvo,  quién  lo  auxilió?  dijo:  que  inmediatamente 
montó  a caballo  con  su  compañero  Horment  en  su  casa, 
y que  no  habiendo  sido  posible  salir  a caballo,  porque 
estaban  cortados,  dejaron  los  caballos  y se  fueron  por 
chambas  al  monte,  donde  los  cogieron  unos  paisanos 
que  iban  con  el  Capitán  España.  Que  no  tiene  más  que 
decir,  y leída  que  le  fue  esta  su  declaración,  dijo  se  afir- 
ma y ratifica  bajo  el  juramento  hecho,  y firma  con  el 
señor  General  Juez,  y el  Auditor,  y el  presente  Secre- 
tario. 

“ José  María  Córdoba — Wenceslao  Zuláibar — Tomás 
Barriga  y Brtto — Ante  mí,  J.  Toínás  Gómez,  Secretario.” 

Con  el  propósito  de  incrimirar  al  General  Santander, 
el  General  Urdaneta  ordenó  que  se  tomara  una  última 
declaración  a Zuláibar,  la  que  tuvo  cumplimiento  por 
medio  de  las  siguientes  diligencias: 

^'República  de  Colombia — Comandancia  general, 

‘‘  Pase  usted  inmediatamente  a la  capilla  donde  se 
halla  el  reo  Wenceslao  Zuláibar,  y pregúntele  usted  si 
no  es  verdad  que  él  dijo,  delante  de  alguna  persona,  que 
cuando  intentaron  el  asesinato  de  Su  Excelencia,  tuvie- 
ron en  mira  que  si  lo  conseguían  proclamarían  la  Cons- 
titución de  Cúcuta,  y pondrían  a la  cabeza  del  Gobierno 
al  General  Francisco  de  Paula  Santander.  Si  lo  negare, 
puede  usted  reconvenirle  con  el  señor  José  Ignacio  Pa- 
rís, que  todo  lo  oyó. 

“ Dios  guarde  a usted. 

“ Rafael  Urdaneta.” 

“Inmediatamente  pasé  a la  capilla  en  que  se  halla 
el  señor  Wenceslao  Zuláibar,  a quien  le  recibí  juramento, 
el  que  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y una  señal  de  cruz, 
bajo  cuya  gravedad  ofreció  decir  verdad  en  lo  que  fuere 
interrogado,  y siéndolo  por  el  contenido  del  oficio  ante- 
rior, dijo:  Que  jo  que  dijo  al  señor  José  Ignacio  París,  fue 
que  conseguido  el  plan  y proclamada  la  Constitución  de 
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Cuenta,  pondría  a la  cabeza  del  Gobierno  a la  persona 
que  llamase  la  misma  Constitución,  a lo  que  replicó  el 
señor  París  que  sería  al  General  Francisco  de  Paula  San- 
tander, que  es  cuanto  pasó  en  el  particular,  y firma 
conmigo. 

“ Silverio  Abondano  — Wenceslao  Zidáibar  — Antonio 
Anastasio  Posse.’^ 

Excelentísimo  señor  General,  Comandante  general.  ^ 

Tengo  el  honor  y dar  cuenta  a Su  Excelencia  con  la 
declaración  tomada  al  reo  Wenceslao  Zuláibar,  para  que 
Vuecencia  me  comisionó  en  el  oficio  que  motiva  este 
expediente. 

Excelentísimo  señor. 

S.  Y Abondano 

Bogotá,  septiembre  30  de  1828 

DECLARACIÓN  DE  AZUERO 

“En  la  ciudad  de  Bogotá,  a 13  de  octubre  de  1828, 
el  señor  Juez  de  la  causa  hizo  comparecer  al  señor  Pedro 
Celestino  Azuero,  quien,  previo  el  juramento  de  estilo, 
ofreció  decir  verdad  en  lo  que  le  fuere  preguntado,  y 
siéndolo  por  su  nombre,  edad,  empleo  y religión,  dijo 
llamarse  como  queda  dicho*:  que  tiene  veintiún  años,  que 
es  catedrático  de  física,  C.  A.  R. 

“ Preguntado  si  estuvo  en  la  casa  de  Vargas  Tejada, 
qué  personas  conoció  y lo  más  que  sepa,  dijo:  que  co- 
noció al  Comandante  Canijo  y lo  vio,  m\  Teniente  Lór 
pez,  a los  Capitanes  Silva,  Briceño  y Mendoza,  Floren- 
tino González,  Vargas  Tejada,  y que  al  entrar  el  expo- 
nente a la  casa  de  éste,  vio  salir  uno  de  capote  que  le 
dijeron  ser  Guerra,  el  Jefe  de  Estado  Mayor  (i).  Que 
también  vio  allí  a Horment  y a Zuláibar,  y que  no  cono- 
ció más,  y que  el  motivo  de  haber  concurrido  el  decla- 


(i)  Está  demostrado  qne  a esta  hora  el  Coronel  Guerra  es- 
taba en  casa  del  señor  José  Manuel  del  Castillo — (N.  del  A.). 
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rante  a la  casa  de  Vargas  Tejada,  fue  una  invitación  que 
en  la  misma  noche  le  hizo  Florentino  González,  para  que 
fuese  a visitar  a dicho  señor;  que  el  exponente  se  excusó 
diciendo  que  no  tenía  relaciones  con  Tejada,  y que  de- 
bía no  acompañarlo.  Que,  sin  embargo,  condescendió  en 
ir,  y que  vio  allí  a las  personas  ya  expresadas,  que  tra- 
taban sobre  una  revolución,  y que  iban  a resolver  cuán- 
do se  haría.  Oyó  varias  discusiones  sobre  este  particular, 
el  señor  Garujo  dijo  que  se  temía  que  un  señor  Triana, 
a quien  habían  prendido,  los  descubriese  a todos,  y que 
era  necesario  resolver  en  esa  misma  noche  lo  que  debía 
hacerse.  ^ 

“ Propusieron  algunos  señores  que  era  mejor  no  dar 
el  golpe  esa  noche,  sino  que  los  más  comprometidos  se 
ausentasen  en  el  instante,  que  podían  embarcarse  en  la 
Buenaventura,  y refugiarse  en  el  Perú;  que  en  seguida 
oyó  decir  que  con  salir  del  Libertador  se  creía  que  los 
oíros  seguirían  y proclamarían  la  Constitución  de  Cúcu- 
ta;  que  según  oyó  decir  el  exponente,  no  eran  otras  las 
intenciones,  y que  se  retiró  sin  saber  lo  que  había  re- 
suelto, y que  por  los  demás  cargos  que  se  le  tienen  he- 
chos, se  remite  a lo  que  tiene  declarado;  y leída  que  le 
fue  esta  su  declaración,  se  afirmó  y ratificó,  y la  firma 
con  el  señor  Juez,  el  Auditor,  por  ante  mí  que  certifico. 

J'omás  Barriga  y Brito — P.  Celestino  AzueroB 

Hemos  dicho  antes  que  fueron  dos  los  procedimien- 
tos discutidos  para  reponer  en  vigor  la  Constitución  de 
1821:  compeler  al  Libertador  por  medio  de  una  franca 
oposición  a que  volviese  al  carril  de  la  legalidad,  sin 
comprometer  su  vida,  y asaltarlo  en  su  palacio  para  so- 
meterlo por  la  fuerza  y matarlo  si  era  necesario. 

El  primer  proyecto  se  discutió  en  varias  reuniones 
políticas  que  no  deben  considerarse  de  conspiradores, 
porque  e.n  ellas  se  trataba  de  hechos  abstractos  en  lícita 
oposición  al  Gobierno.  No  hay  duda  que  de  estos  he- 
chos tuvieron  conocimiento,  entre  muchas  otras  perso- 
nas, el  General  Santander  y el  Coronel  Guerra;  pero  esta 
conducta  no  constituía  delito  mientras  que  no  saliese  del 
terreno  especulativo. 
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El  segundo  proyecto  se  discutió  únicamente  en  la  cé- 
lebre junta  que  tuvo  lugar  el  25  de  septiembre,  de  las  siete 
a las  siete  y media  de  la  noche,  en  la  casa  de  Vargas 
Tejada,  a la  que  sólo  concurrió  el  personal  antes  enu- 
merado, a virtud  del  temor  infundado  respecto  de  la  su- 
puesta declaración  de  Triana.  Lo  que  allí  se  acordó 
sólo  podía  tener  fuerza  obligatoria  para  los  que  acepta- 
ron el  plan  acordado  y lo  pusieron  en  práctica. 

El  primero  y único  Consejo  de  guerra  que  funcionó 
entonces  para  juzgar  a los  sindicados,  avocó  la  causa  de 
José  Ignacio  López,  Agustín  Horment,  Wenceslao  Zu- 
láibar,  Rudesindo  Silva,  Cayetano  Galindo,  Ramón  Gue- 
rra y Pedro  Celestino  Azuero,  y dictó  la  siguiente 

SENTENCIA  DEL  CONSEJO  DE  CUERRA 

Bog*otá,  29  de  septiembre  de  1828 

Vistos  estos  autos,  formados  contra  los  autores  y cóm- 
plices en  la  conspiración  que  estalló  en  la  noche  del 
veinticinco  del  presente,  y resultando  de  ellos: 

Que  están  cónvictns  y confesos  de  factores  de 
ella  Agustín  Horment  y Wenceslao  Zuláibar; 

2p  Que  el  Comandante  accidental  de  artillería,  Ru- 
desindo Silva,  está  igualmente  convicto  y confeso  de  ha- 
ber dispuesto  y municionado  la  tropa  que  estaba  a su 
cargo,  dividiéndola  en  partidas,  de  las  cuales  puso  una 
a disposición  de  varios  oficiales  y paisanos,  entre  los 
cuales  estaban  Horment  y Zuláibar,  que  atacaron  la 
casa  del  Libertador- Presidente,  y guardia,  e intentaron 
hacerlo  a la  persona  de  Su  Excelencia,  etc.,  y que  hirie- 
ron al  Subteniente  Andrés  Ibarra,  y mataron  al  Coronel 
Fergusson,  y otra  que  asesinó  al  Coronel  José  Bolívar, 
que  custodiaba  en  su  arresto  al  General  José  Padilla, 
ejecutándolo  en  el  patio  del  cuartel  de  milicias  de  ca- 
ballería, mientras  que  el  resto  del  cuerpo  atacó  al  cuartel 
del  batallón  Vargas; 

3 ° Que  el  Teniente  Cayetano  Galindo  está  del  mis- 
mo modo  convicto  y confeso,  y que  instruido  de  la  aso- 
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nada  que  re  preparaba,  no  sólo  no  impidió  y descubrió 
a los  Jefes  semejante  proyecto,  sino  que  ocurrió  a su 
ejecución,  sacando  al  Comandante  Silva  de  la  tertulia  en 
que  se  hallaba,  para  que  pasase  al  cuartel  a disponer  el 
moviento  de  la  tropa; 

4 ° Que  el  Teniente  José  Ignacio  López  está,  como 
los  demás,  convicto  y confeso  de  haber  atacado  con 
Horment,  Zuláibar  y otros,  la  casa  de  Su  Excelencia  el 
Libertador; 

5.^  Que  el  Coronel  Ramón  Guerra,  Jefe  de  Estado 
Mayor  departamental,  está  confeso  de  que  teniendo  no- 
ticia de  la  revolución  que  se  tramaba  y trató  de  ejecu- 
tarse en  la  noche  del  veinticinco  de  este  mes,  no  dio 
oportuno  aviso  a las  autoridades  para  impedirla;  y 

Que  contra  Pedro  Celestino  Azuero  no  se  encuentra 
más  que  la  declaración  de  Rudesindo  Silva  que  sostenga 
fue  uno  de  los  que  concurrieron  a la  Junta  que  se  tuvo 
en  la  casa  de  Luis  Vargas  Tejada; 

Y CONSIDERANDO: 

1. ®  Que  los  artículos  2.®  y 4.°  del  decreto  expedido 
en  veintiuno  de  febrero  de  este  año,  sobre  conspiración, 
impone  la  pena  de  muerte  y confiscación  de  bienes  a los 
reos  convencidos  del  delito  de  conspiración;  y 

2. ^  Que  el  artículo  5.®  del  citado  decreto  castiga  con 
la  pena  de  presidio  a los  que  teniendo  noticia  de  una 
conspiración,  no  la  denunciaren:  teniendo  presente  las 
resoluciones  de  veinticinco,  veintiséis,  veintiocho  y vein- 
tinueve de  ese  mes,  y oídas  las  defensas  y descargos  que 
han  hecho  los  mencionados  reos. 

Administrando  justicia  en  nombre  de  la  República  y 
por  autoridad  de  la  ley,  condenamos  a Agustín  Horment, 
Wenceslao  Zuláibar.  Rudesindo  Silva,  Cayetano  Galindo 
y José  Ignacio  López,  a la  pena  de  muerte  y confisca- 
ción de  sus  bienes.  A la  de  ocho  años  de  presidio  a Ra- 
món Guerra,  y absolvemos  de  la  instancia  a Pedro  Ce- 
lestino Azuero. 

Joaquín  París— J.  M.  Ortega— José  María  Cór- 
doba -José  Alfonso  — Manuel  V.  Alvarez—J.  J.  Gori. 
J.  Francisco  Pereira— Joaquín  Pereirao) 
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Bogotá,  29  de  septiembre  de  1828 

c(  Ejecútese  la  sentencia  pronunciada  en  esta  fecha 
por  el  Tribunal  de  la  Comandancia  general,  haciéndose 
saber  por  el  señor  Mayor  de  la  plaza,  a qnien  se  comi- 
siona, para  que  teng<á  su  debido  cumplimiento  el  día  de 
mañana  a las  diez  de  ella  en  la  plaza  mayor  de  esta  ciu- 
dad, si  mereciere  la  aprobación  de  Su  Excelencia  el  Li- 
bertador-Presidente, a quien  se  consultará. 

París  » 

La  respetabilidad  de  los  Vocales  del  Consejo  y de 
sus  asesores — abstracción  hecha  del  impedimento  mo- 
ral que  vedaba  al  General  Córdoba  ser  juez  del  Coronel 
Guerra,  por  haber  sido  éste  su  fiscal  en  la  causa  que  le 
siguió  por  el  homicidio  que  cometió  en  Popayán — la  se- 
veridad del  fallo,  y la  circunstancia  de  que  las  senten- 
cias condenatorias  a muerte  se  someten  a la  considera- 
ción del  Soberano  o del  que  hace  sus  veces,  únicamente 
con  el  objeto  de  que  pueda  ejercitarse  el  derecho  de 
gracia,  hicieron  concebir  fundadas  esperanzas  de  que  el 
Libertador  cuando  menos  haría  uso  de  la  libertad  que  le 
daba  dicho  decreto,  para  reformar  el  veredicto,  en  sen- 
tido favorable  a los  condenados;  pero  no  fue  así,  píjrque 
no  sólo  no  se  reformó  el  fallo  respecto  de  los  sentencia- 
dos a muerte,  sino  que  se  ordenó  juzgar  nuevamente  al 
Coronel  Guerra,  después  de  atribuir  la  competencia  para 
juzgar  a los  sindicados  de  conspiradores,  de  acuerdo  con 
el  artículo  del  citado  decreto  de  23  de  febrero,  al  im- 
placable General  Rafael  Urdaneta,  en  su  calidad  de  Co- 
mandante general  del  Departamento  de  Cundinamarca, 
a virtud  dei  nombramiento  ad  Iioc,  por  medio  del  si- 
guiente decreto: 

« Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  República  de 

Colombia,  etc.,  etc. 

considerando: 

Que  la  horrible  conspiración  que  ha  estallado  en  esta 
capital  el  25  del  corriente,  hace  forzoso  que  el  Coman- 
dante general  del  Departamento,  a quien  la  ley  llama  a 
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fallar  en  juicio  de  esta  especie,  sea  un  jefe  de  distingui- 
da experiencia;  y 

Que  el  haberse  dado  principio  a la  traición  en  la 
misma  residencia  del  Gobierno,  y hallarse  comprendi- 
das en  ella  personas  de  categoría,  exige  que  el  custodio 
inmediato  del  Departamento  sea  al  mismo  tiempo  un 
jefe  de  alto  rango;  ‘ , 

Concurriendo  estas  circunstancias  en  el  General  en 
Jefe  Rafael  Urdaneta,  actual  Ministro  Secretario  de  Es- 
tado en  el  Despacho  de  la  Guerra,  y en  quien  tiene  ade- 
más el  Gobierno  entera  confianza, 

DECRETO: 

Art.  i.°  El  General  en  Jefe  Rafael  Urdaneta,  queda 
desde  hoy  nombrado  Comandante  General  del  Departa- 
mento de  Cundinamarca,  con  retención  del  Ministerio 
de  la  Guerra ; 

Art.  2.°  El  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Des- 
pacho del  Interior,  está  encargado  de  comunicar  este 
Decreto  a quienes  corresponda. 

Dado  en  Bogotá,  a 29  de  septiembre  de  1828. 

Simón  Bolívar 

El  Secretario  de  Estado  del  Despaclio  del  Interior, 

J.  Manuel  Restrepo.» 

Apenas  posesionado  el  General  Urdaneta  de  su  nue- 
vo destino,  se  ocupó  en  el  despacho  sumario  del  segun- 
do juicio  que  debía  sufrir  el  Coronel  Guerra,  y del  pro- 
ceso de  Padilla,  para  condenarlos  a la  pena  capital  con 
los  procedimientos  sumarísimos  que  verán  nuestros  lec- 
tores en  las  respectivas  sentencias  que  reproducimos, 
con  las  confesiones  de  los  acusados.  / 


DECLARACIÓN  DEL  GENERAL  PADILLA 

((  En  la  ciudad  de  Bogotá,  a los  veintiséis  días  de  sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  veintiocho,  el  señor  Coman- 
dante General,  asociado  del  Auditor,  se  constituyó  en  la 
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pieza  del  batallón  Vareas,  donde  se  hallaba  arrestado  el 
señor  General  José  Padilla,  a efecto  de  tomar  su  decla- 
ración indagatoria,  y para  ello  se  le  recibió  juramento, 
que  hizo  según  ordenanza,  ofreciendo  por  la  cruz  de  su 
espada  y bajo  su  palabra  de  honor,  decir  verdad  en  Jo 
que  supiere  y fuere  preguntado,  y siéndolo  por  su  nom- 
bre, empleo,  vecindad,  edad,  patria  y religión,  dijo:  que 
su  nombre.es  como  queda  expresado;  General  de  Divi- 
sión, y edad  de  cuarenta  y cuatro  años,  natural  de  Rio- 
hacha,  católico,  apostólico  y romano. 

Preguntado  en  dónde  se  halló  la  noche  del  día  de 
ayer,  especialmente  desde  las  diez  de  ella  hasta  el  ama- 
necer del  día  de  hoy,  dijo:  que  hallándose  guardando 
prisión  en  el  cuartel  de  Milicias  de  caballería,  se  reco- 
gió en  su  cama  desde  las  siete  de  la  noche,  hallándose 
en  la  pieza  anterior  el  Coronel  José  Bolívar;  que  el  ex- 
ponente se  quedó  dormido,  y bastante  avanzada  la  noche, 
en  que  serían  las  once  o doce  de  ella,  según  conceptúa, 
el  expresado  Coronel  Bolívar  se  introdujo  precipitada- 
mente y desnudo  a la  pieza  donde  dormía  el  que  decla- 
ra, llamándole  y dándole  voces  en  que  le  decía:  General 
que  me  matan;  que  a ellas  se  levantó'  el  exponente,  y el 
Coronel  Bolívar  se  le  puso  a la  espalda,  cubriéndose  con 
el  declarante, para  no  ser  ofendido  por  una  partida  de 
diez  o doce  artilleros  armados  y un  oficial  que  no  cono- 
ció, que  le  atacaban;  que  el  exponente  le  in^sinuó  y su- 
plicó no  mataran  al  dicho  Coronel ; pero  que  desatendién- 
dole y amenazándole  de  matarle  si  no  se  retiraba,  consi- 
guieron hacer  salir  al  Coronel  Bolívar,  al  que  le  condu- 
jeron al  patio  del  cuartel,  donde  le  hicieron  varios  tiros, 
subiendo  entretanto  una  partida  de  soldados  para  obli- 
gar al  de9larante  a que  bajase  y tomase  partido,  a lo  que 
rehusó  manifestándoles  se  hallaba  preso  y no  debía  mez- 
clarse en  tal  negocio;  que  consiguieron  hacerle  bajar 
hasta  la  puerta  del  cuartel,  de  donde,  a favor  del  bulli- 
cio militar,  pudo  escapárseles,  y volvió  a subir  a su  alo- 
jamiento, donde  encontró  al  sargento  y a un  soldado  de 
la  guardia  que  le  custodiaba,  y se  habían  refugiado  en 
aquella  pieza,  en  unión  de  su  asistente;  que  luégoque  se 


retiró  la  tropa  que  había  entrado  a aquel  cuartel,  reunió 
las  armas  de  la  guardia  e hizo  a su  asistente  cerrase  la 
puerta  del  cuartel  con  llave,  receloso  intentasen  volver  a 
entrar  a obligar  a tornar  las  armas  como  lo  habían  inten- 
tado al  principio,  o matarle  si  a ello  no  accedía;  que  así 
permaneció  hasta  que  advirtió  que  había  cesado  la  bulla, 
en  cuyo  acto  mandó  a su  asistente  que  diese  aviso  al  Ge- 
neral Urdaneta,  o a otro  jefe;  que  el  exponente  se  halla- 
ba en  lugar  de  su  arresto,  habiendo  dado  varias  voces 
hacia  este  cuartel,  diciendo  Vareas,  aquí  se  halla  el  Ge- 
neral Padilla;  pero  que  con  el  alboroto  que  había  en  este 
batallón,  no  se  le  oyó:  que  corno  a las  cuatro  y media  de 
la  mañana  se  le  comunicó  una  orden  del  mismo  General 
Urdaneta  por  el  oficial  Salazar,.para  que  pasara  a este 
cuartel  como  lo  verificó. 

Preguntado  si  antes  de  que  se  levantase  el  Coronel 
Bolívar  y le  llamase,  tuvo  noticia  o supo  de  algún  modo 
la  horrible  conspiración  que  la  Brigada  de  artillería,  con 
algunos  paisanos,  formaron  para  quitar  la  vida  a Su 
Excelencia  el  Libertador-Presidente,  y asaltar  su  casa, 
dijo:  que  no  tuvo  noticia  ni  remotamente  de  lo  que  se 
pregunta,  pues  hallándose  un  oficial  a su  vista  debía 
éste  presenciar  la  conversación  que  tuviese  con  cual- 
quiera persona  que  le  visitase.  ^ 

Preguntado  si  por  los  movimientos  militares  de  la 
tropa,  el  sigilo  con  que  obraron,  y los  otros  medios  que 
pusieron  para  tan  reprobado  designio,  no  sospechó  que 
hubiese  alguna  trama  oculta,  contraria  a la  disciplina,  al 
Gobierno  y orden  público,  dijo:  que  no  había  otra  tropa 
que  la  guardia  que  lo  escoltaba,  y así  no  vio  lo  que  pa- 
saba en  el  cuartel  de  Artillería. 

En  este  estado  se  mandó  suspender  ésta,  por  si  con- 
viniese continuarse,  y habiéndola  leído,  dijo  ser  lo  mis- 
mo que  ha  expuesto  y la  verdad,  bajo  el  juramento  que 
ha  prestado,  y firma  con  el  señor  Comandante  general  y 
el  Auditor,  por  ante  mí,  de  que  doy  fe. 

Joaquín  París— D.  B.  Alvarez— J.  Padilla 

Ante  mí,  Cayo  Angeh» 


DECLARACIÓN  DEL  CORONEL  GUERRA 

“En  la  ciudad  de  Bogotá,  a de  octubre  de  1828, 
habiéndoseme  avisado  que  el  señor  Coronel  Ramón  Gue- 
rra quería  hablarme,  y que  al  efecto  me  llamaba  a la  ca- 
pilla, en  donde  está  disponiendo  su  alma  para  sufrir  la 
pena  a que  ha  sido  condenado,  pasé  inmediatamente  a 
verle,  y habiéndome  llamado  a solas,  y separándose  el 
padre  confesor  que  lo  auxiliaba,  me  dijo: 

Que  el  objeto  de  llamarme  era  para  recomendarme 
su  familia  que  quedaba  en  la  orfandad  y en  la  indigencia, 
interesando  para  esto  toda  la  sensibilidad  de  que  me 
creía  capaz. 

Yo  le  contesté  que  su  familia  debería  contar  con  la 
protección  del  Gobierno,  que  estaba  cierto  no  la  aban- 
donaría. Que  también  estaba  cierto  de  que  el  Gobierno 
podría  usar  con  él  alguna  indulgencia,  si  en  la  situación 
en  que  él  se  encontraba,  próximo  a dar  cuenta  a Dios, 
tenía  la  franqueza  de  decir  quiénes  más  eran  cómplices 
de  esta  conspiración  y quiénes  sus  autores;  que  el  Go- 
bierno deseaba  ahorrar  la  vida  de  muchos,  aunque  fue- 
sen criminales,  con  tal  que  pudiese  descubrir  los  auto- 
res de  ella,  porque  entonces  se  aseguraría  la  tranquili- 
dad pública,  y el  Gobierno  se  encontraría  en  estado  de 
hacer  gracia  a los  que,  como  él,  se  consideraban  meros 
agentes;  le  agregué  algunas  observaciones  más  sobre  la 
materia;  y a todo  me  respondió  lo  siguiente: 

Que  no  había  sido  excitado  por  ninguna  otra  persona 
que  por  el  Comandante  Garujo,  como  lo  tenía  expuesto 
en  su  confesión;  que  cuando  Garujo  se  le  descubrió,  le 
dijo  que  contaba  con  el  General  Padilla  y con  el  Gene- 
ral Santander,  asegurándole  que  en  cuanto  a éste,  lo  sa- 
bía por  Florentino  González;  que  se  opuso  a la  medida 
de  conspiración  con  todas  las  medidas  que  eran  del  caso, 
hasta  conseguir  que  Garujo  le  diese  su  palabra  de  honor 
de  no  continuar  en  el  proyecto;  que  después,  y cuando 
ya  el  General  Santander  había  vuelto  de  un  paseo  del 
campo,  fue  a verle  y a decirle  lo  que  había  sabido  de  la 
boca  de  Garujo,  preguntándole  si  era  cierta  la  parte  que 
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tenía  relación  con  él;  que  el  General  Santander  se  sor- 
prendió o afectó  sorprenderse,  pero  que  sea  como  fuere, 
le  dijo:-  que  por  Dios,  se  dejasen  de  eso,  que  eso  era  com- 
prometerlo a él  más  que  al  Libertador,  que  él  no  desea- 
ba sino  irse  de  Colombia. 

Que  supo  por  el  mismo  Garujo  que  Florentino  Gon- 
zález decía  que  contaba  además,  porque  el  General  San- 
tander se  lo  había  dicho,  con  los  diputados  de  la  Con- 
vención que  habían  ido  para  Venezuela,  que  trabajarían 
en  favor  de  la  conspiración;  pero  que  esta  aserción  fue 
desmentida  por  el  General  Santander,  como  la  anterior: 
que  cuando  Su  Excelencia  el  Libertador  estuvo  en 
Soacha,  le  dijo  Garujo  que  iban  a asesinarle  allí,  que  el 
proyecto  estaba  entre  él  y Horment,  y que  el  citado  Co- 
ronel Guerra  se  empeñó  fuertemente  en  impedirlo,  hasta 
que  lo  consiguió.  Esto  es  en  sustancia  lo  que  me  ha 
dicho  el  Coronel  Guerra,  pues  el  resto  de  la  conversa- 
ción fue  contraída  a suplicarme  que  me  interesase  por 
su  vida,  y yo  le  ofrecí  que  volvería  a verle  dentro  de  po- 
cas horas.  Por  tanto,  y conviniendo  para  el  esclareci- 
miento de  los  hechos,  que  el  señor  Coronel  Guerra 
diga  si  lo  que  va  relacionado  es  lo  mismo  que  me  ha 
dicho,  y que  en  tal  caso  lo  firme,  el  señor  Auditor  de 
Guerra  asociado  del  Secretario  de  la  causa  pasará  a la 
capilla,  y leyéndole  esta  exposición  al  citado  Coronel 
Guerra,  le  tome  su  firma  en  caso  de  estar  conforme,  y le 
admita  cualesquiera  explicaciones  que  quiera  adelantar 
sobre  el  particular. 

Urdaxeta— Ramón  Guerra 

“Adición  — Que  es  cierto  lo  anterior,  y que  añade 
haber  protestado  muchas  veces  el  Coronel  Guerra  a Su 
Excelencia  el  General  Urdaneta,  que  su  crimen  se  reduce 
a no  haberse  podido  resolver  a sacrificar  con  un  de- 
nuncio al  Comandante  Garujo  y demás  personas  com- 
prendidas en  su  proyecto,  persuadido  de  que  había  lo- 
grado el  exponente  destruir  dichos  planes  y hacerlos 
desistir  de  toda  empresa,  como  se  lo  ofrecieron  Garujo 
y Silva,  únicos  de  los  comprendidos  con  quienes  habló 


— 153  — 


el  exponente.  Que  es  cuanto  puede  decir  sobre  el  parti- 
cular, y lo  firma  con  el  señor  Auditor  y presente  Se- 
cretario. 

Tomás  Barriga  y Brito — Guerra  — Mateo  Bel- 
monte. 

SENTENCIA  DEL  COMANDANTE  GENERAL 

Vistos  estos  autos  seguidos  contra  los  conspiradores 
que  asaltaron  a mano  armada  la  casa  de  Su  Excelencia 
el  Libertador  Presidente,  después  de  haber  asesinado  a 
su  Edecán,  Coronel  Guillermo  Fergusson,  y al  Coronel 
José  Bolívar,  la  noche  del  jueves  25  del  presente  mes  y 
año,  y resultando  de  ellos: 

Que  el  Coronel  Ramón  Guerra  ha  cometido  el  delito 
de  traición  y conspiración: 

I ° Por  haber  sabido  mucho  tiempo  antes  que  se 
trataba  de  una  conspiración  para  destruir  el  Gobierno 
del 'Libertador  Presidente,  que  este  plan  se  lo  comunicó 
el  Comandante  Pedro  Carujo  y pocos  días  después  le 
aseguró  éste  mismo  que  se  esperaba  la  oportunidad  de 
que  saliese  el  Libertador  a pasear  para  matarlo  o dar 
un  golpe,  y que  no  denunció  este  proyecto  por  no  sa- 
crificar a Carujo. 

2P  Que  de  la  declaración  del  Comandante  de  arti- 
llería Rudesindo  Silva,  consta  que  el  Coronel  Ramón 
Guerra  le  había  hablado  sobre  el  mismo  plan,  y de  las 
reuniones  que  tenían  en  casa  de  Agustín  Horment  para 
organizarlo. 

3.°  Que  de  las  declaraciones  del  mencionado  Silva, 
de  la  del  sargento  de  artillería  Angel  Fernández  y de  la 
del  sargento  2.®  del  mismo  cuerpo,  Francisco  Flórez, 
resulta  que  el  señor  Coronel  Ramón  Guerra  dio  órdenes 
al  primero  para  que  tuviera  lista  la  tropa  de  su  mando, 
y que  aquella  noche  ha  estado  en  el  cuartel  hasta  más 
de  las  siete  y media,  dando  prevenciones  para  el  efecto. 

.4.°  Que  obran  en  los  autos  las  dos  órdenes  imparti- 
das por  el  General  Guerra  al  Comandante  Silva,  fechas 
23  y 24,  víspera  de  la  revolución,  para  que  municionase 
y pertrechase  la  tropa  de  artillería. 

Y considerando; 
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Que  por  el  rlecreto  de  23  de  febrero  de  este  año, 
contra  ios  conspiradores  y traidores,  expedido  por  Su 
Excelencia  el  Libertadc3r  Presidente,  son  calificados  por 
traidores  los  que  aconsejan,  auxilian  o fomentan  la  re- 
belión ; 

2. °  Que  por  el  artículo  26,  Tratado  8.®,  Título  10  de 
Ordenanzas,  son  traidores  los  oficiales  que  habiendo 
prestado  juramento  de  sostener  y obedecer  el  Gobierno 
establecido,  después  se  Rebelan  contra  él. 

3. °  Que  por  el  citado  decreto  son  conspiradores  de 
primera  clase  todos  los  que  secretamente  se  unan  o co- 
liguen, bien  en  favor  de  los  enemigos  de  la  República, 
bien  contra  su  Gobierno  o autoridades  constituidas,  y 
los  que  aconsejan,  auxilian  o fomentan  la  conspiración. 

4. ®  Que  en  la  segunda  clase  de  conspiradores  están 
comprendidos  los  que  sabiendo  una  conspiración  tra- 
zada no  la  descubren  inmediatamente.  Hallándose  com- 
prometido el  Coronel  Ramón  Guerra  en  la  clasificación 
del  artículo  3.°  del  expresado  decreto  que  habla  de  trai- 
dores, y en  el  citado  artículo  de  la  Ordenanza,  compren- 
diéndole también  las  clasificaciones  primera  y segunda 
del  artículo  4.°  sobre  conspiradores. 

Administrando  justicia  en  nombre  de  la  República,  y 
con  arreglo  al  mismo  decreto,  y a la  autorización  que 
me  ha  conferido  el  Gobierno  para  rever  su  causa  y pro- 
nunciar sentencia,  he  venido  en  condenar  y condeno  al 
expresado  Coronel  Ramón  Guerra  a que  sufra  la  pena 
de  muerte,  y como  no  se  detalla  la  clase  de  muerte  que 
deba  sufrir,  con  arreglo  al  artículo  de  la  Ordenanza, 
corno  traidor,  debe  sufrir  la  de  horca,  previa  la  degra- 
dación de  su  empleo  y confiscación  de  sus  bienes,  según 
lo  dispone  el  decreto  expresado.  La  ejecución  de  esta 
sentencia  se  hará  pasadas  seis  horas  de  estar  el  reo  en 
capilla,  y hágase  saber  consultándose  previamente  para 
su  aprobación  o reforma  con  Su  Excelencia  el  Liberta- 
dor Presidente. 

Bogotá,  i>de  octubre  de  1828. 

Rafael  Urdaneta 

Tomás  Barriga  Brito^  Secretario  interino. 


Palacio  de  Gobierno  en  Bogotá^  de  octubre  de  1828. 
Ministerio  de  Estado  en  el  Departamento  de  la  Guerra. 

El  Libertador  Presidente  aprueba  esta  sentencia. 

José  María  Córdoba 

Bogotá,  septiembre  30  de  1828, 

Ejecútese,  previa  la  degradación. 

El  Mayor  de  plaza  hará  que  se  cumpla. 

El  General  Comandante  General, 

Rafael  Urdaneta 


Excelentísimo  señor  Comandante  General: 

Queda  cumplida  la  sentencia  pronunciada  por  esa 
Comandancia  General,  contra  el  Coronel  Ramón  Guerra, 
ejecutándose  hoy  2 de  octubre  de  1828,  a las  once  y 
media  del  día,  en  la  plaza  mayor  de  esta  capital,  y para 
conocimiento  de  Vuecencia  firmo  esta  diligencia. 

El  Mayor,  F.  Arce 

SENTENCIA  CONTRA  EL  GENERAL  PADILLA 

Vistos  estos  autos  seguidos  contra  los  conspiradores 
que  asaltaron  la  casa  de  Su  Excelencia  el  Libertador 
Presidente  la  noche  del  jueves  25  del  mes  pasado;  y re- 
sultando comprendido  en  el  delito  de  traición  y conjura- 
ción el  General  José  Padilla,  quien  debió  haberse  puesto 
a la  cabeza  de  la  tropa  insurreccionada,  según  consta 
de  las  declaraciones  del  Comandante  de  artillería  Rude- 
sindo  Silva,  de  la  del  Teniente  Ignacio  López  y de  la 
del  cabo  de  artillería  Bautista  Moreno: 

Que  con  este  objeto  los  conjurados  sorprendieron  la 
guardia  que  custodiaba  en  su  arresto  a dicho  General,  y 
mataron  al  Coronel  José  Bolívar,  encargado  inmediata- 
mente de  la  seguridad  de  su  persona; 

Que  ejecutada  la  muerte  del  expresado  Coronel  Bo- 
lívar, subió  precipitadamente  el  General  Padilla  y bajó 


con  lina  espada  en  la  mano  dirigiéndose  en  el  acto  a la 
tapia  divisoria  de  la  casa  en  que  guardaba  su  arresto  y 
el  cuartel  de  artillería; 

Que  trepó  sodre  la  tapia  por  una  escalera  que  al 
efecto  se  había  colocado,  y con  el  auxilio  de  los  artilleros 
pasó  al  cuartel  de  éstos,  e incorporándose  con  las  demás 
tropas  que  había  en  él,  se  quedó  en  el  patio  interior; 

Que  en  los  momentos  de  aquella  conflagración  ho- 
rrorosa se  oyeron  a diversas  partidas  de  los  conspirado- 
res proclamar  al  General  Padilla  y preguntarse  unos  a 
otros  si  ya  estaba  a la  cabeza;  y considerando  que  de  su 
declaración  instructiva,  confesión,  confrontación  y careo 
con  el  sargento  Elias  Romero  y el  soldado  del  escuadrón 
Granaderos,  Tiburcio  Manda,  resulta  confeso  de  haber 
concurrido  al  cuartel  de  Artillería,  y de  las  pruebas  de 
que  ya  se  ha  hecho  mención,  aparece  plenamente  con- 
victo de  haber  tenido  parte  en  la  conjuración.  Tenién- 
dose también  ala  vista  toda  la  causa  y documentos  jus- 
tificativos que  obran  en  ella  sobre  la  conspiración  que 
estalló  en  la  plaza  de  Cartagena  contra  el  supremo  Go- 
bierno de  la  Nación  y autoridades  civiles  y militares  de 
aquel  Departamento,  de  los  que  se  convence  que  el  Ge- 
neral Padilla  fue  el  autor  de  aquel  movimiento,  y ha- 
ciéndose mérito  de  la  exposición  que  el  fiscal  de  la  causa 
ha  dirigido  a esta  Comandancia  General  dando  cuenta 
de  ella,  y en  su  consecuencia,  exponiendo  hallarse  ple- 
namente justificado  que  el  General  José  Padilla,  bajo  el 
pretexto  especioso  de  sostener  la  Convei^ción,  concitó 
aquella  conspiración,  y que  por  lo  tanto  lo  halla  incurso 
en  la  pena  que  impone  el  artículo  26,  Tratado  8.®,  Título 
10  de  las  Ordenanzas  del  ejército.  En  cuya  virtud  y bajo 
el  firme  convencimiento  que  la  conjuración  de  la  noche 
del  25  no  ha  sido  sino  un  efecto  de  las  miras  proditorias 
que  en  aquella  época  descubrió  el  General  Padilla: 

Administrando  justicia  a nombre  de  la  República,  y 
por  autoridad  de  la  Ley,  fallo  que  debía  de  condenar  y 
condeno  al  General  de  División  José  Padilla,  a la  pena 
de  muerte,  con  arreglo  al  artículo  2.°  del  Decreto  de  21 
de  febrero  del  presente  año,  contra  conspiradores,  la 
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que  deberá  sufrir  en  la  horca,  conforme  a la  disposición 
del  artículo  26,  Tratado  8 Título  10  de  las  Ordenanzas 
del  ejército,  previa  la  degradación  de  su  empleo,  y se 
procederá  a la  confiscación  de  sus  bienes,  según  lo  pre 
venido  en  el  citado  decreto  de  21  de  febrero;  consul- 
tándose previamente  esta  sentencia  con  Su  Excelencia 
el  Libertador  Presidente  para  su  aprobación  o reforma. 

Rafael  Urdaneta — Tomás  Barriga  y Brito 

Bogotá,  I.®  de  octubre  de  1828. 

Respecto  del  General  Padilla,  consta  en  el  expe- 
diente que  no  tuvo  ninguna  participación  ni  conoci- 
miento anticipado  en  la  conspiración  del  25  de  septiem- 
bre; citaremos  la  parte  conducente  de  algunas  declara- 
ciones. 

Bautista  Moreno,  cabo  2P  de  la  brigada  de  artillería, 
declara  que  los  oficiales  dijeron  al  General  Padilla: 

— “Siga  usted  a pelear,  no  nos  quiera  dejar  solos. 

A lo  que  contestó:--‘‘No  sigo,  porque  ignoro  por  qué  es 
esto,  cuya  respuesta  fue  dada  por  Padilla  poco  antes  de 
que  muriera  el  Coronel  Bolívar  (página  2),  y en  la  se- 
gunda declaración  está  de  acuerdo  con  el  sargento  Elias 
Romero  (página  185). 

La  declaración  del  sargento  2P  Elias  Romero,  en  la 
parte  conducente  dice  así: 

a Mandó  el  Comandante  vSilva  se  municionasen  toda 
clase  de  tropa  a dos  paquetes,  lo  cual  verificaron,  que 
luégo  los  mandó  a acostar  hasta  segunda  orden,  lo  que 
así  efectuaron  hasta  eso  de  las  once  y media  de  la  noclie, 
a su  parecer:  que  luégo  se  les  mandó  hacer  arriba,  y 
vino  el  citado  Comandante  Silva  a dar  disposiciones  a 
la  tropa,  destinando  al  exponente  para  que  con  los  ofi- 
ciales Capitanes  Emigdio  Briceño  y Rafael  Mendoza,  el 
Teniente  Cayetano  Galindo,  Subteniente  Teodoro  Galin- 
do  y lo  hombres  que  lo  fueron  Sebastián  Delgado,  San- 
tos Eábrega,  cabo  2.^  Bautista  Moreno,  Miguel  Meló, 
Luis  Meló,  Miguel  Acuesta  (no  acordándose  de  los  nom- 
bres de  los  otros),  saltasen  la  pared  que  deslinda  con  el 
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cuartel  y en  el  que  se  hallaba  el  señor  General  Padilla,  y 
que  se  mantuviesen  ocultos  hasta  que  el  oñcial  que  los 
mandaba,  que  lo  era  el  citado  Capitán  Briceño,  los  con- 
dujese a sacar  de  la  prisión  al  expresado  señor  General 
Padilla,  lo  que  así  emprendieron ; que  éste  se  negó  a salir 
con  ellos,  y que  cuando  se  rompió  el  fuego-,  volvieron  a 
trasmontar  la  pared,  trayendo  al  indicado  General  que 
vino  francamente,  el  cual  dejaron  en  el  patio  interior  del 
cuartel  de  Artillería»  (páginas  3 vuelta  y 4). 

((  Preguntado  el  Capitán  Rudesindo  Silva  si  el  Gene- 
ral Padilla  y los  oficiales  presos  estaban  advertidos  de  la 
conspiración,  pues  debía  ser  así,  cuando  el  que  declara 
le  dijo  al  Subteniente  Algeciras  que  iuégo  que  él  se  apo- 
derase del  batallón  Vareas,  ya  el  General  Padilla  debía 
estar  en  libertad,  y debía  ponerse  a la  cabeza  del  movi- 
miento, y Canijo  le  dijo  antes  que  contaba  con  dichos 
oficiales  presos;  dijo  que  debían  estar  todos,  pues  Carujo 
se  lo  había  asegurado»  (página  8,  vuelta). 

El  Teniente  Ignacio  López,  en  su  segunda  declara- 
ción, se  expresó  así: 

a Que  aquella  reunión  (en  la  casa  de  Vargas  Tejada), 
dijo  Carujo,  era  para  una  sociedad  filantrópica,  como 
también  dijo  que  el  General  Gómez  fue  a Margarita  a 
ponerse  en  espectación  con  el  General  Bermúdez,  y que 
el  General  Guerrero  estaba  con  los  brazos  abiertos  espe- 
rando el  grito  de  la  Constitución,  y que  en  Venezuela  no 
habían  querido  recibir  la  oferta  para  que  el  Libertador 
fuese  dictador,  y que  las  correspondencias  las  habían 
ocultado  para  que  no  se  sepa  que  no  habían  querido,  y 
que  los  pueblos  estaban  claniando  el  grito  de  la  Consti- 
tución, pero  que  acordándose  del  Vicepresidente  dijeron 
que  debía  tomar  el  mando  por  sus  padecimientos  y el 
ser  buen  constitucional,  y que  el  General  Padilla  se  pon- 
dría a la  cabeza  del  ejército»  (página  50). 

Preguntado  el  Teniente  Juan  Hinestrosa  « cómo  nie- 
ga no  saber  lo  que  se  había  de  hacer  después  de  desti- 
tuir al  Libertador  Presidente,  cuando  de  la  declaración 
de  Ignacio  López  que  le  ha  leído  resulta  que  el  confe- 
sante le  dijo  que  el  CTeneral  Padilla  se  pondría  a la  ca- 


159 


beza  del  ejército;  dijo  que  es  falsa  la  aseveración  que  hace 
Ignacio  López,  que  no  ha  sabido  otra  cosa  sino  que  se 
iba  a restablecer  el  orden  constitucional  » (página  58 
vuelta). 

Preguntado  el  sargento  i.°  Francisco  Manrique  ((  si 
es  cierta  la  cita  que  el  señor  General  José  Padilla  le  hace 
en  su  anterior  declaración,  la  que  al  efecto  se  le  leyó, 
dijo  ser  conforme  el  hecho  que  en  ella  se  refiere,  pues 
se  unió  con  el  General,  soldados  y asistente  » (página  2Ó). 

El  Capitán  Emigdio  Briceño  declara  que  hizo  rendir 
la  guardia,  hizo  prender  al  Coronel  Bolívar  y puso  en 
libertad  al  General  Padilla,  a quien  entregó  la  espada  de 
aquél  ))  (págiua  14). 

No  hemos  encontrado  en  el  expediente  la  declaración 
de  Tiburcio  Manda,  a que  se  refiere  la  sentencia  contra 
el  General  Padilla. 

Como  último  argumento  de  la  inocencia  de  Padilla 
en  la  conspiración  del  25  de  septiembre,  reproducimos 
lá  respetable  opinión  del  General  Joaquín  Posada  Gutié- 
rrez consignada  en  sus  Memorias  Histórico^ políticas: 

« El  General  Padilla  tenía  conocimiento  de  la  revolu- 
ción proyectada  en  Ocaña,  en  el  sentido  de  promover 
pronunciamientos  en  las  provincias,  destituir  y juzgar  al 
Libertador;  pero  no  tenia  la  menor  idea  de  que  el  Capi- 
tán Triana  hubiese  sido  preso,  ni  que  se  hubiera  trama- 
do el  asesinato  del  Libertador  para  aquella  noche.  Los 
conjurados  contaban  con  él  sin  que  él  lo  supiera,  calcu- 
lando, como  era  natural,  que  estando  preso  y siendo  de 
su  partido,  los  secundaría;  así  fue  que  se  sorprendió  so- 
bremanera con  lo  que  sucedía,  y con  el  ruido  del  com- 
bate. Sacado  a pesar  suyo,  con  el  Coronel  Bolívar  a la 
puerta  de  la  calle,  donde  le  esperaba  otro  oficial  con  una 
partida  de  artilleros,  e instado  para  que  se  pusiera  a la 
cabeza,  conduciéndolo  en  medio  de  ellos  algunos  pasos, 
lo  resistió  absolutamente  esforzándose  por  volverse  a su 
prisión  con  el  Coronel  Bolívar.  En  esta  verdadera  lucha 
se  aproximaba  la  crisis:  la  artillería  que  atacaba  el  cuar- 
tel del  Vargas,  se  replegaba  evacuando  la  plazoleta  de 
San  Agustín,  y no  pudiendo  los  oficiales  persuadir  a Pa- 
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dilla,  teniendo  ellos  mismos  que  retirarse,  pues  ya  salía 
de  tropel  el  batallón  Vafeas  detrás  de  los  artilleros,  lo 
dejaron  en  la  calle  a la  puerta  del  cuartel  de  Artillería,  y 
temiendo  que  el  Coronel  Bolívar  produjese  una  reacción 
en  los  granaderos  presos  y aun  en  los  mismos  artilleros 
a quienes  dirigía  la  palabra  excitándolos,  le  mataron  en 
el  acto  de  un  balazo,  y dejaron  a Padilla  la  espada  del 
muerto,  lo  que  agravó  mucho  su  responsabilidad,  pues 
aturdido,  tenía  esa  espada  acusadora  ceñida,  cuando  lo 
aprehendieron  poco  rato  después  en  su  mismo  cuarto, 
adonde  se  dirigió  saltando  la  tapia  por  donde  entraron  a 
su  prisión  los  conjurados.» 

Pero  hay  otra  repugnante  parcialidad  en  la  sentencia 
que  dictó  el  General  Urdaneta,  al  imputar  a Padilla  las 
responsabilidades  penales  por  sus  compromisos  en  el 
motín  de  Cartagena,  acto  subversivo  de  poca  significa- 
ción, según  lo  manifestó  al  Libertado^  el  General  O’Leary 
en  la  carta  que  hemos  trascrito,  y que  tuvo  origen  en  las 
rivalidades  lugareñas  entre  el  acusado  y el  General 
Montilla. 

¿ Con  qué  derecho  se  invocó  contra  Padilla  la  viola- 
ción de  las  leyes  anteriores  a la  fecha  en  que  se  desco- 
noció la  Constitución  de  1821,  por  los  mismos  que  eje- 
cutaron este  acto  y quedaron  así  incapacitados  moral- 
mente para  arrojar  la  primera  piedra  ? 

Además,  ¿qué  comparación  puede  establecerse  entre 
el  motín  de  carácter  puramente  local  de  Cartagena,  con 
la  franca  rebelión  del  General  José  Antonio  Páez  y sus 
secuaces  en  Venezuela,  en  el  año  de  1827  ? 

Y sin  embargo,  a los  últimos  se  les  concedió  amnistía 
y se  les  premió  con  ascensos;  al  General  Padilla  se  le 
fusiló  y su  cadáver  se  colgó  en  una  horca  ! 

* 

* Hí 

¿ Qué  diremos  de  la  injusticia  con  que  se  procedió 
respecto  del  benemérito  Coronel  Ramón  Gúerra,  cuya 
brillante  hoja  de  servicios  empezó  desde  la  batalla  de 
Calibío,  eu  1814,  para  terminar  en  la  campaña  del  Mag- 
dalena, que  le  mereció  la  siguiente  mención  honrosa  de 
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parte  del  General  Juan  Salvador  Narváez  en  su  nota  de 
22  de  noviembre  de  1823  ? 

«Sin  el  Comandante  Guerra  nada,  nada,  o muy  poco 
habríamos  hecho.  La  actividad  sin  ejemplo  de  este  Jefe 
y su  serenidad  en  el  peligro  nos  han  salvado  siempre.» 

Para  responder  a aquella  pregunta,  transcribimos  un 
fragmento  de  los  Apuntamientos  sobre  el  sumario  del  25 
de  septiembre  ([)  que  nos  ha  permitido  copiar  su  autor 
don  José  Vicente  Concha. 


t Cuando  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  29 
de  septiembre  de  1828,  se  inició  la  investigación  sobre 
los  responsables  del  atentado  de  la  noche  anterior,  el 
Coronel  Guerra  andaba  libre,  ninguna  sospecha  había 
recaído  sobre  él,  y nadie  podía  imputarle,  ni  aun  remo- 
tamente, participación  material  alguna  en  aquellos  he- 
chos criminosos,  porque  en  la  noche  anterior  había  per- 
manecido en  casa  de  pet‘sona  que  podía  dar  fe  de  ello  y 
de  su  ausencia  de  los  lugares  en  que  se  habían  cumplido 
los  actos  de  ejecución  del  delito. 

c(  La  primer  palabra  de  ineriminación  al  Coronel 
Guerra  salió  del  Capitán  Rudesindo  Silva,  cuando  ya 
preso,  rendía  declaración  indagatoria  ante  uno  de  los 
Jueces  de  la  causa.  General  José  María  Córdoba,  por 
haber  mandado  el  mismo  Silva  la  tropa  de  artillería  que 
atacó  el  cuartel  del  batallón  Vargas  y la  residencia  del 
Libertador. 

«El  Capitán  Silva,  legal  y moralmente,  carecía  de  las 
condiciones  de  un  testigo  idóne  a,  por  su  falta  de  impar- 
cialidad, dado  el  interés  que  tenía  en  hacer  recaer  sobre 
un  tercero  sus  propias  responsabilidades. 

« Además,  como  lo  demuestra  la  indagatoria.  Silva, 


(i)  El  sumario  a que  alude  este  escrito,  es  el  original,  que 
no  aparece  publicado  en  el  tomo  respectivo  de  las  Memorias  de 
O’Leary,  ni  estuvo  nunca  reunido  con  el  proceso  que  reposa  en 
la  Biblioteca  Nacional,  único  conocido  hasta  el  presente. 
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sobre  ser  un  hombre  de  muy  limitados  alcances  intelec- 
tuales, era  de  carácter  débil  e inconsistente,  de  quien  no 
se  puede  presumir  que  poseyera  siquiera  el  vulgar  valor 
de  un  soldado,  porque  él  mismo  reconoce  que  al  sonar  los 
primeros  disparos  de  la  tropa  del  Vargas  en  el  momento 
del  asalto,  huyó,  abandonando  la  brigada  que  coman- 
daba, sin  que  nadie  lograra  detenerlo,  para  ir  a ocultarse 
bajo  una  cama  en  la  casa  del  Procurador  Llanos. 

« El  dicho  de  un  individuo  de  tales  condiciones  mo- 
rales, es  muy  sospechoso  cuando  trata  de  eludir  una  res- 
ponsabilidad que  pesa  sobre  su  cabeza.  El  militar  que 
huye  ante  el  enemigo,  sin  decoro  y sin  respetar  su  posi- 
ción de  mando  ante  los  propios  subordinados  y compa- 
ñeros de  armas,  por  temor  del  incierto  peligro  de  la 
muerte,  bien  puede  faltar  a la  verdad,  y es  presumible 
que  lo  haga  así  para  librarse  del  cadalso  que  se  presenta 
ante  su  espíritu  atemorizado. 

((  Hubo,  además,  en  esta  ocasión  la  circunstancia  de 
que  el  General  instructor  del  sumario,  en  vez  de  formu- 
lar el  interrogatorio,  como  lo  ordenaban  las  leyes,  de  un 
modo  indirecto,  y dejando  que  el  sindicado  relatara 
libremente  su  conducta  en  aquella  noche,  le  sugirió  la 
respuesta  exculpatoria  con  esta  pregunta  que  encabeza 
la  declaración:  ^De  orden  de  quién  ha  cometido  anoche  el 
más  alio  crimen,  etc.^  (foja  3),  como  si  hubiera  sido  im- 
posible que  el  delincuente  hubiera  procedido  por  su 
propio  juicio  o por  consejos  o sugestiones  distintos  de 
la  orden  de  un  superior  jerárquico. 

(( Sabido  es  que,  en  toda  época,  el  militar  que  obra 
en  virtud  de  mandatos  superiores,  no  incurre  en  respon- 
sabilidad penal  alguna,  que  viene  a pesar  exclusivamente 
sobre  el  autor  de  la  orden.  Con  aquella  pregunta  se  abría, 
pues,  a Silva,  un  camino  de  salvación,  y no  es  aventu- 
rado pensar  que  por  ese  medio  se  creía  conseguir  que 
se  comprometiera  a alguien  de  mayor  posición  política 
y social  qtie  la  de  los  oscuros  ejecutores  del  crimen. 

«Silva  intentó  acogerse  a esa  esperanza  de  libera- 
ción, y dio  el  nombre  del  Coronel  Guerra  con  ánimo  de 
inculparlo;  pero  ya  porque  el  sindicado  careciera  de  ap- 
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titudes  para  forjar  hábilmente  el  engaño  en  cortos  ins- 
tantes, ya  también  porque  hubiera  pruebas  perentorias 
que  le  impedían  hacerlo,  es  lo  cierto  que,  si  bien  de  la 
declaración  resulta  el  ánimo  de  perder  a Guerra,  sus  tér- 
minos mismos  no  podían  lograrlo  ante  jueces  de  sereno 
criterio. 

c(  La  primera  respuesta  de  Silva  está  concebida  así: 
(fojas  12):  'Ayer  25  de  septiembre,  a las  cuatro  de  la  tarde, 
habiendo  venido  al  cuartel,  a un  rato  llegó  el  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  departamental,  Coronel  Ramón  Guerra,  y le 
dijo  que  tuviera  la  gente  lista,  porque  habían  llevado  preso 
al  Capitán  Triana  al  cuartel  de  Húsares,  y que  le  habían 
puesto  un  par  de  grillos,  y que  el  exponente  y el  Coronel  que 
hablaba  correrían  la  misma  suerteó 

c(  Leída  aisladamente  esta  respuesta,  podría  inferirse 
que  Guerra  formaba  parte  de  una  conjuración  con  Silva 
y Triana,  que  éste  último  podía  descubrir,  por  lo  cual  el 
primero  se  preparaba  para  resistir  con  la  fuerza  cualquier 
medida  que  contra  él  se  dictara;  pero  tal  presunción  no 
sólo  no  está  confirmada  por  el  proceso,  sino  que  por  el 
contrario  las  pruebas  de  éste  y las  sentencias  mismas 
dictadas  en  la  causa  la  desvirtúan.  Triana  fue  aprehen- 
dido durante  las  primeras  horas  de  la  tarde,  por  haber 
proferido  algunas  expresiones  contra  el  Gobierno,  ha- 
llándose en  estado  de  embriaguez,  y mal  podía  tener  co- 
nocimiento de  la  conjuración  que  se  tramó  a las  siete  y 
media  de  la  noche  del  mismo  día.  Tan  cierto  es  que 
Triana  no  era  de  los  conjurados  para  dar  muerte>  al  Li- 
bertador, que  no  se  le  impuso  la  pena  capital  como  a los 
responsables  de  ese  atentado,  ni  cuando  se  le  aprehen- 
dió se  le  recibió  declaración  alguna,  cosa  de  que  no  se 
hubiera  prescindido  ciertamente,  si  sus  expresiones  se 
hubieran  referido  a un  delito  de  la  magnitud  del  que  en 
breves  horas  se  había  de  perpetrar.  Es  más:  al  Liber- 
tador se  comunicaron  inmediatamente,  el  día  25,  las  pa- 
labras de  Triana,  y aquél  no  les  *dio  ninguna  importan- 
cia. Ni  se  podría  explicar  lógicamente  que  fuera  prueba 
de  la  culpabilidad  de  Guerra,  que  lo  hiciera  acreedor  a 
la  pena, de  muerte,  el  haberse  referido  a responsabilida- 
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des  de  Triana,  cuando  esas  mismas  responsabilidades  no 
se  probaron,  y aquel  a quien  se  imputaban  no  fue  con- 
denado por  tal  concepto. 

“Por  otra  parte,  Guerra  sostuvo  desde  su  primera 
declaración,  que  él  había  tratado  de  disuadir  a Silva  de 
todo  proyecto  subversivo,  intimidándolo,  y ello  explica- 
ría satisfactoriamente  las  palabras  que  le  atribuye  éste, 
si  se  acepta  que  realmente  las  prgpnunciara:  ‘que  corre- 
ría la  misma  suerte  de  Triana.’ 

“Ni  se  puede  tomar  aisladamente  la  respuesta  de  Sil- 
va, que  luégo  se  tuvo  como  incriminatoria,  sino  que  se 
debe  concordar  con  las  restantes  y con  los  datos  todos 
del  proceso. 

“ En  la  continuación  de  su  relato  agrega  el  Capitán 
Silva: 

'Que  a las  seis  de  la  tarde  regresó  al  cuafiel^  donde  en- 
contró la  orden  de  dicho  Jefe  de  Estado  Mayor;  que  le  co- 
municó la  orden  uno  de  los  oficiales^  o Galindo  o Algeciras, 
expresándole  en  ella  que  no  se  separara  un  momento 

DEL  CUARTEL.’ 

“Pero  el  Comandante  de  la  artillería  desobedeció  el 
mandato  formal  y terminante  del  superior,  apartándose 
abiertamente  de  la  rigurosa  disciplina  militar — lo  cual 
por  sí  sólo  bastaría  para  demostrar  que  no  existía  acuer- 
do o plan  alguno  entre  dicho  Comandante  y el  Jefe  de 
Estado  Mayor — y procediendo  de  un  modo  diametral* 
mente  opuesto  al  que  se  le  prescribió,  se  encaminó  a la 
casa  de  Vargas  Tejada,  donde  se  acordó  el  plan  de  ase- 
sinato del  Libertador,  a las  siete  y media  de  la  noche,  y 
se  determinó  la  manera  de  proceder  para  realizarlo. 

“ Si  el  Capitán  Silva  hubiera  cumplido  el  mandato  de 
su  Jefe  3^  no  se  hubiera  separado  un  momento  del  cuartel, 
no  habría  concurrido  a la  Junta  de  conspiradores  en  la 
casa  de  Vargas  Tejada;  éstos  no  habrían  podido  contar 
con  el  apoyo  de  la  fuerza  que  aquél  mandaba,  y que 
puso  por  sí  y ante  sí  a órdenes  de  ellos;  no  habría  ha- 
bido medios  para  el  ataque  del  cuartel  dei  Valgas,  ni  se 
habría  pensado  en  el  asalto  al  Palacio,  por  falta  de  una 
fuerza  que  lo  respaldara;  en  una  palabra,  no  habría  ha- 


bido  tentativa  alguna,  por  falta  de  medios  materiales 
para  su  ejecución.  La  orden  del  Coronel  Guerra  cerraba, 
pues,  el  paso  a los  conjurados;  la  desobediencia  de  Silva 
les  abrió  el  camino  para  la  realización  de  sus  proyectos, 
y,  sin  embargo,  ese  mismo  mandato,  por  una  aberración 
inconcebible,  vino  a ser  una  de  las  bases  de  la  sentencia 
de  muerte  dictada  por  el  Comandante  General  Urdaneta 
contra  Guerra. 

A las  ocho  de  la  noche  aproximadamente,  salió 
Silva  de  la  junta  de  conjurados,  y hasta  entonces  no  ha- 
bía vuelto  a ver  al  Coronel  Guerra,  como  lo  reconoce 
expresarnefite;  luego  éste  no  asistió  a tal  junta,  comó  se 
pretendió  hacerlo  creer,  y no  sólo  no  asistió  a dicha  junta, 
sino  que  no  supo  lo  resuelto  allí,  porque  precisamente  a 
esa  hora  se  hallaba  en  casa  de  uno  de  los  Ministros  de 
Estado  (la  del  señor  don  J.  M.  del  Castillo),  y Silva  no 
lo  informó  de  lo  que  ocurría,  cosa  que  de  cierto  hubiera 
hecho,  si  entre  ellos  hubiera  mediado  alguna  combina- 
ción o acuerdo. 

“ Estando  Silva  en  la  casa  de  Vargas  Tejada,  y re- 
suelto ya  el  asesinato  del  Libertador,  dice  que  "mandó  al 
Ayudante  Galindo  al  cuartel  de  Artillería,  a ver  si  estaba 
el  Jefe  de  Estado  Mayor;  que  viendo  que  el  Ayudante  no 
volvía  con  la  razón  cíe  estar  o no  en  el  cuartel  el  citado  Jefe 
de  Estado  Mayor,  se  vino  a él  el  que  habla  y le  preguntó  al 
Subteniente  Algeciras,  si  no  había  venido  dicho  Jefe  de  Es- 
tado Mayor,  a lo  que  contestó  que  no;  que  inmediatamente 
se  dirigió  a la  casa  del  señor  Vernaza,  donde  estuvo  hasta 
las  diez  y media  viendo  jugar ^ (foja  13). 

“¿Qué  objeto  se  proponía  Silva  cuando  averiguaba  si 
el  Jete  de  Estado  Mayor  estaba  o había  estado  en  el 
cuartel?  El  funcionario  de  instrucción  no  se  cuidó  de  in- 
quirirlo, y tal  dato  hubiera  sido  muy  importante;  pero 
puede  presumirse  lógicamente  que  la  causa  de  esta  ave- 
riguación era  el  temor  en  que  se  hallaba  Silva  de  ser  S(;r- 
prendido  por  su  superior  en  Hagraute  desobediencia 
fuera  del  cuartel,  y demuestra  también  que  no  era  otro 
el  motivo  de  la  averiguación,  el  que  Silva,  cuando  supo 
que  el  Coronel  Guerra  no  había  vuelto  al  cuartel,  en  vez 


— i66  — 


ele  intentar  buscarlo  en  su  casa  u otro  lugar,  como  lo  ha- 
bría hecho  si  hubiera  querido  comunicarle  lo  acordado, 
se  retiró,  tranquilo  ya,  a una  casa  de  juego,  donde  per- 
maneció hasta  poco  antes  de  la  hora  en  que  debía  reali- 
zarse la  conjuración. 

“ Si  Guerra  realmente  hubiera  estado  mezclado  en 
los  planes  de  los  conjurados  en  alguna  forma;  si  se  hu- 
biera contado  con  su  ayuda,  es  claro  que,  no  habiendo 
asistido  a la  junta,  se  le  habría  buscado  para  darle  cuenta 
de  lo  acordado  en  ella,  pero  en  el  sumario  no  hay  ni  in- 
dicio de  que  se  hubiera  intentado  hacerlo. 

“ De  la  misma  declaración  de  Silva  en  la  parte  tras- 
crita últimamente,  resulta  que  el  Comandante  General 
Urdaneta  faltó  gravemente  a la  verdad,  falseando  el  pro- 
ceso, cuando  aseveró  que  el  Coronel  Guerra  había  per- 
manecido hasta  las  siete  y media  de  la  noche  en  el  cuar- 
tel de  Artillería  dictando  órdenes  para  la  realización  del 
atentado,  citando  en  apoyo  de  esta  afirmación  una  de- 
claración que  no  existe  siquiera  en  el  proceso,  proceder 
inaudito  en  los  procedimientos  judiciales. 

“No  satisfacían  al  funcionario  instructor  las  primeras 
respuestas  del  Capitán  Silva,  y creyó  necesario  ejercer 
una  nueva  sugestión  sobre  el  sindicado,  formulando  esta 
pregunta: 

— Si  el  Coronel  Guerra  y el  declarante,  de  antemano 
estaban  combinados  para  el  motín,  pues  debía  serlo  así, 
cuando  dicho  Coronel  le  dijo  que  tuviera  la  gente  lista 
(foja  13  vuelta). 

“ La  respuesta  dada  por  Silva  en  la  parte  conducente, 
muestra  que  no  existía  tal  plan  o combinación  con  el 
Jefe  de  Estado  Mayor,  corno  lo  daba  por  probado  el 
General  instructor,  y como  lo  aseveró  Silva  al  principiar 
su  relato,  que  dice  así:  — ‘que  el  primero  que  le  habló  de  - 
la  conspiración  fue  el  señor  Florentino  González,  dicién- 
dole: — ^ Estamos  tratando  de  una  conspiración  contra  el 
Gobierno  actual,  para  volver  a plantar  la  Constitución  y 
las  leyes,  y que  contaban  con  el  exponente. . . , Que  el 
segundo  que  le  habló  fue  el  Comandante  Canijo,  quien 
le  expresó  que  se  trataba  de  una  conspiración  contra  el 
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Gobierno,  y jurar  otra  vez  la  Constitución,  que  para  ello 
contaban  con  el  Coronel  Ramón  Guerra, ...  y que  para 
el  efecto  contaban  con  el  declarante,  a lo  que  le  con- 
testó que  tenía  mucha  familia  y no  se  metía  en  esos  bo- 
chinches , Que  el  lunes  siguiente  se  encontró  con  el 
Jefe  de  Estado  Mayor,  que  se  dirigía  para  la  Tesorería 
a las  diez  de  la  mañana,  y éste  le  habló  sobre  la  reunión 
en  casa  de  Hormeni . . . . ^ 

“De  las  respuestas  transcritas  no  resulta  contra  el 
Coronel  Guerra  cargo  de  haber  entrado  en  complot  al- 
guno contra  la  vida  del  Libertador,  sino  simplemente  de 
haber  hablado  a Silva  de  una  reunión  en  casa  de  Hor- 
ment,  cosa  en  sí  inocente,  muy  distinta  de  lo  que  cons- 
tituye aquel  otro  gravísimo  cargo.  Esto  dando  por  su- 
puesto que  Silva  dijera  la  verdad  cuando  habló  de  lo  re- 
lativo a la  junta  en  casa  de  Horment,  aunque  Guerra  lo 
contradijo  rotundamente  en  un  careo. 

“Además,  Horment,  uno  de  los  pocos  conspiradores 
que  conservó  hasta  Fa  muerte  sangre  fría;  que  declaró 
en  todo  y por  todo  la  verdad,  coíno  lo  demuestra  el 
proceso  plenamente;  que  no  trató  de  eludir  ninguna 
responsabilidad,  desmiente  a Silva  sobre  la  junta  deque 
dice  éste  le  habló  Guerra,  cuando  al  preguntársele  (foja 
47)  ‘si  antes  de  la  reunión  que  dice  tuvieron  la  noche 
del  25,  en  la  casa  del  señor  Vargas  Tejada,  hubo  otras 
preparatorias  en  dicha  casa  con  el  fin  de  acordar  el  plan 
que  tenían  proyectado?,^  dijo:  ‘que  el.  declarante  había 
tratado  sobre  asuntos  políticos  con  aquellas  personas  que 
conocía  y ya  había  citado  (i),  en  la  calle. cuando  con 
ellas  se  encontraba;  pero  que  ignoraba  que  el  plan  estu- 
viese tan  adelantado.’  Y luégo:  ‘que  el  exponente  tenía 
noticia  de  la  formación  de  una  reunión  de  hombres  des- 
contentos con  la  actual  forma  de  gobiern(');  pero  que  ig- 
noraba hubiese  un  proyecto  concebido  en  términos  que 
estuviese  ya  para  producir  revolución.’ 

“Si  Plorment,  uno  de  los  más  decididos  y resueltos 


(i)  Entre  dichas  personas  no  está  comprendido  el  Coronel 
Guerra. 
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conspiradores,  ignoraba  hasta  la  misma  noche  del  25  de 
septiembre  el  plan  de  dar  muerte  al  Libertador,  era 
sencillamente  porque  hasta  tal  día  no  se  había  determi- 
nado consumar  ese  delito,  cosa  que  se  vino  a resolver  en 
las  primeras  horas  de  la  noche;  y si  tal  plan  no  existía, 
mal  podía  Guerra  tener  conocimiento  de  él,  ni  pudo  ob- 
tenerlo en  la  misma  noche,  porque  ninguno  de  los  con- 
jurados se  comunicó  con  él  después  de  la  junta,  como 
está  probado. 

“ Garujo  y Florentino  González  hablaban  continua- 
mente de  * plantar  y jurar  de  nuevo  la  Constitución  de 
Cúcuta,^  hecho  que  no  podía  reputarse  en  sí  mismo  cri- 
minoso; de  esto  trataron  primitivamente  con  Silva,  sin 
expresar  que  para  ello  se  pretendiera  usar  de  medios 
punibles,  ni  mucho  menos  de  recurrir  al  asesinato  del  Li- 
bertador. Para  ello  decían  que  contaban  con  Guerra,  cosa 
que  no  demuestra  que, — aun  asintiendo  éste  a los  traba- 
.jos  de  restablecimiento  de  la  ley  fundamental, — asintiera 
también  al  homicidio. 

“ Por  otra  parte,  debe  notarse  que  cuando  Garujo  y 
González  decían  contar  con  alguno,  tal  término  no  supo- 
nía que  el  aludido  estuviera  compometido  a secundar- 
los, sino  que  por  el  hecho  de  proponerle  que  entrara  en 
sus  proyectos,  ya  atií  maban  que  contaban  con  él,  como 
sucedió  con  Silva,  a quien  lo  decían  así  a tiempo  que  le 
pedían  que  entrara  en  el  movimiento,  y cuando  éste  se 
excusaba  de  hacerlo  (foja  13), 

“ El  mismo  Garujo,  muerto  ya  Guerra,  y aun  que- 
riendo descargar  sobre  éste  gran  parte  de  sus  responsa- 
bilidades, reconoció  en  declaración  de  26  de  octubre 
(Memorias  de  O’Leary,  t.  xxvi,  pág.  466),  que  el  primero 
que  le  habló  sobre  consídración  fue  el  Goronel  Guerra, 
^ pero  en  términos  muy  diferentes  de  aquellos  en  que  se  efec- 
tuó, pues  lo  que  se  practicó  entonces  fue  una  Junta  de- 
nominada de  Observación,  cuyo  objeto  era  examinar 
imparcial,  prolija  y maduramente  la  opinión  pública,  la 
conducta  del  Gobierno,  y en  fin,  la  marcha  general  de 
las  cosas  que  tuviesen  relación  con  la  República  bajo  el 
aspecto  social,  y principalmente  lo  que  pudiera  atacar  la 
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libertad  de  los  colombianos.’  Aun  proponiéndose,  pues, 
el  declarante  únicamente  salvar  su  vida,  y descargar  to- 
das las  responsabilidades  sobre  los  que  ya  habían  pere- 
cido (Guerra,  Horment,  Zuláibar  y Silva),  no  pudo  im- 
putar a Guerra  un  acto  criminoso,  puesto  que  lo  que 
apellida  conspiración  en  la  anterior  respuesta,  es  un  acto 
perfectamente  lícito  e inculpable,  aun  bajo  un  régimen 
dictatorial. 

“ El  cargo  que  se  quiso  deducir  contra  Guerra  por 
haber  ordenado  que  se  tuviera  /zs/a  la  gente  de  la  Arti- 
llería, tendría  gravedad  si  se  hubiera  demostrado  que  el 
autor  de  la  orden  tenía  conocimiento,  remoto  siquiera, 
del  descabellado  plan  de  Canijo,  de  atacar  y rendir  con 
sesenta  hombres,  simultáneamente,  al  batallón  Vargas^ 
de  700  soldados,  al  Granaderos,  de  400,  al  Palacio  del 
Libertador  y al  cuartel  de  Húsares,  cosa  resuelta  en  la 
junta  de  la  casa  de  Vargas  Tejada;  pero  no  sólo  no 
existe  esa  prueba,  sino  que  existe  la  contraria,  y hay 
declaraciones  en  el  proceso  que  explican  disentido  de 
la  orden  de  una  manera  que  justiñca  a Guerra  en  absc- 
luto,  en  este  punto  como  en  los  demás. 

“ El  soldado  de  la  brigada  de  Artillería,  Santos  Jaule, 
declara  que  se  previno  a la  tropa  ‘ que  estuvieran  quie- 
tos/)c>r  sz  venía  Su  Excelencia  (El  Libertador)  a mandar 
Jorrnar  las  dos  compafiías,  que  así  estuvieron  hasta  las 
once  poco  más  o menos.’ 

“ El  cabo  2.°  Bautista  Moreno,  de  la  misma  brigada, 
dice  (tojas  4 y 5):  ‘ Desde  las  seis  del  día  25  nadie  salió 
de  las  compañías,  con  orden  que  nadie  saliese.  . . . ; que 
se  les  previno  se  recogiesen  con  el  fusil  y no  le  largasen, 
por  si  el  Libertador  pedía  la  brigada.^ 

“El  soldado  Fructuoso  Manrique  (foja  8.*'^),  dice  ‘que 
les  mandaron  que  se  estuviesen  quietos  con  sus  fusiles 
hasta  que  se  les  avisara,  pues  se  temía  que  hubiese  algo 
contra  el  Libertador^  y era  preciso  defenderlo.^ 

“ De  ninguno  de  estos  testimonios  hizo  mención  en 
su  sentencia  el  General  Urdaneta,  a pesar  de  haber  sido 
rendidos  por  tres  de  los  contados  testigos  idóneos  e im- 
parciales del  proceso,  lo  que  hace  de  sus  dichos  concor- 
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des  plena  prueba  legal  y moral,  que  confirma  en  abso- 
luto el  dicho  del  Coronel  Guerra  (foja  13):  ‘ que  toda  la 
preparación  fue  que  estuviesen  listos  los  soldados  de  ar- 
tillería para  cualquier  momento  de  desorden/ 

“Otro  de  los  cargos  hechos  al  Coronel  Guerra  fue  el 
de  la  orden  dada  por  él,  en  los  días  anteriores  al  25  de 
septiembre,  para  municionar  la  tropa  de  artillería,  argu- 
yendo en  su  contra  que  esa  orden  había  sido  dada  en 
secreto.  Del  proceso  aparece  que  no  hubo  tal  secreto  en 
lo  dicho,  y que,  por  el  contrario,  se  ejecutó  públicamente 
por  conducto  del  guardaparque,  mediante  ord.n  escrita, 
y por  mandato  del  General  Comandante  General,  cosa 
que  consta  así  en  la  misma  nota,  y que  este  último  em- 
pleado nunca  contradijo. 

Por  otra  parte,  si,  como  está  probado,  la  orden  de 
tener  la  gente  lista  era  para  conlcney  cualquier  desorden, 
la  prescripción  de  municionarla  era  perfectamente  lícita, 
porque  no  se  comprende  que  pudiera  prestar  ese  ser- 
vicio careciendo  de  aquellos  elementos;  y si  se  tiene  en 
cuentaí  que  los  demás  batallones  recibieron  municiones 
también,  la  fuerza  inculpatoria  de  esa  circunstancia  o 
indicio,  desaparece  por  completo. 

“ Díjose  asimismo  que  el  Coronel  Guerra  tenía  como 
papel  en  la  conjuración  determinar  a ios  oficiales  de  al- 
gunos cuerpos  a cooperar  en  el  atentado,  y a influir  en 
general  sobre  la  fuerza  con  tal  fin,  valiéndose  de  su  au- 
toridad de  Jefe  de  Estado  Mayor;  pero  en  el  proceso 
—salvo  la  tachable  declaración  de  Rudesindo  Silva — 
no  hay  otra  que  inculpe  a Guerra  en  forma  alguna  por 
este  concepto,  y el  mismo  Silva,  que  en  su  primera  de- 
claración (foja  9)  había  imputado  a Guerra  el  haber  dis- 
puesto los  oficiales  para  la  conjuración,  posteriormente  de- 
claró bajo  juramento  (foja  22)  ‘que  la  pregunta  que  se 
le  hizo  de  quién  había  dispuesto  los  oficiales  de  artillería 
que  él  flabiol  citado  corno  cómplices  en  el  movimiento, 
no  la  entendió  bien,  cuando  contestó  que  sería  el  Jefe 
de  Estado  Mayor,  pues  cuando  el  declarante  fue  a la 
casa  de  Vargas  Tejada,  los  había  encontrado  allí;  que  tal 
vez  seria  algún  otro.^ 
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“También  se  quiso  increpar  a Guerra  que  había  su- 
ministrado la  señal  secreta  del  día,  para  poder  penetrar 
en  los  cuerpos  de  guardia  que  pretendían  tomar  los  con- 
jurados. Esta  prueba  por  sí  sola  sería  concluyente,  casi 
decisiva,  contra  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  pero  no  sólo 
no  existe  en  ninguna  forma  en  el  proceso,  sino  que  todos 
y cada  uno  de  los  actos  de  ejecución  del  delito,  vienen 
a demostrar  que  los  conjurados  no  tenían  tal  señal.  De 
otra  suerte  no  habrían  tenido  que  dar  muerte  al  centi- 
nela de  palacio,  no  habrían  necesitado  disparar  cañona- 
zos sobre  la  puerta  del  cuartel  del  Vargas,  y habrían  po- 
dido penetrar  a uno  y otro  de  esos  lugares,  sin  el  menor 
acto  de  fuerza. 

“ Ahora,  ¿cómo  se  explicaría  que  siendo  miembro  ac- 
tivo de  la  conjuración  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  que  por 
razón  de  su  empleo  tenía  el  santo  y seña,  los  ejecutores 
del  delito  no  tuvieran  ese  importantísimo  medio  de  rea- 
lizar sus  propósitos?  También,  pues,  la  falta  de  este  otro 
indicio  incriminatorio  viene  a probar  la  inculpabilidad 
del  Jefe  sindicado. 

“ Y es  esta  la  oportunidad  de  observar  que,  si  real- 
mente Guerra  se  hubiera  comprometido  en  la  conspira- 
ción, ya  para  dar  muerte  al  Libertador,  ya  para  apre- 
sarlo y obligarlo  a dimitir  por  la  violencia,  no  hubiera 
tenido  necesidad  de  hacer  otra  cosa  en  la  tarde  del  25 
de  septiembre  que  determinar,  en  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones legítimas  y ordinarias,  que  la  guardia  del  palacio 
del  Libertador  se  formara  de  tropa  de  la  brigada  de  Ar- 
tillería, cuyo  jefe  y oficiales  habían  de  formar  en  la  con- 
juración, en  vez  de  poner  esa  guardia  de  tropa  del  Gra- 
naderos, cuerpo  adicto  en  cuerpo  y alma  al  Libertador, 
como  era  sabido,  y como  se  demostró  esa  noche.  Si 
Guerra  no  procedió  así,  y si  a niguno  de  los  muchos,  con- 
jurados ocurrió  siquiera  enunciar  esa  idea,  que  habría 
tenido  todas  las  probabilidades  de  éxito,  fue  indudable- 
mente porque  aquel  Jefe  no  estaba  comprometido  en  el 
plan  que  se  trató  de  realizar, 

. c(  Ni  se  puede  alegar  que  Guerra  se  ocultara  a última 
hora,  como  lo.  dice  un  narrador  de  aquellos  acontecí- 
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mientos,  pues  está  plenamente  demostrado  que  el  Co- 
mandante Silva,  después  de  violar  la  orden  terminante 
y expresa  que  le  diera  aquél,  de  no  salir  del  edificio  en 
que  estaba  acuartelada  la  Artillería,  y después  de  com- 
prometer por  sí  y ante  sí  la  fuerza  de  su  mando  en  la 
junta  celebrada  en  casa  de  Vargas  Tejada,  no  pensó  si- 
quiera en  consultar  a su  superior  sobre  los  actos  que  se 
preparaban,  sino  que  se  retiró  tranquilamente  a una  casa 
de  tresillo,  a gastar  las  horas  que  faltaban  para  la  (ejecu- 
ción del  crimen. 

(.(Demostrado  está  en  el  proceso  que  cuando  Vargas 
Tejada  propuso  ^n  la  junta  reunida  en  su  casa  en  la 
noche  del  25,  que  se  diera  aviso  al  General  Santander  de 
las  determinaciones  de  aquélla,  los  demás  conjurados, 
— y en  especial  Garujo,  que  era  la  cabeza  de  todos—se 
opusieron  abiertamente  a tal  aviso,  porque  tenían  certe- 
za de  que  el  ex-Vicepresidente  de  Colombia  frustraría 
el  golpe.  Guerra,  como  está  probadn,  era  amigo  muy 
adicto  del  General;  de  tal  suerte  que  fue  esa  amistad  el 
primitivo  origen  de  las  incriminaciones  que  se  le  hicie- 
ron, y esa  amistad  en  definitiva  fue  también  causa  real 
de  su  pérdida,  porque  en  la  rencprosa  justicia  de  Urda- 
neta  el  sacrificio  de  Guerra,  a quien  se  hacía  aparecer 
como  instrumento  de  Santander,  debía  traer  corno  nece- 
saria consecuencia,  la  pena  capital  para  esteúltitno. 

((  Pero  si  los  conjurados  decidieron  ocultar  a todo 
trance  al  General  Santander  sus  propósitos  en  aquella 
noche,  como  tiene  que  reconocerlo  todo  criterio  honra- 
do ante  las  plenas  probanzas  del  sumario,  esa  misma 
amistad  del  Coronel  Guerra  con  aquel  alto  personaje, 
indicio  inculpatorio  en  un  principio,  viene  a convertirse 
en  vehemente  presunción  de  su  inocencia.  Porque,  si  a 
Santander  se  le  ocultaba  resueltamente  el  proyecto,  mal 
podía  ponerse  en  oídos  de  quien,  por  su  cordial  adhe- 
sión y respeto  a aquél,  era  probable,  casi  seguro,  que 
habría  de  comunicarle  el  plan  que  se  iba  a ejecutar,  que 
de  esta  manera  también  vendría  a quedar  frustrado.  El 
mismo  empeño,  pues,  que  hubo  de  ocultar  a Santander 
lo  resuelto  en  la  junta  del  15,  debió  de  ponerse  en  ocul- 
tarlo a Guerra. 
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c(  Faltan,  pues,  todas  las  bases  de  la  sentencia  dictada 
contra  el  Coronel  Guerra  por  el  Comandante  General 
Urdaneta,  sentencia  en  que  se  calificó  al  procesado  de 
traidor,  por  haber  cooperado  en  la  ejecución  de  la  ten- 
tativa de  asesinato  del  25  de  septiembre. 

ce  La  responsabilidad  de  Guerra  fue  reconocida  por 
él  mismo  desde  su  primera  declaración,  ratificada  en  sus 
postreros  momentos,  cuando  ya  próximo  a la  horca,  el 
Genera  Urdaneta  le  ofrecía  la  vida  a cambio  de  una  de- 
claración que  habría  sido  calumniosa.  Reconoció  enton- 
ces Guerra  ‘que  su  crimen  se  reduce  a no  haberse  podi- 
do resolver  a sacrificar  al  Comandante  Garujo  y demás 
personas  comprendidas  en  su  proyecto,  persuadido  de 
que  había  logrado  el  exponente  destruir  dichos  planes  y 
hacerlos  desistir  de  toda  empresa.^  Guerra  hubiera  po- 
dido salvar  su  vida,  como  la  salvaron  otros,  con  una  sola 
palabra;  pero  habría  sacrificado  su  honor,  y optó  por 
conservarlo  [-^ara  sus  hijos. 

((Tres  Generales  granadinos  ilustres:  París,  Córdoba 
y Ortega,  declararon  sobre  su  honor  y su  conciencia,  en 
vista  del  proceso  instruido  por  ellos  mismos,  que  el  Co- 
ronel Guerra  era  responsable  únicamente  por  no  haber 
dado  aviso  a la  autoridad  de  los  proyectos  de  que  tenía 
conocimiento,  y le  impusieron  la  pena  de  la  ley  preexis- 
tente, o sea  el  mcixinium  de  la  señalada  en  el  artículo  5.^ 
del  Decreto  de  23  de  febrero  de  1828;  el  General  Urda- 
neta, violando  el  principio  jurídico  contenido  en  el  af(> 
rismo  non  bis  in  idem^  que  desde  los  tiempos  de  Roma 
prohíbe  juzgar  dos  veces  a un  individuo  por  un  mismo 
hecho,  y desconociendo  toda  la  autoridad  de  la  cosa  juz- 
gada, llevó  a la  horca  a aquel  Jefe  del  Ejército,  aducien- 
do en  su  contra  hechos  inexactos,  mientras  que  los  ver- 
daderos autores  intelectuales  y materiales  de  la  tentativa 
de  asesinato,  como  Canijo,  obtenían  de  él  gracia,  a cam- 
bio de  revelaciones  falsas  o de  dichos  que  sirvieran  para 
obtener  una  víctima  mayor. 

« Tales  son  los  datos  del  proceso  original.» 


* 
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Diez  horns  de  capilla  en  el  cuartel  de  Artillería  se 
concedieron  a los  condenados  a muerte  por  la  sentencia 
del  Consejo  de  guerra  de  fecha  29  de  septiembre  de  1828; 
todos  ellos  eran  católicos,  y aceptaron  los  auxilios  que 
ofrece  la  religión  del  Crucificado.  A Galindo,  López  y 
Silva,  se  les  degradó  en  el  patio  de  dicho  edificio,  al 
frente  de  la  tropa,  antes  de  conducirlos  al  cadalso. 

A las  diez  de  la  mañana  del  siguiente  día  30,  llegó  a 
la  plaza  principal  el  fúnebre  cortejo,  esperado  con  febril 
curiosidad  por  un  público  que  jamás  falta  a espectáculos 
de  este  género. 

Acompañados  de  secerdotes  se  acercaban  las  vícti- 
mas a su  fatal  destino,  en  medio  de  numerosa  escolta  del 
Vargas.  En  el  costado  occidental  de  la  plaza  formaba  el 
regimiento  de  GranaderoSy  y al  frente  del  edificio  de  la 
antigua  audiencia,  reemplazada  hoy  por  el  Capitolio, 
estaban  clavados  los  cinco  banquillos. 

Los  condenados  marchaban  serenos,  al  sonido  de  un 
lúgubre  tambor  que  marcaba  el  paso,  cada  cual  con  un 
crucifijo  en  ia  mano,  atados  los  brazos  a la  espalda;  los 
militares  con  los  restos,  que  no  les  quitaron,  de  sus  uni- 
formes, los  dos  paisanos  vestidos  con  traje  negro  de  le- 
vita, todos  con  la  cabeza  descubierta. 

Al  llegar  al  sitio  de  la  ejecución,  Silva,  Galindo  y Ló- 
pez se  arrodillaron  al  frente  de  su  respectivo  confesor, 
sentado  en  el  banquillo. 

Horment  era  un  francés  de  espritj  de  un  valor  a toda 
prueba  que  hizo  burla  de  la  muerte  misma. 

Zuláibar  era  no  menos  valiente  que  su  compañero  de 
suplicio,  y de  una  altivez  inquebrantable.  Ninguno  de 
los  dos  dio  la  menor  señal  de  abatimiento;  por  el  contra- 
rio se  presentaron  con  la  frente  levantada  y un  aspecto 
desdeñoso  que  llamó  ia  atención  de  ios  circunstantes.  A 
ejemplo  de  Danton  y Camilo  Desmoulins  en  la  guillotina, 
no  regatearon  su  cabeza;  se  dieron  estrecho  abrazo  be- 
sándose en  las  mejillas  al  separarse  en  el  momento  supre- 
mo de  ocupar  el  asiento  fatal,  en  el  cual  se  acomodaron 
con  desenfado,  sin  permitir  que  les  vendasen  los  ojos 
después  de  ser  atados  al  banquillo;  se  despidieron  galan- 


teniente  de  los  sacerdotes  que  los  exhortaban,  y espera- 
ron con  actitud  altiva. 

— a A tantét.h)  fue  la  frase  de  adiós  de  Horment  a su 
amigo  Zuláibar,  en  el  instante  preciso  en  que  dos  des- 
cargas sucesivas  de  los  veteranos  del  Vareas,  dieron 
cuenta  de  aquel  primer  grupo  de  conjurados,  cuya  eje- 
cución se  consideró  como  necesaria  para  dar  satisfac- 
ción pública  por  el  crimen  del  25  de  septiembre. 

Los  cadáveres  de  los  ajusticiados  permanecieron  en 
los  banquillos  hasta  la  tarde  del  mismo  día  de  la  ejecu- 
ción, en  que  se  les  dio  sepultura  en  la  fosa  común  del 
camposanto. 

El  oficial  que  mandó  la  escolta  del  Vargas  suiiió  fuer- 
te reprimenda  del  Ministro  de  Guerra  Urdaneta,  porque 
no  impidió  el  proceder  de  Horment  y Zuláibar  en  el  mo 
mentó  de  su  ejecución. 

El  í de  octubre  siguiente  permanecían  aún  clava- 
dos en  la  plaza  los  cinco  banqnillos  con  los  rastros  de 
sangre  que  en  ellos  dejaron  los  cinco  infortunados  que 
los  habían  ocupado;  pero  aquella  circunstancia  se  atri- 
buyó a descuido  en  el  encargado  de  quitar  esos  objetos 
repugnantes,  cuando  se  propaló  la  voz  de  que  los  infa- 
mes postes,  a semejanza  del  Minotauro  de  la  fábula,  es- 
peraban nuevas  víctimas  para  devorarlas. 

En  efecto,  y en  el  mismo  día  se -puso  en  capilla  al 
General  Padilla  y al  Coronel  Ramón  Guerra,  a fin  de  que 
se  preparasen  a morir  el  día  siguiente,  en  cumplimiento 
de  las  inicuas  sentencias  que  los  condenaban  al  último 
suplicio,  previa  degradación  de  los  altos  grados  milita 
res  que  habían  ganado  como  recompensas  de  grandes 
servicios  prestados  a la  causa  de  la  Independencia. 

Ya  hemos  visto  las  postreras  declaraciones  que  rin- 
dió el  Coronel  Guerra,  en  las  cuales  se  transparenta  que 
la  única  preocupación  que  entonces  atormentó  su  espí- 
ritu, fue  la  perspectiva  del  desamparo  en  que  iban  a 
quedar  su  desolada  esposa  con  sus  infelices  hijos. 

El  General  Urdaneta  acaso  habría  hecho  conmutar 
la  pena  de  muerte  a Guerra,  si  éste  se  hubiese  resuelto 
a violar  su  conciencia  y su  fe  de  caballero  para  inculpar 
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al  General  Santander.  Como  último  recurso  en  favor  de 
Guerra,  su  esposa,  en  unión  de  sus  tres  hijos,  acompa- 
ñada de  su  madre  la  distinguida  matrona  doña  Dolores 
Glano  de  Azuola,  y del  respetable  caballero  don  Martín 
Guerra,  íntimo  amigo  de  Bolívar,  se  presentó  en  palacio 
e imploró  de  rodillas  al  Libertador  la  vida  de  su  mari- 
do, con  la  conmovedora  elocuencia  que  inspira  la  deses- 
peración a una  alma  dolorida.  Vano  recurso,  porque  Bo- 
lívar trató  con  frases  descompuestas  al  señor  Guerra,  y 
airado  exclamó  con  ademán  imperativo  y terrible,  diri- 
giéndose a'sus  guardias: 

— c(  Saquen  de  aquí  estas  mujeres  !....»  y les  volvió 
la  espalda  ... 

El  Coronel  Guerra  fue  creyente  sincero  y se  preparó 
al  terrible  trance  con  la  resignación  de  un  cristiano,  efi- 
cazmente auxiliado  por  el  doctor  Francisco  Margallo,  de 
santa  memoria,  y por  el  padre  Francisco  Mogollón,  reli- 
gioso candelario  de  acendrada  piedad;  los  dos  lo  acom- 
pañaron hasta  que  se  consumó  el  sacrificio. 

El  General  Padilla  también  era  católico  y aceptó  los 
consuelos  que  le  prodigaron  dos  religiosos  franciscanos, 
sin  que  esto  quiera  decir  que  hubiera  dado  señales  de 
resignarse  con  la  inmerecida  afrenta  a que  se  le  conde- 
nó, ni'Con  la  injusticia  que  entrañaba  la  sentencia  por  la 
cual  debía  morir  como  si  fuese  criminal. 

Para  ejecutar  a aquellos  dos  próceros  se  hizo  osten- 
tación del  más  imponente  aparato.  En  los  costados  nor- 
te, oriente  y occidente  de  la  plaza  principal  de  Bogotá, 
estaban  formados  los  batallones  de  la  guarnición  de  la 
capital;  en  el  centro,  del  lado  sur,  se  alzaban  dos  horcas 
detrás  de  los  banquillos  que  habían  servido  el  30  de  sep- 
tiembre. 

La  cofradía  de  los  Hermanos  de  la  Veracruz  con  su 
fúnebre  aparato  se  presentó  en  el  cuartel  de  la  Artillería, 
donde  esperaban  los  que  iban  a morir. 

Al  toque  de  corneta  de  atención  dado  en  la  plaza, 
contestaron  las  campanas  de  los  templos  con  doliente 
plegaria  y se  puso  en  marcha  el  aterrador  cortejo,  pre- 
cedido del  Crucifijo  de  los  agonizantes,  a las  once  de  la 
mañana  del  día  2 de  octubre  de  1828. 
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La  entrada  de  aquella  siniestra  procesión  a la  plaza 
fue  saludada  por  el  sonido  estridente  de  los  tambores  y 
cornetas  que  batían  marcha  militar,  en  contraste  con  el 
lúgubre  tañido  de  las  campanas,  y en  medio  de  las  voces 
de  mando  de  los  Jefes  de  los  batallones  para  que  éstos 
echasen  al  hombro  las  armas. 

El  Coronel  Guerra  vestido  con  su  uniforme  militar, 
caminaba  con  la  mirada  fija  en  el  Crucifijo  que  llevaba 
en  las  manos,  escuchando  las  preces  que  recitaba  a su 
oído  el  doctor  Margallo,  quien  lo  conducía  abrazado;  en 
todos  sus  ademanes  mostró  Guerra  perfecta  resignación 
y tranquilidad  de  espíritu. 

Padilla  marchaba  altivo  y vestía  uniforme  de  Gene- 
ral de  División;  apenas  atendía  a las  exhortaciones  del 
religioso  que  lo  acompañaba  llevando  el  Crucifijo. 

En  las  venas  del  héroe  del  lago  de  Maracaibo  circu- 
laba sangre  de  aquellos  indomables  guerreros  africanos 
que  no  doblegan  la  cerviz  ante  ningún  infortunio,  y que 
desafían  a sus  enemigos  mientras  les  aliente  un  soplo 
de  vida,  aunque  se  les  tenga  atados  de  pies  y manos. 

El  General  Padilla  era  un  mulato  esbelto,  de  consti- 
tución de  atleta,  usaba  patillas,  el  pelo  cortado  al  rape, 
bizco,  de  mirada  inteligente,  de  andar  cadencioso  como 
es  costumbre  en  los  hombres  de  mar,  sin  otra  instruc- 
ción que  la  necesaria  para  gobernar  un  barco,  y valiente 
hasta  la  temeridad. 

Padilla  no  desmintió  su  carácter  en  el  cadalso. 

Después  de  que  se  paseó  a los  dos  condenados  a 
muerte  por  el  frente  de  las  tropas  formadas  en  la  plaza, 
se  les  condujo  al  pie  de  los  banquillos  para  dar  cumpli- 
miento a la  sentencia  del  General  Urdaneta. 

A los  conspiradores  militares  a quienes  se  impuso  la 
pena  de  degradación,  se  les  aplicó  en  el  cuartel;  estaba 
reservada  a dos  distinguidos  Jefes  granadinos  la  ignomi- 
nia de  que  se  les  infamara  en  público. 

El  Coronel  Guerra  se  dejó  despojar  de  las  insignias 
militares  con  la  humildad  del  que  espera  acogerse  en 
breve  a la  Justicia  de  Dios. 
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Cuando  nn  sargento  le  quitó  al  Generel  Padilla  las 
charreteras  de  los  hombros,  éste  exclamó  con  acento  de 
sarcasmo: 

— c(  Esas  no  me  las  dio  Bolívar  sino  la  República.» 

Después  intentó  el  mismo  sargento  quitarle  la  casaca, 
y como  no  pudiese  hacerlo,  porque  tenía  atados  los  bra- 
zos, el  General  le  dijo  con  rudeza  militar: 

— cq* Torpe!  aflója  las  ligaduras,  y entonces  podrás 
quitármela  I» 

Terminada  la  degradación,  quedaron  Padilla  y Gue- 
rra en  pechos  de  camisa;  tomaron  asiento  en  su  respec- 
tivo banquillo,  y esperaron  la  muerte  en  medio  de  un 
pavoroso  silencio. 

Padilla  no  permitió  que  le  vendasen,  y mientras  que 
lo  ataban  al  infame  poste,  exclamó  con  voz  de  trueno  que 
resonó  por  los  ámbitos  de  la  plaza: 

— «¡  Viva  la  República!  ¡Viva  la  libertad! 

A la  primera  descarga  quedó  muerto  el  Coronel  Gue- 
rra; no  sucedió  lo  mismo  al  General  Padilla,  a quien  des- 
pedazaron a balazos;  pero  antes  de  expirar,  en  un  movi- 
miento convulsivo  de  su  agonía,  se  le  oyó  el  grito  de 
¡ cobardes!  lanzado  a la  escolta,  con  una  postrer  mirada 
de  intenso  desprecio. 

Entonces  se  dijo  que  si  el  General  Urdaneta  sabía 
condenar  a muerte,  sus  víctimas  también  sabían  morir. 

Apenas  expiraron  Guerra  y Padilla,  se  presentó  una 
escuadra  de  presidiarios  para  quitar  los  cadáveres  de  los 
banquillos,  y se  les  colgó  de  las  horcas  preparadas  de 
antemano:  odioso  espectáculo  que  hizo  recordar  al  Pa- 
cificador  Morillo  y a sus  tenientes. 

El  acto  de  infligir  afrenta  al  cuerpo  de  un  hombre 
muerto,  y presentarlo  ante  el  público  para  que  se  le  es- 
carnezca, sobre  innoble,  es  contrario  a la  caridad  cris- 
tiana y propio  de  salvajes. 

La  justicia  humana  termina  desde  el  momento  en  que 
el  hombre  atraviesa  el  umbral  de  la  eternidad  para  so- 
meterse a la  jurisdicción  exclusiva  del  Supremo  Juez, 
único  exento  de  error. 

El  que  vilipendia  el  cadáver  de  un  hombre,  insulta 
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la  materia.más  perfecta  que  formó  el  Creador,  y desco- 
noce la  dignidad  humana,  que  sublimó  el  Verbo  Divino 
cuando  encarnó  en  nuestra  propia  naturaleza.  Al  reti- 
rarse las  tropas  de  la  plaza  pata  dirigirse  a sus  cuarteles, 
desfilaron  al  frente  de  los  cuerpos  ensangrentados  de 
Padilla  y de  Guerra,  que  suspendidos  en  las  horcas  se 
mecían  a impulsos  de  la  brisa. 

El  estupor  que  causó  en  Bogotá  la  ejecución  de  aque- 
llos dos  jefes  distinguidos,  especialmente  la  del  Coronel 
Guerra,  emparentado  con  las  principales  familias  del 
país,  desatendiéndose  los  ruegos  y empeños  de  las  per- 
sonas más  notables  de  la  capital  con  el  fin  de  salvarlos, 
se  aumentó  con  la  violencia  del  cordonazo  que  en  forma 
de  tempestad,  acompañada  de  aguacero  torrencial  y abun- 
dante granizada,  se  desató  sobre  la  ciudad  a las  tres  de 
la  tarde. 

Nada  mas  conmovedor  que  la  vista  de  aquellos  dos 
cadáveres  empapados,  que  chorreaban  sangre  sobre  una 
espesa  capa  de  granizo  enrojecido  al  pie  de  las  horcas. 

Los  Mérmanos  de  la  Veracruz  descolgaron  los  des- 
pojos mortales  de  aquellos  dos  próceres,  a las  seis  de  la 
tarde,  y les  dieron  sepultura  en  la  iglesia  de  San  Agus- 
tín, al  frente  del  altar  de  Santa  Rita. 

Cabe  aquí  publicar  la  carta  que,  después  de  la  pri- 
mera edición  del  anterior  relato,  dirigió  el  respetable 
doctor  Ramón  Guerra  Azuola,  hijo  del  benemérito  Co- 
ronel Guerra,  al  doctor  José  Vicente  Concha  y al  autor 
de  estas  Reminiscencias  históricas: 

‘‘Bogotá^  julio  22  de  1900 

Señores  doctores  don  J.  V.  Concha  y don  José  M.  Cordovez 
Moure — P.  • 

Muy  estimados  señores  y amigos: 

Acabo  de  leer  el  laborioso  y concienzudo  trabajo  de 
ustedes  sobre  la  «Conspiración  del  25  de  septiembre  de 
1828,))  y con  el  corazón  pal[)itante  de  emoción  y los  ojos 
oscurecidos  por  las  lágrimas,  dirijo  a ustedes  estas  líneas 
para  darles  los  más  cordiales  agradecimientos,  como 
colombiano,  por  la  luz  que  le  han  dado  a la  Historia, 
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y como  hijo  de  una  de  las  víctimas  de  ese  aciago  acon- 
tecimiento que  ha  pasado  su  vida  tratando  en  vano  de 
poner  en  claro  los  hechos,  desfigurados  por  escritores 
poco  im parciales  y que  no  contaron  con  los  documentos 
que  ustedes  han  sabido  encontrar  y estudiar. 

Para  que  ustedes  pudieran  medir  la  intensidad  de 
mi  gratitud  era  preciso  que  sintieran  lo  que  yo  he  sufri- 
do viendo  con  la  imaginación  el  cadáver  ensangrentado 
de  mi  [\adre,  pendiente  de  la  horca,  pidiéndome  una  de- 
fensa para  su  memoria,  y sin  poder  llenar  ese  sagrado 
deber  por  falta  de  datos.  Hace  casi  treinta  años  que  pu- 
bliqué una  biografía  del  Coronel  Ramón  N.  Guerra, 
pero  tuvo  que  salir  deficiente  por  ignorancia  invencible, 
y repelada  por  consejo  de  algunos  amigos  que  me  hicie- 
ron ver  que,  al  no  ocultar  ciertos  pormenores,  corría  el 
riesgo  de  volver  a poner  a mi  padreen  tela  de  juicio,  en 
vez  de  dejar  su  memoria  limpia  de  la  mancha  que  la  de 
nigraba.  Hoy  puedo  bajar  al  sepulcro  con  el  corazón 
aliviado  de  esa  amarga  pena,  y no  tengo  modo  de  mos- 
trarles a ustedes  mi  agradecimiento,  sino  rogando  á Dios 
que  premie  su  caritativa  obra,  haciendo  que  los  hijos  de 
ustedes  encuentren  por  todas  partes  amigos  tan  genero- 
sos y justicieros  como  ustedes  lo  han  sido  con  este  infe- 
liz anciano  que  se  complace  en  ofrecérseles  como  amigo 
y deseoso  servidor, 

Ramón  Guerra  Azuola.” 

* * 

* 

Y los  banquillos  permanecían  en  su  puesto,  porque  el 
Comandante  general  de  Cundinamarca  continuaba  in- 
íiexibloen  su  labor  de  enviar  víctimas  al  patíbulo. 

El  último  grupo  de  aquéllos  se  compuso  de  Pedro 
Celestino  Azuero,  el  Teniente  Juan  Hinestrosa,  el  sar- 
gento Francisco  Flórez  y los  soldados  Calasancio  Ramos, 
P"ernaudo  Díaz,^  Miguel  Lacuesta  e Isidoro  Vargas,  siete 
víctimas,  entre  las  cuales  sobresalía  el  joven  Azuero,  de 
veintiún  años  de  edad,  casi  imberbe,  de  bella  fisonomía 
meridional  y de  precoz  instrucción;  cursaba  jurispru- 


dencia,  y regentaba  la  cátedra  de  física  en  el  Colegio  de 
San  Bartolomé.  Era  una  esperanza  para  el  país. 

También  implr)ró  doña  Andrea  Azuero  la  vida  de  su 
hermano  a los  pies  del  Libertador,  sin  que  fuesen  bas- 
tantes a obtener  la  gracia  pedida  las  consideraciones  de 
la  edad,  inexperiencia  y orfandad  del  joven  Pedro  Ce- 
lestino. 

En  la  publicación  que  hizo  el  doctor  Ezequiel  Rojas 
para  referir  aquellos  sucesos,  se  lee  lo  siguiente,  relativo 
a Azuero.  ' 

“ Cuando  lo  sacaron  de  su  prisión  para  ponerlo  en 
Capilla,  lo  pasaron  por  la  puerta  de  la  mía  (en  el  Colegio 
de  San  Bartolomé).  Al  aproximarse  me  dirigió  estas  pa- 
labras: ‘Adiós,  amigo  mío,  hasta  la  eternidad;  a mis 
amigos  toca  inmortalizar  mi  nombre.’  Puede  figurarse  el 
lector  las  .impresiones  que  dejarían  en  mi  espíritu  estas 
palabras  al  ver  conducir  al  cadalso  a un  amigo  querido, 
y las  probabilidades  de  seguirlo,  que  aumentaban  con 
este  ejemplo.” 

En  la  mañana  del  14  de  octubre  de  aquel  año,  se 
puso  en  capilla  a los  últimos  condenados,  y a las  cuatro 
de  la  tarde  del  mismo  día  se  les  fusiló  en  la  plaza  prin- 
cipal, sobre  los  mismos  banquillos  que  habían  servido  a 
los  sLipliciados  anteriormente. 

Entre  las  injusticias  que  entrañan  algunas  sentencias 
del  General  Urdaneta,  se  cuenta  la  condenación  a muerte 
de  los  infelices  soldados  Díaz,  Lacuesta,  Ramos  y Var- 
gas, por  el  delito  de  cumplir  las  órdenes  que  les  dieron 
los  oficiales  a quienes  les  debían  obediencia  desde  que 
los  reclutaron. 

Azuero  no  aceptó  los  consuelos  que  le  ofrecieron  va- 
rios sacerdotes  católicos;  su  resistencia  a este  respecto 
no  fue  vencida  ni  por  la  elocuencia  del  doctor  Margado, 
a quien  le  contestó  con  inquebrantable  resolución: 

— “ No  me  confieso,  porque  el  único  remordimiento 
que  llevo  al  sepulcro  es  Í1  de  no  haber  dado  muerte  al 
tirano  de  mi  patria.” 

En  seguida  el  desgraciado  joven  con  sangre  de  sus 
venas,  escribió  los  siguientes  versos  como  despedida  del 
mundo; 
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“ Ay  de  mí!  Ya  se  acerca  el  momento, 
K\  momento  terrible  ¡gran  Dios! 

Que  a mi  triste  existencia  señala 
El  suplicio,  la  muerte,  el  horror. 

La  engañosa  esperanza  se  ahuyenta, 

Y el  tirano,  con  ceño  feroz, 

Impaciente  ya  aguarda  los  golpes 
Que  a mi  pecho  dirige  un  traidor. 

Compatriotas!  no  temo  la  muerte. 

Sólo  llevo  al  sepulcro  el  dolor 
De  dejar  a mi  patria  en  cadenas 
Agobiada  con  cruel  opresión. 

Sacudid,  compatriotas,  el  yugo, 

No  sufráis,  levantad  el  clamor 
Libertad,  libertad;  que  perezca 
Vuestro  indigno  y altivo  opresor! 

Yo  quería  que  la  patria  volviera 
A gozar  su  primer  esplendor, 

Cuando  guiaban  las  leyes  su  marcha 

Y tenía  la  justicia  el  bastón. 

Ilusión  lisonjera,  volaste. 

Pues  la  empresa  gloriosa  encalló! 

El  suplicio  es  mi  premio..  ..  la  muerte! 
Compatriotas,  amigos,  valor! 

Por  expiar  un  delito  no  muero: 

El  sacar  de  la  tierra  un  tráidor 
Que  esclaviza  su  patria  y la  oprime, 

Por  delito  jamás  se  miró. 

Arrancar  al  tirano  la  vida 
Siempre  fue  mi  primera  intención; 
Libertar  al  Estado  de  un  monstruo. 

De  un  soberbio,  de  un  vil  opresor. 

¡Ojalá  que  mi  sangre  pudiera 
Vil  tirano,  calmar  tu  furor, 

Y evitar  a mi  patria  el  azote 
De  tu  loca  y feroz  ambición! 


Mas  qué  tristes  recuerdos  me  asaltan. . ! 

Esta  augusta  y sagrada  mansión, 

En  un  tiempo  de  caros  amigos 
Cuántas  veces  rodeado  me  vio! 

¡Cuántas  veces  estuve  con  ellos 
A sus  voces  uniendo  mi  voz 
Para  enviar  al  Eterno  los  votos 
De  una  pura  y sincera  afección! 

La  corneta  resuena,  y anuncia 
Que  el  postrero  momento  llegó; 

Los  verdugos  me  aguardan;  marchemos.  . . . 
Compatriotas!  amigos!  Adiós! 

¿Dónde  estáis,  compañeros  amados? 

¿Vuestro  afecto  por  mí  se  acabó? 

Quiere  Azuero  en  su^')echo  estrecharos 
Y deciros  el  último  adiós !^^ 

Al  llegar  Azuero  al  banquillo  manchado  con  la  san- 
gre de  los  anteriores  ajusticiados,  limpió  el  asiento  con 
su  pañuelo,  y lo  ocupó  sin  dar  la  menor  señal  de  temor. 

Ya  hemos  visto  en  la  lista  delprocesados,  el  resultado 
final  de  la  causa  seguida  a cada  uno  de  ellos,  a la  que 
deben  añadirse  Parada  (Aparicio),  confinado,  y Rodrí- 
guez (Bonifacio),  condenado  a presidio,  por  lo  que  nos 
limitamos  a llamar  la  atención  hacia  la  injusticia  con  que 
también  se  condenó,  como  si  fuesen  conspiradores,  a 
varios  sujetos  que  nada  tuvieron  que  ver  con  aquel  su- 
ceso. 

Sobre  don  Eleuterio  Rojas,  que  al  encontrarse  oca- 
sionalmente con  Azuero  en  la  calle,  le  dijo  estas  pala- 
bras: “Tén  cuidado,  porque  te  buscan  para  prenderte, 
recayó  la  siguiente  sentencia: 

Bogotá^  j de  octubre  de  1828 

“Resultando  que  Eleuterio  Rojas  ha  tratado  de  sal- 
var a los  conspiradores,  anunciándole  a Pedro  Celestino 
Azuero  que  lo  solicitaban  para  prenderlo,  previniéndole 
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que  se  ocultase;  y siendo  esta  conducta  propia  de  im 
enemigo  del  Gobierno  y de  la  persona  de  Su  Excelencia 
el  Libertador  Presidente,  póngasele  en  prisión  hasta  que 
se  puriíiquen  las  sospechas  y cargos  que  le  resultan. 

Urdaneta.^^ 

Don  José  María  Duque  Gómez  tenía  relaciones  de 
amistad  con  algunos  de  los  conjurados,  y había  sido  ^ 
miembro  de  la  Sociedad  Filolófica.  Por  estas  causas  “ se 
le  encargó  especialmente  al  cuidado  de  su  padre  con 
cargo  a éste  de  la  responsabilidad,  y prohibiéndole  que 
pudiera  en  diez  años  ocuparse  en  la  enseñanza  y educa- 
ción de  los  jóvenes,  ni  en  establecimientos  públicos  ni 
privados.’^  Este  caballero  regentó  después,  hasta  su  muer- 
te, una  casa  de  educación  en  el  barrio  de  Las  Nieves. 

El  doctor  Diego  Fernández  Gómez  cuniplió  con  la 
obra  de  misericordia  de  dar  posada  al  peregrino,  con  la 
circunstancia  especial  de  que  Luis  Vargas  Tejada  y don 
Juan  Miguel  Acebedo  eran  sus  parientes,  y como  a tales 
no  podía  negarles  la  hospitalidad  que  les  dio  en  su  ha- 
cienda de  El  Chocho  por  unas  horas. 

En  castigo  de  aquella  acción,  que  hubiera  ejecutado 
cualquier  otro  como  un  deber,  se  trajo  preso  a Bogotá 
al  doctor  Gómez,  y se  le  condenó  a presidio  en  el  cas- 
tillo de  Bocachica.  ^ 

Nuestros  lectores  leerán  con  interés  la  carta  que  la 
insigne  escritora  doña  Josefa  Acevedo  de  Gómez  dirigió 
a don  Jerónimo  Torres,  hermano  de  don  Camilo,  con  el 
objeto  de  que  intercediera  en  favor  de  su  esposo. 

“ El  Chocho^  28  de  septiembre  de  1828 
Señor  doctor  Jerónimo  Torres. 

Mi  apreciado  señor: 

En  el  conflicto  más  grande  me  atrevo  a molestar  la 
atención  de  usted.  Mi  Diego  ha  sido  arrebatado  esta 
tarde  de  mi  casa  por  una  partida  de  soldados  armados. 

Yo  no  sé  qué  delito  se  le  imputa,  y estoy  cierta  de 
•que  él  mismo  lo  ignora,  pues  su  vida  en  este  retiro  ha 
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sido  tan  pacífica,  que  él  no  cuidaba  siquiera  de  preguntar 
cuál  era  el  estado  de  los  negocios  públicos.  Cansado  de 
tántos  sufrimientos  y penas,  él  había  renunciado  a ellos 
de  todo  corazón,  y estaba  dedicado  a un  trabajo  perso- 
nal, muy  mecánico  y penoso,  que  apenas  le  daba  para 
mantener  pobremente  a su  familia.  La  tranquilidad,  sin 
embargo,  nos  indemnizaba  de  la  pérdida  de  una  mejor 
fortuna,  y nos  lisonjeábamos  con  la  esperanza  de  acabar 
en  paz  nuestros  días.  ¡Vana  esperanza!  Hoy  me  han 
quitado  a mi  esposo,  y yo  casi  no  he  podido  soportar 
este  golpe  terrible.  Mis  lágrimas  de  dolor  y desespera- 
ción no  cesarán  de  correr  hasta  que,  viva  o muerta,  me 
reúna  a un  objeto  tan  querido.  Yo  imploro  la  amistad  y 
el  favor  de  usted  por  mi  Diego.  Hasta  esta  noche  me 
tranquilizaba  la  certidumbre  de  que  mi  Diego  es  inocente 
en  la  conspiración  que  dicen  haberse  ejecutado  contra 
el  Presidente;  pero  de  repente  se  me  han  presentado  los 
odios  antiguos,  los  furores  del  espíritu  de  partido  y los 
riesgos  que  puede  correr  un  hombre  que  manifestó  fran- 
camente sus  opiniones  en  otro  tiempo.  ¡Tal  vez  se  le 
prepara  una  muerte  bien  lamentable!  ¡Ah,  señor  don 
Jerónimo,  usted  que  tiene  un  corazón  sensible  y compa- 
sivo, figúrese  la  horrorosa  situación  en  que  me  hallo, 
llena  de  sobresalto,  de  incertidiimbre  y de  aflicción,  en 
una  soledad  espantosa  y sin  saber  la  causa  de  tántos  ma- 
les! Sea  usted  el  amigo  de  mi  esposo  y yo  estaré  más 
tranquila.  Los  servicios  que  usted  pueda  hacerle  exci- 
tarán mi  eterna  gratitud,  y cuando  yo  no  pueda  retri- 
buirlos, el  placer  de  haber  hecho  un  beneficio  será  la 
recompensa  de  su  corazón  generoso. 

Me  es  imposible  escribir  más,  tal  vez  me  he  hecho 
impertinente  con  una  carta  tan  larga,  pero  disculpe  usted 
a una  mujer  afligida  que  se  ve  en  la  necesidad  de  enco- 
mendar a otras  personas  los  sagrados  cuidados  que  sólo 
a ella  corresponden. 

Soy  de  usted  con  toda  consideración  su  atenta  y obe- 
diente servidora, 

Josefa  Acevedo  de  Gómez 
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Pocas  personas  habrán  experimentado  vicisitudes 
como  el  doctor  Gómez.  Entre  otras,  en  un  Congreso  re- 
cibió en  plena  sesión  una  bofetada  del  doctor  Ramón 
Ignacio  Méndez  — que  después  fue  Arzobispo  de  Caracas 
y murió  desterrado  en  Vilieta — con  motivo  de  acalorada 
discusión  religiosa.  Fue  honra  y prez  del  foro  granadino 
en  la  pléyade  de  jurisconsultos  en  que  brillaron  José  Fé- 
lix Restrepo,  Estanislao  Vergara,  Miguel  Tobar  y otros 
a cual  más  notable. 

Hasta  hoy.  se  susurra  que  el  doctor  Gómez  se  suicidó 
en  un  arrebato  desesperado;  pero  el  venerable  sacerdote 
doctor  Antonio  Ramón  Martínez,  que  fue  apóstol  de  los 
leprosos  de  Agua  de  Dios,  disipó  cualquier  duda  que 
pudiera  subsistir  en  asunto  tan  importante,  en  carta  que 
hemos  tenido  a la  vista. 

A los  doctores  Vicente  y Juan  Nepomuceno  Azuero, 
Arganil,  Juan  de  la  Cruz  Gómez  Plata,  Romualdo  Lié- 
vano,  Francisco  de  Paula  López  Aldaña,  General  Pablo 
Durán,  doctores  José  Félix  Merizalde,  Francisco  Soto, 
José  Vallarino,  Francisco  Carrasquilla,  Alejandro  Gaitán 
y Domingo  Guzmán,  se  les  podría  haber  castigado  por 
sus  opiniones  políticas  adversas  al  Gobierno  del  Liber- 
tador; pero  nunca  por  sus  compromisos  en  la  conspira- 
ción del  25  de  septiembre,  en  la  que  fueron  inocentes  en 
absoluto;  a este  respecto  léase  lo  que  con  tal  motivo 
consignó  el  doctor  Soto  en  un  escrito  que  copiamos  del 
Diccionario  Biográfico  de  Scarpetta  y Vergara: 

'^Allí  hubiera  continuado  (en  Pamplona)  sin  la  fu- 
nesta conjuración  del  25  de  septiembre  de  1828,  lamen- 
table suceso  del  que  tuve  la  primera  y única  noticia  el  4 
de  octubre  siguiente  por  la  noche,  en  que  repentina- 
mente fui  reducido  a prisión  en  mi  propia  casa  e inti- 
mado a ser  expulsado  al  tercer  día,  por  un  suceso  en 
que  no  había  podido  tener  la  menor  parte,  como  que 
vivía  a setenta  y cinco  leguas  de  distancia,  y sólo  a vir- 
tud de  que  se  deseaba  exterminar  a los  llamados  libera- 
les, como  lo  indicábala  orden  expedida  de  Bogotá.  ¡Qué 
deplorable  desgracia  la  que  se  descargó  entonces  sobre 
Colombia  y especialmente  sobre  el  Libertador!  El  Ge- 
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neral  Bolívar,  naturalmente  grande  y generoso,  desoyó 
los  sentimientos  de  su  corazón,  que  le  inclinaban  a la 
magnanimidad,  y se  atuvo  a los  mezquinos  cálculos  de 
otros  que,  escudriñando  su  propia  miseria,  le  instigaban 
a medidas  de  diferente  naturaleza.  El  Libertador  ol- 
vidó'lo  que  había  leído  varias  veces  en  la  Biblia,  a saber: 

“ Que  Dios  es  infinitamente  misericordioso,  porque 
es  inmenso  su  poder,  así  como  la  crueldad  es  el  carácter 
distintivo  de  los  débiles  y pusilánimes. 

“ En  honor  sea  dicho,  eso.  sí,  de  los  agentes  del  dic- 
tador, ellos  a lo  menos  respetaron  mi  casa  y papeles, 
ninguno  se  atrevió  a insultarme,  y mi  proscripción  no  se 
inició  con  aquellas  demostraciones  groseras  y detesta- 
bles que  alguna  vez  marcan  y deshonran  el  triunfo  del 
partido  vencedor.^’ 

No  es  menos  de  lamentarse  que  no  se  hubiese  con- 
mutado la  pena  de  muerte  al  joven  Azuero,  como  se  hizo 
con  otros  más  responsables  que  éste,  sobre  todo  si  se 
tiene  en  cuenta  que  era  un  hombre  civil,  sin  compro- 
miso alguno  con  el  orden  de.  cosas  imperante. 

* 

* * 

Quedaba  por  resolverse  la  suerte  que  se  reservaba  al 
General  Santander. 

Desde  el  oficio  del  Ministro  de  Guerra  que  sirvió  de 
cabeza  del  proceso  iniciado  a los  conspiradores,  se  des- 
cubre el  propósito  de  perder  al  ex-Vicepresidente  de 
Colombia  con  cualquier  pretexto. 

El  lector  puede  formar  su  juicio  en  la  materia  que 
nos  ocupa,  después  de  leer  con  ánimo  desprevenido  los 
documentos  que  en  la  parte  canducente  reproducirnos  a 
continuación: 

SENTENCIA  CONTRA  EL  GENERAL  SANTANDER 

Bogotá,  7 de  noviembre  de  1828 

Visto  el  proceso  criminal  formado  contra  el  Genera{ 
Francisco  de  Paula  Santander  por  la  conspiración  del 
25  de  septiembre  último,  y resultando; 
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Que  dicho  General,  tanto  en  su  declaración  inda- 
gatoria como  en  su  confesión,  ha  negado  haber  tenido 
noticia  de  que  se  tramaba  aquella  conspiración,  ni  nin- 
guna otra  en  contra  del  actual  régimen  político  y la  per- 
sona de  Su  Excelencia  el  Libertador  Presidente; 

2. ®  Que  de  las  declaraciones  clel  Comandante  Rude- 
sindo  Silva,  Teniente  Ignacio  López,  Capitanes  Emigdio 
Briceño  y Rafael  Mendoza,  consta  que,  perteneciendo 
estos  individuos  a diversas  secciones,  en  las  que  estaban 
distribuidos  los  conspiradores  para  trabajar  en  el  plan  y 
hacer  prosélitos,  cada  uno  de  ellos  tenía  un  convenci- 
miento íntimo  de  que  el  General  Santander  era  el  pri- 
mer agente  que  obraba  en  la  gran  sección  y dirigía  el 
plan,  y que  estaba  reservado  para  dirigir  los  negocios 
siempre  que  la  revolución  tuviese  buen  éxito;  pues  así 
se  lo  habían  asegurado  a ellos  Florentino  González,  el  • 
Comandante  Pedro  Canijo  y el  Coronel  Ramón  Guerra, 
jefes  de  las  secciones  parciales; 

3. °  Que  el  Coronel  Guerra  en  su  última  exposición 
afirma  que  al  General  Santander  le  habló  sobre  la  cons- 
piración, y que  dicho  General  se  opuso  a ella;  sostenién- 
dose Guerra  en  su  exposición  en  el  careo  practicado  con 
el  General  Santander; 

4. °  Que  el  Comandante  Pedro  Carujo  expone  lo  mis- 
mo, y aun  haberle  comunicado  el  proyecto  de  asesinar  al 
Libertador  en  el  pueblo  de  Soacha,  el  domingo  21  de 
septiembre,  y que  el  General  Santander  se  opuso  a que 
se  perpetrase  aquel  designio,  con  cuya  exposición  ha 
convenido  el  General  Sentander  en  el  acto  del  careo  con 
el  referido  Carujo; 

5. °  Que  Florentino  González  también  asegura  haber 
hablado  con  el  expresado  General  sobre  la  conjuración 
y que  en  contestación  le  dijo:  que  no  era  tiempo  oportu- 
no, indicándole  el  sistema  de  formar  en  varios  Departa- 
mentos Juntas  con  el  nombre  de  Republicanas,  depen- 
dientes de  la  central  que  debía  establecerse  en  esta  capi- 
tal para  dirigirlas  operaciones  de  aquéllas,  que  tendí ían 
el  fin  de  ganar  prosélitos  y el  influjo  de  algunos  Genera- 
les adictos  al  actual  régimen  y a la  persona  de  Su  Exce- 
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lencia  el  Libertador  Presidente,  para  que  de  ese  modo 
el  movimiento  fuese  general  y simultáneo; 

6.°  Que  todos  los  conjurados  que  han  sido  descubier- 
tos y juzgados,  convienen  en  sus  respectivas  declaracio- 
nes que  el  plan  abortó  en  la  noche  del  25,  pero  que  no 
tenía  día  prehjado  para  dar  el  golpe,  circunstancia  que 
justifica  lo  que  Florentino  González  y el  Comandante  Pe- 
dro Garujo  dicen  con  respecto  al  General  Santander,  de 
que  se  oponía  a aquel  suceso  porque  todavía  no  era  tiem- 
po, y porque  no  quería  que  se  efectuase  mientras  estu- 
viese él  en  Colombia. 

Y CONSIDERANDO: 

Que  aunque  el  General  Santander  al  principio  de 
su  causa  ha  negado  haber  sabido  que  se  tratase  de 
alguna  conspiración  contra  el  presente  régimen  y la  per- 
sona de  Su  Excelencia  el  Libertador  Presidente,  des- 
pués ha  confesado,  en  fuerza  de  las  declaraciones  del 
Coronel  Ramón  Guerra,  del  Comandante  Pedro  Garujo 
y Florentino  González,  haberla  sabido,  pero  que  se  opu- 
so a que  se  llevase  a efecto,  y mucho  más  a que  se  ase- 
sinase la  persona  del  Libertador,  mientras  estuviese  él 
en  Colombia;  pero  que  convino  en  que  se  practicara  la 
conspiración  cuando  se  hallase  fuera  de  la  República,  y 
que  entonces  estaba  pronto  a prestar  sus  servicios; 

2. ®  Que  como  ciudadano  de  Colombia,  y mucho  más 
como  General  de  la  República,  no  sólo  no  ha  cumplido 
con  sus  primeros  deberes  en  haber  impedido  la  conspi- 
ración y el  asesinato  premeditado  contra  el  Jefe  supre- 
mo de  la  Nación,  sino  que  ha  cometido  un  ^crimen  de 
alta  traición  por  no  haber  denunciado  la  revolución  que 
se  tramaba  y el  horrendo  designio  de  asesinar  en  Soacha 
al  Libertador; 

3. °  Que  el  expresado  General  no  sólo  se  manifiesta 
sabedor  de  una  revolución,  sino  también  con  el  carácter 
de  aconsejador  y auxiliador  de  ella,  sin  que  pueda  va- 
lerle de  ningún  modo  el  que  no  haya  estado  en  su  ánimo 
la  conspiración  del  25,  pues  él  mismo  confiesa  haber 
aprobado  una  revolución  y aun  haber  aconsejado  los  me- 


dios  de  realizarla  por  el  establecimiento  de  la  Sociedad 
Republicana,  circunstancia  que  lo  califica  de  cómplice  en 
la  conspiración  del  25,  pues  poco  importa  para  su  de- 
fensa que  haya  estallado  en  aquel  día  o en  cualquier  otro 
la  revolución  que  aconsejaba  y caracterizaba  de  justa, 
porque  lo  que  se  deduce  es  que  abortó  su  plan  por  la 
prisión  del  Capitán  Benedicto  Triana,  cuyo  aconteci- 
miento no  dio  lugar  a que  se  efectuase  cuando  el  Gene- 
ral Santander  se  pusiese  en  marcha  para  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  según  él  lo  deseaba. 

Por  estos  fundamentos  y lo  más  que  resulta  de  autos, 
se  concluye  que  el  General  de  División  Francisco  de 
Paula  Santander  ha  infringido  el  artículo  26  del  Tratado 
8.°,  Título  10  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  que  impo- 
ne pena  de  horca  a los  que  intentaren  una  conspiración, 
y a los  que  sabiendo  no  la  denunciaren;  ha  infringido  el 
artículo  4.°  del  decreto  de  24  de  noviembre  del  año  de 
1826,  por  el  que  se  prohíben  reuniones  clandestinas,  y 
con  más  eficacia  el  decreto  de  20  de  febrero  del  presente 
año  contra  los  conspiradores.  En  esta  virtud  se  declara 
que  el  General  Santander  se  halla  incurso  en  la  clasifi- 
cación que  comprende  el  2.°  inciso  del  artículo  4.®  de 
este  último  decreto,  y se  le  condena  a nombre  de  la  Re- 
pública y por  autoridad  de  dicho  decreto,  a la  pena  de 
muerte  y confiscación  de  bienes  en  favor  del  Estado, 
previa  degradación  de  su  empleo  conforme  a ordenanza; 
consultándose  esta  sentencia  para  su  aprobación  o refor- 
ma con  Su  Excelencia  el  Libertador  Presidente. 

Rafael  Urdaneta — Tomás  Barriga  y Brito.» 


((  Preguntado  el  Comandante  Rudesindo  Silva  cómo 
es  que  contaban  con  la  voluntad  del  General  Santander 
para  restituirlo  al  mando  de  la  República,  cuando  tiene 
dicho  en  las  respuestas  anteriores  que  este  General  no 
ha  estado  al  cabo  de  la  conspiración,  dijo:  que  la  misma 
pregunta  en  los  mismos  términos  le  hizo  al  Comandante 
Carujo,  quien  le  contestó  que  si  realizaban  su  proyecto, 
lo  sacarían  de  su  casa  en  triunfo  y lo  pondrían  a la  ca- 


beza  del  Gobierno;  y añade  que  anoche  en  la  reunión 
en  casa  de  Vargas  Tejada  (el  25  de  septiembre),  trató 
éste  de  avisarle  al  General  Santander  que  se  iba  a dar  el 
golpe,  y contestaron  varios  que  no,  porque  se  les  frustra- 
ría su  proyecto,  pues  antes  se  lo  había  propuesto  y él  se 
había  empeñado  fuertemente  para  que  no  se  diese  seme- 
jante paso,  que  siempre  traería  malas  consecuencias.» 
(Folios  9 vuelto  y 10  del  expediente). 

La  declaración  del  Teniente  Ignacio  López  está  re- 
producida en  este  mismo  capítulo. 

El  Capitán  Emigdio  Briceño  dijo  a la  pregunta:  quién 
propuso  en  la  reunión  (del  25  de  septiembre)  que  se  die- 
se aviso  al  General  Santander  de  que  esa  noche  iba  a 
darse  el  golpe?  Dijo:  que  Vargas  Tejada  propuso  que  se 
le  avisara,  pero  que  no  se  acuerda  muy  bien  si  fue  Ca> 
rujo  el  que  se  opuso  a que  se  le  diese  parte,  temiendo 
que  lo  impidiera  o que  embarazara  su  ejecución;  que  el 
exponente  nunca  habló  con  el  General  Santander  sobre 
este  particular,»  (Folio  15  del  proceso). 

Repreguntado  el  mismo  Capitán  Briceño  el  18  de 
octubre  siguiente,  «qué  parte  ha  podido  tener  el  General 
Santander  en  este  negocio,»  dijo: 

Que  es  bien  sabido  que  Colombia  se  halla  dividida 
en  dos  partidos,  el  uno  por  la  Constitución  del  año  21, 
y las  leyes  de  los  Congresos  siguientes,  y el  otro  por  el 
nuevo  gobierno  establecido  por  Su  Excelencia  el  Liber- 
tador Presidente;  que  estos  partidos  en  su  efervescencia 
se  chocan  a cada  instante,  sin  que  de  ello  resulte  otra 
cosa  que  encenderse  más  los  ánimos,  sacrificarse  cente- 
nares de  víctimas,  afianzar  bajo  bases  más  sólidas  el 
nuevo  gobierno  que  los  pueblos  creen  ya  necesario  en 
las  actuales  circunstancias  según  las  actas  últimamente 
publicadas,  y prepararnos  a la  guerra  civil,  esa  guerra 
desoladora  que  no  resj)eta  las  leyes  de  la  sangre,  de  la 
amistad  y el  paisanaje,  que  tántos  héroes  ha  costado  ya 
a Colombia  desde  el  año  26  a esta  parte.  Que  es  cons- 
tante que  estos  dos  partidos  tienen  sus  dos  jefes  prima- 
rios cuales  son  Su  Excelencia  el  Libertador  Presidente, 
y Su  Señoría  el  General  Santander;  que  partiendo  de 
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este  principio,  puede  asegurarse  bajo  el  juramento  que 
tiene  hecho,  que  dicho  Santander  obró  como  el  agente 
principal  de  la  conspiración  que  estalló  el  25  del  mes 
próximo  pasado,  por  las  razones  siguientes: 

Que  queriendo  saber  el  confesante,  cuando  se  le 
inició  en  ella,  con  qué  personas  de  representación  y cré- 
dito se  contaba  para  tan  ardua  empresa,  fue  instruido 
por  el  Comandante  Garujo,  de  que  a nosotros  no  tocaba 
otra  cosa  que  obrar  a mano  armada  ; que  los  efectos  se- 
cundarios estaban  encargados  al  General  Santander  y 
sus  amigos,  esto  es,  a los  amigos  de  la  Constitución;  que 
éstos  trabajaban  en  grande  y secretamente:  que  no  que- 
ría este  General  comprometer  su  persona,  porque  estan- 
do emplazado  para  dar  cuenta  a la  Nación  de  la  Admi- 
nistración de  su  Gobierno,  se  creería  que  haría  la  revo- 
lución para  evadirse  de  este  cargo. 

2. ^  Porque  estando  en  la  junta  preparatoria  del  25 
por  la  noche  en  casa  de  Vargas  Tejada,  éste  dijo  que  era 
necesario  avisarle  al  General  Santander  lo  determinado, 
porque  no  sabiendo  que  esa  misma  noche  se  verificaba 
la  revolución,  se  asustaría,  y que  convenía  ir  el  mismo 
Tejada;  que  habiéndole  hecho  el  exponente  la  observa- 
ción de  que  Santander  se  opondría,  le  contestó  que  no 
tuviese  cuidado,  que  lo  que  importaba  era  avisarle  para 
que  él  estuviese  en  su  casa  hasta  el  momento  primo,  pues 
que  de  ningún  modo  convendría  exponerlo  al  peligro. 

3. ^  Porque  convinieron  todos  en  que  Santander  toma- 
ra a su  cargo  el  Gobierno  y se  presentara  al  pueblo  aca- 
bada que  fuese  la  pelea;  que  como  los  miembros  que 
componían  la  revolución  estaban  divididos  en  tres  sec- 
ciones cuyos  jefes  eran  Garujo,  Hormeíit  y Florentino 
González,  éstos  eran  los  órganos  por  los  que  a cada  sec- 
ción se  comunicaban  las  determinaciones,  y que  a cada 
individuo,  según  su  más  o menos  representación,  se  le 
indicaba  lo  necesario,  y que  por  consiguiente  ignora  con 
cuáles  otros  sujetos  se  contara  en  los  demás  Departa- 
mentos o Provincias,  pues  sólo  se  le  dijo  que  en  caso  de 
un  mal  resultado  deberían  retirarse  hacia  el  Sur,  para 
incorporarse  al  ejército  peruano  que  venía  con  el  objeto 
de  auxiliarlos,  etc.»  ^Folios  ay,  8 vuelto,  9 y 10). 
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Preguntado  al  Capitán  Rafael  Mendoza,  «qué  parte 
ha  podido  tener  el  General  Santander  en  este  negocio, 
dijo:  que  lo  ignora.»  (Folio  155  vuelto  del  proceso). 

Repreguntado  el  mismo  Capitán  Mendoza  el  17  de 
octubre  siguiente,  dijo: 

c(  Que  Canijo  le  hizo  una  porción  de  observaciones, 
más  o menos  importantes  en  aquel  día,  y que  el  expo- 
nente se  separó  sin  haberle  dado  su  palabra;  que  des- 
pués volvieron  a verse  y siempre  le  habló  Can>jo  de  lo 
mismo,  sin  que  el  exponente  conviniera  en  nada.»  Que 
otro  día  se  encontró  con  el  Coronel  Guerra,  y le  dijo  éste: 

« Canijo  me  ha  dicho  que  se  puede  contar  con  usted, 
y que  él  contestó  que  no  había  dado  su  palabra,  que  no 
era  seguro  que  la  diera,  porque  aunque  le  había  dicho 
que  como  esto  se  dirigía  al  bien  común,  él  no  descubría 
sino  un  proyecto  disparatado.»  Que  Guerra  le  instó  nue- 
vamente, y el  exponente,  para  siquiera  formar  juicio  de 
lo  que  deseaban  hacer,  les  dijo  estas  palabras: 

(L  Mi  Coronel,  dígame  usted  a lo  menos  con  quiénes 
se  cuenta?  porque  yo  podré  decidirme  según  la  formali- 
dad que  le  vea  a este  negocio.  ¿ Se  cuenta  con  el  Gene- 
ral Santander? 

Que  Guerra  le  respondió  (según  Garujo) 

c(  Contamos  con  gente  de  importancia,  y aunque  el 
General  Santander  ha  desaprobado  el  plan,  porque  lo 
cree  muy  aventurado,  él  lo  sabe  y conoce  la  empresa.» 

Que  el  ex  ponente  se  despidió  sin  dar  su  palabra  y 
fue  a ver  a Canijo,  y habiéndole  contado  lo  que  había 
dicho  el  Coronel  Guerra,  volvió  a preguntarle  si  el  Ge- 
neral Santander  estaba  en  el  negocio,  a lo  que  le  res- 
pfindió  Canijo  en  estos  términos: 

((  El  General  Santander  lo  que  no  quiere  es  tomar  una 
parte  activa  en  el  provecto,  pero  él  lo  conoce  y lo  secun- 
dará; ahora  mismo,  continuó  Canija ',  ha  ido  Pdorentino 
González  a hablarle  sobre  el  particular.» 

Que  entre  otras  cosas  q\ie  siguieron  hablando,  le  dijo 
Canijo  que  el  General  Páez  también  estaba  en  el  nego- 
cio, fundándose  para  decir  esto  en  que  no  había  querido 
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publicar  el  Decreto  orgánico  expedido  por  el  Libertador, 
y que  se  habían  mandado  ya  emisarios  para  allá  a tratar 
de  estos  negocios,  y que  se  contaba  con  los  peruanos, 
que  también  estaban  en  contra  del  Libertador;  que  el 
exponente,  como  ha  dicho  al  principio,  es  entusiasta  por 
el  General  Páez;  cuando  oyó  decir  que  entraría  en  la 
revolución  se  ofreció,  volvió  a preguntar  si  era  cierto  lo 
que  se  le  decía,  y habiéndole  contestado  que  no  dudase, 
se  decidió  porque  ya  le  pareció  una  cosa  formal,  y dio 
su  palabra,  pero  siempre  en  la  inteligencia  de  que  no 
había  efusión  de  sangre  ni  asesinatos,  porque  así  se  le 
había  asegurado  también.  Que  antes  de  esto  le  habían 
hablado  también  Horment  y Zuláibar,  y éstos  le  dijeron 
que  no  temiese  entrar  en  el  proyecto,  pues  aunque  el 
General  Santander  no  aparecía  ostensiblemente,  él  lo 
aprobaba  y podía  contar  con  él;  pero  que  el  exponente 
nunca  se  decidió  hasta  los  últimos  momentos  en  que  se 
le  habló  del  General  Páez,  y que  después  ha  sabido  que 
todo  fue  un  engaño  respecto  a este  General. 

'Con  lo  que  se  concluyó  esta  diligencia,  y habiéndo- 
sela leído  al  exponente  esta  declaración,  dijo  que  no  la 
daba  por  concluida,  porque  aún  puede  recordar  algo 
más  que  podrá  decir,  lo  que  no  hace  ahora  porque  no 
tiene  su  cabeza  para  continuar  esta  declaración,  y la  fir- 
ma con  el  señor  Juez  y el  Auditor,  por  ante  mí. 

Urdaneta 

Pareja — Rafael  Mendoza — Mateo  Behnonte.^ 
(Folio  179  del  proceso). 


Preguntado  el  Coronel  Ramón  Guerra  si  sabe  que  el 
General  Santander  haya  influido  en  el  motín,  responde; 

«Que  lejos  de  saber  que  haya  cooperado,  antes  le  ha 
oído  decir  que  tiene  deseos  y esperanzas  de  acreditar  al 
Libertador  que  no  era  su  enemigo.»  (Folio  12,  vuelta  del 
proceso). 

La  última  declaración  del  Coronel  Ramón  Guerra  se 
halla  en  la  página  151  de  este  capítulo,  y no  dice  lo  que 
expresa  la  sentencia. 
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En  la  declaración  que  rindió  Canijo  el  29  de  octubre, 
en  su  careo  con  el  señor  Florentino  González,  se  expre- 
só así: 

« Quedas  reflexiones  verbales  que  le  hizo  el  Capitán 
Briceño  después  de  su  careo  con  éste,  le  suscitaron  una 
especie  de  recuerdo  en  virtud  del  cual  le  parece  que  a 
Florentino  González  se  preguntó  sobre  la  disposición  del 
General  Santander  acerca  del  asunto,  y que  dicho  Gon- 
zález contestó  que  dicho  General  se  oponía,  pero  que 
por  el  grado  de  sus  ideas  sobre  este  particular  no  puede 
hablar  en  términos  positivos  sobre  quién  hizo  la  pre- 
gunta, si  efectivamente  fue  el  referido  González,  y sobre 
cuál  la  contestación.»  (Página  459  de  las  Memorias  del 
General  O’Leary.  Tomo  xxvi.  Documentos). 

Y en  la  declaración  que  Canijo  rindió  el  31  del  mis- 
mo mes,  después  de  que  se  le  impuso  de  la  resolución 
del  Supremo  Gobierno  respecto  de  las  vacilaciones  del 
Consejo  de  Ministros  acerca  de  la  efectividad  de  las  ga- 
rantías ofrecidas  al  declarante,  se  expresó  en  los  térmi 
nos  siguientes: 

c(  El  declarante,  sabiendo  que  Florentino  González 
tenía  alguna  amistad  con  el  General  Santander,  le  dijo 
varias  veces  que  consultara  a dicho  General  sobre  la 
conspiración  que  se  preparaba,  y le  exigiese  su  opinión 
en  el  asunto;  que  dicho  González  le  dijo  que  había  ha- 
blado detenidamente  con  el  referido  General,  y que  éste 
le  contestó  diciéndole  que  le  parecía  prematura,  que  sería 
bueno  esperar  a que  los  pueblos  satisficiesen  su  expec- 
tativa acerca  de  lo  que  esperaban  y se  les  había  ofrecido 
del  nuevo  Gobierno  del  Libertador,  y que  en  cuanto  a 
la  ejecución,  le  parecía  muy  difícil  e imposible,  porque 
el  Comandante  del  Vareas  era  muy  activo  y querido  de 
sus  soldados,  y otras  varias  reflexiones  de  que  el  decla- 
rante no  se  acuerda;  que  el  mismo  declarante,  queriendo 
certificarse  por  sí  propio  de  la  disposición  y opinión  del 
General  Santander  acerca  de  la  conspiración,  fue  una 
noche  en  persona  a la  casa  de  dicho  General  al  efecto 
indicado,  a tiempo  que  sólo  se  hallaba  con  el  señor  José 
Vallarino,  quien  salió  luégo  que  el  deponente  entró,  y 


que  el  expresado  General  contestó  a su  consulta  en  los 
mismos  términos  poco  más  o meiK)s  que  González  le  dijo 
había  contestado  a él  cuando  le  habló,  que  esa  misma 
noche  estaba  Su  Excelencia  en  Soacha,  y se  había  pro- 
puesto por  algunos  ir  a matarle,  y que  el  exponente,  que 
acababa  de  manifestar  su  oposición  sobre  esto  a Hor- 
ment,  Zuláibar  y otros,  le  indicó  esta  especie  al  General 
Santander,  y que  éste  también  manifestó  igual  oposición 
y dijo  al  declarante  después  de  haberle  contestado  a la 
consulta  que  le  hizo,  en  los  términos  que  deja  expresa- 
dos, que  fuera  inmediatamente  a la‘ casa  de  Horment  y 
les  impidiera  el  designio  de  ir  a Soacha  a matar  al  Li- 
bertador, lo  que  el  declarante  ejecutó  al  momento.)^  (Pá- 
ginas 487  y 488  de  las  Memoíias  del  General  O’Leary. 
Tomo  XXVL  Documentos). 

El  I.®  de  noviembre  de  1828  el  señor  Florentino  Gon- 
zález, al  contestar  la  cita  que  le  resulta  de  la  anterior 
declaración  de  Garujo,  se  expresó  así: 

((  Que  se  acuerda  que  estando  una  noche  en  la  Socie- 
dad Filológica,  llegó  el  Comándate  Canijo,  y sentán- 
dosele al  lado,  le  dijo: 

((—‘Tú  tienes  bastante  intimidad  con  el  General  San- 
tander, y necesitamos  de  una  persona  que  le  dé  parte 
de  un  negocio  de  mucho  interés  que  actualmente  nos 
ocupa  a varios  amigos  y a mí.  Ya  habéis  visto  el  De- 
creto provisorio  que  establece  un  nuevo  sistema  de  Go- 
bierno, y creo  muy  bien  que  ni  el  General  Santander  ni 
tú  estarán  contentos  con  él,  ni  el  pueblo  tampoco,  por- 
que todos  los  que  pensamos  como  ustedes  no  lo  esta- 
mos. Es,  pues,  preciso  que  tú  vayas  a la  casa  del  Gene- 
ral Santander  y le  digas  de  parte  del  Coronel  Guerra, 
Horment  y de  la  mía,  que  estamos  resueltos  a obrar  a 
viva  fuerza  contra  el  hnévo  sistema  de  Gobierno,  por- 
que no  es  el  que  parece  tenían  los  pueblos  derecho  a 
esperar.  Que  se  halla  establecida  una  Junta  de  Observa- 
ción, la  cual  combinaba  los  planes  y hacía  prosélitos; 
que  para  aquel  día  (que  sería  el  lo  o 12  de  septiembre) 
contaba  ya  la  Junta  de  Observación  con  los  oficiales  y 
tropa  de  artillería  y con  50  o 60  hombres  decentes,  ya 
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abogados,  ya  comerciantes,  ya  oficiales  retirados,  ya  em- 
pleados civiles,  y en  fin,  con  iin  crecido  número  de  estu- 
diantes. Que  hecha  esta  relación  preguntase  al  General 
Santander  si  en  caso  de  que  el  movimiento  se  lograse, 
tomaría  las  riendas  del  Gobierno  y restablecería  la  Cons- 
titución de  1821,  y restituiría  todas  las  cosas  al  estado 
en  que  se  hallaban  el  30  de  abril  de  1826,  época  en  que 
empezó  el  trastorno  que  tantas  y tan  tristes  desgracias 
ha  traído  a Colombia.^ 

cc  Que  efectivamente,  a las  ocho  de  la  noche  fue  el 
declarante  a casa  del  General  Santander  y le  hizo  la  mis- 
ma exposición  que  queda  inserta,  y entrando  en  discu- 
sión sobre  el  fondo  de  la  materia,  el  General  Santan- 
der dijo: 

a — ‘Bien  convencido  estoy  yo,  y lo  está  la  mayor 
parte  de  los  hombres  pensadores,  que  el  Gobierno  que 
establece  el  Decreto  de  27  de  agosto  no  es  el  que  exi- 
gen los  sacrificios  de  diez  y ocho  años,  y la  situación 
política  en  que  se  halla  Colombia.  Desde  el  día  en  que 
se  publicó  el  Decreto,  lo  conozco.  Conozco  tambiéíi  que 
será  necesario  alguna  vez  obrar  a viva  fuerza  y derribar 
el  edificio;  pero  es  preciso  dejar  madurar  la  manzana,  y 
además,  yo  estimo  mucho  mi  buena  fama  y reputación 
para  que  se  diga  que  se  había  hecho  este  movimiento 
porque  yo  quería  apoderarme  del  Gobierno  y tiranizara 
Colombia;  por  esta  razón  siempre  me  opondré  a que 
haya  una  revolución  mientras  esté  en  el  territorio.  Como 
usted  sabe,  yo  debo  irme  para  los  Estados  Unidos  den- 
tro de  poco;  cuando  yo  haya  dejado  las  costas  de  Colom- 
bia, ustedes  pueden  obrar  de  la  manera  que  dicen,  y yo 
estaié  pronto  en  ciialquiei  tiempo  a restituirme  al  seno 
de  mi  patria  si  el  Gobierno  que  se  establezca  me  llama, 
y a servirla  en  lo  cjue  se  quiera,  si  el  pueblo  creyere  ne- 
cesarios mis  servicios.  Pero  cuando  digo  a usted  que  ^s 
necesario  obrar  a viva  fuerza  y destruir  este  Gobierho, 
no  puedo  menos  de  manifestarle  lo  extemporáneo  que 
sería  hacerlo  ahora.  El  pueblo,  agobiado  por  una  serie 
larga  de  padecimientos,  víctima  de  todos  ios  infortunios 
de  la  guerra  civil,  y temiendo  de  un  momento  a otro  la 


disolución  de  la  sociedad  entera,  ha  buscado  por  dife- 
rentes caminos  el  remedio  a tántos  males.  Para  esto  se 
han  hecho  actas  solicitando  al  principio  una  cosa,  y des- 
pués otra,  encargando  hoy  al  Libertador  Presidente  del 
mando  supremo,  y mañana  pidiendo  que  se  convocase 
la  gran  Convención.  Se  convocó  en  efecto  ésta,  y los 
pueblos,  a pesar  de  las  promesas  que  se  les  habían  he- 
cho, ningún  beneficio  han  recibido.  Preciso  es,  pues, 
que  ellos  esperen  de  alguna  parte  el  remedio.  Ellos  lo 
esperan  efectivamente  del  Gobierno  que  les  ha  prometi- 
do el  General  Bolívar.  Déjese  que  este  Gobierno  se  co- 
nozca en  todos  los  ángulos  de  Colombia,  aguárdese  que 
se  publiquen  los  Decretos  consiguientes,  principalmente 
los  de  contribuciones,  y entonces,  viendo  los  pueblos 
que  tampoco  han  conseguido  lo  que  tenían  derecho  a 
esperar,  después  de  que  habían  tentado  todos  los  medios 
para  conseguirlo,  el  descontento  brillará  y habrá  llega- 
do el  instante  en  que  pueda  efectuarse  con  suceso  una 
reacción,  y dar  a Colombia  instituciones  liberales  y be- 
néficas. 

cc  Pero  mientras  no  haya  sucedido  todo  esto,  ¿ no  ve 
usted  que  cualquier  golpe  sería  aventurado?  Efectiva- 
mente lo  sería,  porque  los  pueblos  tendrían  derecho  a 
decir  ¿ cómo  hemos  de  rebelarnos  nosotros  contra  un 
Gobierno  que  todavía  no  conocemos  y cuyo  influjo,  bue- 
no o malo,  sobre  la  suerte  de  Colombia,  no  se  ha  tenido 
aún  ? Por  otra  parte,  usted  no  ignora,  González,  que  por 
los  hechos  heroicos,  por  las  acciones  gloriosas  y por  la 
conducta  liberal  que  en  algún  tiempo  distinguió  al  Ge- 
neral Bolívai,  este  individuo  se  ha  atraído  todos  los  co- 
razones de  los  jefes  del  ejército  a quienes  repetidas  ve- 
tes condujo  a la  victoria,  y estos  hombres,  demasiado 
acostumbrados  a obedecer  y poco  amigos  de  reflexio- 
nar, estarán  siempre  dispuestos  a sostenerlo  en  sus  pre- 
tensiones, a pesar  del  voto  de  los  pueblos  y de  la  justicia 
de  la  causa.  Por  consiguiente,  es  preciso  también  aguar- 
dar a que  algunos  jefes  se  desengañen.  Para  esto  es 
preciso  escribir  a algunos  amigos  de  los  Departamentos, 
en  lo  cual  yo  no  me  mezclaré,  porque  ya  he  dicho  que 
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yo  no  quiero  que  en  ningún  tiempo  se  diga  que  yo  he 
hecho  esta  revolución  para  suplantarme  al  General  Bo- 
lívar, lo  que  no  he  deseado,  y mucho  menos  deseo  ahora 
que  estoy  perfectamente  convencido  de  la  versatilidad 
del  pueblo  y de  los  azares  que  trae  consigo  el  mando 
supremo  de  las  naciones.  Puede  escribir  Guerra  a varios 
jefes  que  tiene  conocidos  en  el  Sur  y en  el  Norte,  puede 
escribir  Garujo  a sus  amigos  en  Maturín,  y en  fin,  pue- 
den ustedes  y todos  los  que  se  hallan  iniciados, , hacer  lo 
que  crean  conveniente  para  el  logro  de  la  empresa,  como 
que  son  los  que  van  a ejecutarla,  pues  me  marcho  muy 
pronto  para  los  Estados  Unidos,  y no  he  de  presenciar 
los  sucesos  ni  tomar  parte  alguna  en  ellos,  como  lo  ten- 
go protestado. 

« Mas,  diga  usted  a esos  señores,  si  ellos  obran  a prin- 
cipios del  mes  entrante,  como  lo  dicen,  que  yo  haré 
cuanto  esté  de  mi  parte  para  que  la  revolución  se  frus- 
tre, porque  repito  que  no  quiero  perder  en  un  día  la 
reputación  y la  gloria  que  he  adquirido  en  diez  y ocho 
años  de  traíaajo;  pero  como  mis  consejos  pueden  serles 
útiles,  puede  usted  decir  a esos  señores  que  sería  muy 
conveniente  el  que  se  estableciese  una  Sociedad  republi- 
cana, que  tuviese  por  objeto  observar  el  estado  de  la 
opinión  pública,  y establecer  otras  con  el  mismo  objeto 
en  los  varios  Departamentos  de  la  República,  las  cuales 
se  comunicasen  con  la  central.  Que  formadas  estas  aso- 
ciaciones, será  muy  fácil  saber  la  opinión  pública  de  los 
ciudadanos,  y ganar  el  afecto  de  algunos  Generales,  cuyo 
influjo  puede  ser  necesario. 

<t  Válgase  usted  para  con  esos  señores  del  ascendiente 
que  puede  darle  su  amistad,  para  que  por  ahora  se  limi- 
ten absolutamente  a preparar  la  opinión  y a tratar  por 
este  medio  de  que  el  movimiento  sea  general,  y esto  en 
caso  de  que  el  General  Bolívar  no  vuelva  sobre  sus  pa- 
sos; porque  nunca  se  debe  derramar  la  sangre  de  los 
hombres,  si  esto  no  cede  en  provecho  de  los  pueblos. 
Las  revoluciones  no  deben  tener  por  objeto  matar;  su  fin 
debe  ser  mejorar  las  instituciones.  La  sangre  de  un  ma- 
gistrado no  debe  hacerse  correr  sino  cuando  de  aquí  re- 
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sulla  la  felicidad  nacional;  entonces  ella  es  una  ofrenda 
que  se  hace,  no  sólo  al  estado  que  éste  gobierna,  sino  a 
la  libertad  del  género  humano.  Si  usted  se  ve  ahora  mis 
mo  con  Canijo,  o con  cualquiera  de  los  otros  que  lo  ha 
yan  enviado,  dígales  que  mientras  esté  en  Colombia  me 
opongo  a su  proyecto;  que  aunque  lo  creo  justo,  no  me 
pondré  a la  cabeza  del  Gobierno  si  se  efectúa  para  el 
tiempo  que  dicen,  por  las  razones  ya  expuestas,  y porque 
además,  este  paso  podría  traer  a Colombia  la  guerra  ci- 
vil, pues  es  bien  sabido  que  yo  tengo  muchos  enemigos,  y 
que  estando  yo  en  el  mando,  no  dejarían  de  existir  tur- 
baciones bajo  cualquier  pretexto.  Por  otra  parte,  yo  es- 
toy muy  escarmentado  de  la  vida  pública,  y no  quiero 
volver  jamás  a ella;  serviré  a mi  patria  cuando  la  necesi- 
dad de  mis  servicios  sea  extrema.’ 

ccQue  pasada  esta  conversación  como  a las  diez  de  la 
noche,  salió  el  exponente  de  casa  del  General  Santander 
para  retirarse  a la  suya,  y se  encontró  en  la  puerta  de  la 
fonda  de  las  paisanas  con  el  Comandante  Carujo;  que 
entraron  allí  y que  el  exponente  le  dijo: 

((‘Que  no  contasen  absolutamente  con  la  cooperación 
del  General  Santander;  que  él  estaba  resuelto  a efectuar 
su  viaje  a los  Estados  Unidos;  que  si  logrado  el  movi- 
miento, el  Gobierno  que  se  estableciese  lo  llamaba,  po- 
día servir,  pero  nunca  en  el  mando  supremo,  porque  le 
había  tomado  un  odio  implacable.’ 

<rQae  Carujo  le  respondió  que  estaba  bueno,  que  con 
el  General  Santander  o sin  el  General  Santander  siempre 
ellos  obrarían  poique  no  era  por  el  General  Santander 
que  se  hacía  la  revolución,  sino  por  los  principios  repu- 
blicanos, y no  faltaría  un  hombre  que  los  sostuviese  y 
tomara  las  riendas  del  Gobierno. (Páginas  489  a 493  de 
las  Memorias  del  General  O’Leary.  Tomo  xxvi.  Docu- 
mentos). 

Las  declaraciones  de  Horrnent  y Zuláibar  se  hallan 
en  las  páginas  132  a 142  de  este  capítulo. 


Y a pesar  de  lo  que  consta  y acaba  de  leerse,  se  con- 
denó a muerte  al  General  Santander  por  su  participa- 


ción  en  los  sucesos  ocurridos  en  la  capital  el  25  de  sep- 
tiembre de  1828!  . , . 

Si  fuésemos  consecuentes  con  la  lógica  empleada  en 
la  anterior  sentencia,  deberíamos  llevar  al  cadalso  a las 
dos  terceras  partes  de  los  habitantes  de  Colombia. 

El  Consejo  de  Ministros  se  ocupó  el  10  de  noviem- 
bre en  examinar  las  causas  de  algunos  procesados,  entre 
las  cuales  se  hallaba  la  del  General  Santander,  con  el  ob- 
jeto de  que  el  Libertador  resolviese  lo  que  a bien  tuviera 
respecto  de  aquel  dictamen  que  reproducimos  en  la  parte 
conducente: 

((  El  General  Francisco  de  Paula  Santander  ha  sido 
condenado  a la  pena  de  muerte  y confiscación  de  bienes, 
previa  degradación  de  su  empleo.  La  sentencia  que  le 
condena  es  justa,  y está  arreglada  al  Decreto  de  20  de 
febrero  de  este  año,  por  cuanto  resulta  bien  probado 
que  ha  tenido  conocimiento  de  una  conspiración  muy 
meditada,  que  la  aprobaba,  que  ha  dado  sus  consejos  y 
opiniones  sobre  ella,  y que  siempre  quiso  tuviese  su 
efecto  después  de  su  salida  del  territorio  de  la  Repúbli- 
ca; pero  como  no  está  bien  probado  que  tuviese  igual 
parte  en  el  suceso  específico  de  25  de  septiembre,  en 
cuya  noche  abortó  la  conspiración  en  que  por  mucho 
tiempo  aparece  que  se  ocuparon  los  facciosos,  o porque 
no  tuvo  noticia  de  él,  o porque  no  quiso  prestarse  a apo- 
yarlo o aprobarlo,  el  Consejo  opina  que,  fnidiéndose  jus- 
tificar por  esta  circunstancia  el  indulto  de  la  pena  ordi- 
naria, o la  conmutación  de  ella,  conviene  tener  en  con- 
sideración el  tiempo  que  ha  pasado  desde  el  25  de  sep- 
tiembre, suficiente  para  que  se  haya  -convertido  en  sen- 
timiento de  compasión  el  horror  que  produjo  el  crimen 
que  se  trató  de  cometer  aquella  noche,  y las  circunstan- 
cias que  han  precedido  y las  personales  del  mismo  reo. 
Este  ha  gobernado  la  República  por  algunos  años,  y 
después  de  algún  tiempo  se  ha  ostentado  en  ella  el  de- 
fensor de  la  libertad,  y se  ha  reputado  el  rival  del  Liber- 
tador; aunque  la  causa,  los  antecedentes  y la  sentencia 
misma  podrían  justificar  o los  ojos  de  los  imparciales  la 
pena  a que  ésta  le  condena,  los  descontentos,  los  pocos 
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advertidos,  los  malignos  y los  que  en  tántos  casos  juzgan 
siempre  contra  el  Gobierno,  mirarían  la  ejecución  como 
injusta,  como  excesivamente  severa  y tal  vez  como  par- 
cial y vengativa.» 


En  este  documento  corren  parejas  el  criterio  de  los 
señores  Consejeros,  con  el  que  les  sirvió  para"  estimar 
justa  la  sentencia  que  condenó  a muerte  al  General  Pa- 
dilla cuando  se  expresaron  en  los  siguientes  términos: 

« Si  contra  el  General  Santander  existieran  las  prue- 
bas de  su  cooperación  en  la  noche  del  25,  como  existen 
contra  el  difunto  ex-General  Padilla,  el  Consejo  no  titu- 
bearía en  aconsejar  al  Libertador  Presidente  que  man- 
dase ejecutar  la  sentencia  pronunciada  en  7 de  este  mes 
por  el  Juzgado  de  la  Comandancia  general;  pero  no  exis- 
tiendo estas  pruebas,  teniendo  lugar  las  consideraciones 
indicadas,  y no  perdiendo  de  vista  que  el  General  San- 
tander ha  manifestado  que  impidió  el  asesinato  del  Li- 
bertador que  se  intentó  cometer  en  el  pueblo  de  Soacha 
el  día  21  de  septiembre,  asesinato  que  consta  haberse 
proyectado,  y que  en  realidad  no  se  cometió  aquel  día, 
es  de  opinión  que  el  Gobierno  obraría  mejor  conmutan- 
do la  pena  de  muerte  en  la  de  destitución  del  empleo  de 
General  y extrañamiento  de  la  República,  con  prohibi- 
ción de  volver  a pisar  su  territorio  sin  que  se  lo  permita 
una  gracia  especial  dél  Supremo  Gobierno.» 

( Página  496  del  tomo  xxvi  de  las  Memorias  de 
O’Leary,  antes  citadas). 


El  Ministro  Restrepo  rectificó  su  juicio  acerca  de  la 
parte  que  se  atribuyó  al  General  Santander  en  la  cons- 
piración del  25  de  septiembre,  por  medio  de  la  nota  14, 
que  copiamos  de  la  página  601  del  tomo  iv  de  su  Histo- 
fia  de  la  Revolución  de  la  República  de  Colombia: 

((  Desde  aquel  tiempo  se  creyó  por  muchos,  creencia 
que  ha  sido  confirmada  después,  que  Santander  no  supo 
el  asesinato  que  se  iba  a cometer  el  25  de  septiembre. 
Parece  que  los  conjurados  no  se  lo  comunicaron,  bien 
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para  que  no  se  lo  inqndiera,  o bien  porque  no  tuvieron 
tiempo  después  de  juntarse  en  casa  de  Vargas  Tejada. 

Nos  parece  que  Santander  hubiera  impedido  la  per- 
petración de  un  crimen  tan  execrable  » 


Al  dictamen  del  Consejo  de  Ministros  recayó  la  si- 
guiente resolución: 

« Bogotá,  noviembre  lo  de  1828 

Su  Excelencia  el  Libertador  Presidente,  oída  la  opi- 
nión del  Consejo  de  Ministros,  conmuta  la  pena  de 
muerte  y confiscación  de  bienes,  previa  degradación  de 
su  empleo,  sentenciada  por  el  Tribunal  de  la  Comandan- 
cia general  en  la  persona  del  General  Francisco  de  Paula. 
Santander,  en  la  destitución  de  su  empleo  de  General  y 
extrañamiento  de  la  República,  con  prohibición  de  vol- 
ver a pisar  su  territorio  sin  que  se  lo  permita  una  gracia 
especial  del  Supremo  Gobierno,  con  calidad  de  que  si 
contraviniere  en  cualquier  tiempo  a esta  prohibición, 
será  ejecutada  la  sentencia  de  muerte  por  cualquier  Juez 
o Jefe  militar  del  lugar  en  que  sea  aprehendido.  Que  sus 
bienes  raíces  se  conserven  como  en  depósito  sin  poder 
ser  enajenados,  gravados  ni  hipotecados,  para  que  sean 
una  prenda  de  seguridad  de  que  no  se  quebrantará  la 
prohibición,  y un  objeto  en  que  pueda  efectuarse  la  con- 
fiscación en  el  caso  contrario,  para  que  entretanto  pueda 
el  reo  vivir  con  los  productos  de  dichos  bienes.  En  el 
término  de  tres  días  se  pondrá  en  marcha  para  Carta- 
gena, en  cumplimiento  de  esta  sentencia. 

Por  Su  Excelencia,  el  Ministro  Secretario  de  la 
Guerra, 

José  María  Córdoba 

Bogotá,  noviembre  11  de  1828. 

Cúmplase  y ejecútese  lo  que  Su  Excelencia  manda, 
notificándose  al  acusado. 

Rafael  Urdaneta.» 

(Página  499,  tomo  xxvi  de  las  Memorias  áo.  O^Leary). 
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En  cnanto  al  curso  que  siguió  la  discusión  sobre  este 
importante  asunto,  el  lector  puede  formar  su  juicio  des- 
pués de  leer  las  cartas  que  reproducimos  en  seguida, 
copiadas  del  tomo  iii,  Apéndice  de  las  mismas  Memo- 
rias del  General  O’Leary,  a quien  tributamos  merecido 
liomenaje  de  respeto  por  su  nunca  desmentida  probidad 
para  recopilar  la  valiosa  colección  de  documentos  que 
servirán  para  escribir  la  historia  de  la  gloriosa  Colom- 
bia, con  la  calma  e imparcialidad  que  exige  esta  clase 
de  estudios. 


c(  Bogotá,  octubre  21  de  1828 

Señor  General  Mariano  Montilla 

Mi  querido  amigo: 

Desde  la  maldita  conspiración  no  he  podido  escribir 
a nadie,  y cuando  no  lo  he  hecho  a usted,  figúrese  cuál 
será  mi  estado.  Estoy  de  conspiración  hasta  los  ojos;  y 
ahora  mismo  se  está  confesionando  a Florentino  Gonzá- 
lez, quien  me  parece  que  irá  al  palo  antes  de  cuatro  días, 
negando  todo,  porque  se  ha  propuesto  que  este  es  el 
medio  de  salvarse.  Este  hombre  y Vargas  Tejada  son  el 
todo  del  negocio.  El  segundo  no  ha  sido  aprehendido, 
pero  se  le  busca  con  esmero.  El  Capitán  Biiceñoyel 
Capitán  Mendoza  han  dicho  cuanto  saben;  pero  refi- 
riéndose a Canijo,  que  era  el  jefe  de  su  sección,  el  cual 
tampoco  ha  sido  aprehendido.  Estos  dos  oficiales  no 
niegan  su  delito,  y en  esta  parte  no  se  necesita  prueba, 
pero  como  ellos  dicen  de  otras  personas  de  importancia, 
es  necesaria  la  aprehensión  de  Carujo  por  la  prueba  con- 
tra éstas. 

Santander  continúa  privado  do  comunicación,  que-, 
jándose  de  enfermedad,  y aunque  nadie  duda  que  él  es 
el  alma  del  ne^cio,  como  el  plan  era  tál  que  casi  no  se 
conocían  entre  sí  los  agentes,  todas  las  declaraciones  son 
referentes  a Carujo  y Vargas,  que  han  figurado,  y a Flo- 
rentino González,  que  todo  lo  niega.  No  dude  usted  que 
todos  los  antioqueños  están  comprometidos;  el  que  me- 
nos, lo  sabía.  Allá  le  han  mandado  a usted  algunos;  no 
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los  juzgue  usted  inocentes,  y sóplelos  en  Providencia.  La 
tropa  fue  engañada  por  sus  oíiciales;  yo  le  he  dado  mil 
vueltas  a su  causa,  y no  pude  condenar  más  que  a cinco. 
Si  el  término  de  la  causa  de  conspiración  no  fuere  el 
que  yo  espero,  es  preciso  prepararnos  para  nuevos  ase- 
sinatos. Hay  hombres  que  todavía  piensan  que  las  cosas 
se  componen  con  palabras,  y que  quieren  ponerse  a cu- 
bierto para  otro  lance,  mostrándose  ahora  compasivos; 
hay  hombres  que  pertenecen  al  Gobieriio,  a quienes  to- 
davía no  les  ha  salido  el  susto  del  cuerpo,  y usted  verá 
por  el  curso  que  ha  tenido  la  causa,  que  sólo  yo  me  he 
presentado  de  frente.  El  día  que  yo  vea  que  no  se  aplica 
el  remedio  en  donde  debe  ser,  me  voy  de  aquí,  porque 
si  en  esta  vez  escapé,  no  sucederá  así  en  otra.  Yo  era  uno 
de  los  siete  que  debieron  ser  asesinados  el  25.  Hemos 
tenido  la  fortuna  de  escapar,  y sería  necedad  soltar  de 
la  mano  a los  asesinos.  Mi  sistema  es  que  o ellos  o nos- 
otros, y no  veo  un  término  medio. 

Los  oficiales  de  la  conspiración  de  Cartagena  fueron 
juzgados  en  Consejo  que  yo  presidí,  y se  condenaron 
siete  a muerte.  El  Gobierno  ha  minorado  la  pena,  y sólo 
Herrera  va  a presidio;  los  demás  van  confinados  a sus 
casas  por  dos  años,  depuestos  de  sus  empleos. 

Ve  usted  cómo  siempre  me  tocó  la  causa  de  Carta- 
gena? Padilla  fue  convencido  de  haber  tomado  parte  en 
la  conspiración  del  25:  también  me  tocó. 


Soy  de  usted  siempre  amigo  de  corazón, 

Rafael  Urdanetad 


((  Bogotá,  noviembre  ¡4  de  1828 
Señor  General  Mariano  Montilla 
Querido  amigo: 

Hoy  hemos  recibido  la  correspondencia  de  esa,  que 
debió  llegar  hace  nueve  días.  La  de  hoy  aún  no  ha  lle- 
gado. Tengo  a la  vista  su  carta  de  8 del  pasado,  y en  mi 
actual  posición  me  ha  servido  de  lenitivo,  y me  tomé  al 
venganza  de  leérsela  al  Libertador. 
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El  desenlace  de  la  cansa  de  conspiración  ha  sido  el 
que  usted  menos  podía  esperar,  y el  que  me  ha  quitado 
la  gana  hasta  de  ser  colombiano;  mucho  más  de  conti- 
nuar en  los  negocios  públicos. 

Usted  está  al  C(')rriente  de  los  progresos  de  la  causa, 
sabe  cuánto  se  ha  hecho  por  descubrir  los  principales 
cómplices,  y debe  suponer  cuántos  desvelos  e incomc- 
didades  he  sufrido.  En  una  palabra,  he  cargado  con 
cuanto  tienen  de  odioso  las  dos  conspiraciones,  creyen- 
do que  un  ejemplar  castigo  daría  la  paz  a Colombia,  y 
que  el  Gobierno  actual  quedaría  vengado  y triunfante. 
Mas  todo  ha  sido  en  vano,  y mi  trabajo  se  ha  perdido; 
se  han  fusilado  cuatro  miserables,  el  Gobierno  queda  con 
la  enemistad  que  producen  las  proscripciones  y las  me- 
dias medidas,  Colombia  expuesta  a nuevos  alborotos,  y 
yo  desengañado  de  la  necedad  que  es  meterse  a redentor. 

Hasta  el  20  del  mes  pasado  no  se  había  hallado  una 
prueba  contra  Santander;  sólo  había  fuertes  indicios,  y 
la  convicción  íntima  en  que  estábamos  todos  de  que  él  y 
sólo  él  era  el  autor. 

Los  Capitanes  Briceño  y Mendoza,  obligados  por 
algunos  actos  míos  en  su  prisión,  y mirándome  como  el 
único  de  quien  podían  esperar  algo  en  los  pocos  días  que 
les  restaban  de  vida,  quisieron  darme  prueba  de  recono- 
cimiento, y me  dijeron  que,  aunque  habían  estado  nega- 
tivos en  sus  confesiones,  estaban  ya  resueltos  a declarar 
cuanto  sabían  en  la  conspiración,  no  por  bajeza,  no  por 
temor  ni  por  deseo  de  un  perdón  que  no  merecían,  si  no 
sólo  por  mí.  En  efecto,  sus  declaraciones  son  las  que  ver- 
daderamente han  dado  una  idea  clara  del  plan;  pero 
como  todo  era  referente  a Canijo,  que  era  el  jefe  de  la 
sección  a que  ellos  pertenecían,  y aún  quedábamos  sin 
pruebas  contra  Santander,  propuse  al  Gobierno  la  con- 
veniencia de  ofrecer  a Garujo  un  salvoconducto  si  se 
presentaba  y declaraba  la  verdad  conforme  a las  citas 
que  se  le  hacían  en  la  causa;  se  aprobó  mi  indicación,  y 
yo  me  valí,  para  hallarlo,''^  de  algunos  indicios  que  me 
había  suministrado  el  Capitán  Briceño. 

Mientras  esto  pasaba,  el  Ministerio  decía  al  Liberta- 


dor  que  la  opinión  de  la  ciudad  reclamaba  una  decisión 
en  la  causa  de  Santander,  porque  hacía  muchos  días  que 
estaba  privado  de  comunicación,  etc.  El  Libertador  quiso 
que  yo  presentase  la  causa  al  Consejo,  y que  éste  me 
diese  su  opinión  privada,  para  que  mi  sentencia  se  arre- 
glase a ella;  mas  esto  suponía  que  yo  no  podía  condenar 
por  el  proceso,  y que  el  Consejo  me  indicaría  algunas 
medidas  que  debían  adoptarse,  más  fuertes  aún  que  lo 
que  yo  pudiera  pedir.  Tal  parecía  ser  el  espíritu  del  Con- 
sejo en  esos  días.  Se  vio,  pues,  la  causa;  ninguno  de  los 
Ministros  manifestó  repugnancia  a verla,  y todos  dijeron : 

No  hay  pruebas;  es  preciso  aguardar  a Canijo  para 
resolver;  suspenda  usted  el  curso  de  ella. 

Tenga  usted  presente  esta  conducta,  para  que  la  com- 
pare con  el  desenlace. 

Aparece  Canijo,  lo  confesiono,  hace  una  exposición 
en  que  empleamos  cuarenta  y ocho  horas  el  Auditor  y 
yo,  y casi  nada  dice  de  importancia.  Lo  amenazo  y me 
.contesta  que  sufrirá  la  muerte  antes  de  decir  más,  por- 
que no  sabe  más.  Doy  cuenta  al  Libertador  preguntando 
o pidiendo  que  se  declarase  si  Canijo  había  llenado  las 
condiciones  bajo  las  cuales  se  le  concedió  el  salvocon- 
ducto. El  Libertador  consulta  al  Ministerio,  y este  cuer- 
po se  desata  contra  Canijo,  aconseja  que  se  le  interrogue 
de  nuevo,  y que  si  no  confiesa  más,  se  declare  que  el 
Gobierno  no  tiene  obliga<?ión  de  cumplir  su  oferta.  Que 
Canijo  todo  lo  que  había  hecho  era  condenarse  a sí  mis- 
mo, y que  maliciosamente  ocultaba  lo  esencial,  que  era 
el  origen  de  la  conspiración,  etc.;  que  esto  era  lo  que 
convenía  averiguar,  porque  de  otro  modo  el  Gobierno 
se  vería  en  la  necesidad  de  castigar  a muchos  inocentes 
por  meras  sospechas,  o de  perdonar  a los  insignes  cri- 
minales, por  no  conocerlos. 

Notifico  a Garujo;  se  obstina;  lo  encierro  en  un  cala- 
bozo con  un  par  de  grillos,  y cuando  iba  a pronunciar 
sentencia,  me  manda  llamar  para  decirme  que  estaba 
resuelto  a confesar  lo  más  que  sabía,  y que  había  callado 
porque  no  se  creía  obligado  a decirlo.  Aquí  se  hallaron 
las  pruebas  contra  Santander.  Garujo  declara  todo  lo  que 
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liabíi  hablado  con  Santander  de  la  conspiración,  y cita 
a Florentino  González  como  órgano  de  comunicación. 
Se  trae  a González  a careo,  y cuando  hasta  entonces  ha- 
bía estado  negativo,  aun  de  su  mismo  delito,  se  presenta 
declarando  toda  la  culpabilidad  de  Santander.  Pasámos 
al  careo  con  éste,  se  conforma  en  lo  general  con  las  de- 
claraciones, y niega  algunos  pormenores.  Garujo  se  rati- 
fica, y González,  por  los  respetos  que  debe  a Santander, 
debilita  en  parte  su  confesión,  pero  deja  vigentes  los 
cargos  principales.  Existía  desde  el  principio  el  careo  . 
de  Santander  y. Guerra,  estando  éste  en  capilla. 

En  este  estado  le  aviso  al  Libertador  que  voy  a pro- 
nunciar sentencia,  y me  ordena  que  presente  nuevamente 
la  causa  al  Consejo. 

Naturalmente  se  había  difundido  en  el  público  la  cul- 
pabilidad de  Santander,  ya  probada,  y había  una  expec- 
tativa general  sobre  cuál  sería  el  resultado. 

Ahora  es  cuando  va  usted  a asombrarse.  Me  presento 
al  Consejo,  y cuando  Castillo  iba  a mandar  que  se  leyese 
el  proceso,  pide  la  palabra  un  Ministro  ¿ quién?  Restrepo, 
y dice: 

— ‘Yo  desearía  que  el  señ<^)r  Presidente  me  dijese 
cuál  es  el  objeto  de  esta  reunión.^ 

— ‘La  continuación  del  proceso  contra  el  General 
Santander,  respondió  Castillo.^ 

— ‘Pues,  señor,  continuó  Re'étrepo,  me  parece  que  no 
debemos  (^uparnos  de  esto  (estaba  trénuilo,  y las  pala- 
bras interrumpidas),  porque  ni  somos  jueces  para  sen- 
tenciar, ni  somos  asesores  de  la  Comandancia  general; 
es  preciso  que  en  un  negocio  de  la  gravedad  de  éste, 
guardemos  la  circunspección  que  nos  debe  caracterizar; 
es  preciso  conservar  nuestro  buen  nombre,  y que  evite- 
mos la  execración  con  que  han  pasado  a ía  posteridad 
los  de  algunos  Ministros  de  otros  Gobiernos  por  haber 
conocido  en  causas  de  Estado.  Nosotros  daremos  nues- 
tra opinión  al  Libertador  cuando  el  Comandante  Gene- 
ral haya  fallado.^ 

Se  extendió  mucho  en  consideraciones  de  poca  im- 
portancia, y yo,  que  para  entonces  estaba  como  azogado 


— 209  — 

en  el  asiento,  escuché  su  última  palabra  ya  de.  pie  para 
contestar. 

Señor  Presidente,  dije:  ^aseguro  al  Consejo  que  si 
estoy  aquí,  es  porque  se  me  ha  ordenado  que  viniese; 
conozco  mis  deberes  y los  del  Consejo;  Su  Excelencia 
ha  querido  que  se  refundiese  en  la  sentencia  contra  el 
General  Santander  la  opinión  del  Consejo. 

Porque  ha  querido  evitar  la  necesidad  de  refor- 
mar la  que  yo  dictase,  si  ella  no  era  del  todo  justa,  y a 
ningún  juicio  más  recto  que  al  de  su  Consejo  podía  fiar 
el  examen  de  la  causa; 

2,°  Porque  Su  Excelencia  quiere  manifestar  aún  a 
Usías  mismos  su  imparcialidad  en  el  asunto.  No  desco- 
nozco que  Usías  no  son  jueces,  y mucho  menos  aseso- 
res del  Comandante  General;  pero  tampoco  veo  la  causa 
por  qué  pueda  el  Consejo  negarme  su  opinión  privada. 
El  Libertador  la  ha  exigido  para  que  no  haya  divergen- 
cia entre  el  Tribunal  de  primera  instancia  y el  Gobierno 
que  ha  de  aprobar;  y hay  la  circunstancia  de  que  el  ac- 
tual Comandante  General  es  un  miembro  de  este  cuer- 
po, que  no  ha  deshonrado  su  asiento  en  él,  y que  sólo 
por  conveniencia  pública  y por  interés  del  Gobierno, 
está  conociendo  de  la  causa  de  la  conspiración.  Recuer- 
do a Usía  que,  cuando  no  había  más  que  indicios  contra 
el  acusado,  el  Consejo  ha  oído  leer  el  proceso,  y nadie 
ha  hecho  la  menor  observación;  y ahora  que  hay  prue- 
bas, se  encuentran  motivos  que  lo  impidan.  Esto  me  hace 
creer  que  hay  temor  de  entrar  en  la  cuestión.  Yo  no 
temo  nada,  porque  nunca  he  servido  a la  República  a 
medias.  Yo  fallaré  con  mi  Auditor,  como  lo  hubiera  he- 
cho antes,  si. no  se  me  hubiese  mandado  venir  aquí:  fa- 
llaré en  justicia  y no  temo  el  juicio  de  la  posteridad.^ 
Estaba  caliente,  y les  dije  qué  sé  yo  qué  más. 

Sin  embargo,  resolvieron  no  dar  su  opinión. 

Di  cuenta  al  Libertador,  quien  me  contestó  incomo- 
dado, y me  aseguró  que  si  mi  sentencia  era  justa,  la  apro- 
baba a pesar  del  Consejo.  Ya  usted  puede  conocer  que 
estos  hombres  habían  formado  su  plan  de  salvar  la  vida 
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de  Santander,  cosa  que  era  muy  conocida  en  el  público, 
y yo  lo  sabía.  Y que  su  firmeza  y el  temple  con  que  le 
escribe  a usted  el  señor  Restrepo,  no  es  más  que  contra 
la  gente  de  poco  valimiento.  Así  fue  que  en  los  calores 
de  ese  día,  lleno  de  rabia  y de  asco  a tales  hombres,  me 
ocurrió  la  idea  de  presentar  en  mi  sentencia  todos  los 
cargos  contra  Santander,  y concluir  absolviéndolo.  De 
este  modo  la  presentaba  notoriamente  injusta,  y obliga- 
ba al  Consejo  a reformarla  y a condenar,  para  darles  el 
chasco;  pero  después  reflexioné  que  nunca  lo  habían  de 
condenar  a muerte,  y que  tal  vez  se  apoyarían  en  mi  ab- 
solución para  imponerle  una  pena  leve.  Pudo  más  en  mí, 
para  no  hacerlo,  la  consideración  de  que  mis  amigos; 
poco  instruidos  del  motivo,  creyesen  que  yo  había  temi- 
do, o que  algunas  otras  consideraciones  me  habían  im- 
pedido fallar  de  muerte  contra  el  señor  Santander;  por- 
que aquí  sus  partidarios  han  estado  amenazando  por 
detrás.  Dicté,  pues,  la  sentencia  de  que  remito  a usted 
copia,  y pasé  la  causa.  Fue  al  Consejo  y el  ii  la  devol- 
vieron al  Libertador,  con  la  opinión  que  también  remito, 
la  cual  ha  sido  aprobada  en  todas  sus  partes.  En  la  Ga- 
ceta del  domingo  saldrán  una  y otra  por  orden  del  Go- 
bierno. Yo  no  la  analizo,  porque  usted  al  leerla  le  ha  de 
descubrir  el  único  designio  que  se  propusieron:  salvar  a 
Santander.  Verá  usted  que  confiesan  que  mi  sentencia 
es  justa  y esta  es  la  prueba  de  la  debilidad  de  ellos. 

Verá  usted  que  han  dispuesto  a su  antojo  délas  vidas 
y de  los  presidios,  avaluando  aquellos  como  han  queri- 
do, pues  a dos  cuyas  sentencias  han  encontrado  duras 
(porque  no  han  leído  bien  el  proceso)  los  condenan  a 
igual  pena  que  a otros  cuyas  condenas  las  han  hallado 
del  todo  justas.  En  fin,  han  acabado  en  bamba,  pero  tie- 
nen razón;  este  es  el  camino  para  quedar  en  puesto,  si 
alguna  vez  Santander  vuelve. 

Yo  he  cargado  con  la  odiosidad  de  los  conspiradores 
y de  los  empasteladores;  no  lo  siento,  porque  mi  con- 
ciencia ha  quedado  cubierta,  y porque  mis  amigos  me 
harán  justicia. 

Si  alguna  vez  Colombia  sufriere  por  consecuencia  de 
este  funesto  desenlace,  estaré  libre  de  remordimientos. 
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En  consecuencia  de  ese  indulto,  han  salido  hoy  para 
esa  doce  o catorce  presos.  Mañana  saldrá  Santander.  Al- 
gunos de  los  presos  me  han  pedido  cartas  para  usted, 
pero  aunque  las  he  dado,  sólo  recomiendo  a Bricejño, 
Mendoza  y al  Comandante  Durán;  las  demás  no  valen. 
Los  dos  primeros  merecieron  el  indulto  mejor  que  Ca- 
nijo, porque  espontáneamente  han  dicho  la  verdad.  Son 
oficiales  valientes,  y los  creo  arrepentidos  de  corazón. 
El  otro  es  inocente  en  esta  causa. 

Dígame  usted  ahora,  ¿ cómo  podré  3^0  continuar  al 
lado  de  estos  hombres  ? Ellos  le  hacen  creer  al  Liberta- 
dor que  este  indulto  conviene  a su  gloria  y a su  reputa- 
ción. Si  ellos  hubieran  procedido  por  este  sentimiento, 
yo  les  perdonaría  el  error,  pero  sepa  usted  que  es  intri- 
ga, es  picardía;  a usted  le  escribirán  lo  mismo. 

El  Libertador  ha  estado  muy  disgustado  del  negocio, 
y en  su  primer  momento  me  dijo  que  yo  no  debía  vivir 
aquí,  que  debía  irme;  yo,  que  había  formado  un  plan  de 
separarme  del  Gobierno,  le  contesté  que  estaba  de  acuer- 
do, y que  dispusiera  de  la  Secretaría,  no  porque  temiese 
compromisos,  sino  porque  no  quería  pertenecer  a un 
Ministerio  que  no  estaba  identificado  con  el  Gobierno. 
En  consecuencia,  he  dispuesto  mis  cosas  para  irme  la 
semana  entrante  a Casanare  a ver  una  hacienda  de  ga- 
nado que  tomé  en  arrendamiento,  y que  si  la  asisto,  íiie 
dará  de  qué  vivir.  Después  le  ha  pasado  la  rabia,  ya  le 
han  pasado  la  mano  los  señores  esos,  y ayer  tarde  me 
llamó  para  decirme  que  los  Ministros  estaban  muy  dis- 
gustados por  mi  salida  del  Ministerio;  que  no  había  quién 
me  reemplazara,  que  Córdoba  no  tenía  ascendiente,  ni 
aun  merecía  la  confianza  (esto  muy  en  reserva).  Que  si 
no  me  era  muy  urgente  ir  a Casanare,  dejara  el  viaje  y 
volviera  a la  Secretaría.  Yo  le  dije  que  mi  viaje  era  ab- 
solutamente necesario,  y que  así  usaría  de  una  licencia 
de  dos  o tres  meses,  y que  después  de  ese  tiempo  con- 
testaría sobre  mi  vuelta  a la  Secretaría.  ¿ No  me  da  usted 
la  razón  para  separarme?  No  quiero  ser  más  cabrón.  Ni 
aun  siquiera  tengo  el  gusto  de  poder  servir  a mis  ami- 
gos en  mi  puesto,  porque  el  Libertador,  de  cuenta  de 
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confianza,  me  niega  todo,  al  paso  que  estos  . . . justa  o 
injustamente  hacen  cuanto  Jes  da  la  gana.  Después  de 
todo,  ¿qué  esperanza  de  mejoría  para  la  República  nos 
queda?  La  ocasión  se  nos  vino  a las  manos,  y la  despre- 
ciamos; ¿qué  hay  más  qué  hacer?  Toda  la  vida  no  ha 
de  ser  uno  virote.  Dejemos  este  asunto. 

Se  ha  dado  orden  para  que  usted  proponga  las  vacan- 
tes de  tiradores;  y en  cuanto  a las  reformas  de  Hacien- 
da, me  dijo  el  Libertador  que  sería  bueno  que  usted 
mandara  su  plan. 

Agradezco  mucho  los  habanos,  aunque  no  han  llega- 
do; avisaré  a usted  si  son  buenos,  y no  irá  el  cajón 
vacío. 

Dígale  a Lima  que  como  usted  le  ha  de  imponer  de 
esta  carta,  no  le  escribo;  que  si  se  ofrece,  escriba  algo 
sobre  mi  conducta  y la  del  Consejo,  y que  no  olvide  que 
el  Capitán  Gómez  y Arrubla  fueron  absueltos  por  mí 
por  falta  de  pruebas,  pero  que  los  indicios  eran  exacta- 
mente iguales,  acaso  más  débiles  por  parte  de  Gómez, 
y que  sin ‘embargo,  a éste  lo  declararon  sospechoso,  y 
que  a Arrubla  no,  y que  no  le  obste  la  causa. 

No  me  escriba  usted  por  la  Secretaría  de  Guerra, 
más  bien  mándele  las  cartas  a la  Secretaría  del  Exterior, 
que  yo  recomendaré  a Miranda. 

Esta  carta  va  ya  demasiado  larga,  y cuanto  contiene 
es  desagradable.  Tendré  el  gusto  de  volver  a escribir  a 
usted  antes  de  irme. 

Me  repito  siempre  su  amigo  de  corazón, 

Rafael  Urdanetad 


El  Libertador,  en  carta  al  General  Briceño  Méndez, 
de  fecha  i6  de  noviembre,  decía: 

((  Las  cosas  han  llegado  a un  punto  que  me  tienen  en 
lucha  conmigo  mismo,  con  mis  opiniones  y con  mi  gloria. 

Usted  verá,  en  prueba  de  esto,  el  resultado  final  de 
la  conspiración.  La  Gaceta  de  hoy,  que  le  incluyo,  le  im- 
pondrá del  resultado  y condena  de  los  conspiradores  y 
asesinos.  Mi  existencia  ha  quedado  en  el  aire  con  este 


indulto,  y la  de  Colombia  se  ha  perdido  para  siempre. 
Yo  no  he  podido  desoír  el  dictamen  del  Consejo  con 
respecto  a un  enemigo  público,  cuyo  castigo  se  habría 
reputado  por  venganza  cruel.  Ya  estoy  arrepentido  de 
la  muerte  de  Piar,  de  Padilla  y de  los  demás  que  han 
perecido  por  la  misma  causa,  en  adelante  no  habrá  jus- 
ticia para  castigar  al  más  atroz  asesino,  porque  la  vida 
de  Santander  es  el  perdón  de  las  impunidades  más  es- 
candalosas. Lo  peor  de  todo  es  que  mañana  le  darán  un 
indulto  y volverá  a hacer  la  guerra  a todos  mis  amigos, 
y a favorecer  a todos  mis  enemigos.  Su  crimen  se  purifi- 
cará en  el  crisol  de  la  anarquía,  pero  lo  que  más  me  ator- 
menta todavía,  es  el  justo  clamor  con  que  se  quejarán  los 
de  la  clase  de  Piar  y de  Padilla.  Dirán  con  sobrada  jus- 
ticia que  yo  no  he  sido  débil  sino  en  favor  de  ese  infame 
blanco,  que  no  tenía  los  servicios  de  aquellos  famosos 
servidores  de  la  patria.  Esto  me  desespera  de  modo  que 
no  sé  qué  hacerme.  Mañana  me  voy  para  el  campo  a re- 
frescarme, y ver  si  me  consuelo  un  tanto  de  tan  morta- 
les cavilaciones.  Sin  embargo,  me  consuela  mucho  el 
espíritu  que  muestra  la  Nación  por  todas  partes  y espero 
que  la  buena  conducta  del  Gobierno  y la  ausencia  de 
estos  asesinos,  mejoren  todavía  más  el  espíritu  público. 
No  es  creíble  el  entusiasmo  con  que  me  han  felicitado 
todos  los  pueblos  de  Colombia.» 

En  carta  al  General  Mariano  Montilla,  decía  el  mis- 
mo Libertador: 

«Yo  no  diré  nada  de  la  sentencia  de  estos  señores, 
porque  este  negocio  no  es  para  escribirse  sin  muchas 
explicaciones.  El  Consejo  me  ha  librado  de  la  nota  de 
vengativo,  y ha  perdido  a Colombia.» 

* 

* * 

El  General  Rafael  Urdaneta  fue  uno  de  los  próceres 
que  prestaron  más  valiosos  servicios  a la  causa  de  la 
libertad  americana;  pero  no  ejerció  la  clemencia  con 
sus  enemigos,  que  es  la  virtud  que  más  enaltece  a un 
hombre  guerrero.  Sobre  él  pesa  la  responsabilidad  de  ha- 
ber hecho  desistir  al  Libertador  de  los  primeros  ímpe- 


tus  de  magnanimidad  respecto  de  los  conjurados  del  25 
de  septiembre.  Para  vencer  a Bolívar,  que  ya  vacilaba, 
se  le  impuso  con  estas  frases,  que  fueron  decisivas: 


— « Recuerde  Vuecencia  que  los  puñales  que  se  cla- 
varon en  el  corazón  de  César,  fueron  alzados  por  brazos 
perdonados  en  Farsalia  . . » 

El  Libertador  cedió:  el  castigo  terrible,  inexorable, 
cayó  sobre  culpables  e inocentes,  y hasta  el  presente  se 
lamenta  la  falta  de  imparcialidad  de  que  adolecen  las 
sentencias  sumarias  que  dictó  el  General  Urdaneta,  sin 
que  pudiese  evitarlo  Bolívar,  sobre  quien  recayeron  todas 
las  consecuencias  de  aquellos  actos.  No  se  tuvo  en  cuenta 
que  a la  verdad  desnuda  no  se  le  permite  entrara  la  resi- 
dencia de  los  poderosos,  porque  ofende  el  pudor  de  los 
palaciegos;  se  olvidó  que  los  vencedores  no  pueden  ser 
jueces  de  los  vencidos,  y el  criterio  del  Comandante  Ge- 
neral de  Cundinamarca  estaba  basado  en  el  espíritu  de 
partido  que  ofusca,  y no  en  los  eternos  principios  de 
justicia. 

La  conducta  posterior  del  General  Urdaneta  demos- 
tró que  en  asuntos  de  lealtad  y conspiraciones  no  era  tan 
severo  cuando  se  trataba  de  su  propia  p^sonalidad. 
Véase  a este  respecto  de  qué  manera  correspondió  a 
la  confianza  depositada  en  él  por  el  Presidente  de  Co- 
lombia en  1830,  cuando  lo  escogió  para  enviar  a los  re- 
beldes una  amnistía  en  virtud  de  haber  ofrecido  Urda- 
neta sus  servicios  para  ello. 

Hé  aquí  cómo  refiere  este  incidente  el  señor  Restre- 
po en  el  tomo  iv,  pagina  363,  de  la  Historia  de  la  Revo- 
lución de  la  República  de  Colombia: 

(L  Entonces  sospecharon  algunos  que  la  conducta  de 
Urdaneta  había  sido  falsa,  y que  bajo  de  mano  fomen- 
tara la  rebelión  del  Callao,  acaso  desde  el  principio. 
Mas  por  algún  tiempo  sus  hechos  quedaron  ocultos  para 
un  gran  número— hasta  que  él  mismo  los  reveló.  En  carta 
escrita  al  General  Flórez  el  i.°  de  enero  de  1831,  exci- 
tándole a que  se  entendieran  y obrasen  de  acuerdo  des- 
pués de  manifestarle  que  el  Presidente  Mosquera  se 
había  dejado  gobernar,  y que  por  esto  no  daba  garan- 
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tías  a los  del  partido  opuesto  a los  exaltados  demagogos, 
que  le  habían  amenazado  con  la  deposición  por  la  am- 
nistía que  publicara,  añadía: — ‘Yo  conocí  que  se  trataba 
solamente  de  degollar  a todos  estos  hombres,  y a mí 
entre  ellos,  y como  es  difícil  en  tales  casos  ser  impar- 
cial, lejos  de  invitarles  para  que  aceptasen  la  amnistía, 
les  aconsejé  que  combatiesen.  Di  cuenta  al  Gobierno,  y 
procuré  inclinarlo  a que  variase  la  negociación,  comuni- 
cándole la  sublevación  de  las  provincias  del  Socorro  y 
Tunja,  que  acababa  de  saber  de  un  modo  positivo.  Se 
me  contestó  que  mi  comisión  era  concluida,  y que  podía 
retirarme.’ 

((  Aquí  me  tiene  usted,  sin  querer,  colocado  en  la  re- 
volución. Organicé  las  fuerzas  de  Jiménez,  le  di  instruc- 
ciones que  debía  ejecutar  durante  mi  ausencia,  y le  de- 
signé el  campo  de  FA  Santuario  para  estar  al  abrigo  de 
una  sorpresa.  Me  fui  a mi  hacienda  el  25  de  agosto,  re- 
suelto a organizar  la  revolución  de  Tunja  y el  Socorro,  a 
procurarle  a Jiménez  municiones,  de  que  carecía,  y con 
resolución  de  volver  inmediatamente  a ponerme  a la  ca- 
beza de  unas  tropas  que  defendían  su  existencia  y la  mía.D 

Los  hechos  cumplidos  dieron  la  prueba  de  que  eran 
infundados  los  temores  del  General  Urdaneta  respecto 
de  la  degollación. 

De  todas  maneras,  la  responsabilidad  del  General 
Urdaneta  en  el  proceso  del  25  de  septiembre,  quedó  a 
cubierto  oficialmente  con  este  oficio: 

«Al  Excelentísimo  señor  General  en  Jefe  Rafael  Urdaneta 

Bien  satisfecho  Su  Excelencia  el  Libertador  Presi- 
dente de  la  República,  del  infatigable  celo,  constante 
actividad  y ejemplar  rectitud  con  que  Vuecencia  se  ha 
esmerado  en  el  seguimiento  de  la  causa  sobre  la  conju- 
ración abortada  la  noche  del  25  de  septiembre  último, 
me  manda  dar  a Vuecencia  las  más  expresivas  gracias  a 
nombre  del  Gobierno,  manifestándole  que  la  muy  reco- 
mendable conducta  de  Vuecencia  en  este  negocio  es  uu 
nuevo  mérito  que  añade  Vuecencia  a los  relevantes  que 
ha  adquirido  por  sus  distinguidos  y continuados  serví- 
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cios  en  el  largo  período  de  nuestra  transformación  po- 
lítica. 

Tengo  el  honor  de  ser  el  órgano  para  transmitir  a 
Vuecencia  la  sincera  expresión  de  Su  Excelencia  el  Li- 
bertador Presidente. 

Dios,  etc. 

Bogotá,  a i8  de  noviembre  de  1828. 

José  María  Córdoba» 

* 

El  Comandante  Pedro  Canijo,  aunque  nacido  en  Ve- 
nezuela, era  de  inmediato  origen  español;  desde  la  Pe- 
nínsula su  familia  estaba  emparentada  con  la  de  Rodil 
Ayende,  de  Caracas.  Fue  un  hombre  desequilibrado,  de 
malos  instintos,  propios  para  emplearlos  en  empresas 
criminales,  como  lo  calificó  el  General  Páez;  de  bastante 
instrucción,  conciencia  extraviada,  intrigante  sin  pudor, 
espíritu  concentrado,  valiente  para  arrostrar  el  peligro 
durante  el  período  de  lucha,  pero  cobarde  y pérfido 
cuando  le  llegó  el  caso  de  tener  que  dar  cuenta  de  sus 
acciones.  Bastarán  a demostrar  la  exactitud  de  los  ante- 
riores conceptos,  la  reproducción  que  Tacemos  de  dos 
escritos  pertinentes  de  aquel  hombre  inquieto. 

El  13  de  noviembre  de  1828  publicó  Garujo  una  hoja 
suelta  para  despedirse  de  los  hijos  y habitantes  de  Bo- 
gotá, a quien  dice  que  amaba  mucho.  En  aquella  publi- 
cación se  leen  las  siguientes  frases: 

((  La  magnanimidad  y clemencia  del  Libertador  han 
confundido  tánto  mi  espíritu  y mis  ideas  y tales  son  las 
presentes  circunstancias,  que  ya  no  me  es  posible  expre- 
sarme cual  lo  haría  en  época  muy  diferente.» 

Y en  el  año  de  1830  publicó  en  Venezuela  un  folleto, 
en  el  cual  se  leen  estos  conceptos: 

« El  25  de  septiembre,  aunque  precoz  e imprevisto 
en  el  proyecto  a que  casual  y desgraciadamente  perte- 
neció, pudo,  sin  embargo,  ser  el  día  en  que  Colombia 
reasumiese  su  libertad  y su  esplendor,  usurpada  y eclip- 
sada por  el  más  inicuo  de  los  tiranos;  y la  sola  sangre 
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vertida  por  el  malvado,-  habría  prevenido  los  grandes 
desastres  y ruinosas  dilaciones  que  sufre  un  pueblo  una 
vez  libre,  siempre  que  emplea  los  métodos  ordinarios 
para  recobrar  la  posesión  de  sus  derechos.  Pero  desgra- 
ciada la  conspiración,  por  accidente  de  sensible  recuerdo^ 
y cuya  mención  es  tal  vez  inútil,  tomé  el  partido  de  ocul- 
tarme para  eludir  la  venganza  dcl  tkanoo)  (Biblioteca 
Pineda,  serie  2.^,  volumen  20). 

Y el  testimonio  de  Garujo,  que  carecía  de  sentido  mo- 
ral, sirvió  de  fundamento  al  General  Urdaneta  para  con- 
denar a muerte  a un  hombre! 

Garujo  que  com  prometió  a todos,  que  engañó  a todos, 
y que*fue  más  delincuente  que  todos  en  la  noche  del  25 
de  septiembre,  pues  que  no  sólo  entró  al  palacio,  sino 
que  asesinó  villanamente  al  Goronel  Fergusson,  e insultó 
a doña  Manuela  Sáenz,  salió  muy  bien  librado  de  aque- 
lla horrible  aventura,  mediante  la  astucia  de  que  se  valió 
para  salvar  la  vida.  * 

Sin  entrar  de  lleno  a la  cuestión  de  si  es  lícito  nego- 
ciar con  un  criminal  el  perdón  de  su  delito,  mediante 
declaraciones  que  comprometan  a otros  sindicados,  Ga- 
rujo, decirnos,,  ofreció  presentarse  y hacer  revelaciones 
«si  se  le  conmutaba  la  pena  de  muerte  y se  le  daba  un 
pasaporte  para  fuera  de  Golombia  por  'el  tiempo  mode 
rado  que  el  Gobierno  le  asignara,  supuesto  un  tratamiento 
decente  y decoroso.» 

Aceptado  el  pacto  por  el  Gobierno,  aquel  bribón  cre- 
yó salir  del  compromiso  rindiendo  declaraciones  ambi- 
guas, que  inculpaban  a los  que  ya  estaban  muertos  y no 
podían  contradecirle. 

Entonces  cayó  en  la  cuenta  el  Gonsejo  de  Ministros 
de  la  burla  de  que  era  víctima,  y opinó  que  no  debía 
cumplirse  lo  ofrecido  a Garujo,  porque  éste  tampoco  ha- 
bía cumplido  su  oferta.  En  la  respectiva  acta  se  leen  es- 
tos conceptos: 

« Ofreció  también  Garujo  imponer  de  la  extensión 
de  los  elementos  de  la  conspiración,  es  decir,  que  ofre- 
ció dejar  al  Gobierno  bien  impuesto  de  todos  los  moto 
res  y agentes  principales  del  crimen,  porque  ellos  son 
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los  verdaderos  elementos,  y su  extensión  en  su  número. 
Sin  embargo,  Canijo  lo  reduce  a cuatro  o tres  muertos, 
y a él,  que  pretende  quedar  impune  por  medio  de  esa 
artería,  cuando  por  lo  que  se  ha  actuado  en  los  proce- 
sos de  otros  reos,  resulta  que  fue  el  quíntuplo  el  que 
concurrió  a la  última  Junta  preparatoria;  que  había  más 
de  cuatro  secciones  encargadas  de  derramar  el  veneno 
y de  adquirir  prosélitos,  y que  todas  recibían  más  altas 
inspiraciones.  Garujo  ha  faltado  hasta  ahora  a sus  ofre- 
cimientos, y da  muestras  de  su  mala  fe,  de  que  ha  que- 
rido sacar  partido,  no  sólo  para  salvarse,  sino  tal  vez 
para  cubrir  por  ahora  el  juego  de  una  conspiración,  que 
no  pudo  tener  suceso,  en  la  noche  del  25  de  septiembre, 
y que  acaso  se  quiere  fomentar  y darle  más  extensión 
para  que  otra  vez  sea  seguro  el  golpe.  El  Libertador  ofre- 
ció a Garujo  el  indulto  y pasaporte  que  pidió,  con  tal  que 
cumpliera  con  su  ofrecimiento;  estos  son  los  términos 
en  que  está  concebida  la  comunicación  de  Usía,  de  23 
del  corriente,  y desde  luego  se  conoce  que  este  ha  sido 
un  ofrecimiento  condicional,  cuyo  cumplimiento  no  pue- 
de exigirse  mientras  no  sea  cumplida  la  condición.  Ga- 
rujo no  puede  reclamar  el  indulto  y pasaporte  ofrecidos, 
si  po  cumple,  como  lo  ofreció,  de  imponer  perfecta- 
mente al  Gobierno  de  los  elementos  de  la  conspiración 
y de  la  extensión  de  éstos,  porque  ello  es  necesario  para 
la  inteligencia  del  Gobierno  y para  fijar  las  reglas  de  su 
conducta  sucesiva.» 

Mientras  tanto,  el  General  Urdaneta,  que  era  hom- 
bre práctico,  hizo  encerrar  al  farsar^te  en  un  oscuro  cala- 
bozo, con  un  par  de  grillos,  y al  mismo  tiempo  le  mostró 
en  perspectiva  el  fantasma  del  cadalso,  argumentos  con- 
tundentes, o especie  de  tortura,  que  convencieron  a Ga- 
rujo, como  buen  entendedor,  de  que  el  precio  de  su  vida 
era  comprometer  al  General  Santander  en  los  términos 
de  su  declaración,  antes  referida. 

Aquí  también  cabe  hacer  otra  observación  respecto  a 
la  parcialidad  con  que  se  trató  a los  que  ocultaron  cons- 
piradores. 

Ya  hemos  visto  la  pena  impuesta  al  doctor  Gómez 
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porque  dio  hospitalidad  obligada  a don  Luis  Vargas  Te- 
jada y a don  Juan  Miguel  Acebedo. 

Don  Antonio  María  Santamaría  estuvo  a punto  de  ser 
desterrado,  porque  Horment  y Zuláibar  se  le  presenta- 
ron de  improviso  en  su  casa  de  Capellanía,  en  solicitud 
de  dos  caballos,  que  se  les  negaron,  para  huir,  y a don 
Eleuterio  Rojas  se  le  castigó  con  prisión,  porque  advir- 
tió a Pedro  Celestino  Azuero,  con  quien  se  encontró  ca- 
sualmente, que  lo  andaban  buscando  para  aprehenderlo. 

Compárense  estos  antecedentes  con  la  conducta  ob- 
servada respecto  del  Padre  Mora,  que  ocultó  delibera- 
damente a Carujo;  acerca  de  lo  cual  se  expresa  así  el 
señor  Groot,  en  su  Historia  eclesiástica  y civil: 

((  El  Intendente  había  publicado  por  bando  que  todo 
el  que  supiera  en  dónde  se  hallaba  oculto  algún  conspi- 
rador, y no  lo  denunciara  a la  autoridad,  sería  juzgado 
como  conspirador,  y sufriría  la  misma  pena  que  el  reo. 

((  Pues  bien;  el  Padre  Mora  ofrece  que  Carujo  se  pre- 
sentará, si  se  le  garantiza  la  vida;  luego  el  Padre  Mora 
sabe  dónde  está  Carujo,  y,  desde  que  se  presentó  al  In- 
tendente con  aquella  solicitud,  debía,  en  virtud  del  ban- 
do, apremiarse  al  Padre  para  que  dijera  en  dónde  estaba 
o podía  estar  el  reo,  y caso  de  no  denunciarlo,  se  le  de- 
bía haber  juzgado  y aplicado  la  pena.)) 

Carujo  obtuvo  indulto  del  Gobierno  que  imperaba 
en  Venezuela  en  el  año  de  1830,  y el  8 de  julio  de  1835 
acaudilló  otra  conspiración  en  Caracas  contra  el  Gobier- 
no de  aquel  país,  y redujo  a prisión  a los  doctores  José 
María  Vargas  y Andrés  Narvarte,  Presidente  y Vicepre- 
sidente de  la  República,  secundado  por  varios  parientes 
inmediatos  del  Libertador. 

Los  sucesos  de  aquella  revuelta  obligaron  a Carujo  a 
sostener  un  combate  en  Puerto  Cabello,  teniendo  'por 
adversario  al  General  Páez,  en  los  años  de  1835  o 1836; 
allí  recibió  una  herida,  de  cuyos  resultados  murió  aquel 
principal  corifeo  de  la  conspiración  del  25  de  septiembre. 

¿De  qué  manera  se  correspondió  a las  pruebas  de 
entusiasta  adhesión  y sincero  cariño  cuasi  filial  de  los 
habitantes  de  Bogotá  en  la  noche  del  25  de  septiembie, 


y en  los  días  subsiguientes  en  que  se  manifestó  regocijo 
sin  medida,  porque  el  Padre  de  la  Patria  había  escapa- 
do a los  puñales  de  los  conjurados? 

« Para  gratiíicar  a las  tropas  que  permanecieron  fie- 
les, se  exigió  un  préstamo  forzoso  a personas  inocentes 
que  ninguna  parte  habían  tenido  en  la  conjuración,  y 
que  detestaban  aquel  delito.»  (Restrepo,  Historia  de  la 
Revolución  de  la  República  de  Colombia.  Tomo  iv,  pági- 
na I20). 

E)n  un  folleto  impreso  en  Bogotá  a principios  de  1829, 
con  el  fin  de  relatar  los  sucesos  de  la  conspiración  del 
25  de  septiembre,  se  lee  lo  que  reproducimos  en  seguida: 

«REPRESENTACIÓN  DE  LOS  HABITANTES  DE  LA  CAPITAL  AL 

LIBERTADOR 

Excelentísimo  señor: 

Los  hijos  y vecinos  de  esta  ciudad  que  suscribimos 
esta  representación,  en  medio  de  la  amargura  que  inun- 
da nuestro  corazón,  y sumergidos  en  el  más  profundo 
pesar,  temblamos  sólo  al  recordar  la  infausta  noche  del 
25  del  presente  septiembre,  en  la  que  puñales  parricidas 
intentaron  cortar  la  vida  al  que  se  la  ha  dado  a Ik  patria, 
y quitar  a Colombia  el  vínculo  de  unión  que  la  sostiene. 

Ingratos  y rebeldes,  atentando  contra  la  existencia 
de  Vuecencia,  destruían  con  este  nefando  hecho  la  Re- 
pública entera,  arrancaban  de  raíz  la  moral  y nos  quita- 
ban de  un  solo  golpe  al  defensor  de  la  Nación,  el  protec- 
tor de  la  Religión,  el  restaurador  de  las  buenas  costum- 
bres, el  sostén  de  nuestros  derechos  y seguridad,  el  Pa- 
dre de  la  Patria,  Simón  Bolívar,  cuyo  nombre  sólo  en- 
cierra en  sí  más  de  lo  que  se  puede  decir. 

Nosotros  detestamos  este  hecho  y quisiéramos  sepul- 
tarlo en  el  eterno  olvido;  y aunque  Vuecencia  está  cierto 
que  ni  el  pueblo,  ni  los  hombres  buenos  de  esta  desgra- 
ciada ciudad,  han  tenido  parte  en  este  horrible  crimen, 
queremos  hacerlo  notorio  a la  Nación  americana  y al 
mundo  entero,  para  que  no  caiga  sobre  nosotros  la  infa- 
mia y la  negra  nota  de  ingratitud. 
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Nosotros,  Excelentísimo  señor,  confirmamos  nuestros 
votos  para  que  Vuecencia  nos  mande  con  la  plenitud  del 
poder  que  le  tenemos  conferido,  pues  en  esto  no  hace- 
mos otra  cosa  que  afianzar  nuestra  felicidad  y demostrar 
nuestra  gratitud.  Obre  Vuecencia  en  todo  como  conven» 
ga  a la  felicidad  nacional,  y pedimos  al  Gobernador  Uni- 
versal, Dios  omnipotente,  conserve  la  vida  de  Vuecencia, 
para  eí  bien  general  de  toda  la  América.)) 

Más  de  mil  personas  de  todas . condiciones  firmaron 
la  anterior  manifestación,  y sus  nombres,  puestos  al  pie, 
sirvieron  entonces  para  facilitar  el  reparto  del  emprés- 
tito a que  se  refiere  el  historiador  Restrepo. 

* 

* * 

El  Coronel  José  Arjona  fue  el  comisionado  para  con- 
ducir a Cartagena  los  presos  que  se  expresan  en  el  oficio 
que  se  lee  a continuación : 

« República  de  Colombia — Ministerio  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  la  Guerra  — Sección  Central — Bogotá^  a 

12  de  noviembre  de  1828, 

Al  señor  Coronel  graduado  José  Arjona 

Su  Excelencia  el  Libertador  Presidente  ha  tenido  a 
bien  nombrar  a Usía  para  que  conduzca  presos.a  Carta- 
gena a los  individuos  siguientes: 

Primeros  Comandantes:  Bonifacio  Rodríguez,  Pablo 
Duran  y Pedro  Canijo;  Capitanes:  Emigdio  Briceño,  Ra- 
fael Mendoza,  Joaquín  Acebedo,  Tomás  Gómez  y Tomás 
Herrera;  Subteniente:  Teodoro  Galindo,  y paisanos  Die- 
go Fernando  Gómez,  Ezequiel  Rojas  y Juan  Miguel 
Acebedo. 

Luégo  que  Usía  llegue  a dicha  plaza  de  Cartagena, 
los  pondrá  a disposición  del  señor  Jefe  superior  del  Mag- 
dalena, a quien  se  le  dan  las  órdenes  convenientes  sobre 
los  diferentes  destinos  de  estos  individuos.  Usía  se  pre- 
sentará en  este  Ministerio  a recibir  el  pasaporte  y demás 
órdenes. 

Dios  guarde  a Usía. 


José  María  Córdoba 
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Adición — Aunque  el  Capitán  Tomás  Gómez  va  in- 
cluido entre  los  presos,  no  debe  seguir  en  esta  clase,  ni 
considerársele  como  tál,  pues  estando  destinado  a con- 
tinuar  sus  servicios  en  el  Departamento  de  Maturín,  si- 
gue con  Usía  solamente  porque  el  Gobierno  ha  dispuesto 
que  haga  su  marcha  para  Cartagena. 

Córdobaj) 

Al  General  Santander  lo  condujo  a Cartagena  el  ofi- 
cial Jenaro  Montebrune.  En  el  tomo  iii  de  estas  Remi- 
niscencias, se  reproduce  la  carta  a doña  Manuela  Sáenz, 
en  la  que  se  le  da  cuenta  de  las  peripecias  del  viaje 
del  prisionero  hasta  Guaduas;  pero  por  razones  injus- 
tificables para  la  fe  pública  de  un  Gobierno,  al  Gene- 
ral Santander  se  le  hizo  entonces  el  último  agravio,  de 
retenerlo  varios  meses  en  las  fortalezas  de  dicha  ciudad, 
lo  cual  dio  origen  a las  siguientes  cartas,  inéditas  hasta 
hoy,  que  permanecen  en  poder  de  los  respectivos  des- 
cendientes de  los  en  ellas  interesados: 

^^Castillo  de  San  José  de  Bocachiea,  enero  30  de  1829 
Señor  Joaquín  Mosquera. 

Mi  apreciadísimo  señor  y siempre  mi  distinguido 
amigo: 

Cuando  me  prometía  escribir  a usted  desde  Europa 
manifestándole  toda  la  gratitud  de  que  soy  capaz  por  los 
oficios  amistosos,  generosos  y oportunos  que  usted  em- 
pleó en  mi  inesperada  desgracia,  se  va  usted  a hallar  con 
esta  carta  escrita  desde  el  fondo  de  una  de  las  fortalezas 
de  Bocachica.  ¿Y  cuál  puede  ser  el  objeto  sino  expre- 
sarle primero,  de  una  manera  poco  suficiente,  los  senti- 
mientos de  mi  corazón  por  su  generosa  y bien  esperada 
conducta,  y suplicarle  después  que  tome  el  mayor  inte- 
rés porque  se  me  permita  irme  de  este  país,  en  confor- 
midad de  la  providencia  dictada  por  el  Libertador  el  12 
de  noviembre?  Sí,  señor;  este  nuevo  servicio  espero  de 
usted  con  entera  confianza,  bien  persuadido  de  que  us- 
ted no  es  capaz  de  desconocer  la  justicia  y la  necesidad 
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con  que  lo  exijo.  Usted  va  a interesarse  con  el  Liberta- 
dor por  un  hombre  que  ha  empleado  toda  la  mitad  de 
su  vida  en  servir  a Colombia,  que  se  ha  acarreado  infor- 
tunios por  servir  a su  patria,  consecuente  con  sus  prin- 
cipios, leal  a sus  promesas  y constante  en  hablar — en 
todas  circunstancias — un  mismo  lenguaje;  que  no  ha  sido 
conspirador  ni  sedicioso,  y que,  además,  ha  tenido  la  ge- 
nerosidad, o si  se  quiere,  ha  cumplido  con  el  deber  de 
salvar  la  vida  al  General  Bolívar.  Al  hacerme  usted  un 
servicio  tan  señalado,  sirve  también  a nuestro  país,  pues 
contribuye  a salvar  el  honor,  la  buena  fe  y la  moral  del 
Gobierno,  comprometidos  altamente  en  llevar  a efecto 
mi  destierro,  ya  publicado  y anunciado  con  solemnidad 
ai  mundo  culto,  ¡Cuántos  motivos  para  que  un  hombre 
de  sus  circunstancias  admita  y desempeñe  eficazmente 
la  súplica  de  un  colombiano  desgraciado!  No  me  quejaré 
de  los  padecimientos  que  sufro  aquí,  porque  usted  sabe 
lo  que  puede  ser  un  encierro  en  una  fortaleza; — diré  so- 
lamente que  el  Gobierno  se  hace  un  perjuicio  conser- 
vándome aquí,  porque,  o manifiesta  que  su  sistema  es 
débil,  una  vez  que  me  teme,  o que  yo  soy  muy  poderoso, 
y ambas  cosas,  lejos  de  contribuir  a la  estabilidad  de  la 
República,  contribuyen  a mantener  los  ánimos  inquietos 
y discordes.  Si  me  hubiera  ido  para  Europa  desde  di- 
ciembre, nadie  se  acordaría  ya  de  mí,  en  vez  de  que  es- 
tando preso  en  esta  fortaleza,  a despecho  de  una  provi- 
dencia contraria,  solemnemente  publicada  en  la  Gaceta^ 
me  atraiga  las  miradas  de  todo  el  mundo. 

Usted  es  demasiado  perspicaz  para  pesar  las  conse- 
cuencias. 

No  quiero  hablar  de  mi  proceso  ni  de  la  injusta  sen- 
tencia pronunciada  por  el  Tribuna!  de  la  Comandancia 
general.  Baste  decir  que  me  pareció  que  se  representaba 
la  escena  de  Ambrosio  Lamela  y Gil  Blas,  cuando  pro- 
cesaron por  judío  a Simón  Samuel.  Mi  conciencia  y el 
mismo  proceso  testifican  que  yo  no  he  sido  agente  ni 
cómplice  de  la  conjuración  del  25  de  septiembre  en  Bo- 
gotá, y esto  basta  para  que  algún  dia  se  me  haga  alguna 
justicia.  Yo  no  pretendo  vivir  en  Colombia  ni  volver  a 
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figurar  en  ella;  quiero  sólo  irme  lejos  de  este  país,  a vi- 
vir tranquilo  y sosegado,  bendiciendo  a la  Providencia 
que  me  ha  salvado,  y a los  hombres  que  han  sido  sus 
instrumentos.  Cuando  yo  supe  que  el  Libertador  había 
conmutado  la  injusta  sentencia  pronunciada  contra  mí, 
en  destierro  y privación  de  empleo,  dije  entre  mí:  vaya, 
el  General  Bolívar  puede  decir  como  Tito,  que  no  ha 
perdido  este  día;  porque  él  salva  la  vida  a un  hombre  y 
a un  antiguo,  fiel  y constante  servidor  de  la  patria;  pero 
después  que  me  veo  aquí  preso,  he  exclamado:  la  obra 
del  General  Bolívar  se  ha  desperfeccionado,  o más  cas- 
tellanamente,  ha  quedado  incompleta. 

¿Pero  deberé  yo  esperar  que  ella  permanezca  así  con 
detrimento  mío  y deshonra  del  Jefe  de  Colombia  y de 
Colombia  misma?  No,  no  deb(^  esperarlo,  ya  porque  hay, 
de  por  medio  motivos  de  mucho  peso  para  que  se  lleve 
a efecto  mi  destierro,  y ya  porque  interpongo  la  amistad 
y respetos  de  usted. 

No  quiero  ser  más  molesto  ni  abusar  del  permiso  que 
se  me  ha  concedido  para  escribir.  Lo  dicho  basta  para  in- 
teresar un  corazón  tan  próvido,  tan  humano  y tan  caba- 
lleroso como  el  de  usted.  Pero  permítame  que  desahogue 
en  conclusión  los  sentimientos  colombianos  de  que  está 
poseído  mi  corazón;  porque  soy  siempre  colombiano,  al 
través  de  todas  las  desgracias  imaginables.  Permítame 
que  le  diga  lo  que  un  elocuente  escritor  del  siglo  nos  ha 
dirigido,  y que  se  lo  diga  a usted,  que  por  sus  luces,  ge- 
nio y servicios,  debe  ocupar  un  lugar  distinguido  en 
nuestra  patria: 

'‘¡Oh  legisladores  americanos,  dice,  legisladores  de  un 
Continente  recién  libertado  Jiaced  leyes  para  los  ciudadanos 
y no  para  el  poder;  para  corregir  y no  para  castigar!  Se 
guid  o imitad  a Saleuco  Y no  n?  Dracón.  No  olvidéis  que  la 
crueldad  de  los  castigos,  ni  inspira  más  terror  a los  súbditos, 
ni  da  más  seguridad  a los  gobiernos.  Que  los  crímenes  de 
los  Estados  despóticos  no  sean  lecciones  perdidas  para  [Vos- 
otros, como  lo  han  sido  para  los  legisladores  europeos.  Acor- 
ridos que  sois  hombres,  y que  vuestras  leyes  tendrán  que  res- 
ponder  del  destino  de  los  otros  hombres.^ 
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Perdone  usted  este  exceso  de  franqueza,  y atribuyala 
al  anhelo  ardiente  que  me  devora  por  la  felicidad  de  los 
colombianos  Perdone  también  que  le  dé  la  molestia  de 
la  comisión  qne  tan  encarecidamente  le. encargo,  moles- 
tia honrosa  y de  muy  gran  precio  a los  ojos  de  la  huma- 
nidad y de  la  filosofía,  si  usted,  como  no  lo  dudo,  llega 
a tener  un  feliz  resultado. 

Deseo  a usted  felicidad  en  unión  de  su  señora  y del 
señor  Mosquerita. 

El  nombre  de  usted  estará  siempre  en  la  memoria  y 
en  el  corazón  de  su  reconocido  amigo  y muy  obsecuente 
humilde  servidor,  q.  b.  s.  m. 

F,  P.  Santander’^ 


Püpayán^  21  de  marzo  de  1829 

A Su  Excelencia  el  Libertador  Presidente  de  Colombia,  Simón 
Bolívar. 

Mi  venerado  General  y señor: 


El  General  Santander  me  ha  escrito  desde  el  Casti- 
llo de  San  José  de  Bocachica,  con  grande  encarecimiento 
para  que  suplique  a Vuestra  Excelencia  que  le  permita 
seguir  a cumplir  su  destierro,  y las  circunstancias  del  día 
me  animan  a hacer  a Vuestra  Excelencia  las  reflexiones 
qne  me  parecen  propias  del  caso. 

Terminada  la  guerra  del  Perú,  se  ha  disipado  el 
punto  de  apoyo  de  las  conspiraciones  en  Colombia,  y 
Vuestra  Excelencia  tiene  un  poder  que  parece  fuera  de 
riesgo  de  experimentar  nuevos  ataques;  y según  he  com- 
prendido, el  General  Santander  fue  detenido  por  la  in- 
fluencia que  pudiera  haber  en  los  desórdenes  pasados. 

También  considero  que  Vuestra  Excelencia  ha  hecho 
publicar  en  la  Gaceta  el  decreto  por  el  cual  le  conmutó 
la  pena  de  la  vida  en  destierro,  y ahora  que  se  halla 
Vuestra  Excelencia  con  un  poder  tan  grande,  no  espe- 
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rará  nadie  qne  deje  de  cumplirse.  De  otro  modo  pare- 
cería atribuirse  a Santander  una  grande  influencia  y po- 
der, aun  lejos  de  Colombia,  que  no  cedería  en  decoro 
del  Gobierno.  Por  otra  parte,  si  Santander  se  embarca 
en  un  buque  que  siga  directamente  a Europa,  no  alcan- 
zo qué  pueda  influir  en  los  destinos  de  Colombia:  ellos 
deben  Ajarse  en  el  año  entrante,  y de  Vuestra  Excelen- 
cia dependen  casi  exclusivamente.  Tampoco  concibo 
que  Vuestra  Excelencia  piense  detener  a Santander  in- 
deflnidamente,  y esto  supuesto,  mejor  sería  que  se  fuese 
de  una  vez,  y que  el  decreto  por  el  cual  Vuestra  Exce- 
lencia le  dio  la  vida,  no  perdiese  el  mérito  de  una  gene- 
rosidad verdaderamente  grande. 

Acepte  Vuestra  Excelencia  las  protestas  sinceras  de 
la  eterna  y respetuosa  amistad  con  que  soy  de  Vuestra 
Excelencia,  muy  obediente  servidor, 

Joaquín  Mosquera» 
Hamburgo,  octubre  23  de  1829 

Señor  Joaquín  Mosquera. 

Mi  apreciadísimo  señor  y amigo  de  mi  distinguida 
consideración : 

Es  de  mi  deber  escribir  a usted  desde  la  primera 
ciudad  europea  que  he  pisado,  en  cumplimiento  del  des- 
tierro a que  estoy  condenado,  y lo  hago  con  mucho  pla- 
cer, ya  porque  no  debo  jamás  perder  ocasión  de  mani- 
festar a usted  toda  la  gratitud  de  mi  corazón  por  sus  oA- 
cios  en  mi  desgracia,  y ya  porque  quisiera  ser  útil  a us- 
ted en  algo  por  estos  países.  En  Bocachica  recibí  dos 
cartas  de  usted  que  no  me  sorprendieron,  porque  cons- 
tantemente he  tenido  la  debida  opinión  de  sus  generosos 
sentimientos  y de  su  buena  amistad:  ellas  fueron  para 
mi  alma,  en  aquella  situación,  un  consuelo  de  inAnito 
valor;  y mil  veces  bendije,  y mil  más  bendeciré  durante 
mi  vida  la  bondad  de  usted  y sus  nobles  sentimientos. 
Quisiera  el  cielo  conceder  a mi  amada  patria  muchos 
ciudadanos  como  usted!  Permítame  este  desahogo  pa- 
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triótico,  hijo  de  un  corazón  todo  colombiano  y colmado 
de  agradecimiento  hacia  usted. 

« He  molestado  bastante  a usted  ya,  pero  usted  me 
excusará  de  ello.  Esta  es  la  segunda  carta  que  escribo  a 
Colombia,  después  de  mi  arribo  a Europa:  la  primera 
fue  a mi  familia,  y ésta  es  para  un  amigo  sincero,  que  se 
ha  portado  como  tál  en  mi  infortunio,  y que  por  esto  y 
por  otras  relevantes  cualidades  es  acreedor  a la  gratitud 
y profundo  respeto  de  su  decidido  servidor  y amigo  que 
besa  su  mano, 

Francisco  de  Paula  Santander  » 


París,  10  de  abril  de  1830 

Señor  Coronel  José  Concha — En  donde  se  halle— Colombia. 

Mi  querido  amigo,  y mi  pensadísimo  primo: 

Escribo  a usted  con  Vicente,  y le  doy  la  enhorabue- 
na porque  va  a tener  a su  lado  a su  hijo.  Aquí  me  han 
dado  sus* maestros  excelentes  informes  sobre  él:  es  muy 
juicioso  y muy  aplicado;  sabe  francés  e inglés,  dibuja  y 
toca  flauta.  Es  lástima  que  usted  no  pueda  acabar  su 
educación  en  este  país.  Yo  he  estado  frecuentemente 
con  él  desde  que  llegué  .a  esta  ciudad,  y he  observado 
su  buena  conducta. 

Nuestros  padecimientos  han  sido  terribles.  Conmigo 
han  hecho  mis  enemigos  lo  que  les  ha  dado  gana.  Se 
valier'on  de  la  loca  tentativa  de  25  de  septiembre  en  Bo- 
gotá para  arruinarme.  Hicieron  un  proceso  a su  antojo, 
no  carearon  conmigo  todps  los  testigos,  no  me  permitie- 
ron defenderme,  supusieron  todo  lo  que  les  pareció  con- 
ducente a sus  miras,  y al  fin  dictaron  una  sentencia,  que 
ni  Morillo  la  dictó  contra  los  desgraciados  patriotas,  que 
llevó  al  patíbulo.  Así  fue  que  me  declararon  conspirador 
sin  haber  tenido  parte  ninguna  en  la  conspiración,  me 
desterraron,  me  encerraron  en  Bocachica,  y me  han  cau- 
sado cuantos  perjuicios  han  podido.  Es  un  escándalo 
todo  este  procedimiento:  la  venganza  y el  odio  más  en- 
carnizado han  sido  los  móviles  de  mis  persecuciones. 
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Apesar  ele  todo,  estoy  todavía  vivo,  sufriendo  mi  des- 
gracia con  resignación,  siempre  aíiimado  de  los  prin- 
cipios que  me  han  guiado  hasta  aquí,  siempre  amante 
de  la  libertad  de  mi  patria,  nunca  arrepentido  de  lo  que 
he  trabajado  por  ella,  sacriíicándole  mi  reposo,  mi  for- 
tuna, mi  honor,  y por  poco  hasta  mi  vida.  La  rectitud 
de  mis  procedimientos,  mi  buena  fe  y lealtad  a mis  de- 
beres, y una  conciencia  pura,  me  sostienen  y me  inspi- 
ran tranquilidad,  entretanto  que  dando  las  pasiones  su 
debi  io  lugar  a la  razón,  llega  el  día  en  que  se  me  haga 
justicia. 

Hace  seis  meses  que  estoy  en  Europa,  y he  gozado 
de  infinitas  consideraciemes.  He  adquirido  relaciones 
importantes,  y por  todas  partes  he  sido  tratado  con  dis- 
tinción y aprecio.  Esta  conducta  me  ha  arrancado  la  plu- 
ma de  la  mano  para  no  publicar  un  manifiesto  de  la  in- 
justicia y violencia  con  que  se  me  ha  maltratado  en  Co- 
lombia bajo  la  ominosa  dictadura,  sólo  porque  he  seguido 
constante  el  camino  de  la  ley,  oponiéndome  a la  eleva- 
ción de  un  poder  absoluto. 

Procuro  ver  lo  que  hay  de  más  interesante  en  este 
Continente,  y observarlo  todo  para  aprovecharme  en 
parte  de  mi  desgracia.  He  viajado  ya  de  Hamburgo  por 
una  parte  de  Dinamarca,  y de  Prusia,  por  el  Hannover  al 
gran  ducado  de  Hesse,  el  de  Darmstad,  los  Países  Bajías, 
y el  norte  de  Francia.  De  aquí  pasaré  a Inglaterra  den- 
tro de  un  mes,  y de  allí  pensaré  el  camino  que  tomaré 
antes  de  volver  a Colombia. 

Nada  sé  de  nuestra  patria  después  de  siete  meses. 
Los  papeles  públicos  han  comunicado  la  empresa  de 
Córdoba  en  Antioquia  y su  resultado,  y ahora  la  tenta- 
tiva de  Venezuela,  que  parece  seria  y popular.  Ya  se 
acordará  usted  de  nuestros  votos  en  Ocaña  sobre  forma 
de  gobierno,  y verá  que  Venezuela  está  justificándonos. 
En  Ocaña  debimos  haber  hecho  lo  que  hoy  piden  los 
venezolanos  con  las  armas  en  la  mano.  Entonces  habría 
sido  fácil  restablecer  el  orden  público,  y por  medios  pa- 
cíficos y de  común  acuerdo;  desgraciadamente  la  ambi- 
ción frustró  nuestras  patrióticas  miras,  y hubo  diputados 
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tan  viles,  que  traicionando  a sus  comitentes,  se  vendieron 
infamemente  al  poder.  No  sabemos  cuál  sea  el  pensa- 
miento del  General  Bolívar  en  las  presentes  circunstan- 
cias: si  él  medita  un  poco  sobre  la  suerte  del  país,  y la 
suya  particular,  no  debe  encender  la  guerra  intestina  en- 
tre Venezuela  y Nueva  Granada. 

Es  una  cosa  ya  indubitable  que  se  habían  tomado  ya 
todas  las  medidas  convenientes  para  establecer  una  mo- 
narquía. Aquí  he  tomado  informes  y datos  que  me  han 
ilustrado  mncho  en  la  materia.  El  General  Bolívar  no 
sabe  cuánto  ha  perdido  en  Europa,  y a qué  punto  se  ha 
rebajado  su  antigua  reputación.  Hablan  de  él  en  las 
sociedades  con  escarnio  los  hombres  amigos  de  la  liber- 
tad, y con  desprecio,  los  que  nunca  han  amado  los  prin- 
cipios liberales.  «¿Qué  dice  su  Washington  ?» , la  pre- 
gunta que  me  hacen  frecuentemente.  Es  un  dolor  oír  y 
ver  esas  cosas,  porque  ellas  traen  consigo  una  idea  ri- 
dicula y despreciable  del  pueblo  colombiano,  que  se  ha 
dejado  conducir  como  manada  de  carneros,  y ha  recibi- 
do el  yugo  dándole  las  gracias  al  que  se  lo  imponía.  En 
lo  general,  el  pueblo  europeo  es  amante  de  las  leyes  y 
de  la  libertad.  Los  periódicos  no  respiran  sino  principios 
liberales,  elogios  a ios  firmes  sostenedores  de  las  institu- 
ciones, y execraciones  a los  que  las  violan  o desprecian. 

No  he  sabido  más  nada  de  usted,  sino  que  estaba  en 
Curazao  guardando  su  destierro,  que  por  supuesto  fue 
decretado  sin  forma  ninguna  de  juicio,  a lo  sultánico. 
Es  un  primor  ver  que  después  de  tantos  años  de  sacri- 
ficios por  derrocar  la  arbitrariedad,  hayamos  sido  vícti- 
mas de  insoportable  despotismo,  y que  unas  medidas 
tan  escandalosas  hayan  sido  dictadas  por  el  que  tánto  se 
vanagloria  del  título  de  Libertador.  Cuando  escriba  a su 
familia,  a Fortoul,  la  negra,  y a su  mujer,  hágame  el 
favor  de  ponerles  finas,  afectuosas  expresiones  de  su 
parte.  Si  Colombia  tiene  cerradas  para  mí  sus  puertas, 
pienso  aceptar  el  partido  que  se  me  ha  propuesto  de  ir 
a servir  a uno  de  los  Estados  Americanos:  yo  jamás  pe- 
diré gracia  ninguna  al  Gobierno  de  Colombia,  porque 
gracia  no  piden  sino  los  delincuentes,  y yo  jamás  he  de. 
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linqnido  contra  la  patria.  Si  se  me  niega  siempre  liacer- 
me  justicia,  será  preciso  renunciar  a un  país  semejante, 
y buscar  otra  patria  donde  haya  justicia  y equidad. 

Ignoro  cómo  estará  usted  de  recursos.  Yo  no  he  re- 
cibido nada  de  mi  casa,  ni  sé  cómo  está  mi  hacienda. 
Mucho  se  gasta  en  Europa,  y yo  desgraciadamente  traje 
tres  criados,  y sostengo  a Fachito,  que  tuvo  la  bondad 
de  acompañarme  en  mi  prisión  de  Bocachica,  sufriendo 
mil  penalidades.  Todo  el  mundo  se  admira  de  ver  que 
después  de  mis  diez  y ocho  años  de  servicios,  no  me  ha 
dado  el  Gobierno  un  real  siquiera  para  mantenerme  en 
el  destierro.  Ah!  que  don  Simón  me  ha  tratado  indig- 
namente, como  yo  nunca  lo  hubiera  hecho  con  él. 

Goce  usted  de  salud — que  es  lo  importante, — sufra 
con  resignación  y constancia,  y jamás  retroceda  una 
línea  del  camino  que  tan  honradamente  ha  seguido  en 
las  convulsiones  políticas.  Por  mil  y mil  títulos  es  usted 
acreedor  a mi  amistad,  y a todas  las  mayores  pruebas 
de  mi  cariño:  viva  usted  persuadido  que  lo  amo  ardien- 
temente, y que  mi  mejor  título  es  el  de  llamarme  su 
amigo  verdadero,  y su  amantísimo  primo, 

F.  P.  Santander  » 

Sabemos  que  a las  influencias  del  Gran  Mariscal  de 
Ayacucho  y de  don  Joaquín  Mosquera,  se  debió  que  el 
General  Santander  pudiese  salir  de  Colombia  para  sufrir 
el  destierro  a que  se  le  tenía  condenado. 


En  el  mismo  folleto  citado  atrás  se  leen  las  siguientes 
frases,  que  indican  la  intensidad  de  las  pasiones  políticas 
de  aquella  época: 

“ Pero  es  admirable  el  contraste  que  ofrecen  tan  abo- 
minables horrores  (los  del  25  de  septiembre),  con  la  ex- 
cesiva clemencia  del  Gobierno. 

Con  el  epígrafe  de  El  Puñal  Parricida  se  publicó  en 
Valencia  de  Venezuela,  en  el  periódico  titulado  El  Des- 
encaño,  el  suelto  que  en  parte  reproducimos  a continua- 
ción : 
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“ Ha  regresado  de  su  comisión  a Bogotá  el  señor  An- 
tonio Car  mona,  primer  oficial  de  la  Secretaría  de  Su 
Excelencia  el  Jefe  Superior^  y ha  sido  portador  del  pu- 
ñal con  que  Honnent  asesinó  los  tres  centinelas  del  pa- 
lacio del  Gobierno  la  noche  del  25  de  septiembre,  y se 
franqueó  el  paso  hasta  la  estancia  del  Libertador.  Su 
Excelencia  el  General  Urdaneta,  que  conoce  en  la  causa 
de  estos  conspiradores,  remite  al  Jefe  Superior  este  fatal 
instrumento  para  que  vea  y comtemple  lleno  de  horror, 
el  funesto  acero  con  que  los  malvados  intentaron  atrave- 
sar el  Corazón  de  Colombia. 

“ Su  Excelencia  el  General  Páez  inmediatamente  con- 
vocó a sus  amigos,  y autorizó  para  ir  a su  casa  a los  ve- 
cinos que  quisiesen  ver  el  instrumento  del  delito  de  Hor- 
ment;  al  mirarlo  teñido  en  sangre  todavía  provocaba  ala 
venganza,  y no  hubo  uno  que  no  execrase  la  memoria 
del  autor  de  tan  horrenda  catástrofe,  concluyendo  todos 
su  imprecación  con  odio  eterno  al  primer  papel  de  esta  tra- 
gedia; ya  lo  conocemos;  no  es  Horment  ni  los  demás  cómpli- 
ces que  ya  purgaron  su  crimen  ...  El  motor  vive  . . [Qué 
dolor! 


“¿Creen  los  malvados  que  Venezuela,  la  cuna  de  su 
hijo  predilecto,  al  saber  su  muerte  preternatural,  restaría 
abyecta  en  la  inacción?  ¡Cobardes!' Venezuela  en  masa 
levantada  formaría  una  caravana  para  ir  a vengarla,  y 
marchando  a la  cabeza  de  ella  su  ilustre  caudillo  el  ín- 
clito Páez;  con  la  misma  espada  redentora  que  Bolívar 
puso  en  sus  manos,  reduciría  a cenizas  cuanto  creyese 
haber  influido  en  tan  espantoso  crimen.’^ 

Es  muy  de  lamentarse  que  los  buenos  valencianos 
no  hubiesen  reservado  sus  ardores  bélicos  para  oponer- 
los a la  PROSCRIPCIÓN  decretada  algunos  meses  des- 
pués POR  el  Gobierno  de  Caracas  contra  el  Liber- 
tador! 

Más  grande  que  Escipión  el  Africano,  Bolívar  legó  a 
su  ingrata  patria  sus  cenizas,  y el  millón  de  pesos  que  le 
ofrendó  el  Perú  como  recompesa  a sus  inmensos  ser- 
vicios. 
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No  chulamos  ele  la  antenticiclad  clel  puñal  de  Hor- 
ment;  pero  en  cnanto  a las  manclias  de  sangre  que  ho- 
rrorizaron a k^s  venezolanos,  debemos  observar  que 
aquel  conjurado  sólo  hizo  uso  de  la  espada,  y no  del 
puñal. 

* 

* * 

La  conjuración  del  25  de  septiembre  no  imprimió 
carácter  infamante  a sus  autores,  porque  los  delitos  po- 
líticos se  consideran  al  través  de  prismas  que  producen 
mirajes  distintos,  según  sea  el  lado  por  donde  se  les  ob- 
serve; de  aquí  proviene  que  unos  estimen  como  acción 
execrable  lo  reputado  meritorio  y digno  de  aplauso  para 
otros,  fenómenos  que  se  observan  desde  que  hubo  socie- 
dad entre  dos  hombres. 

La  mayor  parte  de  los  conspiradores  que  sobrevivie- 
ron a la  catástrofe,  gozaron  del  aprecio  de  sus  conciu- 
dadanos, y sirvieron  a su  país  con  distinción  después  de 
que  sufrieron  la  condena  de  presidio  o destierro,  abre- 
viadgs  por  U/s  sucesos  políticos  de  1830.  Todos  ellos  de- 
ploraron los  medios  empleados  en  hora  funesta  con  in- 
tención de  compeler  al  Libertador  a que  entrara  en  el 
orden  legal;  pero  ninguno  se  arrepintió  del  ideal  que 
lo  condujo  a exponer  su  vida  en  ^servicio  de  la  libertad 
como  ellos  la  comprendían. 

Creemos  hacer  un  estimable  presente  a nuestros  lec- 
tores con  la  reproducción  de  la  iriteresante  carta  que 
obtuvimos  de  la  benévola  condescendencia  del  brillante 
escritor  don  Carlos  Martínez  Silva. 

“Bogotá,  julio  18  de  1900 
Señor  don  José  María  Gordovez  M. — Presente. 

Mi  estimado  amigo: 

Durante  la  corta  permanencia  de  don  Mariano  Os- 
pina  R.  en  Bogotá,  después  de  la  guerra  de  1876,  tuve 
particular  empeño  en  que  él  dictara  sus  Memorias,  que 
habrían  sido  de  singular  interés  y de  grande  enseñanza; 
y a este  efecto  me  propuse  tocarle  varios  ternas  de  núes- 
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tra  historia  política,  con  el  propósito  de  tomar  al  menos 
algunos  apuntamientos. 

Uno  de  esos  temas  fue  el  de  la  conspiración  del  25 
de  septiembre,  y con  la  natural  timidez  que  el  respeto 
me  inspiraba,  pregunté  a don  Mariano  cuál  había  sido 
su  participación  en  aquellos  sucesos.  Con  toda  naturali- 
dad y secillez,  me  dijo  entonces  poco  más  o menos  lo 
siguiente: 

‘ Era  yo  en  aquella  época  un  mozo  entusiasta  por  la 
causa  de  la  libertad  y del  régimen  civil,  pero  de  muy 
poca  significación,  pues  apenas  figuraba  como  empleado 
o pasante  de  un  colegio  privado  que  tenía  el  señor  Triana 
por  San  Victorino.  Fui  desde  el  principio  iniciado,  por 
mi  amistad  con  Zuláibar,  en  los  planes  que  se  tramaban 
contra  Bolívar  para  derrocar  la  dictadura.  El  definitiva- 
mente acordado  fue  el  de  alzarnos  en  armas  con  un  ba- 
tallón con  el  cual  se  contaba,  retirarnos  a Zipaquirá  o a 
algún  otro  punto  cercano  de  la  capital,  librar  un  com- 
bate, y si  el  triunfo  nos  favorecía,  prender  y juzgar  a 
Bolívar  con  todas  las  formalidades  del  caso.  La  idea  de 
asesinar  al  Libertador  por  un  golpe  de  mano,  no  entraba, 
por  entonces,  en  nuestros  planes. 

Hacía  algunos  días  que  no  subía  yo  a la  parte  alta 
de  la  ciudad,  y en  la  tarde  del  25  de  septiembre  vine  a 
informarme  de  lo  que  pasaba.  Me  encontré  con  un  amigo 
de  ios  iniciados,  el  cual  me  dijo  que  la  conspiración  ha- 
bía sido  descubierta,  y que  se  había  resuelto  dar  esa 
misma  noche  el  golpe  para  asesinar  a Bolívar,  agregán- 
dome que  los  conjurados  estaban  reunidos  en  casa  de 
Vargas  Tejada.  Aquella  noticia  me  contrarió  vivamente, 
y en  tal  virtud  me  dirigí  al  lugar  indicado,  Los  princi- 
pales comprometidos  se  habían  ya  retirado  de  la  Junta, 
y a los  que  en  ella  encontré  les  manifesté  que  yo  no 
aprobaba  en  manera  alguna  el  pensamiento  de  asesinar 
a Bolívar.  Dijéronme  que  era  ya  im[)osible  cambiarlo 
acordado,  y que  si  yo  tenía  miedo,  podía  retirarme.  Esta 
palabra  picó  mi  amor  pn^pio,  y resolví  aceptar  el  papel 
secundario  que  se  me  señaló.’ 

- Hecha  esta  relación,  y animado  yo  por  la  esponta- 
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neidad  de  don  Mariano,  me  atreví  a hacerle  una  nueva 
pregunta  en  estos  términos:  ¿Después  de  tántos  años  y 
de  tan  larga  experiencia,  cómo  juzga  usted  hoy  la  con- 
ducta de  los  comprometidos  en  el  25  de  septiembre? 

No  me  contestó  directamente  a esta  pregunta  don 
Mariano;  pero  percibí  en  su  mirada  un  brillo  particular 
y su  voz  tomó  un  tono  de  energía  calurosa  al  decirme  lo 
siguiente: 

‘ Ustedes,  los  de  esta  generación,  no  pueden  juagar 
con  imparcialidad  aquel  suceso.  Para  eso  sería  necesa- 
rio apreciar  las  circunstancias  de  la  época.  El  predomi' 
nio  militar  era  entoces  verdaderamente  insoportable,  y 
diarios  los  vejámenes  y humillaciones  a que  eran  some- 
tidos, en  especial  por  parte  de  los  venezolanos,  los  que 
no  figuraban  entre  los  sostenedores  de  la  dictadura.’ 

Esta  respuesta  me  dio  a entender  claramente  que 
don  Mariano  Ospina,  que  fue  sienpre  tan  ardoroso 
amante  de  la  libertad,  no  sentía  vivo  remordimiento  por 
aquel  que  se  ha  llamado  pecado  de  su  juventud. 

Dejo  así  contestada  la  pregunta  de  usted,  y me  re- 
pito su  atento  servidor  y amigo, 

Carlos  Martínez  Silva” 

Hoy  se  ostenta  en  la  ciudad  de  Riohacha  la  estatua 
en  bronce  del  heroico  Padilla,  rehabilitada  su  memoria 
a virtud  de  la 

“ LEY  69  DE  1881 
(30  DE  junio) 

que  dispone  la  erección  de  una  estatua  en  honor  del  General 

José  Padilla. 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia, 
CONSIDERANDO: 

i.°  Que  el  General  José  Padilla  fue  de  los  lidiadores 
en  la  batalla  de  Trafalgar,  en  la  cual  se  le  hizo  prisio- 
nero por  la  armada  británica; 

% 
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2P  Que  dicho  General,  a su  regreso  al  Nuevo  Reino 
de  Granada,  y en  su  calidad  de  Contramaestre  al  servicio 
de  la  Junta  de  la  Provincia  de  Cartagena  de  Indias,  con- 
tribuyó eficazmente  al  movimiento  popular  y a la  decla- 
ratoria absoluta  de  la  Independencia  de  España,  el  1 1 
de  noviembre  de  i8it; 

3. ®  Que  en  1815,  a su  regreso  del  río  Atrato  y a bordo 
del  pailebot  independiente  Ejecutivo,  de  que  era  Coman- 
dante, unido  a la  cañonera  Concepción^  rindió  en  el  golfo 
de  Morrosquillo,  y cerca  de  Tolii,  a la  corbeta  española 
Neptuno,  que  conducía  al  Mariscal  de  Campo  don  Ale- 
jandro Hore,  nombrado  Gobernador  y Comandante  Ge- 
neral del  Istmo  de  Panamá,  e hizo  prisioneros  a este  Jefe 
y una  columna  española  de  línea; 

4. °  Que  durante  el  sitio  que  el  General  don  Pablo 
Morillo,  al  mando  del  ejército  español  expedicionario, 
puso  a Cartagena  en  1815,  Padilla  fue  uno  de  los  esfor- 
zados y valerosos  defensores  de  dicha  plaza; 

5. °  Que  Padilla,  adicto  siempre  al  Libertador  Simón 
Bolívar,  tomó  servicio  en  la  expedición  que  este  caudillo 
condujo  de  los  Cayos  a Venezuela  y ocupó  a Ocumare, 
y en  unión  del  General  Manuel  Piar,  a Angostura,  hoy 
Ciudad  Bolívar; 

6. ®  Que  en  1820,  incorporado  a la  escuadra  de  Brion, 
tomó  a Riohacha,  y con  el  General  Mariano  Montilla, 
venció  a Vicente  Sánchez  Luna  en  Laguna-Salada; 

7. ®  Que  en  combinación  con  el  General  José  María 
Carreño,  fue  vencedor  en  Puebloviejo,  La  Barra,  La  Cié- 
naga de  Santamarta  y en  algunos  otros  combates; 

8. ®  Que  en  el  año  de  1820,  con  Ó50  hombres,  salvó 
La  Barra,  se  unió  a Brion  sobre  Santamarta,  y ocupó  el 
bajo  Magdalena,  tomando  al  abordaje  el  único  buque 
que  se  había  escapado  de  Tenerife; 

9. ®  Que  en  abril  de  1821  venció  a Candanas  en  Bó- 
rica, y en  la  noche  del  24  de  junio,  después  de  un  san- 
griento combate,  hizo  prisioneros  los  buques  españoles 
en  el  arsenal  de  Cartagena,  e hizo  capitular  en  Boca- 
chica,  el  4 de  julio,  ai  Jefe  realista  José  María  Olmos; 

10.  F'inalmente,  que  este  valeroso,  incansable  e in- 


trépido  rnariiH),  no  olvidando  sii  bautismo  en  la  batalla 
naval  de  Trafalgar,  pasó  sobre  fuegos  vivos  por  entre 
los  esteros  y castillos  de  San  Carlos,  y forzó  la  barra  de 
Maracaibo  en  1823,  sellando  con  este  hecho  la  empresa 
naval  más  atrevida  y gloriosa  de  la  independencia, 

DECKETA: 

Art.  i.°  En  la  plaza  principal  de  la  ciudad  de  Rio- 
hacha,  capital  del  Departamento  de  F^adilla,  en  el  Es- 
tado Soberano  del  Magdalena,  se  levantará  la  estatua, 
tundida  en  bonce,  del  procer  de  la  Inde[>endencia,  be- 
nemérito General  de  División,  J(^sé  Padilla. 

Art.  2.^  En  el  plinto  de  la  estatua  se  grabará  esta  ins- 
cripción: 

A JOSE  PADILLA, 

experto  marino  que  forzó  la  barra  de  Maracaibo  pasando 

a fuego  vivo  entre  los  esteros  y castillos  de  San  Carlos, 
la  Patria  agradecida — MDCCCLXXXI 

* 

* * 

Estamos  muy  lejos  de  creer  que  nuestro  criterio  no 
se  ha  extraviado  en  la  apreciación  de  este  importante 
episodio,  pero  sí  deseamos  que  este  relato  sirva  de  pre- 
texto para  un  estudio  detenido  respecto  de  este  aconte- 
cimiento del  cual  aún  no  se  ha  dicho  la  última  palabra, 
ni  se  han  hecho  todas  las  rehabilitaciones,  porque  nunca 
es  tarde  para  hacer  justicia. 

Las  consecuencias  de  la  conspiración  del  25  de  sep- 
tiembre fueron  fatales  para  el  Libertador.  El  acto  de  sa- 
lir acalorado  precipitadamente  de  su  lecho,  después  de 
haberse  dado  un  baño  en  agua  tibia  con  el  objeto  de 
combatir  un  fuerte  resfriado,  y la  permanencia  durante 
tres  horas  debajo  del  puente  del  Carmen,  aspirando  el 
ambiente  húmedo  del  río  en  altas  horas  de  la  noche,  de- 
terminaron en  Bolívar  una  fuerte  y tenaz  tos,  preludio 
de  la  tuberculosis  que  lo  consumió  dos  años  después. 

No  fue  menos  pernicioso  el  efecto  m^oral  de  aquel 
suceso  para  Bolívar:  su  carácter  decidor  y franco  se 
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trocó  en  suspicaz  y aprensivo;  vivía  dominado  por  la 
obsesión  de  los  puñales  de  los  conspiradores  que  lo  es- 
piaban para  asesinarlo;  y como  los  amigos  que  lo  rodea- 
ban eran  víctimas  de  la  misma  preocupación,  lejos  de 
influir  con  el  Libertador  en  el  sentido  de  inclinarlo  a la 
clemencia,  lo  hacían  cargar  con  la  responsabilidad  de 
muchos  actos  en  los  cuales  no  tuvo  más  parte  que  dejar 
hacer. 

Aquella  actitud  influyó  en  mucho  para  que  la  popu- 
laridad del  Libertador  sufriera  serio  quebranto,  y arran- 
cara al  patriota  General  Joaquín  Posada  Gutiérrez  esta 
dolorosa  invectiva: 

“¡Malditos  sean  los  que  lo  ofuscaron,  lo  engañaron, 
lo  aturdieron  y desconcertaron!’^ 

Los  sucesos  políticos  iniciados  el  25  de  septiem- 
bre marcaron  el  estertor  de  la  agonía  de  la  gran  Repú- 
'^lica  y de  su  fundador,  heridos  de  muerte  en  aquella 
noche  nefanda. 

El  genio  de  Bolívar  eclipsado  por  algún  tiempo,  vol- 
vió a irradiar  en  su  prr*clama  sublifue  de  adiós  a los  co 
lombianos,  antes  de  hundirse  en  los  misterios  de  ultra- 
tumba. El  doloroso  espectáculo  del  grande  hombre  mu- 
riendo pobre  y abandonado  en  las  playas  del  Atlántico, 
bajo  el  techo  hospitalario  y generf)so  del  gaditano  don 
Jí^quín  de  Mier  y Benítez,  produjo  reacción  favorable 
hasta  en  sus  enemigos  mismos,  porque  las  sombras  de 
la  gloria  de  Bolívar  son  como  las  montañas  en  los  cuer- 
pos celestes,  que  por  elevadas  que  sean,  no  alteran  su 
redondez,  dada  la  magnitud  del  astro. 

El  Libertador,  lo  mismo  que  todos  los  mortales,  pagó 
a la  naturaleza  su  tributo  de  falibilidad. 

Sólo  el  Hombre-yios,  pudo  lanzar  a la  humanidad 
este  sublime  apóstrofe: 

— “¿Quién  de  vosotros  me  convencerá  de  pecado?” 
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APENDICE 

Como  confirmación  de  nuestro  aserto  de  la  página 
55  sobre  el  papel  importantísimo  que  tuvo  la  Nueva 
Granada  en  la  emancipación  de  la  Gran  Colombia,  trans- 
cribimos en  seguida  algunos  documentos  históricos  que 
tomamos  de  la  Colección  publicada  por  el  Gobierno  de 
Venezuela,  titulada  Documentos  para  la  Historia  de  ¡a 
vida  pública  del  Libertador  de  Colombia,  Perú  y Bolivia^ 
publicados  por  disposición  de  Guzrnán  Blanco,  etc.,  etc. 
Caracas,  Imprenta  de  la  Opinión  Nacional — 1879. 


EXCLAMACIÓN  DE  LAS  VÍCTIMAS  OPRIMIDAS  EN  VENEZUELA, 
DIRIGIDA  A LOS  PUEBLOS  DE  NUEVA  GRANADA 

Habitantes  del  pueblo  granadino!  En  lo  profundo  de 
los  calabozos  en  que  nos  tiene  sepultados  la  crueldad  y 
el  despotismo,  no  nos  queda  otro  consuelo  que  dirigir  a 
vosotros  nuestras  dolientes  voces  y excitar  vuestra  sen- 
sibilidad por  todo  lo  que  hay  más  sagrado  en  el  cielo  y 
en  la  tierra.  Somos  vuestros  hermanos;  los  primeros  que 
reclamamos  nuestros  derechos  y que  os  indicamos  la 
senda  gloriosa  que  vosotros  habéis  seguido  con  más  feli- 
cidad. La  bondad  de  nuestro  carácter  nos  hizo  perdo- 
nar las  víboras  ingratas  que  abrigábamos  en  nuestro 
seno  y que  después  se  volvieron  contra  nosotros.  Por  no 
manchar  con  sangre  la  historia  de  nuestra  regeneración, 
Ies  perdonamos  unas  vidas  que  no  merecían  y que  ellos 
han  sabido  emplear  contra  sus  mismos  bienhechores. 
Nuestra  ciega  confianza  nos  precipitó  en  el  abismo  de 
males  que  hoy  experimentamos^  Hasta  los  elementos 
conspiraron  contra  la  existencia  física  y política  de  la 
república  naciente  de  Venezuela.  Caracas,  la  cuna  de  la 
libertad  colombiana,  arruinada  por  un  espantoso  terre- 
moto, sostuvo  con  honor  sobre  los  fragmentos  de  sus 
edificios  los  estandartes  de  su  independencia,  y sus  in- 
fames tiranos  no  profanarían  el  día  de  hoy  este  suelo 
sino. . . . pero  no  queremos  deciros  las  causas  de  núes- 
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tras  desgracias.  Sólo  intentamos  que  nuestras  desgracias 
mismas  ejecuten  (sic)  vuestros  sentimientos  y armen 
vuestros  brazos  para  vengarnos.  Aquí  están  vuestros 
hermanos  sepultados  en  mazmorras,  cargados  de  hie- 
rros, ahogados  con  la  infección  de  los  calabozr)S,  priva- 
dos de  todo  alivio,  comiendo  apenas  un  pan  de  tribula- 
ción amasado  con  sus  lágrimas  y exhalando  muchos  sus 
últimos  suspiros  entre  angustias  y dolores. 

j Pueblos  de  1^  Nueva  Granada,  hermanos,  amigos  y 
compañeros!  vosotros,  corazones  sensibles,  si  es  que  aún 
permanece  en  la  tierra  la  compasión  y la  ternura,  mirad 
por  nosotros,  compadeceos  de  nuestras  penas,  aliviad 
nuestros  tormentos.  ¿ Será  posible  que  os  hagáis  sordos 
a los  lamentos  de  tántas  víctimas  desgraciadas  que  ven 
pendiente  de  vuestra  caridad  el  momento  de  su  reden- 
ción ? ¿ Para  cuándo  (observáis  vuestros  fraternales  ofi- 
cios, protecciones  bren  entendidas  y generosas  liberali- 
dades ? ¿ Qué  objetos  más  dignos  de  vuestra  compasión 
detenida-  que  estos  hermanos  vuéstros  que  arrastran  las 
cadenas  de  un  yugo  extranjero,  la  vergüenza  de  la  razón 
y de  la  humanidad  ? ¿ Por  qué  rehusáis  sacrificar  una 
parte  de  vuestros  intereses  en  favor  de  la  libertad  de 
vuestros  hermanos  ? ¿ El  horroroso  cuadro  de  nuestras 
miserias  no  será  capaz  de  franquear  vuestros  cofres  y 
armar  vuestros  brazos  fuertes  para  destruir  a nuestros 
tiranizadores  Sabed  que  ni  el  favor,  ni  la  sangr  e,  ni  la 
amistad,  ni  el  oro,  ni  la  plata  pueden  abrir  las  prisiones 
tenebrosas  en  que  nos  tiene  encerrados  la  rabia  de  nues- 
tros conquistadores:  ni  aun  tenemos  el  débil  consuelo 
de  derramar  nuestras  lágrimas  en  el  seno  de  nuestros 
parientes  y amigos.  La  más  cruel  incomunicación  sepa- 
ra al  hijo  del  padre,  al  esposo  de  la  esposa,  y hasta  los 
ejercicios  santos  de  la  religión  nos  están  en  cierto  modo 
prohibidos.  Innumerables  hijos  de  la  desventurada  Ve- 
nezuela gimen  en  la  más  dura  opresión,  y sólo  alienta  su 
sufrimiento  la  esperanza  consoladora  de  que  sus  herma- 
nos los  granadinos  se  compadecerán  de  su  triste  suerte 
y volarán  a romper  sus  cadenas.  ¿ Qué  esperáis,  pues  ? 
Nosotros  os  conjuramos  ante  el  numen  tutelar  de  la 
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patria,  por  los  vínculos  de  la  fraternidad;  por  las  obli- 
gaciones de  la  alianza  que  hemos  contraído;  por  la  santa 
causa  que  defendemos;  por  la  augusta  y divina  religión 
que  nos  es  común,  a que  marchéis  veloces  a traer  la 
victoria  a los  campos  desolados  de  Venezuela,  la  alegría 
y la  redención  a nuestros  afligidos  hermanos.  Venid  a 
plantar  el  pabellón  de  la  independencia  sobre  los  arrui- 
nados muros  de  la  Guaira,  y no  perdáis  la  gloria  de  ser 
los  redentores  de  un  suelo  que  vio  nacer  la  libertad. 
Pero  si  sordos  a nuestros  justos  clamores  nos  abandonáis 
al  furor  de  nuestros  tiranos,  pediremos  al  cielo  vengan- 
za de  vuestra  insensibilidad:  nosotros  seremos  víctimas 
del  despotimo,  mas  nuestras  cenizas  romperán  un  día  la 
losa  sepulcral  para  levantarse  contra  vosotros,  y la  pos- 
teridad imparcial,  después  de  haber  rodado  unas  gene- 
raciones sobre  otras,  condenará  vuestra  conducta  y col- 
mará de  maldiciones  vuestra  indolencia.  Pero  no  creemos 
que  os  mostréis  indiferentes  al  llanto  y a los  gemidos  de 
estos  desgraciados  hijos  de  Colón  que  imploran  vuestros 
auxilios.  Ya  os  vemos  haciendo  los  últimos  sacrificios 
por  correr  a libertarnos:  esta  halagüeña  imagen  reanima 
nuestros  espíritus  abatidos:  esta  dulce  esperanza  suaviza 
nuestros  padecimientos:  nuestros  corazones  renacen  ya 
para  el  gozo,  y bendicen  anticipadamente  las  manos 
bienhechoras  que  se  acercan  a enjugar  nuestras  lágri-^ 
mas  y poner  término  a nuestro  cautiverio. 

Prisión  general  de  la  Bóveda  de  la  Guaira,  a 25  de 
octubre.de  1812. 

Año  primero  de  nuestra  esclavitud. 

Las  víctimas  oprimidas  en  Venezuela. 
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PROCLAMA  DEL  CONGRESO  DE  NUEVA  GRANADA,  CON 
MOTIVO  DE  LA  EXPEDICIÓN  SOBRE  VENEZUELA, 

AL  MANDO  DEL  GENERAL  BOLÍVAR,  BRIGADIER 
DE  LA  UNIÓN  EN  1813 

PROCLAMA 

Venezolanos : 

Las  provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada  han  to- 
mado la  parte  que  les  correspondía  en  vuestras  desgra- 
cias. Ellas  se  han  condolido  profundamente  de  la  suerte 
trágica  de  su  hermana  vecina,  la  primogénita  de  la  liber- 
tad americana,  que  abrió  esta  carrera  de  gloria  a los  de- 
más pueblos  del  contiiiente,  y que  hizo  en  tan  breve  tiem- 
po progresos  tan  famosos  en  sus  instituciones  políticas. 
Apenas  comenzabais  a existir  cuando  se  oyeron  en  vues- 
tras asarñbleas  discursos  llenos  de  sabiduría  y de  elo- 
cuencia: las  ciencias  y las  artes  caminaban  con  pasos 
rápidos.  . . . Todo  lo  destruyó  la  barbarie  española,  con- 
jurada contra  nuestra  libertad,  y que  por  dos  veces  ha 
inundado  en  sangre  el  Nuevo  Mundo.  Las  luces  des- 
aparecieron; y a vuestro  sabio  Congreso,  al  Senado,  a 
vuestras  Legislaturas,  sucedieron  la  ignorancia,  la  arbi- 
trariedad y el  despotismo  de  unos  hombres  que  se  dicen 
autorizados  para  oprimiros  por  los  restos  miserables  que 
han  escapado  a la  casi  total  subyugación  de  la  Penínsu- 
la. Pesarosos  de  vuestra  libertad  quieren  envolveros  en 
su  ruina,  y sofocar  los  grandes  esfuerzos  que  hace  la 
América  para  levantarse  de  la  opresión  en  que  ha  yaci- 
do hasta  aquí.  Sus  emisarios  aprovechándose  de  la 
consternación  que  produjo  en  vosotros  un  fenómeno  na- 
tural, os  imponen  nuevas  cadenas  haciéndoos  reconocer 
un  Rey  imaginario,  en  cuyo  nombre  ejecutan  todas  sus 
maldades.  En  medio  de  vuestra  aflicción,  cuando  otras 
gentes  menos  inhumanas  hubieran  corrido  a socorreros 
y consolaros,  estas  fieras  se  desencadenan  contra  vos- 
otros, y a los  estragos  del  terremoto  añaden  todos  los 
males  que  pudo  causar  la  guerra  más  desapiadada.  Ellos 
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se  derraman  como  un  torrente  sobre  vuestro  país,  asal- 
tan vuestras  ciudades,  saquean  vuestras  casas,  asesinan 
a vuestros  conciudadanos,  que  sorprendidos  del  desor- 
den que  se  observaba  en  la  naturaleza  apenas  podían  de- 
fenderse; y como  si  aún  no  estuviese  saciado  su  corazón 
feroz  con  vuestras  desgracias,  se  apresuran  a salpicar 
también  con  vuestra  sangre  la  ruina  de  vuestros  desmo- 
ronados edificios.  Se  apoderan  luégo  del  Gobierno  y de 
las  propiedades  públicas,  hacen  desaparecer  vuestros 
primeros  hombres,  los  sabios  de  Venezuela,  que  con  in- 
fatigable celo  habían  trabajado  por  vuestra  felicidad. 
Ellos  son  tratados  con  ignominia,  arrojados  de  su  país 
y sepultados  en  oscuros  calabozos,  desde  donde  implo- 
ran vuestra  venganza.  . . . Tiempo  es  de  tomarla,  vene- 
zolanos, y de  expiar  los  crímenes  con  que  ha  sido  man- 
chado vuestro  suelo.  La  Nueva  Granada,  después  de 
haber  arrojado  de  su  seno  a los  bandidos  que  la  infesta- 
ban, lleva  hoy  sus  armas  vencedoras  al  centro  de  Vene- 
zuela, retribuyendo  los  señalados  servicios  que  ha  reci- 
bido de  sus  hijos  que  se  escaparon  al  furor  de  la  tiranía, 
y cumpliendo  con  el  deber  que  le  impone  la  religión,  la 
humanidad  y el  patriotismo.  Venezolanos,  unid  vuestros 
esfuerzos  a los  que  hacen  vuestros  libertadores  para  re- 
dimiros de  la  infame  cautividad.  Reunios  baja  las  ban 
deras  de  la  Nueva  Granada  que  tremolan  ya  en  vuestros 
campos,  y que  deben  llenar  de  terror  a los  enemigos  del 
nombre  americano.  Sacrificad  a cuantos  se  opongan  a 
la  libertad  que  ha  proclamado  Venezuela,  y que  ha  jura- 
do defender  con  los  demás  pueblos  que  habitan  el  uni- 
verso de  Colón,  que  sólo  pertenece  a sí  mismo,  y que  ni 
por  un  momento  debe  consentir  en  depender  de  un 
pueblo  ultramarino,  que  ya  no  existe,  por  haber  sido 
envuelto  en  otra  nación.  Ved  a Méjico  triunfando  contra 
sus  invasores,  y que  habrá  ya  inmolado  á su  seguridad 
al  tirano  que  había  jurado  su  ignominia.  Ved  a Chile, 
Buenos  Aires,  y a vuestra  auxiliadora  la  Nueva  Granada, 
que  hoy  forman  Repúblicas  libres,  después  de  haber 
sucumbido  heroicamente  el  yugo  que  los  agobiaba.  Le- 
vantaos contra  vuestros  opresores,  abandonad  su  perfi- 
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dia,  huid  de  la  seducción  y del  engaño,  que  son  los  me- 
dios de  que  se  valen  para  empeñaros  en  una  guerra 
contra  vosotros  mismos.  Su  número  es  bien  corto,  y el 
cielo  los  ha  puesto  en  vuestras  manos  deslumbrándolos 
con  aparentes  sucesos  que  a su  perversidad  han  servido 
de  escala  para  consunaar  los  más  atroces  designios.  El 
odio  debe  haberse  encendido  en  vuestros  corazones 
para  perseguir  hasta  el  escarmiento  y la  muerte  misma 
a los  que  hacen  profesión  de  tiranizar  pueblos  que  la 
distancia  parecía  poner  al  abrigo  de  las  persecuciones. 
Acosados  del  hambre  y la  miseria  ellos  abandonan  sus 
lugares  nativos,  atraviesan  los  mares  y se^  exponen  a 
todo  género  de  peligros  para  venir  a desnudaros,  a im- 
poneros un  yugo  degradante,  que  os  saca  de  la  esfera 
de  hombres,  haciéndoos  despreciables  e inferiores  a los 
demás  de  vuestra  especie.  ¿ Qué  pueblos  medianamente 
ilustrados  se  han  visto  que  necesiten  de  que  otros  bár- 
baros vengan  del  opuesto  hemisferio  a darles  leyes  y 
gobernarlos,  manteniéndolos  en  un  eterno  y vergonzoso 
pupilaje,  como  si  no  estuviesen  dotados  de  razón  para 
formar  y dirigir  la  sociedad  a que  pertenecen  ? Venezo- 
lanos, sacudid  esas  cadenas  vergonzosas,  volved  al  es- 
plendor que  habíais  adquirido,  a la  eminencia  política  a 
que  os  habías  elevado,  y de  que  sólo  un  accidente  de  la 
naturaleza,  de  que  se  valieron  vuestros  opresoros,  os 
pudo  hacer  bajar.  Ya  erais  respetados  y considerados 
de  las  naciones,  temidos  de  las  fieras  que  os  han  despe- 
dazado, y que  hubieran  permanecido  en  su  emboscada, 
si  un  suceso  que  estaba  en  el  orden  natural,  pero  que  de 
ningún  modo  podía  prever  la  política,  no  les  hubiese 
proporcionado  medios  para  destruir  vuestra  bella  y na- 
ciente República,  que  no  tardará  en  restablecerse  con  la 
energía  de  nuestras  virtudes,  sobre  que  se  fundó,  y so- 
bre que  se  debe  reedificar  eternamente.  Este  es  el  no- 
ble designio  de  vuestros  libertadores,  que  condolidos  de 
vuestra  desgracia  y exaltados  de  odio  contra  vuestros 
asesinos,  se  [presentan  hoy  en  vuestro  suelo  para  romper 
las  cadenas  que  os  oprimen  y restituiros  a vuestra  liber- 
tad primitiva,  a la  dignidad  política  de  que  gozabais  el 


infausto  día  26  de  marzo,  que  en  vuestros  anales  conser- 
vará para  siempre  la  ignominia  y la  barbarie  de  vuestros 
inhumanos  opresores.  Roconstruíd  el  edificio,  levantad- 
lo más  firme  sobre  los  escombros  que  han  dejado  estos 
perversos  zánganos  que  no  se  ocupan  sino  en  destruir  la 
obra  que  han  emprendido  las  diligentes  abejas.  Pero  pri. 
mero  perseguid,  desterrad  a los  que  jamás  os  permiti- 
rán dedicaros  a tan  interesante  obra.  Es  preciso  que 
nadie  quede  en  su  asiento,  y que  todos  os  opongáis  con 
firmeza  y valr)r  a los  intentos  opresivos  de  los  infames 
caudillos.  Varones,  jóvenes  y hasta  los  niños,  si  es  posi- 
ble, de  uno  y otro  sexo,  despleguen  su  justo  enojo  con- 
tra los  tiranos.  Corred  a las  armas,  venezolanos  todos,  y 
haceos  dignos  de  la  gloria  que  les  espera  a los  libertado- 
res de  la  Patria. 

Tunja,  mayo  20  de  1813. 

Por  el  Congreso  de  la  Nueva  Granada, 

Camilo  Torres,  Presidente — Francisco  Javier  Cue- 
vas,  Secretario. 


BOLÍVAR  EN  EL  SENO  DE  LA  MUNICIPALIDAD  DE  MERIDA 
DE  MaRACAIBO  LIBERTADA  POR  LAS  ARMAS 
REPUBLICANAS  EN  EL  SOL*  DE  1813 

I 

Discurso  que^el  General  en  Jefe  del  ejército  del  Norte, 
hizo  a la  muy  ilustre  municipalidad  dé  la 
ciudad  de  Méricia 

Permitidme,  señores,  expresaros  los  sentimientos  de 
júbilo  que  experimenta  mi  corazón  al  verme  rodeado  de 
tan  esclarecidos  y virtuosos  ciudadanos,  los  que  formáis 
la  representación  popular  de  esta  patriótica  ciudad,  que 
por  sus  propios  esfuerzos  ha  tenido  la  dicha  de  arrojar 
de  su  seno  a los  tiranos  que  la  oprimían,  en  el  glorioso 
día  18  del  mes  pasado,  y de  recobrar  los  sagrados  dere- 
chos de  la  soberanía  que  había  perdido  con  la  inicua  in- 
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vasión  que  hicieron  los  bandidos  de  la  España,  que  la 
infestaban  y tienen  todavía  sujeta  una  parte  de  la  confe- 
deración de  Venezuela. 

El  augusto  Congreso  de  la  Nueva  Granada,  tocado 
de  compasión  al  contemplar  el  doloroso  espectáculo  que 
presenta  el  buen  pueblo  de  Caracas,  aun  gimiendo  en 
cadenas  y conmovido  de  indignación  por  el  grito  de  la 
justicia,  que  está  clamando  vindicta  contra  los  usurpa- 
dores de  los  derechos  de  la  América,  ha  enviado  su  Ejér- 
cito libertador  a restablecer  en  su  antigua  soberanía  a las 
provincias  que  componen  la  República  de  Venezuela. 
La  gloria  del  Congreso  y del  ejército  que  os  ha  redimi- 
do consiste  en  la  magnanimidad  de  sus  designios,  que 
no  son  otros  que  los  de  destruir  a vuestros  verdugos  y 
poneros  en  actitud  de  gobernaros  por  vuestras  institu- 
ciones y por  vuestros  magistrados. 

Nuestras  armas  redentoras  no  han  venido  a daros  le- 
yes, ni  menos  a perseguir  al  noble  americano;  han  veni- 
do a protegeros  contra  vuestros  natos  y crueles  enemi- 
gos los  españoles  de  Europa,  a quienes  juramos  una 
guerra  eterna  y un  odio  implacable,  porque  ellos  han 
violado  los  derechos  de  gentes  y de  las  naciones,  infrin- 
giendo las  capitulaciones  y los  tratados  más  solemnes, 
persiguiendo  impíamente  al  inocente  y al  débil,  redu- 
ciendo los  pueblos  enteros  a la  indigencia  y desolación, 
degradando  el  santo, carácter  del  sacerdocio  y cargando 
de  prisiones  a los  ministros  del  altar,  a los  magistrados, 
a los  defensores  de  la  patria  y a toda  clase  de  ciudada- 
nos por  el  solo  delito  de  ser  americanos. 

Aceptad,  ilustres  merideños,  las  congratulaciones  que, 
a nombre  del  Congreso  de  Nueva  Granada,  tengo  el  ho- 
nor de  haceros,  reponiéndoos  en  el  uso  de  vuestra  auto- 
ridad, que  sin  duda  será  ejercida  con  la  dignidad  que 
corresponde  a un  gobierno  independiente,  y yo  me  lison- 
jeo que  bien  pronto  veréis  en  medio  de  vosotros  a vues- 
tros magistrados  del  Poder  Ejecutivo  provincial,  que  han 
sido  ya  invitados  por  mí,  para  que  vengan  a llenar  las 
funciones  de  su  ministerio,  en  cumplimiento  de  las  ge- 
nerosas órdenes  del  Congreso  que  ha  tomado  a su  cargo 
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el  restablecimiento  de  la  Constitución  venezolana,  qne 
1 egía  los  Estados  antes  de  la  irrupción  de  los  bandidos 
qne  ya  hemos  expulsado  de  toda  la  provincia  de  Mérida 
y que  arrojaremos  más  allá  de  los  mares,  si  el  Dios  de 
los  ejércitos  protege  la  causa  de  la  justicia. 

'l'engo  la  honra  de  poner  en  vuestras  manos  el  título 
de  mi  comisión,  que  comr)  veréis  no  tiene  otro  objeto 
que  amparar  al  americano  y exterminar  al  español;  des- 
truir el  gobierno  intruso  y reponer  el  legítimo;  y en  fin, 
dar  libertad  á la  República  de  Venezuela. 

II 

Contcff ación  del  presidente  de  la  municipalidad 
de  Mérida,  ciudadano  Ignacio  Ribasj 

Señor  General : 

La  grandeza  del  bien  presente  no  puede  ser  estima- 
da, ni  exactamente  conocida,  sino  por  quien  ha  sufrido 
los  males  de  que  nos  hemos  librado.  ¿Y  quién  podrá  di- 
bujarlos? La  ciudad  destruida  por  un  sacudimiento  de 
la  naturaleza  nunca  visto;  sus  ruinas  amasadas  con  la 
sangre  de  sus  hijos;  huérfanos  llamando  a sus  padres: 
viudas  llorando  a sus  esposos  que  no  habían  de  ver  yá 
más;  ricos  empobrecidos;  pobres  sin  quien  les  diese  so- 
corros, en  una  palabra,  miseria  y“ consternación  era  lo 
que  se  veía  por  todas  partes  cuando  cayó  sobre  nosotros 
la  irrupción  de  que  habéis  hablado;  pero  ¡oh  benignidad! 
¡oh  humanidad  española!  Nuestros  antiguos  tiranos  apro- 
vechan aquel  momento  desastroso  para  redoblar  las  ca- 
denas; los  hijos  de  la  patria  o huyen  esparcidos  o se 
abandonan  a la  suerte  sin  ser  por  esto  más  bien  tratados. 
Los  sacerdotes  del  Señor,  los  magistrados  venerables, 
hasta  el  simple  labrador,  abrumados  de  grillos,  cubiertos 
de  insultos  más  pesados  que  la  muerte,  se  ven  tendidos 
en  campo  raso  y trasportados  vilipendiosamente  a los 
pontones  y mazmorras  de  Maracaibo,  Puerto  Rico  y 
Puerto  Cabello;  y al  buen  pueblo  de  Mérida  ¿qué  se  le 
dejaba  para  su  consuelo?  Un  soldado  inmoral  que  recon- 
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centra  y abusa  de  todas  las  autoridades;  y un  provisor 
europeo  que  habiendo  sido  el  instrumento  de  la  perfidia 
para  hacernos  rendir  las  armas,  tuvo  después  bantante 
sabiduría  para  hacer  sentir  los  golpes  del  despotismo 
aun  a las  esposas  de  Jesucristo  que  servían  dentro  del 
claustro.  ¡Oh,  americanos,  ilustres  hermanos  nuéstros! 
vosotros  los  que  habéis  sufrido  la  peregrinación,  las  pri- 
vaciones, la  muerte,  vosotros  no  podéis  avaluar  el  dolor 
de  nuestro  pueblo. 

¿Cuál,  pues,  será  la  medida  de  nuestro  reconocimien- 
to a la  mano  libertadora  que  aleja  de  nosotros  tánta  ig- 
nominia? ¡Bendita  sea  para  siempre  la  nación  granadi- 
na! ¡Gloria  al  sabio  Congreso  que  la  representa  y dirige!  i* 
¡Gloria  al  ejército  libertador  y gloria.  . . a Venezuela  que 
os  dio  el  sér,  a vos,  ciudadano  General!  Que  vuestra 
mano  incansable  siga  victoriosa  destrozando  cadenas: 
que  vuestra  presencia  sea  el  terror  de  los  tiranos  y que 
toda  la  tierra  de  Colombia  diga  un  día:  « Bolívar  vengó 
nuestros  agravios.» 

(Tomado  de  La  Gacela  Ministerial  de  Cundinamarca, 
número  125,  correspondiente  al  jueves  29  de  julio  de  1813). 

EL  BRIGADIER  BOLÍVAR  COMUNICA  A LOS  PODERES  LOCALES 

DE  ALGUNAS  CIUDADES  VENEZOLANAS  LAS  ÓRDENES 
QUE  TIENE  DEL  GOBIERNO  GRANADINO,  PARA 
RESTABLECER  LAS  PROVINCIAS  EN  LOS 
PUEBLOS  QUE  VAYA  LIBERTANDO 

Oficio  de  Bolívar  al  Gobierno 
Excelentísimo  señor : 

Con  el  objeto  de  hacer  ver  a este  pueblo  por  medio 
de  SUS  representantes  los  magnánimos  designios  que  el 
Soberano  Congreso  y Poder  Ejecutivo  de  la  Nueva  Gra- 
nada, se  han  propuesto  en  la  redención  de  Venezuela, 
hice  convocar  el  Cabildo  de  esta  ciudad,. a quien  pre- 
senté la  orden  en  que  Vuestra  'Excelencia  me  previene 
restablezca  en  las  provincias  que  la  armas  de  la  Unión 
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vayan  sucesivamente  rescatando  dcl  poder  de  los  usur- 
padores,  los  Poderes  Ejecutivos  que  al  tiempo  de  la  in- 
vasión hallaban  constituidos.  Esta  Ilustre  Municipalidad, 
después  de  haber  oído  con  la  mayor  aceptación  mi  dis- 
curso  y la  instrucción,  me  contestó  lo  que  en  la  acta 
celebrada  por  ella  aparece,  la  misma  que  original  tengo 
el  honor  de  incluir  a Vuestra  Excelencia. 

Con  esta  fecha  dirijo  al  Excelentísimo  señor  Gober- 
nador de  Pamplona  el  oficio  que  en  copia  acompaño  a 
Vuestra  Excelencia,  en  que  le^hago  ver  los  malos  efectos 
que  ha  producido  en  el  ejército  la  cbnducta  del  coronel 
Castillo,  como  también  la  orden  de  que  hablé  a Vuestra 
Excelencia  en  mi  oficio  del  18  del  pasado.  Si  el  Gobier- 
no de  Pamplona  lejos  de  sostener  y apoyar  la  deserción 
me  envía  los  soldados  que  se  hayan  presentado,  yo  no 
dudo  de  que  este  mal  se  contendrá,  pues  estoy  satisfecho 
de  que  la  confianza  que  tienen  de  ser  tolerados  por 
él,  es  una  de  las  primeras  causas  que  han  contribuido 
a aumentarla  hasta  el  grado  en  que  está;  pero  de  todos 
modos  yo  tomaré  las  medidas  que  antes  tengo  indica- 
das a Vuestra  Excelencia,  únicas  que  pueden  detener 
su  progreso. 

Acabo  de  recibir  parte  del  comandante  de  la  van- 
guardia, teniente  coronel  Girardot,  en  que  me  dice  que 
en  la  tarde  del  3 tuvieron  el  capitán  D’Elhuyart  y el  ca- 
pitán Maza  una  escaramuza  con  50  maracaiberos,  que 
éstos  huyeron  precipitadamente  y fueron  perseguidos 
por  los  nuéstros  hasta  el  pueblo  de  Escuque:  y que  él 
seguía  inmediatamente  a reurft  se  con  aquellos  capitanes. 
Yo  creo  que -ayer  habrá  dado  la  acción,  que  no  dudo  nos 
será  ventajosa.  El  comandante  Correa  estaba  en  Pone- 
mesa  con  200  hombres;  pero  esperaba  refuerzo  de  los 
de  Carache  de  igual  número  de  soldados. 

El  comandante  de  la  vanguardia  tiene  orden  de  mar- 
char después  hacia  Trujillo  y Carache  con  el  objeto  de 
destruir  las  partidas  de  bandidos  que  infestaban  aquella 
provincia,  y yo  marcharé  dentro  de  dos  o tres  días  a 
poner  el  Cuartel  general  en  la  capital  de  Trujillo  para 
mejor  observar  los  movimientos  de  los  enemigos  hacia 


Guanare,  Tocuyo  y Carora.  La  retaguardia  no  ha  mar- 
chado aún,  porque  espero  las  municiones  a fin  de  que 
marchen  bien  escoltadas  y no  sean  sorprendidas  por 
partidas  que  puedan  venir  de  Maracaibo  o Barinas. 

Dios  guarde  a Vuestra  Excelencia  muchos  años. 
Cuartel  general  de  Mérida,  junio  7 de  1813. 

Simón  Bolívar 

Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Unión. 


PROCLAMA  DE  BOLÍVAR  A LOS  VALEROSOS  MERIDEÑOS 
EN  SU  CUARTEL  GENERAL  DE  MERIDA 

Simón  Bolívar,  brigadier  de  la  Unión  y General  en  Jefe 
del  ejército  del  Norle^  libertador  de  Venezuela,  etc, 

A los  valerosos  merideños  : 

Después  de  los  desastres  que  las  vicisitudes  físicas  y 
políticas  que  ha  padecido  la  ilustre  Venezuela,  la  hicie- 
ron descender  al  sepulcro,  habéis  visto  renacer  la  luz  de 
la  libertad,  que  las  invictas  armas  de  la  Nueva  Granada 
os  han  traído.  Un  ejército  de  hermanos  os  ha  vuelto  al 
regazo  de  la  patria  que  los  tiranos  habían  destruido,  y 
vuestros  libertadores  han  resucitado.  Ya  sois  otra  vez 
ciudadanos  de  la  república  federal,  ya  sois  otra  vez  hom- 
bres, y ya  volvéis  a ser  libres  al  abrigo  de  vuestras  leyes 
y magistrados  que  el  Congreso  granadino  os  ha  restitui- 
do para  que  defendáis  hasta  la  muerte  los  derechos  que 
antes  perdisteis,  y os  usurparon  los  monstruos  de  la  Es- 
paña que  nos  hacen  una  guerra  impía  porque  Ies  dispu- 
tamos la  libertad,  la  vida  y los  bienes  que  la  clemencia 
del  cielo  nos  ha  dado.  Sí,  americanos,  los  odiosos  y crue- 
les españoles  han  introducido  la  desolación  y la  muerte 
en  medio  de  los  inocentes  y pacíficos  pueblos  del  hemis- 
ferio colombiano,  porque  la  guerra  y la  muerte  que  jus- 
tamente merecen  ellos,  les  ha  hecho  abandonar  su  país 
nativo  que  no  han  sabido  conservar,  y han  perdido  con 
ignominia.  Tránsfugas  y errantes  como  los  enemigos  del 
Dios  Salvador,  se  ven  arrojados  de  todas  partes  y perse- 
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giiidos  por  todos  los  hombres.  La  Europa  los  expulsa, 
y la  América  lo  rechaza;  porque  sus  vicios  en  ainhos 
mundos  los  han  cargado  de  execración  de  la  especie 
humana.  Todas  las  partes  del  globo  están  teñidas  en  san- 
gre inocente  que  han  hecho  derramar  los  feroces  espa- 
ñoles, como  todas  ellas  están  manchadas  con  los  críme- 
nes que  han  cometido,  no  por  amor  a la  gloria  sino  en 
busca  del  metal  infame  que  es  su  dios  soberano.  Los 
verdugos  que  se  titulan  nuestros  enemigos,  han  violado 
el  sagrado  derecho  de  gentes  y de  las  naciones,  en  Qui- 
to, La  Paz,  Méjico,  Caracas  y recientemente  en  Popa- 
^ yán.  Ellos  sacrificaron  en  sus  mazmorras  a nuestros  vir- 
tuosos hermanos  en  las  ciudades  de  Quito  y La  Paz,  de- 
gollaron a millares  de  nuestros  prisioneros  en  Méjico.: 
sepultaron  vivos  en  las  bóvedas  y po\itones  de  Puerto 
Cabello  y de  la  Guaira  a nuestros  padres,  hijos  y amigos 
de  Venezuela:  han  inmolado  al  presidente  y comandante 
de  Popayán  con  todos  sus  compañeros  de  infortunios;  y 
últimamente  ¡oh  Dios!  casi  a presencia  de  nosotros  han 
hecho  una  espantosa  carnicería  en  Barinas,  de  nuestros 
prisioneros  de  guerra  y de  nuestros  pacíficos  compatrio- 
tas de  aquella  capital!  . . . Mas  estas  víctimas  serán  ven- 
gadas, estos  verdugos  serán  exterminados.  Nuestra 

bondad  se  agotó  yá,  y puesto  que  nuestros  opresores  nos 
fuerzan  a una  guerra  mortafi  ellos  desaparecerán  de 
América,  y nuestra  tierra  será  purgada.de  los  monstruos 
que  la  infestan.  Nuestro  odio  será  implacable,  y la 
guerra  será  a muerte. 

Cuartel  general  de  Mérida,  junio  8 de  1813 — 3.® 

Simón  Bolívar 
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EL  BRIGADIER  BOLÍVAR  REORGANIZA  EL  RÉGIMEN  DE  LA 

PROVINCIA  DE  TRUJILLO  EN  OBEDECIMIENTO  DE  LAS 
INSTRUCCIONES  Y MANDATO  DEL  GOBIERNO  DE 
LAS  PROVINCIAS  UNIDAS  DE  NUEVA  GRANADA 

Comunicación  de  Bolívar  al  Gobierno  general 

Excelentísimo  señor : 

Ayer  hice  convocar  al  Gobierno  de  la  Asamblea  mu- 
nicipal de  esta  ciudad,  aunque  en  el  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  por  el  Soberano  Congreso  manifesté  las  miras 
que  trae  el  Ejército  de  mi  mando,  como  lo  verá  Vues- 
tra Excelencia  por  el  discurso  de  que  adjunto  copia,  al 
que  el  Secretario  del  Estado  respondió  de  esta  manera: 

((Señor  General: 

La  asolada  provincia  de  Trujillo  que  las  armas  be- 
néficas de  la  Nueva  Granada  han  restituido  a su  antiguo 
rango  de  Estado  Soberano,  no  encuentra  expresiones 
bastantes  para  explicar  su  júbilo  que  siente  al  verse  re- 
dimida de  la  tiranía  feroz  con  que  la  abrumaba  el  Go- 
bierno español.  Y nuestra  gratitud  al  Soberano  Congreso 
de  la  Nueva  Granada,  es  superior  a toda  exageración;  sí, 
señor  General,  la  infeliz  Trujillo  se  ve  agobiada  con  el 
inmenso  peso  del  reconocimiento  que  le  inspira  la  mag- 
nánima conducta  del  Gobierno  granadino,  cuya  liberali- 
dad será  consignada  en  las  páginas  de  la  historia  con 
caracteres  indelebles. 

Nosotros  a nombre  de  todos  nuestros  conciudadanos 
presentamos  a Vuestra  Excelencia  y al  Ejército  Liber- 
tador nuestros  más  sinceros  homenajes  de  amistad,  con- 
sideración y gratitud,  suplicándole  se  digne  transmitir  al 
Soberano  Gobierno  de  la  Unión,  los  votos  del  pueblo 
que  representamos,  y a cuyo  nombre  le  ofrecemos  nues- 
tros servicios,  nuestras  vidas,  los  bienes  que  la  fortuna 
nos  ha  concedido.  Todos  nuestros  sacrificios  por  la  pa- 
tria, serán  nada  en  comparación  de  los  que  nuestros  re- 
dentores han  hecho,  están  haciendo  y harán  por  las  vic- 
torias de  Venezuela.» 
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En  seguida  el  Secretario  José  Antonio  Rendón,  a nom- 
bre del  ciero,  pronunció  un  discurso  lleno  de  fervor  y 
de  elocuencia,  diseñando  un  cuadro  espantoso  de  las 
persecuciones  y martirios  que  el  Gobierno  intruso  hizo 
sufrir  a los  Ministros  del  Altar,  sepultándolos  vivos  en 
los  pontones  y bóvedas,  cargados  de  grillos  y cadenas, 
en  la  desnudez  más  absoluta  y en  medio  de  las  inmun- 
dicias, vejados,  escarnecidos,  como  los  seres  más  viles, 
por  el  solo  delito  de  ser  unos  virtuosos  americanos  que 
profesaban  la  religión,  amaban  la  libertad  que  el  cielo 
nos  ha  dado  y practicaban  la  justicia. 

Yo  respondí  al  orador  de  la  Iglesia  que  el  Estado  de 
Trujillo,  sostenido  por  la  virtud  de  sus  pastores  y por  el 
valor  de  sus  ciudadanos,  debería  ocupar  algún  día  un 
eminente  rango  entre  las  naciones  libres  de  la  América, 
y felicité  al  señor  Rendón,  por  la  gloria  que  refluye  sobre 
la  justa  causa  de  la  Independencia,  teniendo  por  após- 
toles de  sus  principios  al  patriótico  clero  de  esta  capital, 
que  se  distingue  por  sus  talentos  republicanos,  no  menos 
que  por  la  severidad  de  sus  costumbres  y virtudes 
místicas. 

Luégo  se  disolvió  la  Asamblea  entre  vivas  y aclama- 
ciones. Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  a Vuestra 
Excelencia  para  su  satisfacción. 

Dios  guarde  a Vuestra  Excelencia  muchos  años. 

Cuartel  general  de  Trujillo,  junio  25  de  1813 — 3.® 

Simón  Bolívar 

Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Unión. 


LIBERTAD  DE  LA  PROVINCIA  DE  BARINAS  Y DESTRUCCION 
DEL  EJÉRCITO  DE  TIZCAR 

Parte  que  da  Bolívar  al  Gobierno  granadino 
Excelentísimo  señor  : 

Tengo  el  honor  de  participar  a Vuestra  Excelencia 
que  hemos  libertado  ya  la  provincia  de  Barinas  sin  el 
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menor  sacrificio  de  nuestra  parte  y por  el  sólo  efecto  de 
mis  operaciones  militares. 

Después  de  la  derrota  de  los  enemigos  en  Carache, 
tuve  noticias  por  los  prisioneros  que  allí  hicimos,  que 
una  división  del  ejército  de  Tizcar,  en  número  de  800, 
al  mando  de  Marti,  debía  marchar  contra  las  provincias 
de  Mérida  y Trujillo,  y en  consecuencia  ordené  al  co- 
ronel Ribas,  comandante  de  la  retaguardia,  que  ya  se 
había  puesto  en  marcha  hacia  Las  Piedras  y Boconó, 
que  ocupase  las  posiciones  más  convenientes  donde  el 
enemigo  pretendía  hacer  su  salida:  en  efecto,  tomó  pri- 
mero la  de  Las  Piedras  y después  la  de  Niquitao,  por 
haberse  sabido  por  nuestros  espías  que  el  enemigo  venía 
por  el  camino  de  Calderas. 

Mientras  tanto  yo,  con  la  división  de  vanguardia,  al 
mando  del  Teniente  coronel  Girardot,  me  puse  acelera- 
damente en  movimiento  a tomar  a Tizcar  por  la  espalda 
en  la  ciudad  de  Guanare,  donde  logré  sorprender  el  des- 
tacamento español  que  había  en  el  desembarcadero  y 
entré  a la  ciudad  el  i.°  del  corriente  a la  una  de  la  tarde. 

En  aquel  mismo  día  llegaron  las  tropas  de  Marti  al 
territorio  de  Niquitao,  cerca  del  páramo,  donde  fueron 
atacadas  por  la  división  del  coronel  Ribas  al  otro  día 
por  la  mañana. 

El  suceso  de  esta  acción  ha  sido  el  más  importante 
de  cuantos  hasta  el  presente  hemos  obtenido:  los  enemi- 
gos fueron  derrotados  completamente  sin  que  hayan  es- 
capado de  ellos  más  que  607  oficiales,  pues  todos  los 
demás  han  sido  muertos  o prisioneros,  dejando  en  nues- 
tro poder  sus  armas,  pertrechos,  víveres  y caballerías. 

Inmediatamente  que  reciba  el  parte  detallado  de  esta 
batalla  lo  dirigiré  original  a Vuestra  Excelencia  para  su 
satisfacción. 

Apenas  yo  supe  que  el  coronel  Ribas  estaba  al  frente 
de  Marti,  cuando  me  puse  en  marcha  para  venir  a tomar 
este  cuartel  general  antes  de  que  pudiesen  llegar  a él 
los  restos  de  las  divisiones  que  se  habían  destinado  con- 
tra Trujillo  y Casanare;  pero  Tizcar  amedrentado  con  el 
suceso  de  nuestras  armas  no  se  atrevió  a esperarme  y se 
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retiró  ayer  noche  a la  cabeza  de  500  hombres  de  infan- 
tería, caballería  y artillería  hacia  el  lugar  de  Nutrias 
para  embarcarse  para  Guayana  por  el  Orinoco.  El  terror 
de  que  va  poseído  este  tirano  es  tál,  que  no  ha  tenido 
valor  para  esperar  siquiera  su  parque,  de  suerte  que  lo 
ha  dejado  en  nuestro  poder. 

El  objeto  de  las  operaciones  de  nuestros  enemigos, 
era  tomar  nuestras  posiciones,  cortarnos  la  retirada  y 
ponemos  en  incomunicación  con  la  Nueva  Granada.  Con 
este  fin  también  recibió  orden  la  división  de  Guasdualito 
para  atacara  Cíicuta  por  San  Cristóbal:  en  consecuencia 
yo  formé  el  plan  de  tomarles  sus  posiciones,  atacarlos 
por  la  retaguardia  y ponerlos  en  incomunicación  con’  los 
pueblos  de  Venezuela,  como  hemos  logrado  hacerlo  de 
un  modo  tál,  que  la  sola  victoria  de  Ribas  y nuestra  mar- 
cha a esta  capitah  han  destruido  un  ejército  de  dos  nul 
hombres  y nos  han  entregado  la  extensa  provincia  de 
Barinas,  y libertado  las  fronteras  de  Nueva  Granada  de 
cuantos  enemigos  intentaban  invadirla;  pues  aunque  la 
división  de  Yáñez  no  ha  sido  batida  aún,  lo  será  bien 
pronto,  si  tenemos  la  fortuna  de  encontrarla,  o se  disper- 
sará como  la  de  Tizcar,  que  según  las  noticias  que  acabo 
de  recibir  en  este  instante,  sólo  ha  quedado  un  corto 
número  de  españoles,  habiéndose  desertado  todos  los 
americanos,  que  ya  empiezan  a presentársenos. 

Nuestro  ejército  se  ha  aumentado  prodigiosamente 
con  la  destrucción  de  el  del  enemigo,  y consiguiente- 
mente nos  hallamos  en  aptitud  de  volar  a los  campos  de 
la  provincia  de  Caracas  y libertar  la  capital  de  la  confe- 
deración de  Venezuela. 

Nuestra  ser  enidad  y valor  han  vencido  todos  los  obs- 
táculos y todos  los  peligros,  y la  fortuna  ha  coronado 
nuestros  sacrificios,  colmándonos  de  prosperidad  y de 
gloria. 

Las  armas  libertadoras  de  la  Nueva  Granada  han 
escarmentado  a los  tiranos  que  tuvieron  la  audacia  insen- 
sata de  pretender  subyugarla,  y han  venido  rescatando 
las  provincias  de  Mérida,  Trujillo,  Barinas  y la  mitad  de 
la  de  Caracas,  que  respira  ya  en  el  aire  de  la  libertad. 
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Yo  me  congratulo  con  Vuestra  Excelencia  por  los 
triunfos  de  la  Nación,  y le  tributo  los  homenajes  de  mi 
reconocimiento  a nombre  de  Venezuela. 

Dios  guarde  a Vuestra  Excelencia  muchos  años. 
Cuartel  general  de  Barinas,  Julio  6 de  1813,  3 ° y 1.^ 

SíMÓN  Bolívar 

Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Unión. 


EL  GENERAL  BOLÍVAR  SE  DIRIGE  AL  PUEBLO  DE  CARACAS 
MANIFESTÁNDOLE  CUAL  ES  SU  MISIÓN  AL  HACER  LA 
GUERRA  A LOS  ESPAÑOLES  QUE  DOMINAN  A 
VENEZUELA 

Proclama  del  General  en  Jefe  del  Ejército  Libertador^ 
manifestando  el  objeto  de  su  misión 

Simón  Bolívar,  Brigadier  de  la  Unión  y 
General  en  Jefe  del  Ejército  Libertador 
de  Venezuela 


A los  caraqueños  : 

Anonadados  con  las  vicisitudes  físicas  y políticas, 
hasta  el  último  punto  de  oprobio  y de  infortunio  a que 
la  suerte  ha  podido  reducir  a un  pueblo  civilizado,  os 
veis  ya  libres  de  las  calamidades  espantosas  que  os  hi- 
cieron desaparecer  de  la  escena  del  mundo,  y por  de- 
cirlo así,  hasta  de  la  faz  de  la  tierra:  pues,  sepultados, 
muertos  en  los  templos,  y vivos  en  las  cavernas  que  el 
arte  y la  naturaleza  han  formado,  estabais  privados  de 
la  influencia  del  cielo,  y de  los  auxilios  de  vuestros  se- 
mejantes. 

En  un  estado  tan  cruel  y lamentable,  y a tiempo  de 
que  las  persecuciones  habían  llegado  a su  colmo,  un  ejér- 
cito bienhechor  compuesto  de  vuestros  hermanos  los  ín- 
clitos soldados  granadinos,  aparecen  y como  ángeles  tu- 
telares, os  hacen  salir  de  las  selvas,  y os  arrancan  de  las 
horribles  mazmorras  donde  yacíais  sobrecogidos  de  es- 
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panto  y cargados  de  cadenas,  tanto  más  pesadas  cnanto 
más  ignominiosas.  Aparecen,  digo,  vuestros  libertadores, 
y desde  las  márgenes  del  caudaloso  Magdalena,  hasta 
los  floridos  valles  del  Aragua  y recintos  de  esta  ilustre 
capital,  victoriosos  han  surcado  los  ríos  del  Zulia,  del 
Táchira,  del  Boconó,  del  Masparro,  la  Portuguesa,  el 
Alorador  y Aracarigua,  transitando  los  helados  páramos 
de  Mucuchíes,  Boconó  y Niquitao,  atravesando  los  de 
siertos  y montañas  de  Ocaña,  Mérida  y Trujillo,  triun- 
fando siete  veces  en  las  campales  batallas  de  Cúcuta,  la 
Grita,  Betijoque,  Carache,  Niquitao,  Barquisimeto  y Ti- 
naquillo,  donde  han  quedado  vencidos  cinco  ejércitos 
que  en  número  de  diez  mil  hombres^  devastaban  las  her- 
mosas provincias  de  Santamaría,  Pamplona,  Alérida, 
Trujillo,  Barinas  y Caracas. 

Caraqueños:  el  ejército  de  bandidos  que  profanaron 
vuestro  territorio  sagrado  ha  desaparecido  delante  de 
las  huestes  granadinas  y venezolanas,  que  animadas  del 
sublime  entusiasmo  de  la  libertad  y de  la  gloria,  han 
combatido  con  un  valor  divino  y han  llenado  de  un  pá- 
nico terror  a los  tiranos  cuya  sangre  regada  en  los  cam- 
pos, ha  expiado  una  parte  de  sus  enormes  crímenes. 
Vuestros  ultrajes  han  sido  vengados  por  nuestra  espada 
libertadora,  que  de  un  solo  golpe  ha  inmolado  los  verdu- 
gos y cortado  la  ligadura  de  las  víctimas. 

Los  habéis  visto,  caraqueños,  escaparse  como  tráns- 
fugas de  vuestra  capital  y puertos,  temiendo  vuestra  justa 
indignación  y no  temiendo  la  vergüenza  de  huir  de  un 
pueblo  todavía  encadenado.  No  esperaron,  no,  la  cle- 
mencia del  vencedor  a que  ellos  no  eran  acreedores  por 
las  infracciones  impías  que  han  cometido  en  todas  las 
partes  del  mundo  americano ; pero  el  magnánimo  carácter 
de  nuestra  nación  ha  querido  superarse  a sí  mismo  con- 
cediendo a nuestros  bárbaros  enemigos  tratados  tan  be- 
néficos que  le  han  asegurado  sus  bienes  y sus  vidas,  úni- 
cos objetos  de  su  codicia. 

Mirad  cuán  pérfidos  deben  ser  unos  hombres  que  en- 
tregándoos a la  anarquía  os  pusieron  en  la  necesidad  ab- 
soluta de  existir  en  medio  de  los  tumultos  sin  gobierno 
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y orden.  Mirad  caál  será  su  carácter  fementido  y pro- 
tervo, cuando  abandonan  a sus  propios  defensores  a 
merced  de  un  vencedor  y de  un  pueblo  irritado  que  con 
razón  clamaba  a la  venganza  de  tres  siglos  de  opresión 
y de  un  año  de  exterminio.  Mirad,  en  fin,  con  el  vilipen- 
dio que  ellos  merecen,  a esos  miserables  que  erguidos 
en  la  prosperidad  y cobardes  en  el  infortunio,  precipitan 
a sus  hermanos  al  peligro  y los  abandonan  en  él. 

Por  fin,  compatriotas  míos,  vuestra  República  acaba 
de  renacer  bajo  los  auspicios  del  Congreso  de  Nueva 
Granada,  vuestra  auxiliadora,  que  ha  enviado  sus  ejérci- 
tos, no  a daros  leyes,  sino  a restablecer  las  vuestras  ex- 
tinguidas por  la  irrupción  de  los  bárbaros,  que  envolvió 
en  el  caos,  la  confusión  y la  muerte,  los  Estados  Sobera- 
nos de  Venezuela,  que  hoy  existen  nuevamente  libres  e 
independientes  y elevados  de  nuevo  al  rango  de  Nación. 

Esta  es,  caraqueños,  mi  misión;  aceptad  con  gratitud 
los  heroicos  sacrificios  que  han  hecho  por  vuestra  salud 
mis  compañeros  de  armas,  quienes  al  daros  la  libertad 
se  han  cubierto  de  una  gloria  inmortal. 

Cuartel  general  de  Caracas,  8 de  agosto  de  1813,  3.® 
de  la  independencia  y iP  de  la  guerra. 

Simón  Bolívar 

Antonio  Muñoz  Tébar,  Secretario  de  Estado. 
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UNA  EPOPEYA  MILITAR 


( La  campaña  de'  1862  ) 

más  difícil  de  lo  que  generalmente  se  cree  la  em- 
presa de  derribar  un  Gobierno  por  medio  de  las  armas 
para  sustituirlo  con  otro.  No  entraremos  a considerar 
los  peligros  que  corre  todo  revolucionario  desde  que 
asume  el  cáracter  de  conspirador,  hasta  que  ve  corona- 
das con  buen  éxito  las  aspiraciones  que  lo  llevaron  a 
exponerla  vida  en  los  campos  de  batalla,  ni  las  dificul- 
tades que  no  siempre  logra  superar. 

¡Cuántos  de  aquellos  que  ven  el  principio  de  la  re* 
vuelta,  colmados  de  esperanzas  y forjándose  las  más  bri- 
llantes ilusiones,  no  llegan  ni  a la  mitad  de  la  carrera 
emprendida,  y cuán  pocos  de  éstos  quedan  satisfechos 
del  resultado  práctico  de  la  evolución  política  que,  en 
definitiva,  da  un  saldo  de  males  superior  en  mucho  a los 
bienes  que  se  creyó  obtener! 

De  la  América  española,  Colombia  y Chile,  si  no  es- 
tamos equivocados,  son  las  Repúblicas  en  donde  sólo 
una  vez,  en  cada  una  de  ellas,  ha  triunfado  la  revolución 
sobre  el  Gc^bierno  establecido;  pero  entre  nosotros  la 
conmoción  que  lo  derrocó  fue  tan  violenta,  que  produjo 
cambio  radical  en  todas  las  clases  sociales,  y podría  de- 
\ cirse  que  de  1860  a 1863  data  el  nuevo  rumbo  que  t^mó 
país,  al  entrar  de  lleno  en  las  avanzadas  doctrinas  im- 
plantadas en  la  Constitución  política  que  imperó  durante 
veinticinco  años. 
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Ah!  si  los  factores  de  revolución  pudiesen  ver,  como 
en  una  linterna  mágica,  el  cúmulo  de  calamidades  que 
van  a desencadenar  sobre  el  país,  y si  tuvieran  presente 
que  la  mayor  parte  de  las  víctimas  de  la  guerra  mueren 
abandonadas  en  los  campos  de  batalla,  blasfemando  de 
dolor  y maldiciendo  a los  que  los  llevaron  al  sacrificio, 
retrocederían  espantados  de  sus  proyectos.  Y esto  sin 
contar  con  el  estribillo  aquel,  que  se  cumple  al  pie  de  la 
letra  en  el  caso  de  que  se  trata: 

Servir  para  merecer 
Ninguno  lo  consiguió, 

Que  siempre  merece  más 
Aquel  que  menos  sirvió.” 

Y si  se  quiere  otra  voz  de  indisputable  autoridad,  di- 
remos que  puede  aplicarse  a nuestras  guerras  civiles  el 
texto  del  Evangelio: 

“ Muchos  son  los  llamados  y pocos  los  escogidos. 

Verdad  que  predicamos  en  desierto,  porque  desde 
que  hubo  tres  hombres  en  la  tierra,  quedó  erigida  en 
sistema  la  ley  del  más  fuerte. 

Aún  estaban  insepultos  los  cuerpos  de  los  que  murie- 
ron en  la  batalla  librada  en  las  afueras  de  Bogotá  el  i8 
de  julio  de  i86í,  y ya  los  civiles  exigían  del  General 
Mosquera,  con  la  amenaza  de  desconocerlo,  que  convo- 
cara la  Convención  para  reconstituir  el  país  y hacerlo 
entrar  de  nuevo  en  el  carril  de  la  legalidad. 

Pero  el  Supremo  Director  de  la  guerra  sabia  por  ex- 
periencia propia  las  grandes  dificultades  que  tendría  que 
vencer  antes  de  que  el  país  volviera  a navegar  en  aguas 
tranquilas.  “ Muy  equivocados  están,  contestó,  los  que 
creen  que  podemos  dedicarnos  a elegir  convencionales: 
la  guerra  puede  decirse  que  empezó  el  i8  de  julio,  por- 
que la  reacción  que  viene  por  parte  délos  vencidos,  será 
más  fuerte  que  la  resistencia  que  hasta  hoy  han  presen- 
tado.’^ 

En  efecto,  es  evidente  que  si  el  Gobierno  de  la  Con- 
federación hubiera  desplegado  una  energía  igual  a la  de 
los  caudillos  que  surgieron  después  de  la  toma  de  Bo- 
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gotá,  habría  sido  más  que  problemático  el  triunfo  de  la 
revolución. 

Uno  de  esos  caudillos  era  don  Julio  Arboleda,  evi- 
dentemente el  contra-hombre  del  General  Mosquera, 
como  aquél  mismo  se  lo  declaró  al  Presidente  señor  Os- 
pina,  al  concluir  las  sesiones  del  Congreso  de  1859,  anun- 
ciándole lo  que  el  Gobierno  debía  temer  de  su  tío  don 
Tomás,  y ofreciéndole  quedarse  en  Bogotá,  en  vez  de 
irse  a Europa,  a fin  de  contrarrestar  al  Gobernador  del 
Cauca;  pero  el  doctor  Ospina  no  aceptó  la  oferta,  in- 
fluido quizás,  por  émulos  de  Arboleda,  y cuando  éste 
acudió  desde  Europa  por  la  costa  del  Atlántico,  Carta- 
gena estaba  ya  perdida,  y no  llegó  el  Gobierno  a auxi- 
liarlo, aunque,  sitiado  en  Santamarta,  dio  sobrado  tiem- 
po para  recibir  por  el  rio  Magdalena  la  ayuda  de  éste, 
con  la  cual  habria  recuperado  seis  Estados. 

Volvamos  al  jefe  revolucionario  dueño  ya  de  la  ca- 
pital. 

Con  la  actividad  que  caracterizaba  al  General  Mos- 
quera en  todos  sus  actos,  lanzó  ejércitos  al  norte,  sur  y 
occidente  de  la  República  en  persecución  de  las  huestes 
legitimistas;  quemó  las  naves  al  promulgar  los  Decretos 
sobre  Tuición  (20  de  julio);  expulsión  de  los  jesuítas 
(21  de  julio)  y desamortización  de  bienes  de  manos 
muertas  (9  de  septiembre);  ofreció  la  paz  incondicional- 
mente al  Estado  de  Antioquia,  que  le  contestó  con  la 
guerra,  después  de  haber  permanecido  neutral  como  si 
solo  esperara  la  caída  del  Gobierno  para  asumir  el  carác- 
ter de  restaurador;  afrontó  una  de  las  situaciones  más 
difíciles  y complejas  que  se  pueden  presentar  a un  hom- 
bre de  Estado;  adoptó  el  glorioso  nombre  de  Colombia 
en  vez  del  de  Confederación  Granadina  que  llevó  la  Re- 
pública hasta  el  21  de  septiembre  de  1861,  y extinguió 
las  comunidades  religiosas  (5  de  noviembre  del  mismo 
año). 

A estos  actos  contestó  el  partido  vencido  con  la  gue- 
rra en  los  Estados  de  Antioquia,  Boyacá,  Cauca;  Tolima, 
Santander  y Cundinamarca,  en  el  último  de  los  cuales  se 
organizó  la  famosa  guerrilla  de  Guasca,  que  combatió, 
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con  varia  suerte,  desde  el  día  17  de  agosto  de  i86r,  fe- 
cha de  su  pronunciamiento,  hasta  el  25  de  octubre  de 
j86¿,  en  que  capituló  con-  honor,  cuando  ya  no  había  es- 
peranzas de  que  fueran  fructuosos  para  la  causa  que  sos- 
tenía, los  sacrificios  que  habría  de  imponerse  continuan- 
do la  lucha. 

El  General  Mosquera  dispuso  el  13  de  diciembre  de 
1861  la  traslación  del  cuartel  general  a Facatativá,  po- 
blación adicta  al  nuevo  orden  de  cosas.  No  era  un  mis- 
terio que  de  los  habitantes  de  Bogotá,  dos  terceras  par- 
tes, cuando  menos,  y especialmente  las  mujeres,  simpa- 
tizaban con  la  causa  conservadora,  y ejercían  influencias 
sobre  los  soldados,  a quienes  compraban  municiones  y 
fusiles  para  proveer  de  éstos  a los  guerrilleros.  Sin  exa- 
geración podría  decirse  que  la  capital  era  el  parque  de 
donde  aquéllos  sacaban  recursos  de  todo  género;  que  las 
señoras  acometieron- con  entusiasmo  la  empresa  de  ser- 
vir al  partido  de  sus  convicciones,  y que  la  sociedad  que- 
dó profudamente  dividida  en  dos  bandos,  que  se  odia- 
ban, con  los  calificativos  de  godos  y rojos ^ con  más  inten- 
sidad que  güelfos  y gibelinos. 

El  primer  acto  de  resistencia  armada  al  Gobierno 
provisorio  en  Gundinamarca,  fue  el  ligero  combate  que 
a inmediaciones  de  Guasca  se  libró  entre  las  fuerzas  que 
mandaba  el  General  Rafael  Mendoza  y la  guerrilla  del 
nombre  de  aquel  pueblo,  de  la  cual  era  jefe  el  valeroso 
coronel  Manuel  de  Jesús  Obando,  quien  aprendió  el  ofi- 
cio de  guerrillero,  astuto  y atrevido,  en  las  breiias  de 
Pasto,  de  donde  era  oriundo. 

Las  fuerzas  conservadoras  se  retiraron  después  de  un 
tiroteo  en  que  perdieron  pocos  hombres,  entre  éstos  el 
Presbítero  Trinidad  Barrete,  cura  de  Sopó,  cuya  muerte 
se  atribuyó  erróneamente  al  coronel  Manuel  María  Vic- 
toria (alias  el  Negro). 

El  General  Mendoza  pernoctó  en  Guasca  con  su  fuer- 
za. Entre  los  soldados  liberales  iba  un  mulato  cancano 
que  empezó  a merodear  y tomó  una  olleta  de  cobre  en 
una  casa.  Sabedor  de  esto  el  General  ordenó  que  vol- 
vieran el  utensilio  a su  dueño;  pero  el  ratero  resistió  con 
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insolencia,  alegando  que  el  manco  Mendoza  quería  apro- 
piarse la  olleta.  Semejante  ultraje  inferido  al  frente  de 
la  tropa  y del  enemigo,  hizo  necesaria  una  pronta  y ejem- 
plar reparación.  El  General  Mendoza  era  un  hombre  hu- 
manitario, enemigo  del  derramamiento  de  sangre,  y 
mandó  decir  al  mulató  que,  si  no  daba  pública  satisfac- 
ción, lo  haría  fusilar;  pero  éste  era  uno  de  los  democrá- 
ticos perreristas  del  Cauca,  díscolo  e intratable,  y recibió 
la  intimación  con  soberano  desprecio,  manifestando  que, 
mientras  viviera,  no  entregaría  la  olleta. 

Por  la  disciplina  del  ejércitó  se  ejecutó  a aquel  des- 
graciado, que  no  quiso  morir  como  cristiano.  Lo  fusila- 
ron sentado  en  una  silleta,  a la  cual  se  aferró  para  no 
caer  al  recibir  los  balazos,  quedando  encalambrado  y 
tieso  de  ira,  después  de  gritar  como  endemoniado,  que 
dejaba  la  olleta  al  manco  canalla.  . . . 

Tal  fue  el  primer  episodio  de  la  célebre  guerrilla. 
Naturalmente  publicó  el  Gobierno  el  respectivo  boletín, 
aseverando  que  de  los  rebeldes^  el  que  no  murió,  cayó 
prisionero,  o huyó  para  no  volver. 

No  trascurrieron  muchos  días  sin  que  toda  la  parte 
oriental  de  Cundinamarca  fuera  el  territorio  que  domi- 
naba la  guerrilla,  por  lo  cual  resolvió  el  General  Mos- 
quera enviar  dos  expediciones,  por  el  noíte  y por  el  sur, 
a batirla  entre  dos  fuegos;  pero  el  Supremo  Director  de 
la  guerra  no  contaba  con  la  huéspeda. 

De  las  Antillas,  a su  paso  para  Europa,  envió  el  doc- 
tor Manuel  Murillo  el  primer  armamento  que  pudo  com- 
prar, y que -se  componía  de  dos  mil  fusiles  de  chispa  y 
caja  amarilla,  Apenas  llegó  a Facatativá,  se  armó  el  ejér- 
cito con  ellos. 

Ya  hacía  dos  días  que  había  salido  la  fuerza  en  per- 
secución de  la  guerrilla,  cuando  se  le  ocurrió  al  General 
Mosquera  foguear  la  tropa  con  el  nuevo  armamento  en 
una  gran  parada.  A la  voz  de  fuego  por  batallones,  no  es- 
talló ni  un  solo  tiro:  los  jefes  creyeron  que  los  soldados 
sólo  habían  hecho  el  ademán  de  cargar;  pero  pronto  sa- 
lieron del  error.  Examinados,  aunque  tarde,  los  fusiles, 
se  vio  que  ios  eslabones  eran  de  estaño! 
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Dejamos  al  lector  la  consideración  de  la  sorpresa  y 
disgusto  del  General  Mosquera,  al  ver  que  el  deseado 
armamento  era  inservible,  a menos  de  reponer  con  acero 
la  pieza  indispensable  para  hacer  fuego,  y lo  más  grave 
aún,  que  ya  no  había  tiempo  de  prevenir  a las  fuerzas 
que,  con  dichos  fusiles,  creían  que  llevaban  buenas  ar- 
mas para  combatir,  y que,  llegado  el  caso,  serían  derro- 
tadas, como  en  realidad  lo  fueron  en  el  primer  encuen- 
tro que  tuvieron  con  la  guerrilla  en  el  puente  del  Ají. 

Con  la  intolerancia  que  distingue  a los  hombres  su- 
periores, el  General  Mosquera  creyó  que  el  mal  éxito  de 
las  operaciones  emprendidas  contra  la  guerrilla,  prove- 
nía de  la  dirección  o falta  de  habilidad  en  los  jefes  a 
quienes  confió  esa  comisión,  y para  darla  prueba  de  ello, 
salió  el  28  de  enero  de  1862  en  persona,  al  frente  de  una 
división  de  800  hombres  veteranos,  bien  armados,  a des- 
truir la  guerrilla  donde  la  encontrara. 

El  Supremo  Director  de  la  guerra  olvidaba  que  el 
enemigo  que  iba  a perseguir  se  componía  de  voluntarios 
que  habían  hecho  las  campañas  desde  1859,  que  manio- 
braban en  un  terreno  que  conocían  a palmos,  y aprove- 
chaban todas  las  quiebras  de  la  comarca  para  presentar 
combate  cuando  les  convenía, ^o  se  retiraban  a lugares 
inaccesibles,  y,  en  fin,  que  estaban  organizados  sobre  el 
pie  de  perfecto  acuerdo  entre  sus  jefes  y el  último  sol- 
dado, que  no  se  desertaba,  en  tanto  que  entre  las  tropas 
liberales  había  muchos  indios  reclutas  que  se  batían 
por  obediencia. 

Algunos  días  antes  se  había  aprehendido  al  señor  Ig- 
nacio Gutiérrez  Vergara,  a quien  se  buscó  con  gran 
ahínco,  porque  de  acuerdo  con  las  instituciones  anula- 
das por  el  triunfo  de  la  revolución,  correspondía  a este 
ciudadano  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  por  falta  del  titu- 
lar, en  su  calidad  de  Secretario  de  más  edad  entre  los 
miembros  del  Ministerio  del  Gobierno  caído.  La  casua- 
lidad hizo  que  al  dirigirse  de  noche  el  señor  Gutiérrez 
en  busca  de  nuevo  asilo  a una  casa  situada  en  lá  calle 
que  había  entre  los  puentes  de  Lesmes  y el  Carmen,  en 
la  banda  norte  del  río  San  Agustín,  se  enredara  en  una 
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cuerda  destinada  a colear  ropa,  y se  rompiera  una  pier- 
na al  caer.  La  necesidad  de  atender  al  señor  Gutiérrez 
no  permitió  que  se  guardara  el  secreto  del  lugar  en  que 
se  ocultaba,  y descubierto,  fue  conducido  al  cuartel  de 
Artillería,  y después  al  extinguido  convento  de  Santo 
Domingo,  que  entonces  servía  de  cuartel. 

Con  ansiedad  de  ^odos  y rojos  se  esperaban  noticias 
de  los  sucesos  de  la  campaña  emprendida  por  el  Gene- 
ral Mosquera;  pero  cuando  menos  se  creyó,  la  guerrilla 
hizo  un  hábil  movimiento  que,  burlando  la  estrategia  de 
éste,  lo  dejó  en  los  andurriales  por  donde  andaba,  y le 
jugó  la  estratagema  de  tomar  por  detrás  de  Monserrate, 
plantando  su  campamento  en  la  cima  de  Guadalupe, 
con  inminente  amenaza  de  ocupara  Bogotá. 

En  efecto,  el  3 de  febrero  siguiente,  a las  siete  de  la 
noche,  se  oyeron  en  la  ciudad  las  cornetas  de  la  guerri- 
lla, y se  vieron  las  fogatas  del  vivac  conservador.  Aun- 
que no  había  fuerzas  liberales  para  sostener  un  ataque 
en  la  capital,  no  se  creyó  al  principio  que  la  guerrilla 
bajara  exponiéndose,  sin  objeto,  a que  el  General  Mos- 
quera pudiese  saber  oportunamente  el  movimiento  y lo 
contrarrestara  por  medio  de  una  marcha  forzada  duran- 
te la  noche.  Sin  embargo,  los  liberales  voluntarios  y los 
empleados  civiles  acudieron  en  la  mism.a  noche  a los 
edificios  de  San  Bartolomé  y Santo  Domingo,  armados 
con  escopetas  y algunos  rifles  de  particulares,  en  núme- 
ro tan  considerable,  que  se  juzgó  como  una  locura  que 
la  guerrilla  intentara  bajar  siquiera  hasta  la  iglesia  de 
Egipto. 

Pero  como  am.aneció  el  día  4 sin  que  la  guerrilla  die- 
ra otras  señales  de  vida  que  el  toque  de  diana  y de 
marcha,  los  voluntarios  se  retiraron  a sus  casas  a des- 
quitarse de  la  noche  en  vela  que  habían  pasado,  echan- 
do en  olvido  el  consejo  de  que  quien  tiene  enemigos  no 
duerme. 

En  previsión  de  lo  que  pudiera  suceder,  don  Andrés 
Cerón,  Secretario  de  Gobierno,  hizo  saber  a los  deudos 
del  señor  Ignacio  Gutiérrez  Vergara,  que  tenía  orden 
de  fusilar  a éste,  si  llegaba  el  caso  de  que  la  guerrilla 
atacara  a Bogotá. 
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El  señor  Manuel  Ponce  de  León,  hermano  político 
del  señor  Gutiérrez  Vergara,  se  dirigió  en  el  momento 
con  un  amigo  por  el  camino  de  Guadalupe,  con  el  obje- 
to de  ponerse  al  habla  con  algunos  de  los  jefes  conser- 
vadores, que  con  fuerzas  de  la  guerrilla  se  aproximaban 
a la  ciudad  en  son  de  combate;  habló  con  el  señor  Se- 
cundino  Sánchez,  quien  le  manifestó  con  ruda  franque- 
za, que  los  sucesos  de  la  campaña  no  podían  subordi- 
narse a la  vida  de  un  hombre  con  lo  cual  nada  tenían 
que  ver  sus  compañeros.  Desanimado  por  este  lado, 
subió  Ponce  de  León  a donde  estaba  el  señor  Valentín 
Gálvez,  que  funcionaba  como  Gobernador  de  la  reac- 
ción en  Cundinamarca;  pero  lo  único  que  pudo  obtener 
fue  la  oferta  de  que,  si  fusilaban  a don  Ignacio,  él  haría 
fusilar  a todos  los  prisioneros  liberales  que  estuvieran 
en  poder  de  la  guerrilla. 

Desde  la  víspera  habían  despachado  las  autoridades 
de  Bogotá  al  capitán  Federico  Garay  con  José  Grego- 
rio, uno  de  los  hijos  del  señor  Gutiérrez  Vergara,  a fin 
de  que  impusiera  al  jefe  de  la  guerrilla  del  peligro  que 
corría  la  vida  de  aquel  caballero;  pero  los  comisionados 
no  pudieron  dar  con  éste,  y extraviados  durante  la  no- 
che, cayeron  en  poder  de  una  avanzada  de  las  fuerzas 
liberales,  que  los  condujo  al  campamento  del  General 
Mosquera  en  El  Salitre,  al  oriente  de  Usaqnén.  Al  saber 
éste  el  objeto  de  los  dos  expedicionarios,  los  mandó  a 
dormir,  y dirigiéndose  al  doctor  Bernardo  Espinosa  le 
dijo: 

—Puesto  que  la  guerrilla  no  obedece  a Ignacio,  ni 
atiende  las  indicaciones  de  su  familia,  envíe  usted  a Ce- 
rón la  orden  para  que  no  lo  fusile,  aun  cuando  ésta  ata- 
que a Bogotá. 

Al^descender  de  Guadalupe,  Ponce  de  León,  sin  saber 
qué  suerte  hubiera  corrido  su  cuñado,  lo  aprehendieron 
unos  oficiales  y lo  llevaron  al  coronel  Peregrino  Santa- 
coloma,  con  el  pretexto  de  que  venía  de  la  guerrilla. 
Este  dispuso  que  Ponce  de  León  permaneciera  preso 
hasta  nueva  orden,  y,  a instancias  del  prisionero,  con- 
vino en  que  bajo  la  garantía  de  su  palabra  de  honor  iría 
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sin  custodia  a un  cuartel;  pero  éste  aprovechó  la  oca- 
sión que  se  le  ofrecía  de  hablar  co4i  el  señor  Gutiérrez 
Vergara,  a quien  tenían  en  rigurosa  incomunicación,  y 
se  presentó  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  de  donde 
era  Jefe  el  coronel  Nicolás  Pereira,  a quien  dijo  que  lo 
enviaban  preso  de  orden  del  General  Mosquera,  El  co- 
renel  Pereira  le  intimó  que  entrara,  orden  que  no  se 
hizo  repetir  Ponce  de  León,  y sin  más  preámbulo  se  di- 
rigió a la  pieza  que  ocupaba  su  cuñado,  a quien  tuvo  la 
satisfacción  de  prestar  algunos  cuidados  en  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaba. 

Pasados  algunos  días,  Ponce  de  León  hizo  pregun- 
tar al  General  Mosquera  que  a quién  entregaba  los  tra- 
bajos de  las  cartas  geográficas  de  Jos  Estados  Unidos 
de  Colombia,  y el  motivo  que  tuviera  para  retenerlo 
preso;  pero  el  Supremo  Director  de  la  guerra,  que  tenía 
grande  estimación  por  el  antiguo  , alumno  del  Colegio 
Militar^  y fincaba  su  orgullo  en  la  conclusión  de  las  car- 
tas corográficas  dei  país,  se  enfadó  terriblemente  con 
los  autores  de  la  prisión  de  Ponce  de  León,  y ofreció 
hacer  un  escarmiento  si  en  lo  sucesivo  volvían  a oponer 
obstáculos  a ios  que  llevaban  a cabo  una  obra  iniciada 
por  él. 

Seguro  el  jefe  Obando  de  que  las  fuerzas  del  Gene- 
ral Mosquera  le  darían  tiempo  para  entrar  y salir  de 
Bogotá,  descendió  con  la  guerrilla,  entre  las  diez  y las 
once  de  la  mañana  del  citado  día  cuatro,  y atacó  simul- 
táneamente los  edificios  de  San  Bartolomé,  Santo  Do- 
mingo, la  Casa  de  Correos  y ia  Casa  Consistorial,  en  la 
persuasión  de  que  estaban  bien  guarnecidos,  porque  ni 
los  pocos  defensores  de  estos  cuarteles  pudieron  sospe- 
char que  los  entusiastas  de  la  víspera  los  dejaran  solos 
en  el  momento  del  verdadero  peligro. 

Los  guascas  se  batieron  con  denuedo,  y se  limitaron 
a sostener  el  combate  al  frente  de  dichos  edificios,  en 
tanto  que  el  grueso  de  sus  fuerzas,  mil  hombres,  aproxi- 
madamente, se  esparcieron  por  la  ciudad  en  busca  de 
recursos  para  continuar  la  guerra.  Saquearon  la  Casa 
de  Moneda,  destruyeron  algunos  útiles  de  amonedación  ^ 
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y se  llevaron  la  corona  de  oro,  piedras  preciosas  y per- 
las que  regaló  el  Perú  al  Libertador;  pero  días  después 
la  devolvió  el  doctor  Gálvez  sin  otro  daño  que  el  de  una 
perla  de  menos,  probablemente  desprendida  al  condu- 
cirla dentro  de  un  costal.  También  se  llevaron  algunos  bi- 
lletes de  Tesorería  de  los  emitidos  por  el  Gobierno  pro- 
visorio, que  les  sirvieron  para  quemarlos  como  objetos 
apestados.  Los  que  entraron  al  Palacio  de  San  Carlos 
rompieron  a culatazos  unos  magníficos  espejos  de  Vene- 
cia,  donación  de  Carlos  iii  al  Virreinato,  y algunos  pocos 
dispersos  cometieron  desafueros  en  varias  casas,  sin  que 
de  estos  hechos  ‘^^udiera  deducirse  que  la  guerrilla  per- 
siguiera otro  propósito  que  el  de  hacer  la  guerra  al  ele- 
mento oficial,  porque  durante  cinco  horas  estuvo  la  ciu- 
dad en  su  poder,  y no  se  cometieron  mayores  desmanes. 

El  General  Joaquín  París  se  instaló  en  la  casa  de 
habitación  del  General  Mosquera,  que  hoy  ocupa  el 
Banco  de  Bogotá,  donde  se  hallaba  la  esposa  de  éste,  la 
respetable  matrona  doña  Mariana  Arboleda;  los  guerri- 
lleros respetaron  la  casa  del  Jefe  enemigo  a quien  com- 
batían con  encarnizamiento. 

Fue  en  el  edificio  de  San  Bartolomé  donde  hubo  pe- 
ligro efectivo  para  los  cuarenta  hombres  voluntarios  que 
lo  defendían.  Allí  estaban  algunos  presos  notables;  en- 
tre éstos  el  anciano  General  Posada,  Luis  Cuervo  y Ale- 
jandro Sarmiento.  Al  ocupar  el  edificio  los  voluntarios 
en  la  noche  anterior,  permitieron  que  se  quedara  un 
tonsurado  que  se  dijo  enfermo,  en  una  pieza  alta  de  las 
que  en  el  antiguo  Seminario  dan  a la  calle  9.^;  mas  ape- 
nas empezó  el  ataque  y vio  éste  el  desorden  que  reinaba 
entre  los  pocos  defensores  del  edificio,  salió  a la  calle 
por  la  puerta  situada  en  la  carrera  6.^,  y avisó  a los  guerri- 
lleros la  situación  en  que  se  encontraban  los  rojos\  aqué- 
llos no  se  lo  dejaron  decir  dos  veces,  y,  no  encontrando 
a nadie  que  les  disputara  el  paso,  entraron  de  rondón 
hasta  el  patio  contiguo  a la  sacristía  de  San  Ignacio,  don- 
de tomaron  varios'  prisioneros,  y en  seguida  penetraron 
en  el  interior  del  edificio  introduciendo  el  pánico  en  los 
cuitados  defensores.  Felizmente  para  éstos,  allí  estaba 
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el  joven  Tomás  Cuenca,  quien,  sin  otra  arma  que  un 
bastón  de  barba  de  ballena,  reunió  algunos  pocos  va- 
lientes y dio  una  carga  a los  ^uascas^  quienes  extraviados 
en  los  oscuros  pasadizos  y corredores  del  lóbrego  edifi- 
cio, se  entregaron  prisioneros  después  de  alguna  resisr 
tencia  en  la  que  tuvieron  varios  muertos  y heridos. 

En  la  bocacalle  del  palacio  de  San  Carlos  se  presentó 
a caballo  vestido  de  chaqueta  roja,  el  valerosísimo  Fran- 
cisco Cristancho,  quien  siempre  fue  desinteresado  parti- 
dario de  la  causa  conservadora;  desde  allí  provocaba 
con  inaudita  temeridad  a los  que  ocupaban  los  edificios 
de  San  Bartolomé  y la  Casa  de  Correos.  Alguien  quiso 
hacerle  fuego  a mansalva,  pero  el  inofensivo  Rafael  Elí- 
seo Santander,  que  era  todo  benevolencia  y corazón,  se 
interpuso  diciendo  que  el  valor  del  enemigo  tiene  fueros 
que  deben  respetarse. 

Al  atravesar  el  coronel  Obando  la  Calle  Real  en  la 
esquina  de  la  botica  de  Medina,  recibió  un  balazo  que  le 
imposibilitó  para  continuar  la  lucha. 

Entretanto  volvió  a Bogotá  el  señor  Francisco  Anto- 
nio Uribe,  después  de  dar  aviso  al  General  Mosquera,  a 
quien  encontró  en  El  Salitre^  al  oriente  de  Usaquén,  de 
la  posible  toma  de  la  ciudad  por  la  guerrilla.  Sabedora 
ésta  de  la  aproximación  del  Supremo  Director  de  la 
guerra,  emprendió  retirada  por  el  mismo  camino  que 
antes  había  recorido  llevando  en  una  camilla  al  coro- 
nel Obando,  y dejando  en  la  ciudad  veinte  muertos,  cin- 
cuenta prisioneros  y algunos  rezagados  que  prefirieron 
quedarse  en  sus  casas,  antes  que  volver  a correr  las  peri- 
pecias de  una  campaña  que  se  presentaba  con  malos 
auspicios. 

Por  parte  de  los  defensores  hubo  dos  muertos  y seis 
heridos,  de  los  cuales  murieron  dos:  un  honrado  zapa- 
tero que  dejó  una  viuda  con  cinco  hijos,  y un  joven  an- 
tioqueño  cuya  historia  no  podemos  dejar  de  referir,  por- 
que fue  el  sainete  trágico  de  aquel  hecho  de  armas. 

Entre  los  voluntarios  que  se  presentaron  a defender 
el  edificio  de  San  Bartolomé,  se  hallaban  un  negrito  pla- 
tero que  vivía  al  frente  del  palacio  de  San  Carlos,  cor- 
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neta  del  cuerpo  de  empleados,  y 11:1  joven  de  Antioquia, 
bien  parecido,  fachendoso  y charlatán,  amigo  del  cor- 
neta. Al  oírlo  se  creería  que  él  solo  era  suficiente  para 
derrotar  a los  guascas^  de  quienes  decía  que  si  bajaban, 
verían  cómo  peleaba  un  valiente,  y les  haría  dar  la  san- 
gre al  tobillo,  parados  en  la  cabeza. 

Pero  llegó  el  momento  del  pánico  al  saberse  que  el 
enemigo  había  entrado  al  edificio  por  retaguardia,  y 
aquel  par  de  amigos  huyeron  como  los  conejos  al  sentir 
los  perros,  y en  la  precipitación  por  salvarse,  se  arroja- 
ron a los  excusados.  Estos  se  componían  de  dos  seccio- 
nes distintas:  los  asientos  colocados  en  el  entresuelo,  y 
el  recipiente  formado  por  una  gran  alberca  al  nivel  del 
suelo,  con  una  profundidad  de  dos  metros,  precisamente 
detrás  de  la  puerta  murada  al  frente  del  Capitolio;  de 
manera  que  para  llegar  de  los  asientos  al  recipiente,  ha- 
bía que  descender  cinco  metros,  cuando  menos,  con  la 
notable  circunstancia  de  que  en  esos  momentos  estaba 
la  alberca  llena  de  agua  y de  lo  que  caía  en  ella. 

Ya  iban  los  guascas  cerro  arriba,  cuando  alguien  que 
entró  al  excusado  oyó  unas  voces  lastimeras  que  pedían 
auxilio.  Sin  adivinar  dónde  estuvieran  los  que  llamaban, 
se  le  ocurrió  mirar  hacia  abajo  y vio  con  sorpresa  dos 
cuerpos.  Estos  eran  nuestros  dos  valientes  que,  asidos 
al  borde  de  la  alberca,  y con  el  líquido  que  les  llegaba  a 
la  boca,  se  habrían  tenido  por  muy  felices  si,  como  su- 
cedió a Tántalo,  se  les  hubiera  retirado  el  agua  para  que 
no  la  bebieran. 

Sucedió  que  el  corneta  echó  adelante  al  antioqueño, 
y en  seguida  se  le  fue  inmediatamente  detrás;  pero  el 
antioqueño  cayó  contra  el  borde  de  piedra  de  la  alberca, 
y se  le  rompieron  las  piernas  por  las  rodillas,  lo  cual  hizo 
necesaria  la  amputación,  aunque  inútilmente,  porque 
murió  en  esa  misma  noche. 

El  General  Mosquera  entró  a Bogotá  a las  cinco  de 
la  tarde,  y se  contentó  con  enviar  unos  pocos  tiradores 
que  persiguieran  la  guerrilla  en  su  ascensión  a la  cordi- 
llera, porque  bien  comprendía  que  no  podía  alcanzar  a 
los  que  se  retiraban,  seguros  de  que  la  configuración  del 
terreno  les  favorecía. 
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La  entrada  de  la  guerrilla  de  Guasca  a Bogotá  equi- 
valió a una  derrota  para  la  reacción  conservadora,  por- 
que, sin  contar  con  la- herida  que  innntilizó  a su  Jefe 
Obando,  se  introdujo  la  desmoralización  en  sus  filas,  y 
después  no  volvió  e inquietar  seriamente  al  Gobierno 
provisorio. 

II 

Mientras  se  cumplían  los  acontecimientos  que  deja- 
mos bosquejados,  llegaban  a Bogotá  noticias  de  la  for- 
midable reacción  conservadora  que  en  todas  partes  se 
manifestó  con  caracteres  amenazantes  para  el  nuevo  or- 
den de  cosas. 

Julio  Arboleda,  apoyado  por  voluntarios  del  Sur,  ven- 
ció en  Los  Arboles^  ocupó  a Popayán  y se  adueñó  del 
Cauca,  después  de  que  el  General  José  Hilario  López  se 
retiró  a la  cordillera  central,  porque  no  se  creyó  sufi- 
cientemente fuerte  para  combatir  con  ventaja,  y las  úni- 
cas fuerzas  que  hacían  frente  a la  dominación  conserva- 
dora en  aquel  ya  devastado  territorio,  eran:  la  guerrilla 
del  General  José  María  Sánchez,  en  Chirivío,  y las  que  a 
órdenes  del  General  Elíseo  Fayán  cerraban  el  camino 
que  conducía  al  puerto  de  Buenaventura. 

Payan  libró  después  un  combate  en  la  montaña  de 
Las  HojaSj  en  el  que  hizo  prisionero  al  General  Braulio 
Henao  con  la  fuerza  antioqueña  que  llevaba  en  apoyo  de 
Arboleda. 

El  General  Mosquera,  al  recibir  la  noticia,  previó 
que  este  triunfo  era  el  preludio  de  una  segura  derrota, 
porque  alentado  Payán  con  el  buen  éxito,  se  aventura- 
ría a ocupar  a Cali,  ofreciendo  así  a Arboleda  la  ocasión 
de  que  lo  batiera  é intentara  apoderarse  de  Buenaven- 
tura, para  evitar  lo  cual  despachó  el  Supremo  Director 
de  la  Guerra  al  Negro  Victoria  a que  reforzara  la  guar- 
nición de  este  puerto,  e impidiera  a todo  trance  que  las 
fuerzas  conservadoras  lo  ocuparan,  porque  era  la  única 
vía  marítima  que  podía  servirles  para  proveerse  de  las 
armas  y municiones  de  que  carecían  los  ejércitos  de  la 
vencida  Confederación  Granadina. 
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No  marchaban  mejor  en  el  Norte  para  los  liberales 
las  operaciones  de  la  guerra. 

El  General  Leonardo  Canal  no  presentaba  combate 
al  General  Santos  Gutiérrez,  que  le  perseguía  de  cerca 
sin  poderlo  alcanzar,  porque  la  topografía  del  Departa- 
mento de  Santander  se  presta  admirablemente  para  la 
guerra  de  posiciones,  y un  jefe  hábil  puede  con  facili- 
dad burlar  la  persecución  de  su  adversario,*  o atacar 
donde  le  convenga. 

Boyacá,  Cundinamarca  y Tolima  estaban  plagados 
de  guerrillas  que  hostilizaban  sin  tregua  a las  fuerzas  del 
Gobierno  provisorio;  para  ir  o venir  de  la  capital  a Zipa- 
quirá  era  preciso  dar  vuelta  por  Cota,  so  pena  de  caer 
el  transeúnte  prisionero  en  poder  de  cualquiera  de  las 
partidas  armadas  que  dominaban  la  región  oriental  de 
Cundinamarca,  desde  Bogotá  hasta  Hatoviejo. 

El  General  Mosquera  resolvió  continuar  la  campaña 
para  debelar  las  guerrillas  que  lo  asediaban  por  el  Norte, 
y para  ello  salió  de  Bogotá  el  5 de  febrero  de  1862  al 
frente  de  600  hombres,  número  que  aumentó  hasta  el  de 
1,500  con  la  fuerza  que  se  le  incorporó  de  la  que  días 
antes  había  vencido  en  Susacón  al  mando  del  General 
Santos  Acosta. 

El  Supremo  Director  de  la  guerra  creyó  al  principio 
que  sólo  tendría  que  habérselas  con  las  guerrillas  más  o 
menos  numerosas  que  perseguía;  pero  en  Albarracín 
supo  que  el  General  Canal,  burlando  la  persecución  que 
le  hacía  el  General  Santos  Gutiérrez  desde  el  mes  de 
agosto  del  año  anterior,  por  medio  de  un  rápido  movi- 
miento de  flanco,  había  logrado  dejar  atrás  al  último,  lo 
que  le  permitió  ocupar  a Tunja  sin  resistencia,  quedan- 
do así  en  medio  del  tercer  ejército  y el  del  General 
Mosquera,  que  andaba  acosado  por  las  guerrillas  de  Bo- 
yacá  y Cundinamarca.  No  podía  ser  más  crítica  la  situa- 
ción ds  éste. 

Al  dirigirse  el  ejército  liberal  en  busca  del  que  co- 
mandaba el  General  Gutiérrez,  se  encontró  el  20  de  di- 
cho mes  con  el  que  conducía  el  General  Canal,  que  ha- 
bía tornado  fuertes  posiciones  en  las  alturas  cercanas  al 
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histórico  puente  de  Boyacá.  El  choque  fue  rudo  y cos- 
toso para  las  fuerzas  federales.  Sin  la  energía  del  Gene- 
ral Mosquera,  quien  atravesó  con  su  espada  a dos  oficia- 
les porque  creyó  que  huían,  y el  reconocido  valor  desús 
jefes  y soldados,  el  combate,  que  empezó  con  un  recha- 
zo, habría  terminado  con  un  desastre.  Felizmente  para 
los  liberales,  el  General  Canal  sólo  tenía  en  mira  vencer 
los  obstáculos  que  se  le  presentaran  para  llegar  pronto  a 
Bogotá,  de  donde  lo  llamaban  con  instancia  sus  coparti- 
darios,  y no  aprovechó  las  ventajas  obtenidas  en  el 
puente  de  Boyacá,  contentándose  con  atravesar  por  en- 
tre las  filas  del  General  Mosquera,  y quedando  a su  vez 
interpuesto  entre  éste  y la  capital,  sin  riesgo  de  ser  per- 
seguido antes  de  que  las  fuerzas  liberales  rechazadas  se 
incorporaran  al  ejército  del  General  Gutiérrez,  operación 
que  dejaría  cuatro  días  disponibles  para  adueñarse  de 
B ogotá,  a la  cual  creía  indefensa,  apoderarse  del  abun- 
dante parque,  elevar  sus  fuerzas  a ocho  mil  hombres,  y, 
como  Breno,  hacer  inclinar  con  su  espada  el  platillo  de 
la  balanza  en  favor  de  la  causa  conservadora. 

A marchas  forzadas  e incorporando  a su  ejército  las 
guerrillas  que  obraban  por  cuenta  propia,  se  dirigió  el 
General  Canal  a Bogotá  sin  que  nadie  se  opusiera  a su 
marcha  triunfal.  En  el  puente  de  Sopó  se  le  reunió  la 
guerrilla  de  Guasca;  y un  convoy  que  conducían  de  Zi- 
paquirá  para  el  ejército  que  comandaba  el  General  Mos- 
quera en  el  Norte,  cayó  en  poder  de  una  guerrilla,  en  el 
llano  de  Los  Frailes,  adelante  dé  Zipaquirá,  con  lo  cual 
se  aumentó  en  cuarenta  mil  tiros  el  parque  del  ejército 
conservador.  En  el  puente  del  Común  cayó  prisionero 
don  Roque  Morales,  Oficial  Mayor  de  la  Gobernación  de 
Cundinamarca,  que  conducía  la  espada  que  había  rega- 
lado el  Libertador  al  General  Mosquera  y éste  había  de- 
jado a su  paso  por  Zipaquirá.  Las  buenas  relaciones  que 
existían  entre  el  señor  Justo  Briceño  y el  Presbítero  Ma- 
nuel Cerón,  luégo  Obispo  de  Cartagena  y entonces  Cura 
de  Guasca,  contribuyeron  a que  esa  prenda  de  gran  va- 
lor histórico  volviera  a poder  de  su  dueño. 

Mientras  tenían  lugar  por  el  norte  los  graves  aconte- 
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cimientos  que  dejamos  relatados,  los  que  vivíamos  en 
Bogotá  permanecíamos  tranquilos,  en  completa  ignoran- 
cia de  lo  que  pasaba,  sin  sospechar  que  dormíamos  so- 
bre un  volcán  próximo  a estallar,  y que  tras  la  aparente 
calma  política  que  disfrutábamos,  iba  a desencadenarse 
la  más  furiosa  tempestad. 

Desde  la  mañana  del  domingo  23  empezaron  a ob- 
servarse grupos  de  personas  que  hablando  a media  voz, 
con  cierto  aire  de  misterio  y satistacción,  dejaban  com- 
prender a primera  vista  que  trataban  de  algún  asunto 
agradable  para  ellos.  Ocasionalmente  nos  avistamos  con 
un  amigo  exaltado,  de  aquellos  que  no  pueden  dejar  de 
emplear  adjetivos  odiosos  al  hablar  del  adversario  polí- 
tico, y,  sin  más  preám^bulos,  nos  dijo  mirando  de  reojo 
a dos  conservadores  que  pasaban  frente  de  nosotros: 

— Estos  godos  malditos  deben  de  tener  algún  notición 
gordo,  porque  están  muy  alegres. 

Y así  era  la  verdad.  Antes  de  que  llegara  noticia  ofi- 
cial de  lo  ocurrido  al  General  Mosquera  en  el  Puente 
de  Boyacá,  ya  sabían  los  conservadores  que  Canal  venía 
vencedor.  Aseguraban  que  habían  muerto  el  General  Ra- 
fael Mendoza  y otros  jefes  notables,  que  el  ex-supremo 
Director  de  la  guerra  había  huido  al  Norte  después  de 
la  derrota,  acompañado  de  unos  pocos  hombres;  pero 
que  a esa  fecha  debía  estar  en  poder  del  ejército  con- 
servador que  venía  de  reserva;  que  al  Tuso  Gutiérrez  lo 
habían  derrotado  en  Mut\scua,  y se  había  refugiado  en 
Venezuela;  que  los  antioqueños  habían  tomado  a Hon- 
da y enviado  una  flotilla  a someter  los  Estados  de  la 
Costa  Atlántica;  que  los  Jiianchos  habían  ocupado  La 
Plata  y que  el  General  López  estaba  perdido  irremedia- 
blemente; que  se  devolverían  los  conventos  a los  frailes 
y se  desbarataría  todo  el  enredo  de  las  manos  muertas; 
que  García  Moreno  había  llegado  hasta  Pasto  como  alia- 
do de  Arboleda;  que  la  escuadra  de  los  Estados  Unidos 
de  América  había  ocupado  el  Istmo  y no  reconocía  otro 
Gobierno  que  el  de  la  Confederación  Granadina,  y por 
último,  que  Napoleón  iii  no  había  querido  recibir  al  doc- 
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tor  Manuel  Murillo,  por  las  publicaciones  que  éste  había 
hecho  en  El  Tiempo. 

¡Qué  fenómenos  tan  curiosos  presentan  las  aberra- 
ciones de  los  hombres!  Los  mismos  que  pocas  horas  an- 
tes se  habrían  satisfecho  con  que  los  dejaran  vivir  en  paz, 
ahora  erguían  la  abatida  cerviz  y exclamaban  con  César 
Borgia:  Emperador  o nada,  pareciéndoles  poco  la  oca- 
sión que  se  les  iba  a presentar,  como  por  arte  de  encan- 
tamiento, de  jugar  en  una  parada  el  inmediato  porvenir 
de  su  causa. 

La  verdad  pura  y neta  fue  que  un  ejército  de  cerca 
de  cinco  mil  hombres  aguerridos,  bien  armados,  volun- 
tarios y capitaneados  por  el  General  Leonardo  Canal  y 
otros  Jefes  de  prestigio,  se  acercaba  a Bogotá,  asiento 
del  Gobierno  provisorio,  que  para  resistir  apenas  conta- 
ba con  las  pequeñas  guarniciones  de  Facatativá,  Zipa- 
quirá  y algunos  reclutas  que  custodiaban  los  presos  en 
la  cárcel. 

En  la  noche  del  22  había  llegado  de  Zipaquirá  el  Ma- 
yor José  María  Landázuri,  conduciendo  un  pliego  del 
General  Mosquera  en  que  decía  a las  autoridades  de  Bo- 
gotá que  se  sostuvieran  hasta  que  él  llegara  reunido  con 
el  tercer  ejército,  ofreciendo  hacerlo  a más  tardar  tres 
días  después  de  recibida  la  comunicación. 

En  la  madrugada  del  día  23  se  convocó  el  Consejo 
de  Gobierno  compuesto  de  los  señores  Manuel  Ancízar, 
Lorenzo  María  Lleras,  Rafael  Núñez,  Manuel  Abello, 
Andrés  Cerón  y José  María  Rojas  Garrido,  todos  ellos 
inteligentes  y decididos  a cual  más;  pero  legos  en  asunto 
de  milicia  para  deliberar  sobre  lo  que  debiera  hacerse 
en  tan  apurada  situación.  Varias  opiniones  contradicto- 
rias e inconducentes  se  emitieron  en  aquella  memorable 
sesión.  La  primera  idea  fue  la  de  retirarse  hacia  los 
lados  de  Yomasa,  en  donde  las  quiebras  del  terreno  se 
prestan  para  la  defensa;  desechada  ésta  pareció  venta- 
joso emprender  una  inmediata  retirada  para  ganar  tiem- 
po; pero  mientras  estaban  en  estas  discusiones,  se  pre- 
sentó, llamado  al  efecto,  el  General  Valerio  Francisco 
Barriga,  Comandante  General  de  artillería,  y demostró 
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que  la  única  operación  razonable,  con  visos  de  buen 
éxito,  era  atrincherarse  en  el  convento  de  San  Agustín 
y edificios  contiguos;  que  de  tiempo  atrás  conocía  él  esta 
posición  militar,  a propósito  para  sostener  con  ventaja 
un  ataque  como  el  que  se  temía.  Les  hizo  ver  que  una 
retirada  en  esos  momentos  equivalía  a una  derrota,  por  el 
efecto  moral  que  causaría  el  hecho  de  huir  sin  aceptar 
el  combate,  y que  además,  era  punto  menos  que  impo- 
sible transportar  los  efectos  que  constituían  el  abundante 
parque  con  que  contaba  el  Gobierno  provisorio  para  ven- 
cer o sucumbir  con  honor. 

Colocados  los  miembros  del  Consejo  en  tan  dura  al- 
ternativa, se  entregaron  en  manos  del  bravo  veterano, 
que  ostentaba  en  su  pecho  la  cruz  de  los  Libertadores 
de  Venezuela  en  el  tiempo  de  la  guerra  a muerte,  y en 
el  brazo  derecho  el  escudo  de  asaltador  de  Puerto  Cabe- 
llo, autorizándolo  para  que  procediera  en  el  sentido  que 
juzgara  más  conveniente. 

Era  el  General  Barriga  perfecto  tipo  del  caballero 
militar  español  de  la  época  de  Felipe  ii:  de  elevada  es- 
tatura, elegante  en  su  porte,  de  maneras  distinguidas, 
afable  y festivo  en  su  trato,  buen  amigo,  familiar  con  los 
subalternos  y de  fisonomía  franca  y burlona.  Llevaba 
siempre  erguida  la  cabeza  cubierta  de  cabellos  rizados 
y levantados  sobre  la  frente,  bajo  la  cual  brillaban  dos 
ojos  grises  y traviesos;  nariz  correcta,  sentada  sobre  unos 
mostachos  rebeldes  que  dejaban  ver,  por  entre  los  labios 
entreabiertos,  los  dientes  superiores  separados,  de  una 
blancura  de  marfil.  Entre  las  numerosas  relaciones  que 
cultivaba  el  General  Barriga,  se  contaba  la  cariñosa 
amistad  que  le  profesaban  los  frailes  agustinos,  a cuyo 
convento  solía  ir  a jugar  ropilla  con  los  padres  graves  y 
jubilados. 

— ¡Qué  buen  puesto  para  defenderse  contra  un  asal- 
to! les  decía  el  General  a los  buenos  religiosos  cada  vez 
que  éstos  lo  conducían  hasta  la  escalera  del  convento, 
después  de  una  sesión  de  juego  que  terminaba  con  el  in- 
falible chocolate  servido  en  pocilio  de  plata,  y acompa- 
ñado de  suculento  pan  de  yuca  y del  dulce  de  brevas, 
regalo  de  alguna  de  las  hijas  de  confesión. 
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Llegó,  pues,  el  tiempo  de  poner  a prueba  las  condi- 
ciones que  para  una  improvisada  defensa  tuviera  el  con- 
vento de  San  Agustín. 

Para  la  mejor  comprensión  del  lector,  describiremos 
el  edificio,  tal  como  existía  en  la  fecha  a que  nos  refe- 
rimos. 

El  antiguo  convento  de  Agustinos,  que  en  la  actuali- 
dad sirve  de  cuartel,  ocupaba,  como  hoy,  la  manzana 
coiAprendida  entre  la  plazuela  de  San  Agustín,  las  ca- 
rreras 7.^  y 8.^  y la  calle  nueva  abierta  posteriormente 
al  sur  entre  dichas  carreras;  pero  en  el  ángulo  formado 
por  la  cerrera  7.^*  y la  calle  nueva,  existía  la  casa  de 
Gran,  contigua  á la  capilla  de  Jesús,  llamada  así  porque 
en  ella  habitaba  Ja  familia  del  señor  Jesé  María  Grau. 

La  fachada  del  edilicio  que  mira  al  norte  era  for- 
mada por  una  pared  con  doble  hilera  de  ventanas  de  hie- 
rro, salientes  las  de  arriba  y embebidas  las  de  abajo;  una 
puerta  de  entrada  ai  convento  en  el  centro,  el  frontispi- 
cio de  la  iglesia  con  la  correspondiente  puerta  y ventana 
superpuesta,  más  la  torre  con  tres  cuerpos,  en  dos  de 
los  cuales  había  campanas.  El  lado  sur  lo  constituían 
paredes  de  adobe  de  regular  altura,  y parte  de  la  casa 
de  Grau;  el  oriente,  el  costado  de  la  iglesia  que  empieza 
en  la  torre  y concluía  en  la  capilla  de  Jesús,  contigua  a 
dicha  casa,  y el  occidente,  un  tramo  de  tres  pisos  hasta 
la  mitad  de  la  cuadra  en  la  parte  que  hace  frente  a la 
calle  antigua  de  Paloquemado,  y de  allí  hasta  la  esquina 
sudoeste,  una  pared  que  formaba  el  vértice  del  ángulo 
Cí^n  la  pared  de  la  calle  nueva.  Constituían  el  primer 
piso  de  esta  parte  del  edificio,  tiendas  inmundas  que 
servían  de  vivienda  a gentes  pobres,  y la  puerta  llamada 
del  Campo,  debajo  de  la  gran  ventana  que  da  hoy  a la 
escalera  del  patio  occidental;  ios  pisos  superiores  tenían 
ventanas  con  rejas  de  hierro. 

Una  vez  resuelta  la  resistencia  y escogido  el  edificio 
para  hacerla,  se  dio  principio  a la  imponderable  tarea 
de  trasladar  el  gran  parque,  del  cuartel  de  Artillería  al 
convento:  treinta  y dos  cañones,  más  otros  elementos  de 
guerra  que  fue  preciso  hacer  conducir  en  carros  desde 
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Facatativá.  Con  una  actividad  que  rayaba  en  frenesí, 
porque  los  momentos  eran  preciosos,  se  hizo  copiosa 
aglomeración  de  víveres,  forraje  y combustible  suficien- 
tes para  sostener  el  sitio  durante  en  mes;  se  colocaron 
reverberos  que  alumbraran  el  edificio  por  la  noche;  en 
las  dehesas  inmediatas  se  recogieron  cuatrocientos  no- 
villos gordos  que  se  situaron  en  uno  de  los  grandes  pa- 
tios. En  una  pieza,  al  abrigo  de  los  proyectiles,  se  arre- 
gló el  servicio  de  ambulancia;  en  la  cocina  del  convento 
se  preparó  la  fragua  que  debía  servk  de  armería  para 
componer  el  armamento  que  se  dañara  con  el  uso,  y en 
fin,  se  tomaron  las  medidas  conducentes  al  buen  éxito 
del  combate  que  ya  era  inminente. 

En  la  noche  del  24  quedaron  instalados  en  el  con- 
vento el  Consejo  de  Gobierno  con  el  archivo  respectivo 
y una  gran  cantidad  de  billetes  de  Tesorería  escondidos 
entre  la  lana  de  las  almohadas  de  las  camas;  y los  vo- 
luntarios de  Bogotá  y Zipaquirá,  quienes  resolvieron 
afrontar  los  peligros  consiguientes  a un  asedio,  en  el  que 
las  probabilidades  eran  contrarias,  porque  no  había  abso- 
luta certeza  de  que  el  General  Mosquera  llegara  a tiempo 
para  socorrerlos.  En  caso  adverso  no  les  habría  que- 
dado otro  arbitrio  que  caer  prisioneros  a merced  del 
vencedor,  en  una  guerra  civil  en  que  ya  se  había  visto 
el  ejemplo  de  no  dar  cuartel  al  vencido. 

Las  fuerzas  medianamente  organizadas  con  que  se 
contaba  para  la  defensa,  limitábanse  a los  medios  bata- 
llones Artillería  y Colombia,  una  compañía  del  Batallón 
13,  compuesta  de  caucanos  al  mando  del  Capitán  Juan 
Sarria,  dos  cuerpos  improvisados  de  reclutas,  los  em- 
pleados civiles  y algunos  voluntarios  armados,  todos  los 
cuales  daban  una  cifra  efectiva  c)e  mil  hombres,  sin  con- 
tar una  masa  como  de  quinientos  ciudadanos,  pertene- 
cientes a todas  las  clases  de  la  sociedad,  desde  el  hom- 
bre de  Estado  y el  opulento  capitalista,  hasta  el  hijo  del 
pueblo  que  nada  ganaba  en  aquella  contienda. 

A juzgar  por  la  animación  y alegría  que  reinaban  en 
el  convento,  trocado  en  fortaleza,  en  la  noche  del  24 
hubiera  sido  imposible  figurarse  que  aquella  multitud 
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estaba  en  vísperas  de  actuar  en  un  drama  sangriento. 
Las  cantineras  expendían  sus  víveres  en  tiendas  impro- 
visadas, en  las  que  no  escaseaban  las  libaciones,  y en  me- 
dio del  bullicio  de  los  futuros  combatientes  se  aplicaban 
éstos  con  espíritu  volteriano  los  calificativos  de  los  anti- 
guos habitantes  del  convento,  cuyas  sombras  debían 
vagar  por  los  alborotados  claustros,  admiradas  del  nuevo 
destino  dado  a la  mansión  levantada  por  la  piedad  para 
asilo  de  los  desengañados  del  mundo! 

En  suma,  el  bochinche  de  unos,  ios  acordes  de  las 
bandas  de  música,  los  redobles  de  los  tambores,  los  to- 
ques de  corneta,  los  consiguientes  preparativos  para  la 
defensa  y el  alarma  producida  por  la  proximidad  del 
enemigo,  fueron  más  que  suficientes  motivos  para  que 
nadie  cerrara  los  ojos  en  el  convento. 

A las  siete  de  la  noche  del  mismo  día  envió  el  Ge- 
neral Barriga  al  Capitán  Adolfo  Amador  con  un  piquete 
de  caballería  para  que  explorara  hasta  Chapinero,  y se 
informara  del  lugar  donde  se  hallara  el  General  Canal 
con  sus  fuerzas.  Al  llegar  la  partida  a dicho  lugar  tuvo 
noticia  de  que  en  una  casa  inmediata  a la  población  se 
encontraba  gente  enemiga,  y al  aproximarse  trabaron 
un  ligero  combate  que  dio  por  resultado  la  captura  de 
Alejandro  Sarmiento,  Teófilo  del  Río,  Luis  Felipe  Bri- 
ceño  y algunos  otros,  logrando  escapar  el  entonces  Sar- 
gento Mayor  Guillermo  Terán.  El  Capitán  Amador  re- 
cibió una  herida  de  bala  en  una  pantorrilla,  y volvió  al 
convento  conduciendo  los  prisioneros  y la  noticia  dé  que 
las  avanzadas  del  enemigo  quedaban  en  Usaquén. 

La  aurora  brillante  del  día  25  fue  saludada  por  las 
dianas  que  a porfía  llenaban  los  aires  con  las  discordan- 
cias guerreras  de  las  bandas  militares;  pero  en  aquel 
día  tenían  excepcional  expresión  de  imponente  solem- 
nidad, porque  para  muchos  debían  ser  como  la  última 
exclamación  del  gladiador  romano:  Moritiiri  te  salutant! 

El  aspecto  de  Bogotá  era  de  aterradora  tranquilidad, 
corno  sucede  en  los  supremos  instantes  que  preceden  a 
un  combate.  Los  partidarios  de  las  fuerzas  invasoras  se 
preparaban  a recibirlas  con  coronas  porque,  habida  con- 
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sideración  al  número  de  aquéllas,  parecía  un  imposible 
que  las  que  estaban  encerradas  pudieran  resistirlas,  a 
menos  de  pronto  socorro  por  parte  del  General  Mosque- 
ra. Los  más  entusiastas  conservadores  salieron  hasta 
Chapinero  a felicitar  el  ejército  que  ya  reputaban  vence- 
dor, y en  el  sitio  conocido  con  el  nombre  de  Sargento 
Prieto^  distribuyeron  abundante  licor  a los  batallones 
que  iban  llegando  apercibidos  para  entrar  en  inmediato 
combate. 

Mientras  tanto  los  defensores  del  convento  de  San 
Agustín  se  aprestaban  para  resistir  el  ataque,  colocando 
piezas  de  artilleria  al  frente  de  la  puerta  principal  sin 
ninguna  obra  que  protegiera  a los  artilleros;  apostaron 
tiradores  en  las  ventanas,  en  los  vanos  de  la  torre  y en 
los  altos  de  la  casa  de  Grau,  sin  preocuparse  con  las  tien- 
das de  la  planta  baja  de  los  edificios,  y quedó  una  pe- 
queña guarnición  en  el  antiguo  cuartel  de  Artillería  si- 
tuado en  el  ángulo  que  da  frente  al  río  y a la  carrera  8.^, 
para  que  sirviera  de  puesto  avanzado. 

El  entusiasmo  que  se  notaba  dentro  del  convento  era 
buen  presagio  de  que  todos  cumplirían  con  su  deber,  y, 
cualquiera  que  hubiera  llegado  allí  de  im|>roviso,  sin  sa- 
ber de  lo  que  se  trataba,  podía  creer  que  asistía  a la  ce- 
lebración de  una  gran  feria.  En  efecto,  veíanse  la  ma- 
nada de  ganado,  la  brigada  de  caballos,  las  fogatas  de  las 
cantinas  y se  oía  la  gritería  de  los  muchachos  del  pue- 
blo que,  como  perros  de  todas  bodas,  no  podían  faltar 
en  aquel  certamen  de  heroísmo  en  el  cual  les  tocó  des- 
empeñar importante  papel;  y,  para  completar  el  cuadro, 
el  Padre  José  María  Velasco,  sacerdote  dominicano,  re- 
corría los  claustros  en  actitud  de  recogimiento,  espe- 
rando que  llegara  el  turno  de  poner  en  acción  las  augus- 
tas funciones  de  Ministro  del  Dios  de  paz. 

A las  once  de  la  mañana  se  presentó  en  el  convento 
un  heraldo  del  General  Canal,  conduciendo  un  pliego 
fechado  en  Chapinero  para  el  General  Barriga,  en  el 
cual  aquel  le  intimaba  que  entregara  las  armas,  conce- 
diéndole un  plazo  de  hora  y media  para  dar  contestación; 
de  manera  que,  según  este  documento,  el  ataque  debía 
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empezar  a las  doce  y media  del  día,  en  caso  de  que  no 
se  rindiera  la  fuerza  liberal.  El  General  Barriga  hizo  no- 
tar después  que  el  General  Canal  no  había  esperado 
que  terminara  el  plazo  fijado  por  él  para  dar  principio 
al  ataque. 

Con  el  objeto  de  inspeccionar  los  movimientos  de  las 
fuerzas  invasoras,  el  General  Barriga  destacó  dos  pi- 
quetes de  caballería,  que  llegaron  hasta  la  aduanilla  del 
camino  del  Norte,  desde  donde  vieron  que  el  ejército 
conservador  se  aproximaba  en  masas  imponentes  pre- 
cedidas de  guerrillas  de  descubierta,  con  las  cuales  se 
cambiaron  algunos  disparos,  sin  otro  resultado  que  la 
muerte  del  caballo  que  montaba  el  Coronel  Victoria,  y 
regresaron  al  convento  en  actitud  de  mostrar  el  camino 
a los  asaltantes. 

Estos  venían  listos  para  entrar  inmediatamente  en 
combate,  se  detuvieron  por  breves  instantes  en  el  came- 
llón contiguo  al  sitio  en  que  hoy  se  encuentra  la  fábrica 
de  cerveza  llamada  Bavaria,  y de  este  punto  destacaron 
avanzadas  por  las  faldas  de  los  cerros,  por  el  camellón 
de  Las  Nieves  y la  antigua  Alameda,  seguidas  de  los  res- 
pectivos cuerpos  del  ejército,  que  avanzaron  en  el  tér- 
mino de  la  distancia  y sin  encontrar  otro  obstáculo  que  los 
grupos  de  sus  numerosos  partidarios  de  ambos  sexos,  di- 
visados con  bandas  azules,  dándoles  vítores  y presentán- 
doles coronas  para  animarlos  en  la  para  ellos  fácil  em- 
presa de  rendir  a ios  rojos  y apoderarse  de  los  cuantio- 
sos elementos  que  debían  servir  para  continuar  la  guerra 
hasta  el  triunfo  definitivo  de  la  causa  conservadora. 

Pocas  veces  presenciarán  los  bogotanos  el  espec- 
táculo de  una  entrada  como  aquélla,  de  casi  cinco  mil 
hombres  robustos,  voluntarios,  regularmente  vestidos  y 
equipados,  especialmente  los  ocañevos,  de  formas  esbel- 
tas, valerosos  y decididos  partidarios  de  la  causa  por  la 
cual  iban  a ofrendarla  vida.  El  General  Canal,  en  medio 
de  su  Estado  Mayor,  venía  detrás  divisado  con  una  rica 
banda  de  seda  azul  en  la  cual  se  leía  en  letras  de  oro: 
La  Patria  al  Macaheo  — regalo  de  las  señoras  conserva- 
doras de  Bogotá—  y situó  provisionalmente  el  cuartel 
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general  en  la  Plaza  de  Bolívar,  defendido  de  los  proyec^ 
tiles  liberales. 

Ocupados  por  los  asaltantes  todos  los  edificios  que 
enfrentaban  al  convento  por  sus  cuatro  costados,  rom  pie 
ron  los  fuegos  simultáneamente,  en  medio  de  los  gritos 
de  los  que  ya  se  creían  vencedores,  y los  toques  de  cor- 
neta, interrumpiendo  así  el  siniestro  silencio  que  reinaba 
hasta  entonces.  Pocos  momentos  después  atronaban  el 
aire  los  disparos  de  fusil  acompañados  del  lento  y ma- 
jestuoso estampido  del  cañón. 

Fue  entonces  cuando  los  defensores  de  San  Agustín 
comprendieron  que,  sin  un  esfuerzo  supremo,  no  po- 
drían resistir  por  mucho  tiempo  la  avalancha  de  plomo 
que  entraba  por  las  puertas  y ventanas  sin  parapetos  de 
defensa;  y,  lo  que  era  más  grave,  la  puerta  principal 
quedó  abierta  como  sirviendo  de  incentivo  a los  que  ata- 
caban para  entrar  por  ella.  La  defensa  de  este  sitio  peli- 
grosísimo quedó  a cargo  del  General  Wenceslao  Ibáñez 
y del  doctor  Aníbal  Galindo;  al  exterior  funcionaban  las 
dos  culebrinas  que  se  exhiben  en  el  Museo  Nacional; 
pero  pronto  hubo  necesidad  de  hacer  retirar  los  poquísi- 
mos artilleros  que  quedaron  de  los  que  las  servían,  porque 
la  mayor  parte  estaban  heridos  o muertos,  entre  éstos  el 
Teniente  Ciríaco  Lozano,  que  rindió  la  vida  sobre  la  cu- 
reña de  una  de  ellas. 

Una  vez  hecho  cargo  el  General  Canal  de  las  vepta- 
jas  e inconvenientes  del  edificio  que  deseaba  tomar,  dis- 
puso que  sobre  el  hueco  de  cada  ventana  del  convento 
dispararan  veinte  tiradores  sin  interrupción,  y que  al 
mismo  tiempo  se  dirigiera  un  ataque  sobre  la  puerta 
principal.  Tocó  a los  bravos  ocañeros  bajar  del  puente 
de  Lesmes  hasta  muy  cerca  de  la  puerta,  que  era  el  punto 
objetivo  de  aqtiella  brillante  carga,  dejando  cubierto  el 
suelo  de  muertos  y heridos;  un  momento  más  de  intre- 
pidez, y habrían  logrado  su  intento;  pero  fueron  tan  po- 
cos los  que  llegaron  ilesos,  que  hubieron  de  retroceder 
para  no  quedar  prisioneros  en  el  convento.  El  doctor 
Elíseo  Santander,  que  presenció  este  episodio,  dijo  con 
el  tono  trágico  que  acostumbraba:  ‘‘Esto  es  hecho. 
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dentro  de  media  hora  estaremos  combatiendo  al  arma 
blanca/^ 

A la  caída  de  la  tarde  se  creyó  conveniente  introdu- 
cir al  convento  las  dos  culebrinas,  sobre  las  cuales  llo- 
vían las  balas  a torrentes,  y como  era  necesario  dar  ejem- 
plo de  valor,  el  General  Ibáñez  salía  a dirigir  la  opera- 
ción cuando  una  bala  le  atravesó  la  cara;  quiso  reempla- 
zarlo el  General  Saavedra,  y le  despedazaron  una  mano 
y un  pie;  varios  otros  intentaron  imitarlos,  entre  ellos 
Dionisio  Glano,  más  tarde  portero  de  la  Tesorería,  y lo 
hirieron.  Salomé  Castro  se  llamaba  una  vivandera  de  no- 
table belleza,  quien,  al  ver  la  dificultad  que  se  presentaba, 
cometió  la  temeridad  de  salir  para  ayudar  a retirar  las 
piezas  y dar  agua  a los  artilleros  heridos:  « Me  mataron 
los  godos! ))  exclamó  la  noble  hija  del  pueblo  al  sentir 
que  una  bala  le  atravesó  el  estómago.  Conducida  a la 
ambulancia  en  un  bayetón,  decía:  «¡Mi  lancita!  ¡no  dejen 
mi  lancita!»  No  quería  confesarse,  porque  el  estado  de 
sobreexcitación  en  que  se  hallaba,  no  se  lo  permitía;  sin 
embargo,  el  doctor  Teodoro  Vaíenzuela  logró  calmarla,  y 
una  vez  absuelta  por  el  Padre  Velasco,  murió  perdonan- 
do a sus  enemigos  y pidiendo  a Dios  el  triunfo  de  los 
liberales. 

El  último  que  se  atrevió  a desafiar  los  proyectiles  al 
frente  de  la  puerta  principal  fue  el  doctor  Galindo,  quien 
salió  con  el  propósito  de  ayudar  a introducir  los  cañones; 
pero  viendo  pronto  la  imposibilidad,  se  retiró,  con  el 
objeto  de  acometer  la  no  menos  peligrosa  empresa  de 
cerrar  la  puerta  y atrincherarla  por  dentro.  Allí  queda- 
ron unos  cuántos  artilleros  heridos,  abandonados  de  los 
hombres,  devorados  por  la  sed  abrasadora  e inextingui- 
ble, e implorando  la  muerte  como  un  beneficio  que  pu- 
siera término  a sus  horribles  dolores!.  . . . 

En  la  bocacalle  formada  por  la  carrera  7.^  y la 
calle  8.^,  recibió  el  joven  Bernardo  Alcázar  la  herida  que 
le  causó  la  muerte,  al  desafiar  con  temerario  arrojo  a los 
tiradores  de  la  torre  de  la  iglesia  de  San  Agustín. 

Ya  hemos  visto  que  en  el  cuartel  de  Artillería  quedó 
una  reducida  guarnición  para  servir  de  punto  avanzado 


— 283  — 


en  la  defensa  del  convento.  El  General  Félix  Monsalve, 
antiguo  veterano,  que  conocía  la  localidad,  fue  el  jefe 
encargado  de  tomar  esta  posición,  para  lo  cual  empren- 
dió vigoroso  ataque  por  detrás  del  cuartel,  haciendo 
agujeros  en  las  paredes  adyacentes  e introduciendo  un 
número  de  combatientes  muy  superior  al  de  los  defen- 
sores, quienes  opusieron  una  desesperada  resistencia,  y 
no  cedieron  hasta  que,  diezmados  los  soldados  y heri- 
dos sus  valientes  oficiales,  entre  éstos  los  capitanes  Ra- 
fael Mogollón  Santamaría  y Francisco  Vega,  les  fue  im- 
posible prolongar  la  defensa;  pero  aquí  se  presentó  un 
episodio  de  verdadero  arrojo:  el  coronel  Benito  Men- 
dinueta,  el  teniente  José  María  Echeverría,  Francisco 
Vélez,  Isidro  Plata  y otros,  prefirieron  pasar  entre  los 
fuegos,  del  cuartel  al  convento,  con  inminente  peligro 
de  ser  muertos,  antes  que  caer  prisioneros,  como  sucedió 
a los  que  no  se  atrevieron  a tánto;  pero  éstos  se  fugaron 
cuando  los  llevaban  entre  los  restos  del  ejército  conser- 
vador al  emprender  la  retirada. 

Con  la  toma  del  cuartel  de  Artillería  cayeron  en  po- 
der del  ejército  invasor  dos  cañones  que  en  el  acto  vol- 
vieron contra  el  convento  para  batir  en  brecha  la  puerta 
de  campo,  granadas  de  a doce  y de  mano,  y muchos 
otros  elementos  de  guerra  dejados  allí  por  falta  de 
tiempo  para  llevarlos  al  convento  o inutilizarlos,  entre 
éstos  un  obús  pequeño  que  funcionó  en  las  postrimerías 
del  ataque,  según  veremos  después.  En  el  asalto  a este 
edificio  recibió  la  muerte  el  distinguido  joven  conserva- 
dor Domingo  Zerda. 

En  la  torre  estaban  apostados  buenos  tiradores  jó- 
venes, que  causaron  gran  daño  a los  asaltantes.  Allí 
acompañaba  el  anciano  Ricardo  Guerrero  a sus  hijos 
gemelos  Simón  y Tadeo,  ocupado  en  cargarles  los  fusi- 
les para  preservarles  de  presentarse  como  blanco  al  ene- 
migo, cuando  recibió  un  balazo  que  le  destrozó  el  crá- 
neo y cayó  muerto  en  brazos  de  sus  hijos.  ¡Mi  padre! 
exclamaron  éstos  simultáneamente,  con  la  expresión  do- 
lorosa  que  es  de  suponerse;  condujeron  reverentemente 
el  cadáver  a la  iglesia,  y volvieron  a cumplir  su  deber 
en  el  puesto  que  les  habían  designado. 
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Pocas  horas  habían  corrido  desde  que  empezó  el  ata- 
que, cuando  asaltantes  y asaltados  comprendieron  que 
el  lado  débil  del  convento  era  el  flanco  oriental.  En 
efecto,  desde  el  ángulo  de  la  torre  hacia  el  sur  se  pro- 
longa el  costado  izquierdo  de  la  iglesia  coji  altas  venta- 
nas embebidas,  a las  que  no  había  cómo  subir  para  hacer 
fuego;  cortaban  la  línea  recta  exterior  bastiones  que  se 
interponían  entre  la  la  casa  de  Grau,  de  manera 

que,  una  vez  atravesada  la  calle,  podían  los  asaltantes 
obrar  con  toda  seguridad  al  pie  de  la  iglesia,  sin  el  me- 
nor peligro.  Esta  tenía  dos  puertas  que  daban  a la  ca- 
rrera 7.^  como  hoy  existen,  y terminaba  en  la  capilla  de 
Jesús,  contigua  a la  casa  de  Grau,  cuyas  tiendas  queda- 
ron simplemente  ajustadas,  sin  nada  que  impidiera  acer- 
carse impunemente  a ellas,  porque  los  defensores  de 
este  punto  apenas  podían  contestar  los  fuegos  que  les 
hacían  de  las  casas  fronterizas. 

Tocó  al  capitán  Tomás  Castillo,  que  mandaba  una 
compañía  de  la  guerrilla  de  Guasca,  atacar  por  aquel 
punto. 

Mientras  de  las  casas  del  frente  activaron  el  fuego 
para  llamar  la  atención  de  los  asaltados,  los  Guascas  lo- 
graron situarse  ai  pie  de  la  casa  de  Grau;  protegidos 
por  los  bastiones  contra  los  disparos  que  les  hicieran  de 
la  torre,  descerrajaron  las  puertas  de  las  tiendas,  amon- 
tonaron paja,  y encerrados  en  el  interior  de  éstas,  pren- 
dieron fuego  al  combustible  y se  prepararon  a terminar 
con  el  hierro  y el  plomo  la  devastación  emprendida,  ün 
guerrillero  intentó  penetrar  al  zaguán  por  un  agujero 
hecho  con  barras  en  la  pared  divisoria;  pero  el  capitán 
Sarria  lo  dejó  muerto  con  su  espada,  no  sin  que  aquel, 
al  sentirse  herido,  lanzara  una  horrible  imprecación. 

Pocos  momentos  después  los  defensores  de  la  casa 
de  Grau  se  vieron  envueltos  en  nubes  de  humo  que  los 
sofocaban,  y como  comprendieron  que  la  casa  era  presa 
de  las  llamas,  descendieron  al  patio  para  atender  a la 
defensa  de  la  puerta  que,  a golpes  de  ariete,  derribaban 
del  lado  de  la  calle.  Al' fin  cayó  aquélla  con  estrépito,  y 
godos  y rojos  se  encontraron  de  manos  a boca  en  el  za- 


guán,  donde  se  trabó  un  combate  al  arma  blanca,  que 
hizo  recordar  \a  guerra  a cuchillo  de  Palafox  en  Zaragoza. 

Pero  el  incendio  adelantaba  en  su  obra  de  extermi- 
nio y destrucción.  Los  restos  calcinados  del  entresuelo 
de  la  casa  cayeron  sobre  los  combatientes  en  el  zaguán, 
y todos,  muertos,  heridos  y sanos,  quedaron  sepultados 
bajo  una  mortaja  de  fuego  y escombros. 

Al  retirarse  el  capitán  Sarria  con  los  pocos  soldados 
cancanos  que  le  quedaron,  a la  segunda  línea  de  defensa 
en  el  interior  de  la  casa,  lo  hirió  una  bala  que  le  zafó 
el  brazo  en  la  articulación  escápulo  humeral;  imposibili- 
tado para  seguir  combatiendo,  exigió  que  lo  reemplazara 
el  coronel  Isidro  Santacoloma,  quien  se  mantuvo  en  ese 
puesto  peligroso  hasta  que  terminó  el  combate. 

En  las  paredes  aspilleradas,  al  sur  del  convento,  diri- 
gía la  defensa  el  impávido  coronel  Antonio  Echeverría, 
de  quien  decía  el  General  Mosquera  que  no  corría  ante 
el  enemigo,  porque  no  lo  dejaba  la  pereza.  Foreste  lado 
no  fue  muy  grave  el  peligro,  gracias  a que  entonces  no 
había  edihcios  al  frente. 

Entretanto  se  acercaba  la  noche  y era  preciso  aten- 
der a la  defensa  de  las  puertas  del  edificio,  a las  que 
podrían  llegar  los  asaltantes  favorecidos  por  la  oscuri- 
dad. En  esos  momentos  se  vio  prácticamente  de  cuánto 
es  capaz  la  actividad  humana  aguijoneada  por  la  nece- 
sidad y el  entusiasmo;  los  trabajos  que  no  se  iniciaron 
siquiera  durante  las  treinta  horas  que  tuvieron  los  de- 
fensores para  fortificar  el  convento,  en  la  persuasión  de 
que  los  haría  ineficaces  la  premura  del  tiempo,  se  eje- 
cutaron con  vertiginosa  presteza  en  medio  de  lo  más 
violento  del  ataque.  Allí  se  vio  a hombres  que  por  su 
posición  social  no  habían  alzado  antes  el  menor  peso, 
porque  se  creían  impatentes  para  ello,  trocarse  en  con- 
ductores de  ladrillos,  libros  de  la  biblioteca,  tablas  de 
los  entresuelos  y demás  objetos  a propósito  para  formar 
barricadas  detrás  de  las  puertas  y parapetos  frente  a 
las  ventanas;  fue  en  una  de  éstas,  al  colocar  un  gran 
libro  de  pergamino,  donde  recibió  la  herida  mortal  el 
acomodado  y patriota  comerciante  don  Andrés  Heredia, 
anciano  de  setenta  y dos  años,  natural  de  Quito, 
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Parece  increíble;  pero  en  menos  de  dos  horas  des- 
enladrillaron todo  el  convento,  condujeron  el  material  a 
los  sitios  donde  era  necesario,  y destruyeron  los  entre- 
suelos que  había  sobre  la  planta  baja  del  lado  occiden- 
tal del  edificio,  por  si  llegaba  el  caso  probable  de  que, 
como  sucedió  en  la  casa  de  Gran,  entraran  los  asaltan- 
tes en  las  tiendas  y las  incendiaran.  El  entonces  coronel 
Heliodoro  Ruiz  y el  Comandante  Nicolás  t^ereira  Gam- 
ba (i)  dirigieron  la  defensa  de  esta  parte. 

La  toma  del  cuartel  de  Artillería  produjo  grande  en- 
tusiasmo en  el  ejército  conservador  y sus  partidarios;  el 
hecho  se  consideró  como  el  prólogo  de  la  entrega  del 
convento;  ya  lo  daban  por  rendido,  y en  esta  persuasión, 
se  proveyeron  de  cohetes  para  celebrar  el  triunfo  tan 
luego  como  se  oyera  repicar  las  campanas  de  la  torre 
de  San  Agustín,  a las  que  debían  contestar  las  de  los 
otros  templos  de  la  ciudad. 

Al  fin  cerró  la  noche  con  grande  expectativa  de  los 
bogotanos,  que  se  perdían  en  conjeturas  acerca  de  lo 
que  estuviese  pasando  en  el  interior  del  convento. 

Era  claro  como  la  luz  del  día  que  el  General  Canal 
tenía  prisa  por  rendir  la  fortaleza,  porque  si  así  no  fuera, 
le  bastaba  establecer  un  sitio  regular  sin  exponerse  a 
perder  ni  un  solo  hombre,  con  evidencia  de  que  los  que 
estaban  dentro,  tendrían  que  capitular  después  de  ocho 
días  de  espera,  si  se  quiere,  pero  con  el  mismo  resultado. 
Si,  pues,  el  convento  no  se  rendía  en  la  noche  del  25, 
las  probabilidades  del  éxito  del  combate  se  aumentaban 
en  favor  de  los  asediados. 


(i)  K1  Comandante  Pereira  de  que  se  habla  aquí,  es  el  doctor 
Nicolás  Pereira  Gamba,  conocido  dentro  y fuera  del  país  por  sus 
empresas  industriales,  quien  aceptó  el  empleo  de  Jefe  Municipal 
de  Bogotá  para  inspirar  confianza  a todos  los  partidas  cuando 
entró  el  General  Mosquera,  y que,  encargado  de  custodiar  el 
parque  durante  su  ausencia,  organizó  la  fuerza  que  sirvió  de 
núcleo  para  agrupar  en  torno  suyo  todos  los  elementos  para  la 
defensa  del  cuartel. 
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Las  ocho  de  la  noche  serían  cuando  empezó  a notarse 
al  sur  de  la  capilla  de  Jesús  una  humareda  persistente 
con  ligeros  chisporroteos.  En  un  principio  se  creyó  que 
sería  la  casa  de  Gran  que  continuaba  ardiendo  sin  ma- 
yores consecuencias;  pero  no  fue  así.  El  fuego,  que  se 
alimentaba  con  los  restos  de  dicha  casa,  se  comunicó  a 
la  contigua  capilla  de  Jesús,  cuyo  artesonado  era  de  ma- 
dera, y allí  había  combustible  a propósito  para  producir 
una  verdadera  conflagración. 

Aquellos  fueron  los  momentos  de  mayor  peligro  para 
los  defensores,  para  los  que  atacaban,  y para  los  habi- 
tantes de  Bogotá. 

La  sacristía  de  la  iglesia  ocupaba  un  sitio  central  en 
el  edificio,  y por  consiguiente,  al  abrigo  de  los  proyec- 
tiles. Fue,  pues,  este  lugar  escogido  por  el  General 
Barriga  para  depositar  ochenta  y cinco  quintales  de 
PÓLVORA  FINA  ENVASADA  EN  BARRILES! COU  la  explo- 

sión de  la  cual  podría  desbaratarse  en  un  segundo  la 
ciudad  y sus  moradores,  y esta  mina  formidable  corría 
inminente  peligro  de  inflamarse,  por  su  inmediación  a 
la  capilla  de  Jesús,  que  estaba  en  llamas. 

Advertidos  los  asaltados  del  nuevo  peligro  que  los 
amenazaba,  lo  afrontaron  sin  desconcertarse  ni  aturdir- 
se; formaron  un  cordón  de  gente,  de  la  sacristía  a la  sala 
de  profundis  del  convento,  y en  breves  instantes  quedó 
conjurado  el  riesgo  de  volar,  y salvados  del  incendio  la 
venerada  imagen  de  Jesús  Nazareno,  por  los  señores  Mi- 
guel Samper,  Francisco  de  Paula  Liévano,  Justo  Brice- 
ño,  Teodoro  Valenzuela,  Rafael  Eliseo  Santander  y el 
coronel  Manuel  María  Victoria  (el  Negro),  y el  cuadro  de 
Vásquez  que  representa  la  Huida  a Egipto,  también  por 
el  doctor  Valenzuela,  amateur  aun  en  tales  momentos; 
eso  fue  lo  único  que  pudo  retirarse,  porque  la  voracidad 
de  las  llamas  hacía  estallar  la  madera  dorada  del  cama- 
rín, y no  permitió  otra  cosa.  Allí  fueron  consumidos  por 
el  fuego  la  magnífica  cruz  de  carey,  concha  nácar  y plata 
de  la  imagen,  y el  relicario  de  oro  en  que  se  guardaba  el 
Lignum  crucís. 

Mientras  tanto,  el  doctor  Andrés  Cerón  asumió  la  tarea 
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de  hacer  cortar  el  fuego.  Entonces  se  vio  el  heroísmo 
de  los  que  acometieron  la  obra  de  titanes  de  extinguir 
el  incendio  sin  herramientas  adecuadas,  soportando  los 
disparos  de  los  asaltantes. 

El  espectáculo  que  ofrecía  Bogoiá  en  esos  momen- 
tos era  tan  imponente  como  terrible:  en  una  noche  se- 
rena y oscura,  que  dejaba  ver  el  firmamento  estrellado 
con  toda  magnificencia,  se  destacaba  el  sombrío  edificio 
de  San  Agustín,  coronado  por  una  aureola  de  llamas  si- 
niestras en  actitud  de  amenazar  al  cielo,  cofí  un  penacho 
que  al  evaporarse  en  el  espacio  reflejaba  el  brillo  rojizo 
del  fuego,  lanzando  y recibiendo  la  muerte  en  todas 
direcciones,  en  medio  de  atronadores  y furiosos  dispa- 
ros de  fusil,  que  hacían  coro  al  incendio  con  los  fogona- 
zos, y todo  esto  acompañado  de  millares  de  cohetes 
lanzados  al  aire,  del  tañido  de  las  campanas  de  los  otros 
templos,  de  ios  vítores  de  los  entusiastas  conservadores, 
y de  las  dianas  con  que  anunciaban  el  triunfo  las  corne- 
tas y tambores,  porque  se  creía  imposible  que  los  ase- 
diados resistieran  a tántos  elementos  conjurados  contra 
ellos. 

Localizado  el  incendio,  fue  disminuyendo  a medida 
que  se  consumía  el  combustible  que  lo  alimentaba,  y el 
convento  volvió  a quedar  sumido  en  las  tinieblas,  sólo 
interrumpidas  por  los  destellos  de  los  fusiles  en  los  ince- 
santes disparos. 

La  mañana  del  26  apareció  nublada  y triste,  como  si 
la  naturaleza  estuviese  de  duelo  por  ia  sangre  vertida 
entre  hermanos  en  porfía  de  batallar. 

Desde  las  alturas  que  dominan  la  ciudad  se  veían  las 
ruinas  humeantes  de  la  casa  de  Gran  y de  la  capilla  de 
Jesús,  y hasta  se  alcanzaban  a distinguir  los  cuerpos  de 
los  muertos  y heridos  abandonados  en  la  plazuela  de 
San  Agustín,  porque  uno  de  los  rasgos  característicos 
de  la  guerra  civil,  es  la  ferocidad  e indolencia  de  los 
contendores. 

La  ciudad  estaba  envuelta  como  entre  una  gasa  azu- 
lada de  vapores  en  los  que  se  percibía  distintamente  el 
olor  de  la  pólvora,  de  la  carne  quemada  y del  aire  metí- 
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tico  impregnado  con  los  gases  que  producen  los  cuerpos 
en  descomposición. 

Contra  toda  previsión  humana,  el  convento  perma- 
necía como  una  roca  inabordable  combatida  por  enfure- 
cidas olas;  los  entusiastas  conservadores  de  la  víspera, 
que  ya  vacilaban  en  la  fe  de  su  triunfo,  salían  sin  divisas 
a la  calle,  y era  fuera  de  duda  que  las  esperanzas  de  la 
reacción  amenguaban  en  proporción  de  la  resistencia 
que  oponían  los  asediados. 

Ya  empezaban  a oírse  voces  de  conmiseración  en  fa- 
vor de  aquellos  hombres  que,  en  su  ardor  de  espíritu  de 
partido,  habían  postergado  sus  más  caras  afecciones 
para  encerrarse  en  la  improvisada  fortaleza  a correr  los 
peligros  de  un  asalto  a fuego  y sangre.  Algo  así  como 
-un  remordimiento,  por  los  medios  puestos  en  práctica 
para  rendirlos,  empezaba  a notarse  en  el  semblante  aun 
de  los  más  apasionados. 

¿Quiénes  habrán  muerto?  era  la  pregunta  que  todos 
se  hacían  sin  que  ninguno  fundiera  contestarla,  porque 
era  un  misterio  impenetrable  lo  que  pasaba  en  el  inte- 
rior del  convento. 

Allí  había  padres  de  familia  que  se  presentaron  con 
sus  hijos,  como  lo  hicieron,  entre  otros,  el  General  Ba- 
rriga y el  doctor  Lorenzo  María  Lleras,  quien  llevó  seis 
de  ellos,  uno  de  los  cuales  (Lorenzo)  fue  compañero  de 
Adolfo  Amador  en  la  excursión  a Chapinero  la  noche 
precedente,  y salió  herido. 

Y como  en  Bf^gotá  todos  somos  parientes  o amigos, 
era  claro  que  la  desgracia  quejafectara  a cualesquiera  de 
las  familias  que  tenían  deudos  en  el  convento,  alcanzaría 
a vencidos  y vencedores,  sin  contar  con  la  indescriptible 
angustia  de  las  madres,  las  esposas  y los  hijos  de  los 
que  estaban  metidos  en  aquel  volcán  en  erupción. 

La  debilidad  que  se  notaba  en  el  ataque  d^sde  por 
la  mañana  del  26.  tomó  nuevo  aspecto  a las  doce  del  día. 
El  General  en  Jefe  del  ejército  conservador  dispenso  que 
se  diera  una  carga  simultánea  bajo  la  inmediata  direc- 
ción de  su  hermano  el  coronel  Ezequiel  Canal,  üno  de 
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los  jefes  más  notables  entre  los  combatientes,  por  su  in- 
teligencia y arrojo.  La  intensidad  del  fuego  de  fusilería 
era  tan  viva,  que  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  en 
que  disminuyó,  sonaba  como  un  prolongado  trueno  cuyo 
eco  en  la  cordillera  producía  la  ilusión  de  otro  ejército 
que  contestara  al  oriente  de  Bogotá,  al  mismo  tiempo 
que  se  oía  el  tañido  de  las  campanas  de  la  torre  de  San 
Agustín,  como  si  invitaran  a orar  por  los  muertos  y ago- 
nizantes, cada  vez  que  se  estrellaba  un  proyectil  contra 
el  invulnerable  bronce,  y los  gritos  de  guerra  de  los  en- 
furecidos combatientes. 

— ¡Mueran  los  ladrones  de  las  manos  muertas!  excla- 
maban los  conservadores,  a lo  cual  contestaban  los  del 
convento: 

— ¡Mueran  los  incendiarios  de  las  iglesias! 

Pero  ya  tenían  conciencia  de  su  fuerza  los  defenso- 
res del  convento.  Pasados  los  primeros  momentos  del 
estupor  que  se  nota  al  principiar  un  combate,  viene  la 
reflexión  que  influye  en  el  hombre  habituándolo  a ver 
la  muerte  sin  temor. 

Difícil  sería  dar  por  un  relato  idea  exacta  de  lo  que 
sucedía  en  el  interior  de  la  improvisada  fortaleza.  En 
las  ventanas,  atrincheradas  casi  todas  con  libros  de  la 
biblioteca  del  convento,  los  tiradores  hacían  lance  a las 
balas,  presentando  a la  vista  de  los  asaltantes  una  blusa 
o un  kepis  de  soldado  en  la  punta  de  la  bayoneta;  una 
vez  que  estas  prendas  recibían  la  descarga  enemiga, 
aquéllos  pagaban  en  la  misma  moneda.  Sin  embargo, 
no  eran  las  balas  que  entraban  de  frente  las  más  temi- 
bles, sino  las  carambolas  que  éstas  hacían  de  rechazo  al 
chocar  contra  algún  cuerpo  resistente  en  la  pared. 

La  armería  funcionaba  sin  descanso,  servida  por 
Emeterio  Heredia,  antiguo  miembro  de  la  Sociedad  De- 
mocrática de  1849  a 1854,  y por  otros  artesanos  inteli- 
gentes en  el  oficio.  ¡Qué  cuadros  nos  habría  dejado  el 
inmortal  Velásquez  si  hubiera  presenciado  esa  verda- 
dera fragua  de  Vulcano  adonde  acudían  impacientes  los 
guerreros  con  la  cara  y las  manos  tiznadas  por  la  pól- 
vora, entregando  el  arma  inutilizada  en  el  combate,  para 
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recibirla  luégo  en  estado  de  volver  a lanzar  la  muerte 
con  ella. 

En  el  ángulo  de  un  claustro  de  la  planta  baja  del  con- 
vento, tenía  instalada  su  cantina  Dolores  Madrid  de  Cas- 
tro— la  NEGRA  CAPITANA,  de  Medellín-— que  había  he- 
cho campaña  como  soldado  de  caballería  y era  una 
lancera  de  primer  orden.  De  alta  estatura  y mirada  al- 
tiva, acreditaba  ser  de  la  estirpe  de  los  Zulúes,  por  lo 
menos.  En  un  fogón  formado  de  tres  piedras,  cocinaba 
en  cuclillas,  con  el  cigarro  en  la  boca,  un  par  de  gran- 
des pistolas  pendientes  de  la  cintura,  y la  lanza  con  ban- 
derola roja  arrimada  a la  pared,  pacífica  faena  de  que  la 
sacó  una  bala,  rompiéndole  la  olla  de  puchero  en  el  mis- 
mo instante  en  que  la  capitana  la  espumaba. 

Al  sentirse  aquélla  empapada  por  el  caldo  hirviendo, 
lanzó  una  formidable  imprecación,  se  acercó  a la  ven- 
tana más  inmediata  que  daba  a la  carrera  8.^,  maldijo  a 
los  godos,  disparó  las  pistolas,  y volvió  impasible  a sus 
funciones  de  cocinera. 

De  las  cuatro  de  la  tarde  en  adelante  empezaron  a 
notar  los  defensores  del  convento  que  disminuía  la  in- 
tensidad del  tiroteo,  y que  caían  algunos  proyectiles  de 
hierro,  con  inequívocas  señales  de  haber  sido  hechos 
con  varillas  recortadas:  era,  pues,  evidente  que  se  le 
agotaban  las  municiones  al  ejército  asaltante. 

Desde  el  principio  del  combate  quedó  encomendada 
al  coronel  Rafael  Niño  y a don  Carlos  Martín  la  direc- 
ción de  la  defensa  de  la  iglesia.  Fue  en  la  ventana  del 
coro  donde  cayó  el  primer  muerto  — el  simpático  joven 
Luis  Montejo,  de  diez  y ocho  años — en  tanto  que  sus 
compañeros  gritaban:  jViva  Colombia!  para  neutralizar 
entre  los  soldados  la  mala  impresión  que  produjo  verlo 
caer  desplomado  con  el  cráneo  despedazado  y el  fusil 
en  la  mano.  Esta  fue  la  segunda  ofrenda  que  hizo  a su 
partido  la  señora  Paz  Díaz  de  Montejo,  pues  en  la  bata- 
lla de  Subachoque  había  muerto  su  hijo  mayor. 

Durante  la  última  carga  trataron  los  asaltantes  de 
romper  a balazos  y golpes  de  ariete  la  puerta  de  la  ca- 
pilla de  Jesús,  pero  como  vieran  éstos  que  eran  infruc- 
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tilosos  los  esfuerzos  que  hacían,  se  situaron  en  medio  de 
los  bastiones  que  dan  frente  a la  cuadra  que  comunica 
las  carreras  6.^  y 7/''  en  esa  parte  de  la  ciudad,  y allí,  sin 
que  nadie  lós  inquietara,  prepararon  dos  minas  inme- 
diatas al  costado  de  la  iglesia.  El  estallido  de  la  pri- 
mera no  produjo  efecto;  no  así  la  segunda,  que  al  hacer 
explosión  desencajó  utias  cuántas  piedras  del  muro, 
abriendo  una  brecha  por  la  cual  habría  podido  entrar 
un  hombre  agachado  y produciendo  un  brusco  sacudi- 
miento en  toda  la  iglesia  cuyas  puertas  trataron  de 
abrirse,  al  mismo  tiempo  que  en  el  interior  caían  de  ios 
altares  las  imágenes  de  los  santos  y pedazos  de  arteso- 
nado,  con  el  aditamentí^  del  humo  de  la  pólvora  que 
llenó  el  recinto  del  templo  y dejó  a sus  defensores  sin 
darse  cuenta  exacta  de  lo  que  ocurría.  De  pronto  cre- 
yeron éstos  que  se  desplomaba  el  edificio,  y huyeron; 
pero  en  esos  momentos  supremos,  Niño  y Martín,  arma- 
dos de  lanza,  defendieron  la  entrada  al  interior  del  tem- 
plo; alguien  que  los  vio  en  actitud  de  atravesar  al  que 
intentara  asomar  la  cabeza,  los  comparó  a los  dioses 
guerreros  de  la  Mitología,  especialmente  el  primero, 
quien  tenía  una  de  las  más  hermosas  figuras  varoniles 
que  pueden  verse. 

Pasado  el  estupor  que  produjo  la  explosión,  el  coro- 
nel Niño  envió  a decir  al  General  Barriga  que,  si  se  re- 
petía el  ataque  a las  puertas  de  la  iglesia,  no  respondía 
de  lo  que  pudiera  suceder.  El  General  contestó  estas 
precisas  palabras: 

—Sosténganse  hasta  lo  último  y si  llega  el  caso  de 
que  el  enemigo  penetre  en  el  templo,  retírense  a la  se- 
gunda línea  de  defensa,  mientras  fusilamos,  del  coro  y 
de  las  tribunas,  a los  invasores. 

Del  Obsevatorio  astronómico,  trocado  en  reducto, 
disparaba  una  fuerza  conservadora  sobre  las  ventanas 
del  convento  que  miran  a la  plazuela;  en  una  de  éstas 
recibió  el  doctor  Bernardo  Espinosa  la  herida  que  le 
hizo  perder  un  ojo. 

Pero  a las  dos  de  la  tarde  de  aquel  mismo  día  había 
llegado  un  propio  que  dio  aviso  al  General  Canal  deque 
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el  General  Mosquera  en  marcha  sobre  Bogotá,  había 
pernoctado  con  su  ejército  en  Tocancipá,  lo  cual  signi- 
ficaba que  en  la  próxima  noche  llegaría  éste  al  Puente 
del  Común  —cuando  menos — y por  consiguiente,  aun 
en  el  supuesto  de  queTlos  defensores  del  convento  capi- 
tularan, apenas  tendría  tiempo  el  vencedor  de  recoger  el 
fruto  de  la  victoria. 

Era,  pues,  urgentísimo  para  el  ejército  que  atacaba 
hacer  un  supremo  esfuerzo  en  el  sentido  de  apoderarse 
de  la  codiciada  presa;  y como  el  plomo  y el  fuego  ha- 
bían sido  ineficaces  para  ello,  llegó  su  turno  a la  mina 
y al  bombardeo,  dirigido  por  los  coroneles  Jenaro  y Au- 
relio Gaitán. 

La  exfdosión  de  la  pólvora  en  el  costado  de  la  igle- 
sia coincidió  con  el  estallido  de  la  primera  granada  de  a 
doce,  que  cayó  sobre  el  tejado  del  frente  pulverizando 
las  tejas  y destruyendo  el  enmaderado  encima  de  las 
celdas;  la  segunda  cayó  en  el  solar  al  sur  del  convento, 
y al  reventar  le  abrió  el  vientre  a un  novillo.  Pasado  el 
espanto  que  la  detonación  causó  en  los  rumiantes,  vol- 
vieron éstos  a buscar  al  compañero  que  se  arrastraba 
en  la  agonía  y daban  mugidos  lastimeros  al  olfatear  la 
sangre. 

La  tercera  granada  cayó  en  el  segundo  patio,  a tiem- 
po que  un  muchacho  lo  atravesaba.  Los  circunstantes  le 
gritaron  que  se  arrojara  al  suelo,  para  pireservarse  de  los 
cascos  cuando  hiciera  explosión;  pero  este  héroe,  supe- 
rior al  Gavroche  imaginario  de  Víctor  Hugo  en  Los  Mi- 
serables^ se  acercó  impávido  al  mensajero  de  muerte, 
orinó  en  la  espoleta,  y al  verla  apagada  alzó  la  bomba 
con  una  apostura  sublime,  saludando  a los  que  lo  con- 
templaban atónitos.  ¡Y  ni  siquiera  se  inscribió  su  nom- 
bre en  la  lista  de  los  defensores  de  San  Agustín! 

En  previsión  de  lo  que  pudiera  ocurrir,  se  organizó 
desde  el  día  25  la  fabricación  de  municiones  en  una  de 
las  grandes  escaleras  que  por  su  localidad  parecía  al 
abrigo  de  los  proyectiles.  Allí  trabajaron  como  simples 
operarios  varios  caballeros  de  lo  más  respetables,  por- 
que el  común  peligro  estableció  la  igualdad  entre  los 
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defensores.  Don  Miguel  Samper  se  ocupaba  en  hacer 
cartuchos,  cuando  vio  caer  una  bonriba  sobre  el  pretil 
del  patio,  al  frente  de  la  escalera,  y al  estallar,  apenas  le 
dio  tiempo  para  arrojarse  al  suelo,  como  medio  de  pre- 
servarse del  temible  proyectil.  Pasada  la  sorpresa  pro- 
ducida por  el  estruendo  de  la  explosión,  quiso  levan- 
tarse; pero  sintió  un  gran  peso  encima  que  se  lo  impedía, 
lo  cual  le  produjo  la  convicción  de  que  la  granada  lo 
había  partido,  cuando  menos,  por  mitad;  felizmente  el 
obstáculo  que  impedía  al  señor  Samper  ponerse  de  pie 
era  el  cuerpo  de  un  compañero,  quien,  siguiendo  el  ejem- 
plo, no  tuvo  escrúpulo  de  caer  donde  pudo. 

El  guardaparqne  era  el  comandante  Juan  Nepomu- 
ceno  Pontón,  tan  terriblemente  desconfiado,  que  hasta 
en  lo  más  recio  del  combate  exigía  recibo  en  debida 
forma  para  entregar  municiones,  diciendo  al  mismo 
tiempo: 

— Por  lo  que  tenemos  de  mortales! 

Y le  sobraba  razón,  porque  el  Mayor  Landázuri,  a 
quien  acababa  de  entregar  una  caja  con  pertrecho,  mu- 
rió de  un  balazo  al  distribuirlo,  sin  dejar  recibo. 

Una  de  las  primeras  operaciones  que  hizo  el  ejército 
invasor,  fue  cortar  el  acueducto  que  proveía  de  agua  al 
convento;  quedó  un  aljibe  en  uno  de  los  patios  de  la 
casa  de  Grau;.pero  al  desplomarse  las  paredes  de  ésta, 
lo  cegaron.  La  poca  agua  recogida  se  agotó  en  mojar 
toldas  para  cubrir  la  pólvora,  y mucho  era  si  se  lograba 
obtener  algunos  sorbos  para  mitigar  siquiera  la  ardiente 
sed  de  los  heridos.  Además,  la  aglomeración  de  casi  mil 
quinientas  personas,  y quinientos  animales  entre  novillos 
y caballos  en  un  edificio  sin  agua,  lleno  del  humo  de  la 
pólvora  y de  la  leña  de  cocinar,  el  polvo  de  los  suelos 
desenladrillados  que  llenaba  la  admósfera,  las  paredes 
calcinadas  por  el  incendio,  la  excitación  producida  por 
las  peripicias  de  un  combate  que  llevaba  casi  treinta  ho- 
ras de  fuego  sin  un  momento  de  interrupción,  el  morder 
los  cartuchos  para  introducirlos  en  el  fusil,  y muchas 
otras  causas  contribuyeron  a que  el  tormento  de  la  sed 
pusiera  también  su  contingente  en  aquella  conflagración. 
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Y para  que  nada  faltara,  había  como  cincuenta  pri- 
sioneros, algunos  acompañados  de  sus  mujeres  con  niños 
que  gritaban  de  hambre  y sed,  porque  a las  madres  se 
les  había  agotado  la  leche. 

No  eran  menos  peligrosas  las  desatentadas  carreras 
que  la  locura  producida  por  la  sed  hacía  dar  a los  caba- 
llos en  los  patios  y claustros,  y los  enfurecidos  novillos 
que  embestían  a los  centinelas,  como  si  buscaran  por 
donde  escapar  de  aquella  tempestad. 

Al  declinar  la  tarde  del  26,  se  acentuó  más  la  debili- 
dad del  ataque.  Si  los  defensores  no  habían  tenido  un 
momento  de  reposo  desde  el  día  anterior,  a los  asaltan- 
tes les  sucedía  otro  tanto,  con  el  aditamento  de  que  éstos 
entraron  en  combate  después  de  una  marcha  forzada  de 
cuarenta  leguas,  en  cuyo  trayecto  habían  librado  com- 
bate en  el  puente  de  Boyacá;  carrera  violenta  indispen- 
sable para  ganar  días  de  ventaja  a Gutiérrez  y a Mos- 
quera. Unos  y otros,  pues,  estaban  materialmehte  ago- 
tados, y necesitaban  reposo,  si  es  que  podían  y querían 
continuar  la  lucha. 

Al  mismo  tiempo  intervino  amistosamente  el  Minis- 
tro inglés  con  el  General  Canal,  en  el  sentido  de  obtener 
de  hecho,  por  parte  de  éste,  una  suspensión  de  hostili- 
dades, con  el  objeto  de  dar  algún  respiro  a la  atormen- 
tada sociedad  bogotana,  que  se  debatía  en  las  angustias 
de  la  desesperación,  y ver  si  se  lograba  impedir  el  ma- 
^yor  derramamiento  inútil  de  sangre  colombiana,  por- 
que ya  no  era  un  misterio  que  el  ejército  conservador 
tenía  que  retirarse  antes  de  que  las  fuerzas  liberales  apa- 
recieran. 

Y puesto  que  los  medios  empleados  hasta  entonces 
para  rendir  la  fortaleza  habían  sido  ineficaces,  se  ocurrió, 
como  último  recurso,  a una  tardía  diplomacia.  El  Gene- 
ral Canal  logró  persuadir  al  eminente  patricio  Lino  de 
Pombo,  que  iba  a minar  el  convento  y que,  pronto  e 
instantáneamente,  quedaría  reducido  a un  montón  de  es- 
combros que  sepultarían  a sus  defensores;  pero  que,  con 
fines  humanitarios,  ofrecía  completas  garantías  y condi- 
ciones honrosas,  si  éstos  se  rendían. 
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Ante  aquella  perspectiva,  el  señor  Pombo  no  vaciló 
en  dirigir  una  carta  a su  hijo  político  el  señor  Teodoro 
Valenzuela  y al  señor  Aníbal  Galindo,  en  la  cual  les  ex- 
ponía con  sinceridad  la  creencia  en  que  estaba  de  que  se 
liarían  efectivas  las  amenazas  del  General  Canal,  si  veían 
con  desprecio  la  intimación  que  éste  les  hacía,  ofrecién- 
dose, al  mismo  tiempo,  corno  mediadc)r  para  arreglar  los 
términos  de  una  capitulación  que  dejara  satisfecha  la 
altivez  militar  más  susceptible.  Justo  es  presumir  que  el 
señor  Pombo,  Ingeniero  civil  y militar  expertísimo,  como 
sitiado  que  fue  en  Cartagena,  y oficial  fortiieador  del 
castillo  de  La  Popa  en  1815,  no  opondría  mucho  análisis 
de  facultativo  a las  razones  del  General  Canal,  pues  era 
notoriamente  humano,  amante  de  sus  hijos  y conserva- 
dor por  añadidura. 

A las  siete  de  la  noche  del  mismo  día  se  acercó  al 
convento  una  mujer  con  bandera  blanca,  conduciendo  la 
intimación  del  General  Canal,  y la  puso  en  un  canasto 
que  ataron  de  una  cuerda  a una  de  las  ventanas,  porque 
lio  había  otro  medio  de  hacerla  llegar  a su  destino. 

Cuando  se  recibió  la  intimación  de  Canal,  el  Consejo 
de  Gobierno  se  reunió  y citó  al  General  Barriga,  Coman- 
dante General,  al  coronel  Rafael  Niño,  encargado  de  la 
defensa  de  la  iglesia,  y al  doctor  Teodoro  Valenzuela, 
que  no  tenía  destino  civil  ni  militar  alguno. 

Impuesto  el  General  Barriga  de  la  comunicación  que 
oyó  leer  de  pie,  dijo  estas  palabras: 

— «Caballeros,  esto  no  toca  conmigo;  mi  puesto  está 
en  la  trinchera»;  y haciendo  un  saludo  militar  con  su 
sombrero  de  fieltro  de  color  de  café  claro,  se  retiró. 

Interrogado  el  señor  Niño  sobre  la  posibilidad  de  re- 
sistir otro  ataque  del  lado  de  la  iglesia  que  él  defendía, 
se  expresó  así: 

— «Creo  muy  difícil  que  se  pueda  resistir  otro  ataque; 
la  puerta  de  la  iglesia  está  en  el  aire,  y un  recio  em- 
pellón la  haría  caer;  por  otra  parte,  los  soldados  están 
sumamente  cansados.  He  encontrado  centinelas  dormi- 
dos en  medio  del  fuego,  con  el  fusil  entre  las  piernas; 
tengo  muchas  bajas;  pero  de  todos  modos,  podemos  re- 


sistir,  porque  tomada  la  iglesia  podemos  concentrar  la 
defensa  en  el  resto  del  ediñcio.»  Hizo  algunas  otras  ob- 
servaciones en  el  mismo  sentido,  y se  retiró  del  Consejo, 
por  habér-ele  avisado  de  fuera  que  su  presencia  era  ne- 
cesaria en  la  iglesia. 

El  doctor  Lorenzo  María  Lleras  preguntó  entonces  al 
doctor  Valenzuela  si  juzgaba  auténtica  la  carta  que  éste 
había  recibido  de  su  suegro  el  señor  Lino  de  Pombo,  y 
qué  opinaba  sobre  su  contenido. 

— cc  La  carta  es,  indudablemente,  del  señor  Pombo, 
respondió  Valenzuela;  pero  la  noticia  que  ella  contiene 
sobre  el  hecho  de  que  Canal  está  resuelto  a minar  el 
ediñcio  si  no  se  rinden  sus  defensores,  viene  del  mismo 
Canal,  que  así  lo  ha  dicho  a mi  esposa.  Además,  añadió, 
esta  amenaza  podría  hacer  efecto  sobre  niños,  y no  sobre 
hombres  que  tienen  conciencia  de  lo  que  están  haciendo. 
La  causa  reposa  en  estos  momentos  sobre  ios  hombros 
del  Consejo,  y no  [>ueden  dejarla  perder.  Si  nos  rendi- 
mos, y después  aparece  el  General  Mosquera,  se  creerá 
que  sólo  éste  sabe  vencer,  y tendrían  que  soportar  los 
liberales,  después  de  tántos  sacrihcios,  una  dictadura  por 
lo  meiíos  de  diez  años.» 

Entusiasmado  el  doctor  Lleras,  se  levantó  y abrazó  al 
doctor  Valenzuela,  diciéndole  que  se  alegraba  de  oír 
tales  palabras  propias  de  un  patriota,  y que  el  Consejo 
iba  a deliberar  sobre  la  respuesta  que  debía  darse  a 
Canal. 

Una  vez  reconocida  la  autenticidad  de  la  carta  del 
señor  Pombo,  surgió  un  arduo  problema  para  resolver; 
la  respetabilidad  de  éste  no  permitía,  ni  en  gracia  de  dis- 
cusión, dudar  de  la  verdad  respecto  a lo  que  hubiera  de 
real  en  las  amenazas  del  General  del  Ejército  conserva- 
dor; y en  este  supuesto,  había  llegado  el  momento  pre- 
ciso de  elegir  entre  una  honrosa  capitulación  o la  muerte 
con  todos  sus  horrores. 

Por  sugestión  del  doctor  Rafael  Núñez,  el  Consejo  de 
Gobierno  acordó  cambiar  la  negativa  perentoria  que  ha- 
bía resuelto  dar,  de  tratar  y de  rendirse,  por  la  propues- 
ta de  que  se  mandara  por  el  jefe  sitiador  un  comisionado 
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con  suficientes  poderes  para  negociar;  pero  que  tal  co- 
misionado no  sería  admitido  en  el  convento  antes  de  las 
seis  de  la  mañana  del  siguiente  día. 

El  Consejo  creyó  que  si  el  General  Canal  aceptaba 
aquella  proposición,  y enviaba  un  comisionado  respeta* 
ble,  el  solo  hecho  del  envío  probaría  la  seriedad  de  la 
amenaza;  y caso  de  que  no  se  aceptara  aquel  partidf), 
esa  negativa  sería  indicio  cierto  de  que  los  sitiadores  es- 
taban apurados  y no  podían  someterse  a la  lentitud  de 
una  capitulación  regular. 

Habiéndose  traslucido  esta  vacilación  o nuevo  giro 
que  el  Consejo  de  Gobierno  daba  al  asunto,  un  grupo  de 
jóvenes  entusiastas,  encabezados  por  los  señores  Aure- 
liano  González  Toledo  y Calixto  Camacho  (el  Manco), 
formó  el  proyecto  de  desconocer  la  autoridad  del  Con- 
sejo y hasta  de  fusilar  a sus  miembros,  antes  de  consen- 
tir en  la  rendición  del  convento. 

F2ntretando  el  doctor  José  María  Rojas  Garrido,  en  la 
creencia  de  que  su  vida  corría  seguro  peligro  si  la  forta- 
leza era  rendida,  recorría  el  edificio,  armado  de  una  pis- 
tola, manifestando  que  con  ella  volaría  el  parque  antes 
que  dejarlo  caer  en  poder  del  enemigo. 

Mientras  que  los  doctores  Galindo  y Valenzuela  es- 
cribían la  carta  contestación  a la  del  señor  Pombo,  el 
doctor  Rafael  Núñez  entró  a la  pieza  en  que  aquello  se 
hacía,  y sin  hablar  una  palabra  de  la  nueva  resolución 
tomada  por  el  Consejo — resolución  que  parece  que  éste 
quería  conservar  secreta — dijo  que  en  vez  de  una  nega- 
tiva perentoria  de  rendirse,  se  dijera  por  ellos  a Canal 
que,  en  el  concepto  de  que  el  edificio  sería  tomado  por 
la  mina  y el  fuego,  el  Consejo  de  Gobierno  estaba  dis- 
puesto a recibir  un  comisionado  para  tratar,  indicando 
que  se  vería  con  gusto  que  tal  comisionado  fuera  el  mis- 
mo señor  Pombo. 

Los  señores  Valenzuela  y Galindo  escribieron  enton- 
ces su  carta  en  el  sentido  indicado. 

El  Consejo  resolvió  contestar  en  los  términos  expre- 
sados por  el  doctor  Núñez,  en  tanto  que  el  doctor  Cerón 
se  retiró  a la  pieza  del  parque,  en  donde  se  hallaban  los 
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señores  Galiiiclo,  Valenzuela,  Carlos  Sáenz,  Justo  Briceño 
y Carlos  Martín. 

Cuando  llegó  Cerón  a la  pieza,  Valenzuela  le  insinuó 
que  la  respuesta  que  se  diera  debía  redactarse  en  estilo 
enérgico,  cual  correspondía  al  miembro  de  un  Gobierno 
reconocido  por  h s Estados. 

El  señor  Sáenz  interpeló  al  doctor  Cerón  para  que, 
en  su  calidad  de  Jefe  Civil  de  la  plaza,  autorizado  por  el 
Supremo  Director  de  la  Guerra,  expresara  su  opinión. 

— No  rendirnos,  fue  la  respuesta  de  aquél. 

— Pues  entonces,  replicó  Sáenz,  voy  a redactar  la 
nota,  y escribió  lo  siguiente: 

Señor  Leonardo  Canal : 

« Puede  usted  hacer  lo  que  a bien  tenga,  en  la  inte- 
ligencia de  que  no  nos  rendimos.  La  historia  nos  juz- 
gará.» 

El  señor  Justo  Briceño  leyó  lo  escrito;  observó  que 
esa  letra  era  ilegible,  se  apresuró  a copiarlo,  y lo  firmó  el 
doctor  Cerón. 

Al  mismo  tiempo  ^1  coronel  Ramón  Fernández,  de 
las  fuerzas  asaltantes,  se  presentó  al  pie  del  convento, 
manifestando  deseos  de  ponerse  al  habla  con  el  General 
Barriga,  quien  se  asomó  a una  ventana. 

El  parlamentario  conservador  se  limitó  a intimar  la 
rendición  en  nombre  de  su  General,  y a manifestar  que 
éste  deseaba  tener  una  conferencia  con  el  Jefe  de  las 
fuerzas  sitiadas  ofreciéndoles  las  garantías  personales 
que  exigiese.  El  General  Barriga  le  contestó  que  nada 
podía  hacer  sin  la  anuencia  del  Consejo  de  Gobierno,  que 
jamás  aceptaría  garantías  que  no  fueran  extensivas  a to- 
dos sus  compañeros,  que  ni  éstos  ni  él  sabían  rendirse, 
y que,  si  quería,  podía  llevar  la  contestación  a la  carta 
del  señor  Pombo,  comisionándolo  al  mismo  tiempo  para 
que  dijera  a su  General  que  no  estaba  en  práctica  entre 
las  naciones  civilizadas  abrir  hostilidades  durante  el 
tiempo  que  se  había  señalado  mientras  se  recibía  una 
contestación  cualquiera,  como  lo  habían  hecho  con  él. 

El  coronel  Fernández  aseguró  al  General  Barriga 


— 300  — 


que  el  General  Mosquera  estaba  prisionero,  y que,  en 
tanto  que  los  defensores  del  convento  no  rompieran  el 
fuego,  las  fuerzas  conservadoras  no  lo  harían  hasta  que 
él  no  entregara  la  respuesta  que  llevaba. 

Al  leer  el  General  Canal  las  respuestas  contradicto- 
rias del  Consejo  y del  doctor  Cerón,  preguntó  al  señor 
Pornbo: 

— ¿ A cuál  me  atengo  ? 

— Aténgase  usted,  le  contestó  aquél,  a la  del  doctor 
Cerón,  quien  es  al  presente  la  autoridad  superior  del 
Gobierno  provisorio,  en  ausencia  del  General  Mosquera. 

. Narraremos  ahora  uno  de  los  más  interesantes  episo- 
dios de  aquella  singular  jornada. 

Cuando  se  propaló  entre  los  habitantes  de  la  ciudad 
la  especie  de  que  el  edificio  de  San  Agustín  iba  a ser 
minado  por  los  sitiadores,  la  señora  doña  Felisa  Pombo, 
esposa  del  doctor  Teodoro  Valenzuela,  se  presentó  en 
el  cuartel  general  de  Canal,  a inquirir  la  verdad  que 
hubiera  en  el  rumor  alarmante  que  circulaba. 

El  cuartel  general  del  Jefe  conservador  estaba  en  los 
cimientos  del  ahora  Capitolio,  en  la  plaza  de  Bolívar. 

El  General  Canal,  al  reconocer  a la  señora,  la  reci- 
bió y trató  con  mucha  cortesía:  pero  al  mismo  tiempo 
le  dijo  con  franqueza  militar: 

— Las  leyes  de  la  guerra  me  autorizan  para  emplear 
los  medios  que  crea  conducentes  al  triunfo  sobre  los 
enemigos,  y tengo,  en  realidad,  la  intención  de  minar  el 
edificio,  si  los  defensores  de  él  se  niegan  a entregarse, 
a pesar  de  las  garantías  que  estoy  dispuesto  a ofrecerles. 

Exaltada  la  señora  Valenzuela  con  esta  declaración, 
echó  en  cara  al  General  Canal  su  inhumanidad,  dicién- 
dole  con  entereza: 

— En  San  Agustín  hay  multitud  de  padres  de  fami- 
lia respetables;  los  amigos  de  usted  mismo  y la  ciudad 
entera  sufrirían  inmensos  males  con  el  empleo  de  seme- 
jantes medios  de  ataque. 

Canal,  comprendiendo  que  el  interés  de  la  salvación 
de  su  marido  explicaba  la  exaltación  de  la  señora,  pro- 
curaba calmarla,  y con  el  fin  de  lograrlo,  le  ofreció  un 
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salvoconducto  para  que  el  doctor  Valenzuela  pudiera 
salir,  si  quería,  del  convento,  sin  temer  ser  molestado. 

La  señora  aceptó  el  salvoconducto  y lo  llevó  a su 
padre  el  señor  Lino  de  Pombo,  para  que  éste  escribiera 
a Valenzuela,  pues  juzgaba  que  su  esposo  no  creería  en 
la  realibad  del  peligro,  si  no  veía  la  letra  de  una  persona 
conocida  y amiga. 

No  siendo  la  señora  un  parlamentario  regular,  ni 
mediando  previa  suspensión  de  hostilidades,  se  valió 
del  recurso  de  introducirse  por  la  brecha  que  las  tropas 
de  Canal  habían  practicado  en  el  nmro  occidental  del 
cuartel  que  servía  de  puesto  avanzado  para  defender  el 
edificio  de  San  Agustín,  y que  los  asaltantes  habían  ocu- 
pado. Llegada  a la  puerta  que  da  sobre  la  plazuela,  en- 
contró allí  un  corneta,  a quien  dijc^  que  tocara  para  que 
suspendieran  el  fuego,  j Cosa  singular  ! el  corneta  obe 
deció,  y la  señora-ade  Valenzuela,  atravesando  la  plazue- 
la por  el  puente  de  abajo  de  ésta,  llegó  al  pie  de  la  ven 
tana  más  próxima  a la  portería  principal  del  convento. 

Allí,  sin  intimidarse  con  la  vista  de  los  artilleros, 
muertos  unos  y otros  heridos,  que  yacían  al  rededor  de 
los  cañones,  pidió  a los  centinelas  que  guardaban  las 
ventanas  que  llamasen  a su  marido,  para  quien  llevaba 
una  comunicación  importatde. 

Así  se  hizo,  y llegado  el  doctor  Valenzuela,  su  señora 
le  increpó  que  la  dejara  sola  con  su  hija  moribunda,  a 
quien  no  volvería  a ver,  y añadió  con  energía: 

— El  General  Mosquera  no  existe;  el  convento  va  a 
ser  volado,  y todos  sus  defensores  perecerán  indudable- 
mente; y en  tal  caso,  es  inútil  cantinuar  la  resistencia; 
le  traigo  un  pasaporte  de  Canal  para  que  pueda  salir 
sin  temor  de  que  lo  molesten. 

— No  se  debe  creer  en  la  amenaza  de  volar  este  edi- 
ficio, replicó  Valenzuela,  esforzándose  en  ocultar  la 
emoción  qué  sentía,  pero  si  se  realizara,  mis  amigos  me 
vengarían  y protegerían  a mi  familia.  Mi  puesto  en  estos 
momentos  es  al  lado  de  mis  compañeros,  y el  de  usted 
al  lado  de  sus  hijos,  pues  desde  que  entré  al  convento, 
resolví  seguir  la  suerte  que  a aquéllos  tocara. . . . No  re- 
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conozco  su  carácter,  Felisa,  al  pretender  que  me  infame 
abandonando  mi  causa  en  estos  momentos.  Yo  le  exijo 
que  se  retire  de  ese  puesto,  en  el  que  corre  peligro  su 
vida,  porque  no  están  suspendidas  las  hostilidades. 

Duró  por  bastante  rato  este  diálogo  singular — espe- 
cie de  combate  entre  el  amor  conyugal  y el  patriotismo  o 
adhesión  política — y los  soldados  que  lo  presenciaron  se 
entusiasmaban  al  escucharlo. 

Entretanto  el  General  Barriga  llegó,  y dijo  conmo- 
vido al  doctor  Valenzuela: 

— Yo  lo  autorizo  a salir  con  su  señora. 

— General,  replicó  Valenzuela  con  altivez,  al  tiempo 
de  volar  no  puedo  deshonrarme!.  ...  Y le  entregó,  ce- 
rrada, la  carta  que  había  recibido  y que  el  General  en- 
vió al  Consejo  de  Gf)bierno. 

Al  fin  se  consiguió  que  la  señora  de  Valenzuela  se 
retirara  por  el  mismo  camino  que  había  llevado,  salien- 
do milagrosamente  ilesa  de  aquella  terrible  escena. 

Apenas  habrá  en  Bogotá  quien  no  recuerde  con  cari- 
ño a la  distinguida  señora  de  Valenzuela,  que  fue  uno 
de  los  más  puros  adornos  de  nuestra  culta  e inteligente 
sociedad,  y que  contribuyó  a formar  un  hogar  que  puede 
presentarse,  con  legítimo  orgullo,  como  modelo  digno 
de  imitar  en  cualquiera  parte  del  mundo.  Amaba  a su 
esposo  con  toda  la  vehemencia  de  que  es  capaz  un  co- 
razón ardiente  convencido  del  mérito  real  del  que  es 
objeto  de  su  predilección. 

Sólo  el  amor,  en  sus  manifestaciones  sublimes,  se 
ofrece  voluntariamente  en  holocausto  para  salvar  la  vida 
de  otro. 

El  señor  Valenzuela  se  retiró  de  la  ventana  como  un 
insensato  que  no  se  d^  cuenta  de  lo  que  pasa  por  su 
mente,  después  de  arrostrar,  con  el  corazón  próximo  a 
estallar,  la  terrible  prueba  de  posponer  las  más  caras 
afecciones  de  un  hombre  feliz  en  el  mundo,  a las  exi- 
gencias de  austeras  convicciones  políticas. 

Felisa  Pombo  vivirá  en  la  misma  página  de  la  histo- 
ria en  que  se  guarda  el  recuerdo  de  la  madre  de  Carlos 
V,  adherida  como  flor  viviente  y simbólica  al  sepulcro 


de  Felipe  el  Hermoso,  llorando  la  muerte  prematura  de 
su  marido;  el  de  la  maríscala  de  Oudinot  emprendien- 
do viaje  de  París  a las  profundidades  de  Rusia,  en  1812, 
para  cuidar  a su  esposo  herido  en  el  combate  de  Polotsk; 
el  de  la  marquesa  de  Lavalette  ocupando  el  lugar  de 
' éste  en  la  prisión,  para  librarlo  de  ser  fusilado  al  día  si- 
guiente; y de  otras  que  nos  enseñan  prácticamente  que, 
en  las  situaciones  difíciles  de  la  vida,  se  eclipsa  la  pode- 
rosa inteligencia  del  hombre  ante  el  sentimiento  que 
hace  el  suplicio  y la  gloria  de  la  mujer  que  tiene  el  co- 
razón bien  puesto  ! 

Desde  las  nueve  de  la  noche  del  26  empezó  la  reti- 
rada del  ejército  conservador  en  dirección  hacia  el  oc- 
cidente, exceptuando  algunas  de  las  guerrillas  que  re- 
gresaron al  oriente  de  Cundinamarca.  Los  defensores 
del  convento  estaban  rendidos  de  cansancio,  y costaba 
trabajo  que  los  centinelas  no  se  durmieran  de  pie,  des- 
pués de  tres  noches  pasadas  en  vela:  en  la  plazuela  y 
calles  adyacentes  se  oía  el  gruñido  de  los  perros  al  dis- 
putarse los  cadáveres  tendidos  en  el  pavimento,  sin  que 
nadie  les  impidiera  saciarse  en  aquel  horrible  festín  ! 

Entre  las  diez  u once  de  la  noche  se  presentó  en  la 
plazuela,  acompañada  de  varias  mujeres  conservadoras, 
la  señora  doña  Natalia  Toledo  de  González,  con  el  pre- 
texto de  socorrer  a los  heridos  que  hubiera  por  esos  la- 
dos, y como  en  el  convento  se  encontraba  su  hijo  único, 
aprovechó  la  coyuntura  que  se  le  presentaba  para  decir 
en  alta  voz  a sus  compañeras: 

— ¡ Mañana  llegará  Mosquera  ! 

Palabras  que  oyeron  los  que  estaban  apostados  en 
las  ventanas  y las  trasmitieron  al  General  Barriga. 

Serían  las  tres  de  la  mañana  del  día  27,  cuando  una 
fuerte  detonación  al  pie  del  convento  y los  disparos  de 
fusil  en  los  edificios  del  frente,  despertaron  con  sobre- 
salto a los  asediados,  quienes  contestaron  los  fuegos  con 
vigor;  éste  fue  como  el  saludo  de  despedida  de  los  asal- 
tantes,que  amagaban  continuar  el  combate,  mientras  que 
los  restos  del  ejército  conservador  huían  de  las  fuerzas 
que,  al  mando  de  los  Generales  Mosquera  y Gutiérrez, 


se  aproximaban  a marchas  forzadas;  pero  ad virtiendo 
los  defensores  del  convento  que  cesaba  el  fuego  de  los 
contrarios,  permanecieron  tranquilos,  esperando  la  bri- 
llante aurora  que  llenó  de  alborozo  a los  que  habían  ga- 
nado la  palma  de  la  victoria  en  acción  tan  distinguida 
de  valor. 

Los  bogotanos  conservadores  supieron  con  sorpresa 
que,  del  brillante  ejército  en  el  cual  fundaban  todas  sus 
esperanzas,  sólo  quedaron  en  la  ciudad  cerca  de  cuatro- 
cientos muertos  que  permanecían  donde  cayeron,  y gran 
número  de  heridos  repartidos  en  el  Hospital  de  San 
Juan  de  Dios  y en  diferentes  casas  particulares. 

La  población  liberal  acudió  presurosa  a las  inmedia- 
ciones del  convento,  para  salir  de  la  angustia  en  que 
estaba  por  la  suerte  que  hubiese  tocado  a sus  relaciona- 
dos y amigos;  de  éstos  murieron  cuarenta  y nueve,  y 
setenta  y dos  quedaron  heridos.  Y como  no  podía  en- 
trarse al  edificio  porque  todas  las  puertas  exteriores  es- 
taban tapadas  por  dentro,  hubo  necesidad  de  subir  en 
canastos,  por  medio  de  cuerdas  haladas  délas  ventanas, 
los  víveres  que  en  abundancia  se  llevaban  a los  vence- 
dores, esí'>ecialmente  el  agua,  que  era  la  apremiante  ne- 
cesidad, porque  habían  transcurrido  cuarenta  y dos 
horas  sin  que  ninguno  de  los  que  estaban  encerrados  la 
hubiera  probado. 

La  patrulla  que  envió  el  General  Barriga  con  el  fin 
de  inspeccionar  la  ciudad,  encontró  dormidos  algunos 
soldados  conservadores  en  los  zaguanes  de  las  casas,  a 
los  cuales  despertó  para  decirles  que  su  General  ya  iba 
lejos,  que  les  entregaran  los  fusiles  y se  fueran  a escon- 
der. 

A las  once  de  la  mañana  llegó  a Bogotá  el  General 
Mosquera,  escoltado  por  un  escuadrón  de  caballería,  y 
se  presentó  al  frente  del  convento,  cuya  guarnición  lo 
recibió  con  el  entusiasmo  que  es  de  suponerse;  el  Presi- 
dente provisorio  recorrió  los  alrededores  del  destrozado 
edificio,  saludando  descubierto  a sus  defensores.  Allí 
manifestó  que  del  Puente  del  Común  había  dirigido  el 
ejército  en  persecución  de  los  desorganizados  restos  de 
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las  fuerzas  conservadoras;  la  retaguardia  de  éstas  fue 
alcanzada  en  El  Roble  por  el  General  Gabriel  Reyes, 
que  tomó  algunos  elementos  de  guerra  e hizo  varios 
muertos,  heridos  y prisioneros. 

El  General  Canal  continuó  su  retirada,  sufriendo  di- 
versas alternativas,  hasta  que,  con  ochocientos  hombres 
desalentados,  se  internó  en  el  Estado  de  Antioquia.  Las 
fuerzas  que  no  pudieron  pasar  el  río  Magdalena,  regre- 
saron a órdenes  del  coronel  Secundino  Sánchez,  para 
continuar,  sin  éxito  favorable  a su  causa,  la  guerra  de 
partidas  en  Cundinamarca. 

Despejada  la  puerta  principal  del  convento,  salieron 
los  vencedores,  como  si  resucitasen  de  gloriosa  tumba, 
para  recorrer  la  ciudad  y recibir  las  ovaciones  de  sus 
copartidarios. 

Ya  puede  imaginarse  el  lector  qué  deterioro  sufri- 
rían los  edificios  que  fueron  el  teatro  de  lucha  tan  por- 
fiada. La  casa  de  Grau  quedó  reducida  a escombros,  de 
donde  se  sacaron  los  restos  carbonizados  de  catorce 
hombres  quemados  vivos!....  Y los  que  tuvieron  la 
mala  suerte  de  habitar  en  las  casas  adyacentes  al  con- 
vento, perdieron  su  mobiliario,  porque  si  los  defensores 
hicieron  trincheras  con  los  libros  de  la  rica  biblioteca 
de  los  frailes,  los  asaltantes  construyeron  parapetos  con 
todo  lo  que  hallaron  a propósito  para  ello. 

Entre  las  numerosas  víctimas  de  la  casualidad  se 
contó  el  señor  ^^alentín  Calvo,  quien  recibió  un  balazo 
en  el  pecho,  que  le  causó  la  muerte,  al  cerrar  una  puer- 
taventana de  hi  casa,  que  no  pudo  desocupar  porque  la 
salud  de  su  esposa  no  lo  permitió. 

El  resultado  efectivo  del  combate  de  San  Agustín 
fue  la  crisis  favorable  de  la  revolución:  despejados  los 
Estados  del  Centro  y de  la  Costa  atlántica,  quedó  loca- 
lizada la  guerra  en  los  Estados  de  Antioquia  y Cauca, 
adonde  afluyeron  todos  ios  recursos  bélicos  de  que  po- 
día disponer  el  Gobierno  provisorio. 

Si  en  vez  de  perder  el  General  Canal  tres  días  en  el 
combate  que  dio  por  resultado  tántas  desgracias  y la 
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desorganización  del  brillante  ejército  que  trajo  del  Nor- 
te, hubiera  ocupado  el  Estado  del  Tolima  para  comba- 
tir la  revolución,  apoyado  por  Julio  Arboleda  en  el  Cau- 
ca y Giraldo  en  Antioquia,  es  muy  probable  que  no 
hubiera  triunfado  la  causa  liberal. 

Pero  no  toda  la  responsabilidad  del  desastre  debe 
pesar  sobre  el  valiente  General  Canal,  que  expuso  su 
vida  como  el  último  de  sus  soldados:  fueron  los  conser- 
vadores de  Bogotá,  quienes  lo  llamaron  con  instancia, 
ofreciéndole  poderoso  concurso,  que  en  definitiva  quedó 
reducido  a mucha  bambolla  y poca  realidad,  los  princi- 
pales causantes  de  aquél. 

El  combate  de  San  Agustín  fue  palenque  donde  lu- 
charon las  ideas,  representadas  en  esos  momentos  por 
la  fuerza  bruta,  y certamen  estéril,  en  cierto  modo,  del 
valor  de  los  colombianos,  porque  en  asuntos  políticos 
no  hemos  acabado  aún  de  empezar. 

Hablando  con  un  colombiano  en  Nueva  York,  el  Ge- 
neral José  Antonio  Páez,  el  León  de  Payara,  sobre  el 
ataque  de  San  Agustín,  en  Bogotá,  en  febrero  de  1862, 
decía  con  una  pinta  de  ironía: 

— ((  No  los  creía  a ustedes  tan  soldados:  ese  ataque 
es  de  lo  más  bonito  que  se  ha  hecho  en  las  peleas  des- 
pués de  la  Independencia.  ¡ Buenos  muchachos  ! Pero 
todo  perdido,  porque  esas  guerras  son  la  causa  de  que 
no  adelantemos.» 

Para  amenizar  nuestra  pálida  relación,  obsequiamos 
a nuestros  lectores  con  las  brillantes  páginas  escritas  por 
el  General  Mosquera  y el  eminente  escritor  Januario 
Salgar,  sobre  aquel  memorable  acontecimiento,  en  el 
álbum  de  nuestro  respetado  amigo  el  doctor  Teodoro 
Valenzuela: 

((  UN  FRAGMENTO  DE  , HISTORIA 

Teodoro: 

Voy  a consignar  en  su  libro  una  descripción  sencilla 
de  un  acontecimiento  en  que  usted  y yo  fuimos  actores, 
y que  la  historia  de  nuestro  país  recogerá  desfigurado, 
tomándolo  acaso  de  narraciones  pálidas  que  de  él  han 
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presentado  la  emulación  oficial  de  los  ¿audillos  de  la 
revolución  o la  voz  interesada  de  los  que  han  buscado 
en  él  un  elemento  de  reputación  militar.  Ese  aconteci-  , ^ 
miento,  producido  por  la  energía  popular  de  un  partido,  ^ 
es  el  heroísmo  único  de  los  liberales  en  Colombia,  y es: 

La  defensa  de  San  Agustín  en  los  días  25,  26  y 27  de 
febrero  de  1862  — Ltí  revolución  estaba  pujante.  El  par- 
tido liberal,  encabezado  por  el  General  Mosquera,  se 
había  dado  a trabajos  de  organización  administrativa, 
había  perdido  la  movilidad  bélica  que  ahoga  la  reacción, 
y había  dado  a ésta  el  temple  suficiente  para  organizar 
ejércitos,  adquirir  elementos  de  guerra  y proveerse  de 
recursos  para  sostener  la  posición  asumida.  Días  terri- 
bles se  preparaban  a la  causa  liberal. 

Julio  Arboleda  se  había  apoderado  del  Cauca,  y or- 
ganizaba un  ejército  considerable;  se  le  había  incorpo- 
rado una  fuerte  división  de  Antioquia,  después  de  per- 
dida la  expedición  que  invadió  este  Estado;  el  Tolima 
estaba,  como  Cundí namarca  y Boyacá,  plagado  de  gue- 
rrillas, y Canal,  que  había  eludido  la  persecución  del 
tercer  ejército  excusando  un  encuentro,  se  dirigía  a la 
capital  con  una  división  escogida  entre  lo  más  aguerri- 
do que  el  partido  conservador  cuenta  en  el  Norte. 

El  General  Mosquera  salió  al  paso  de  Canal,  habién- 
dosele incorporado  la  fuerza  que  venció  en  Susacón, 
al  mando  de  Acosta,  las  guerrillas  de  Boyacá. 

El  20  de  febrero  se  chocaron  las  fuerzas  enemigas 
en  las  colinas  adyacentes  al  puente  de  Boyacá,  ocupa- 
das por  Canal,  que  había  tomado  posiciones  en  previ- 
sión de  un  ataque.  El  General  Mosquera  no  quiso  limi- 
tarse a ponerse  a la  vista  de  Canal  y cerrarle  el  paso 
hasta  la  llegada  del  tercer  ejército,  como  era  racional, 
sino  que  atacó  las  posiciones  escogidas  por  el  enemigo, 
sufriendo  un  sangriento  y costoso  rechazo,  de  cjiie  sólo 
la  inmediata  incorporación  de  Gutiérrez  pudo  contener 
el  desastre.  Canal,  en  ese  hecho  de  armas,  se  abrió  el 
paso  a la  capital  por  los  pueblos  más  adictos  a su  causa, 
y recogiendo  todas  las  guerrillas  y fuerzas  diseminadas 
en  su  largo  tránsito,  se  aproximó  a Bogotá  con  cuatro 
mil  seiscientos  hombres  el  24. 
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La  capital  estaba  en  poder  de  un  pequeño  cuerpo 
de  milicias,  medio  batallón  de  artillería  que  regresó  del 
cuartel  general  de  P'acatativá  con  un  inmenso  parque, 
y una  compañía  del  Batallón  13,  incompleta. 

El  22  por  la  noche  llegó  el  señor  Landázuri  deZipa- 
quirá  con  los  detalles  de  lo  sucedido  en  Boyacá  y la  no- 
ticia de  dirigirse  las  fuerzas  enemigas  en  masa  sobre  la 
capital. 

Kl  23,  a las  cinco  de  la  mañana,  se  convocó  el  Con- 
sejo de  Gobierno,  para  resolver  lo  que  se  hubiera  de  ha- 
cer en  aquel  difícil  trance.  La  resistencia  era  temeraria; 
pero  la  retirada  era  un  golpe  mortal  para  la  causa,  por- 
que era  imposible  emprenderla  conduciendo  un  parque 
muy  abundante,  que  había  venido  en  noventa  carros  del 
cuartel  general,  y que  tomado  con  la  capital  por  el  ene- 
migo, la  colocaba  en  una  situación  insostenible. 

La  discusión  fue  corta;  era  preciso  resistir.  ¿Cómo? 
No  se  sabía;  pero  así  se  decidió.  A indicación  del  Ge- 
neral Barriga  se  designó  el  edificio  del  convento  de  San 
Agustín  para  encerrar  la  guarnición  y resistir  el  ataque. 
A las  seis  de  la  mañana  se  salió  del  Consejo  a tomar  las 
disposiciones  preparatorias  para  la  defensa. 

El  convento  de  San  Agustín  es  un  edificio  bien  si- 
tuado para  una  resistencia;  pero  su  construcción  es  en 
realidad  muy  débil.  La  fachada  mira  al  norte  y domina 
una  pequeña  plaza  cuadrangular.  Su  puerta  princÍ4:^al 
está  hacia  la  mitad  del  edificio,  y este  es  el  lado  más 
fuerte,  porque  es  el  más  a propósito  para  ser  defendido 
desde  sus  altas  ventanas  con  rejas  salientes  de  hierro. 
Al  oriente' queda  el  largo  de  la  iglesia,  que  tiene  su  por- 
tada mirando  al  norte,  y que  presenta  un  flanco  muy 
débil,  porque  no  se  puede  impedir  fácilmente  el  acceso 
hasta  las  paredes  y rejas  embebidas  dei  templo,  a cuyo 
extremo  sur  se  encuentra  la  capilla  de  Jesús,  con  una 
puerta  lateral  al  oriente  del  edficio,  hacia  la  mitad  del 
larg(^  de  la  calle,  que  termina  en  una  casa  pequeña  de 
paredes  de  tierra  pisada,  con  balcones  salientes  de  ma- 
dera. Al  sur,  una  calle  solitaria  formada  por  paredes  sin 
entrada  a los  edificios  y solares  que  la  forman,  bien  de- 


fensíible  aspilleránclola,  y escasa  de  puntos  convenientes 
de  ataque  para  dominar  sus  fuegos.  Al  occidente  el  edi- 
ficio es  muy  elevado;  pero  la  parte  baja  tiene  una  fila 
de  tiendas  que  ofrecen  acceso  fácil  al  interior  del  edifi- 
cio, y su  parte  alta  carece  casi  enteramente  de  fuegos 
oblicuos,  por  ser  sus  ventanas  embebidas  en  la  mayor 
parte  de  su  extensión.  Tres  patios  y un  solar  determi- 
nan los  centros  de  los  cuerpos  diferentes  del  edificio  en 
que  se  había  de  distribuir  la  fuerza  destinada  a resistir 
los  ataques  simultáneos  por  todos  los  lados  del  edificio. 
Alguien  indicó  que  se  tapiaran  todas  las  puertas  exterio- 
res del  piso  bajo,  y que  se  tendieran  vigas  sobre  los  bas- 
tiones de  la  iglesia,  para  hacer  un  piso  exterior  provisio- 
nal, a manera  de  corredor  atrincherado  con  placas  de 
hierro  de  las  que  se  usan  para  los  calderos  de  cornpac- 
tación  en  las  salinas,  y esto  habría  facilitado  la  defensa 
del  lado  oriental  del  edificio,  que  presentó  mayor  escollo 
y peligros  para  su  defensa.  Pero  nada  se  hizo  y la  de- 
fensa se  hubo  de  improvisar  en  los  momentos  del  ataque. 

El  único  batallón  medianamente  organizado  con  que 
se  contaba  era  el  de  artillería,  que  se  sacrificó  a la  ru- 
tina de  la  táctica  antigua,  que  no  admite  defensa  de 
una  plaza  sin  punto  avanzado,  cuya  resistencia  disminuya 
la  fuerza  y precisión  del  ataque  principal.  Con  este 
cuerpo  avanzado  se  quedó  mucho  elemento.de  resisten- 
cia que  hizo  notable  falta  en  el  cuartel  principal:  como 
las  piezas  de  artillería,  granadas  de  mano,  proyectiles  de 
distintas  clases  y armamento,  que  todo  sirvió  al  enemigo 
para  vigorizar  su  ataque,  luégo  que  esa  fuerza  cedió  al 
número  y se  rindió  en  un  'choque  monstruosamente 
desigual. 

Una  fuerza  como  de  setecientos  hombres  que  con- 
currieron voluntariamente  a la  defensa  del  cuartel,  se 
distribuyó,  aglomerando  su  mayor  parte  al  frente  y uno 
que  otro  punto  débil,  donde  era  posible  que  se  fijara  el 
ataque. 

El  fuego  del  enemigo  sobre  dos  guerrillas  que  se 
batían  en  retirada,  anunció  la  proximidad  del  combate 
del  ejército  asaltante,  que  muy  pronto  se  presentó  dis- 
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tribuídí)  en  columnas  de  ataque  destinadas  a todos  los 
ílancos  del  cuartel,  y cuando  los  enemigos  se  hallaron  a 
menos  de  tiro  de  fusil,  el  fuego  se  rompió  nutrido,  estre- 
pitoso y formidable. 

¡Cuántas  escenas  conmovedoras!  ¡Cuántos  episodios 
terribles! 

Aquellas  setenta  horas  de  angustia,  de  lucha  ciega, 
desatentada,  cruel,  de  delirio  en  el  peligro,  de  locura  en 
la  agonía,  de  desesperación  en  la  resistencia,  de  fiebre 
en  la  intrepidez  de  aquel  arrobador  entusiasmo  que  se 
dibujaba  en  la  alegría  de  la  muerte  y en  la  bendición 
del  último  suspiro;  aquellas  horas,  digo,  hacen  lo  más 
rico,  lo  más  fecundo  en  emociones  que  yo  haya  visto  y 
y*  sentido  jamás.  Su  descripción  no  es  para  un  álbum,  es 
una  leyenda  que  un  actor  en  aquel  drama  está  obligado 
a escribir. 

Hubo  un  alto  en  la  pelea;  el  enemigo  se  encontró 
diezmado  y reorganizaba  sus  columnas  de  ataque;  el 
fuego  había  cesado.  Un  parlamentaiio  proponía  al  cuar- 
tel atacado  la  rendición  bajo  condiciones  honrosas,  o 
más  bien  gloriosas,  si  es  que  puede  haber  gloria  en  ren- 
dirse. Yo  bajaba  a la  maestranza  a componer  un  rifle 
que  se  había  inutilizado;  en  la  escalera  hallé,  que  subía, 
a un  antiguo  amigo  mío,  de  mis  amigos  de  colegio,  iba 
fuera  de  sí,  tenía  suspendida  una  lágrima  en  las  pesta- 
ñas, la  sangre  se  le  había  agolpado  a la  cabeza,  las  sie- 
nes ardientes  daban  el  color  del  lirio  y me  hablaba  en 
extrañas  expresiones  de  la  familia,  que  el  deber  y el  ho- 
nor le  obligaban  a sacrificar. 

¿Qué  había  pasado?  ^ 

La  señora  esposa  de  ese  amigo  mío  tocó  a la  venta 
na  de  una  pieza  del  frente  del  cuartel  atacado,  llamó  a 
su  marido,  y en  aquella  voz  que  se  inspira  en  la  ternura 
de  la  madre  adolorida  y de  la  esposa  amante,  le  rogó  que 
aceptara  un  pasaporte  que  le  traía  para  ahorrar  un  padre, 
un  objeto  querido,  un  hombre  caro  en  su  país,  a la  de- 
vastación de  aquel  día  y la  desolación  de  los  que  venían. 

— Dentro  de  unos  momentos  serás  un  montón  de 
cenizas  confundido  entre  un  montón  de  escombros.  Tus 
hijos  no  te  hallarán  y tu  esposa  te  buscará  en  vano. 


—Yo  estoy  aquí  por  cuenta  de  un  partido  y en  de- 
fensa de  una  causa  noble  y santa.  Vuélve  ese  salvocon- 
ducto a sus  autores....  Consagra  toda  tu  ternura  a 
nuestros  hijos  queridos,  y llévales  mis  recuerdos.  Adiós. 

Teodoro,  enseñe  a sus  hijos  qüe  la  patria  exige  sacri- 
ficios de  este  género  e impone  tan  grandes  dolores;  há- 
galos capaces  de  tánto  como  su  padre,  o ahuyente  de 
su  pensamiento  la  idea  que  los  puede  conducir  a inter- 
venir en  la  política  de  su  país. 

Usted  debiera  estar  todavía  loco.  Así  lo  vió  y creyó 
haberlo  perdido  su  sincero  amigo, 

Januario  Salgar.)) 


Hé  aquí  lo  que  escribió  el  General  Mosquera: 

((  Entre  los  autógrafos  que  contiene  este  libro  del  se- 
ñor Teodoro  Valenzuela,  tengo  mucho  gusto  de  escribir 
unas  líneas  recordando  la  amistad  que  me  unió  a su  pa- 
dre, el  más  honrado  de  los  jurisconsultos  de  Colombia, 
y a su  suegro  el  ínclito  republicano  el  señor  Lino  de 
Pombo,  y para  manifestar  a mi  amigo  el  señor  Valen- 
zuela que  jamás  puedo  olvidar  su  noble  conducta  en  San 
Agustín,  en  febrero  de  1862,  cuando  el  señor  Leonardo 
Canal  atacaba  a Bogotá. 

Lima,  el  10  de  noviembre  de  1870,  último  mes  de  mi 
destierro. 

Tomás  C.  de  Mosquera  » 


Reproducimos,  para  terminar,  el  Boletín  Oficial  con 
la  lista  de  los  defensores  voluntarios  de  San  Agustín. 

RELACION 

DE  LA  DEFENSA  DEL  CONVENTO  DE  SAN  AGUSTÍN  EN  LOS 
DÍAS  25  Y 26  DE  FEBRERO  DE  l8Ó2 

Los  hechos  que  han  tenido  lugar  en  la  defensa  del 
convento  de  San  Agustín  de  esta  ciudad,  en  los  días  25 
y 2Ó  del  corriente,  son  los  siguientes; 
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ííl  día  25  fui  llamado  por  los  miembros  del  Consejo 
de  Gobierno,  quienes  me  manifestaron  que  el  enemigo 
se  acercaba,  y me  pidieron  mi  opinión  sobre  el  modo  de 
hacer  la  defensa.  Ellos  me  hicieron  el  honor  de  acoger 
mis  indicaciones,  y en  consecuencia  fui  encargado  de  la 
dirección  de  las  Operaciones,  y autorizado  ampliamente 
y sin  limitación  de  ninguna  clase. 

No  contábamos  para  hacer  la  defensa  sino  con  la 
artillería  y los  cuerpos  improvisados  en  los  días  anterio- 
res, con  el  auxilio  dél  batallón  Coloínbia,  conducido  opor- 
tunamente desde  Zipaquirá  por  Funza  a Bogotá,  por  el 
señor  Justo  Briceño,  Gf^beinador  de  Cundinamarca,  y 
con  los  patriotas  liberales  de  Zipaquirá  que  vinieron  a 
compartir  con  nosotros  las  fatigas  y los  peligros.  Y no 
fue  este  el  único  servicio  importante  con  que  contribuyó 
aquel  Magistrado  a la  defensa. 

En  el  acto  se  procedió  a trasladar  el  gran  parque  al 
convento  de  San  Agustín,  elegido  por  mí  para  hacer  la 
defensa  y se  tomaron  todas  las  medidas  del  caso  para 
proveernos  de  rnúniciones  de  boca,  forraje  y demás  efec- 
tos necesarios,  tales  como  una  fragua  para  formar  una 
armería  que  sirviese  para  la  composición  de  fusiles,  la 
cual  prestó  efectivamente  servicios  importantísimos.  El 
día  25,  a las  diez  de  la  mañana,  ya  se  habían  reunido  en 
el  convento  del  Consejo,  los  empleados  y varios  ciuda- 
danos; pero  a pesar  de  los  increíbles  esfuerzos  que  se 
habían  hecho,  no  se  había  logrado  trasladar  todo  el  par- 
que,  y todavía  quedaban  en  el  cuartel  que  también  se 
llamaba  de  San  Agustín,  algunos  efectos.  Aquel  edificio 
no  podía  defenderse  sino  sólo  como  puesto  avanzado 
cuya  resistencia  hiciere  ganar  algún  tiempo  y causar  al- 
gunas pérdidas  del  enemigo. 

Como  a las  once  del  día  25  recibí  una  intimación 
para  entregar  las  armas,  fechada  en  Chapinero  y firma- 
da por  el  jefe  de  las  fuerzas  enemigas,  señor  Leonardo 
Canal,  en  la  que  me  daba  hora  y media  para  contestar; 
pero  contra  las  prácticas  de  las  naciones  cristianas,  el 
enemigo  no  esperó  mi  contestación,  y antes  de  transcu- 
rridos tres  cuartos  de  hora  del  plazo  que  él  mismo  me 
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había  señalado,  sus  tropas  empezaron  a ocupar  la  ciudad 
y a embestir  el  convento  y el  cuartel. 

La  fuerza  que  yo  tenía  armada  era  poco  más  o me- 
nos de  T,ooo  hombres,  y Qomo  500  sin  armas  y comple- 
tamente reclutas;  ignoro  las  del  enemigo,  que  todos  con- 
vienen en  que  eran  muy  superiores  a las  nuéstras. 

Los  fuegos  sobre  el  cuartel  se  abrieron  como  a las 
doce  y media;  sus  defensores  lo  sostuvieron  con  el  ma- 
yor vigor,  y se  trasladaron  al  convento  después  de  ha- 
ber sido  herido  mortalmente  el  capitán  Rafael  Mogollón, 
dejando  en  poder  del  enemigo  una  pieza  de  artillería, 
las  granadas  de  mano  y un  pequeño  mortero  de  placa, 
todo  lo  cual  había  ordenado  yo  con  anticipación  que  se 
trasladase  al  convento,  y que  en  la  confusión  fue  olvi- 
dado. Apenas  habíamos  empezado  a barricar  las  puer- 
tas laterales,  el  ataque  se  hizo  general. 

No  me  detendré  en  referir  todas  las  peripecias  de 
aquel  drama,  ni  me  es  posible  nombrar  a todas  las  per- 
sonas que  figuraron  en  él,  lo  cual  me  es  sumamente  sen- 
sible, porque  los  defensores  del  convento  de  San  Agus- 
• tín  pueden  decir  con  orgullo: 

Allí  estuve  yo! 

Dueño  el  enemigo  del  cuartel  y de  las  casas  que  ro- 
dean el  convento,  empezó  sus  ataques  por  todos  los  cua- 
tro lados,  y fue  necesario  separar  los  artilleros  délas  dos 
culebrinas  que  defendían  la  puerta,  porque  ya  habían 
muerto  algunos,  y sobre  una  de  ellas  el  Teniente  Ciríaco 
Lozano. 

A cada  instante  se  aumentaba  la  intensidad  del  fuego 
enemigo;  y habiendo  logrado  éste  introducirse  a una  de 
las  piezas  bajas  de  la  casa  del  señor  Grau,  contigua  al 
convento,  la  llenó  de  combustibles  y le  dio  fuego,  y apro- 
vechándose de  que  el  humo  ahogaba  a nuestros  solda- 
dos, cargó  de  nuevo;  pero  los  individuos  del  batallón 
número  13,  a quienes  se  había  encargado  la  defensa  de 
aquel  punto,  correspondieron  como  siempre  a la  con- 
fianza que  habían  depositado  en  ellos,  y aunque  no  pu- 
dieron extinguir  el  incendio,  porque  era  imposible,  el 
enemigo  no  obtuvo  otra  ventaja  que  la  de  ver  consumir 
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por  las  llamas  la  casa  de  un  honrado  padre  de  familia, 
y la  de  que  el  incendio  se  encaminase  a la  iglesia.  En- 
tretanto llegó  la  noche,  y bien  pronto  empezó  a arder  el 
camarín,  en  que  estaba  la  hermosa  y venerada  estatua 
de  Jesús  Nazareno,  que  ha  sido  siempre  en  esta  ciudad 
una  de  las  imágenes  por  quienes  los  católicos  de  todos 
los  partidos  han  tenido  las  más  ferviente  devoción;  y no 
se  habría  salvado,  si  un  democrático  no  se  hubiese  arro- 
jado, por  en  medio  del  humo  y de  las  llamas  a sacarla  a 
parte  segura. 

En  todo  el  día  el  enemigo  había  manifestado  que  su 
objeto  principal  era  incendiar  el  edificio,  y siempre  que 
lograba  acercarse  a alguna  puerta,  procuraba  ponerle 
fuego  o introducirle  depósitos  de  pólvora  y granadas 
cargadas,  por  ver  si  lograba  volar  alguna  parte  del  con- 
vento. 

Cuando  el  incendio  se  comunicó  del  camarín  al  arte- 
sonado  de  la  capilla  de  jesús,  el  enemigo  renovó  un  ata- 
que general  contra  la  casa  que  se  quemaba  y las  siete 
puertas  del  convento.,  de  las  cuales  habían  logrado  incen- 
diar algunas.  Entonces  fue  lo  más  terrible  del  combate: 
en  medio  de  él  y cuando  se  desprendían  de  los  altares  y 
de  los  techos  las  imágenes  y maderos  inflamados,  los 
cornetas  enemigos  tocaban  a la  carga,  y sus  tropas  lan- 
zaban gritos  de  alegría  y de  burla.  Por  todas  partes  se 
sentía  el  peligro;  con  barras  se  trataba  de  derrocar  las 
paredes;  con  el  cañón  y la  fusilería  se  hacía  un  fuego 
tan  intenso,  que  se  iluminaba  el  espacio;  la  vocería  de 
nuestros  numerosos  contrarios,  y las  incesantes  detona- 
ciones, formaban  un  ruido  infernal;  pero  rodeados  de  tan 
tremendo  espectáculo,  mis  bravos  y virtuosos  compañe- 
ros, impávidos  y silenciosos,  semejantes  al  justo  de  Ho- 
racio, no  parecía  que  estaban  amenazados  por  tan  horri- 
ble género  de  muerte,  y sólo  pensaban  en  la  heroica 
defensa  que  se  les  había  confiado. 

El  Secretario  de  Guerra  doctor  Andrés  Cerón,  se 
dirigió  a la  torre  para  hacer  cortar  el  incendio;  pero  no 
teníamos  hachas  ni  ninguna  clase  de  herramienta.  Con 
todo,  en  poco  tiempo  se  efectuó  esta  importante  opera- 


ción,  debida  a los  esfuerzos  del  señor  Cerón  y de  otros 
muchos  ciudadanos  que,  entre  los  peligros,  escogían  el 
mayor.  Los  ataques  continuaron  con  el  mismo  vigor  hasta 
las  seis  de  la  mañana,  en  que  algo  se  disminuyó  el  fuego 
mientras  el  enemigo  se  preparaba  a otro  ataque  general, 
el  cual  efectuó  a las  diez,  con  el  encarnizamiento  de  la 
desesperación  y tratando  de  aprovechar  las  ventajas  que 
le  proporcionaba  el  incendio,  que  aún  continuaba,  para 
aumentar  el  cual,  incendió  el  techo  de  las  tiendas  que 
forman  el  ángulo  opuesto  al  de  la  iglesia:  medida  ente- 
ramente inútil,  porque  no  cayendo  las  paredes  que  esta- 
ban aspilleradas  y defendidas  por  tiradores,  ninguna 
ventaja  se  proporcionaba  con  la  destrucción  de  los  te- 
chos. Instantáneamente  se  aumentaba  el  vigor  con  que 
el  enemigo  nos  cargaba  por  todos  lados,  y por  todos  la- 
dos era  rechazado  con  el  mismo  vigor;  así  se  continuó 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  disminuyó  la 
fuerza  del  ataque  a nuestros  puestos,  para  empezar  a ha- 
cer uso  de  las  granadas,  que  lanzaba  en  todas  direc- 
ciones. 

No  sé  si  el  enemigo  se  figuraba  poder  volar  con  ellas 
nuestro  parqye,  pues  según  el  modo  como  hacía  uso  de 
aquellos  proyectiles,  parecía  que  ignoraba  la  utilidad  que 
podían  proporcionarle. 

A las  siete  de  la  noche  se  presentó  una  mujer  con 
una  bandera  blanca  diciendo  que  llevaba  una  carta,  y 
así  era  en  realidad.  El  señor  Lino  de  Pombo  escribía  a 
los  señores  Andrés  Cerón,  Aníbal  Galindo  y Teodoro 
Valenzuela,  avisándoles  que  el  edificio  estaba  minado, 
que  toda  resistencia  era  inútil,  y que  estaba  autorizado 
por  el  señor  Canal  para  intimar  la  rendición  dentro  de 
una  hora.  Mientras  se  hablaba  de  esta  ocurrencia,  se  pre- 
sentó un  individuo  pidiendo  hablar  conmigo;  salí  a una 
de  las  ventanas,  y me  dijo  que  era  el  coronel  Fernández, 
y que  me  intimaba  rendición  a nombre  de  Canal,  quien 
deseaba  hablar  conmigo,  y que  a mí  me  ofrecía  todas 
las  garantías  que  exigiese.  Le  contesté  que  de  todo  de- 
bía yo  dar  cuenta  al  Consejo  de  Gobierno;  que  jamás 
aceptaría  garantías  para  mí  que  no  se  concediesen  al 
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Último  de  mis  compañeros;  que  nosotros  no  sabíamos  ren- 
dirnos; que  si  él  quería,  podía  llevar  la  contestación  a la 
carta  del  señor  Pombo,  y que  dijese  de  mi  parte  al  señor 
Canal,  que  no  estaba  en  práctica  entre  las  naciones  civi- 
lizadas abrir  hostilidades  durante  el  tiempo  que  se  había 
señalado  mientras  se  recibía  una  contestación  cualquiera, 
como  él  lo  había  hecho.  Me  aseguró  entonces,  bajo  su 
palabra  de  honor,  que  el  ciudadano  Presidente  había  sido 
hecho  prisionero,  y que  si  yo  no  rompía  el  fuego,  ellos 
tampoco  lo  harían  hasta  que  no  hubiese  vuelto  a dar  ra- 
zón de  la  contestación  que  llevaba. 

No  sólo  la  tropa,  sino  hasta  los  particulares  y jefes 
estaban  abrumados  de  cansancio  y de  fatiga.  En  treinta 
y seis  horas  que  llevábamos  de  combate,  casi  ninguno 
había  dormido  un  instante,  ni  aun  sentádose,  y nos  apro- 
vechamos de  la  tregua  para  que  descansasen  algunos. 
Entretanto  el  enemigo  rodeaba  el  edificio  intimando 
rendición;  y a las  dos  de  la  mañana,  a pesar  de  su  pro- 
mesa, y contando  quizá  con  que  una  granada  metida  en 
uno  de  los  ángulos  del  edificio  era  una  mina,  le  dio  fuego, 
y su  explosión  causó  una  alarma  que  puso  en  pie  a los 
patriotas  que  defendían  el  convento;  todos  ocuparoa  sus 
puestos,  y esperaron  impasibles  que  el  enemigo  reno- 
vase sus  ataques.  La  aproximación  del  ciudadano  Presi- 
dente el  día  27  hizo  que  el  enemigo  se  pusiera  en  fuga. 

Tuvimos  fuera  de  combate  cerca  de  1.00  hombres  y 
pérdidas  muy  sensibles;  permítaseme  citar  al  señor  An- 
drés Heredia,  modelo  de  probidad,  anciano  de  setenta 
y dos  años,  que  lo  abandonó  todo  por  compartir  con 
nosotros  los  riesgos  y la  gloria;  y la  de  mi  antiguo  com- 
pañero de  armas  en  la  guerra  de  la  Independencia,  el 
señor  José  María  Landázuri.  Lá  señora  Paz  Díaz  de 
Montejo  había  perdido  un  hijo  peleando  bravamente  en 

Campo  Amalia.  Le  quedaba  otro fue  el  primero  que 

murió  de  nuestros  valientes. 

Muy  difícil  me  sería  referir  los  hechos  ejecutados  por 
los  patriotas  ciudadanos  que  voluntariamente  se  resol- 
vieron a aceptar  la  difícil  posición  de  sitiados;  pero  ya 
que  no  me  es  posible  nombrarlos  a todos,  haré  mención 
de  algunos.  Los  señores  Secretarios  de  Estado  y los  otros 
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dos  miembros  del  Consejo  de  Gobierno,  señores  Loren- 
zo María  Lleras  y Manuel  Abello,  llevaron  la  abnegación 
hasta  ofrecerme  sus  servicios  como  soldados,  y los  pres- 
taron grandes,  animando  a la  guarnición,  y estando  en 
los  puestos  de  peñgro,  como  el  señor  Cerón  cuando  se 
cortó  el  incendio  de  la  iglesia,  y el  señor  Rojas  Garri- 
do haciendo  fuego  mucho  tiempo.  El  ciudadano  general 
Gaitán  llenó  cumplidamente  los  deberes  de  segundo  jefe. 
El  ciudadano  general  Weir,  aun  después  de  herido, 
continuó  en  su  puesto.  El  ciudadano  general  Buitrago 
cumplió  con  los  deberes  de  su  encargo.  El  coronel  Vic- 
toria, con  grande  actividad,  se  empleaba  en  diferentes 
puntos  de  la  defenp.  El  coronel  Rafael  Niño,  encargado 
de  la  defensa  de  la  capilla,  correspondió  dignamente  a 
la  confianza  que  se  hizo  en  él  encargándole  de  un  puesto 
tan  importante.  El  coronel  Heliodoro  Ruiz  recorría  los 
puestos  incesantemente,  y prestaba  servicios  útilísimos. 
El  señor  Aníbal  Galindo  defendía  la  puerta  principal  con 
el  Teniente  coronel  Wenceslao  Ibáñez,  quien  estuvo  en 
su  puesto  hasta  que  fue  herido;  a éste  lo  reemplazo  el 
Sargento  Mayor  Aníbal  Micolta.  El  teniente  coronel 
F'austino  Ibáñez  fue  herido  igualmente.  El  y su  hermano 
manifestaron  ser  dignos  nietos  del  ilustre  general  Nari- 
ño!  Cuando  al  anochecer  del  primer  día  se  trató  de  me- 
ter dentro  las  dos  piezas  que  defendían  la  puerta  que 
había  permanecido  abierta,  el  fuego  que  se  hacía  sobre 
ellas  era  vivísimo;  y una  gallarda  hija  del  pueblo,  Salo- 
mé Castro,  ayudando  a los  artilleros  que  hacían  esfuer- 
zos inútiles  para  mover  las  piezas,  cayó  herida  de  muerte. 
El  teniente  coronel  Francisco  Vélez,  que  había  defen- 
dido el  puesto  avanzado  del  cuartel  con  la  bravura  que 
le  es  característica,  fue  herido  gravemente  en  el  conven- 
to. Y el  señor  cor(Miel  Jefe  de  Estado  Mayor,  Ramón 
Acebedo,  llenando  sus  deberes,  fue  de  grande  auxilio 
para  mí.  El  capitán  Juan  Sarria  defendió  heroicamente 
el  peligroso  puesto  de  la  casa  del  señor  Grau,  y cuando 
cayó  traspasado  de  una  bala,  no  hacía  alto  en  su  herida, 
sino  que  pedía  un  buen  oficial  que  lo  reemplazase.  En- 
tonces el  coronel  Santacoloma,  que  había  estado  colo- 
cando las  fuerzas  en  sus  respectivos  puestos,  y desernpe- 
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fiando  varios  otros  servicios  importantes,  reemplazó  al 
capitán  Sarria  con  su  propio  hermano  Isidro,  y le  dio  la 
orden  perentoria  de  que  defendiese  su  puesto  hasta  la 
muerte. 

La  parte  occidental  del  edificio  fue  valientemente 
defendida  por  el  batallón  que  mandaba  el  comandante 
señor  Nicolás  Pereira  Gamba. 

Las  paredes  de  los  corrales  estaban  aspilleradas  y 
defendidas  por  el  coronel  Antonio  Echeverría,  con  la 
fuerza  de  su  mando.  La  construcción  y distribución  de 
municiones  y la  composición  de  armamento,  estuvieron 
a cargo  del  coronel  Benito  Mendinueta,  quien  lo  desem- 
peñó a mi  satisfacción. 

Me  había  propuesto  no  nombrar  sino  aquellas  perso- 
nas que  hubiesen  tenido  un  encargo  especial,  porque 
todos  los  que  tuve  la  fortuna  de  que  me  acompañasen, 
despreciaban  igualmente  el  peligro,  sufrían  la  sed  y el 
cansancio  con  la  misma  resignación,  y todos  estaban 
resueltos  a inmolarse  antes  que  rendirse;  pero  faltaría  a 
un  deber  de  gratitud  si  no  pusiese  en  conocimiento  del 
Gobierno  la  conducta  que  usó  conmigo  el  doctor  Tomás 
Cuenca.  Viendo  que  mis  fuerzas  físicas  se  agotaban, 
porque  a cada  instante  tenía  que  recc^rrer  los  puestos, 
se  puso  a mi  lado  sirviéndome  de  Ayudante,  y en  cali- 
dad de  tái  me  prestó  servicios  importantísimos,  aun 
hasta  después  de  rechazado  el  enemigo,  pues  para  lle- 
var mis  órdenes  a tan  diversos  puntos,  apenas  tenía 
tiempo,  a pesar  de  su  consagración  y actividad,  mi  Ayu- 
dante de  Campo,  teniente  Epaminondas  Vergara. 

No  quiero  terminar  sin  rendir  el  homenaje  de  elogio 
debido  en  justicia  a nuestros  amigos  de  Ziqaquirá  y a 
los  patriotas  artesanos  de  esta  capital,  siempre  leales, 
siempre  valientes. 

Antes  de  separarnos,  procuré  que  se  formase  una 
lista  de  todos  los  individuos  no  militares  que  se  hallaron 
en  la  defensa  del  convento  de  San  Agustín,  la  cual  va 
adjunta  a esta  exposición:  por  el  Estado  Mayor  se  pasa- 
rá la  lista  respectiva  de  jefes  y oficiales. 

Bogotá,  28  de  febrero  de  1862. 

Valerio  F.  Barriga 
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LISTA 

DE  LOS  CIUDADANOS  VOLUNTARIOS  QUE  DEFENDIERON 

A SAN  AGUSTÍN 

Abello  Manuel,  Acebedo  Tejada  Juan,  Acebedo  Isi- 
doro, Acebedo  Antonio,  Acosta  Corneiio,  Aguilar  Pe- 
dro, Aguirre  Miguel,  Aidana  Daniel,  Aldana  Abelardo, 
Alvarino  José  Ignacio,  Amador  Sebastián,  Amador  Adol- 
fo, Amador  Martín  E.,  Ampuro  Saturnino,  Ancízar  Ma- 
nuel, Angarita  Braulio,  Arciniegas  Belisario,  Arias  Bru- 
no, Ardila  Ramón  (herido).  Arroyo  Bonifacio,  Arrubla 
Manuel,  Ayala  Joaquín  (inválido),  Ayarza  Saturnino,  Ba- 
Desten'ís  Calixto,  Ballesteros  Cruz,  Barbosa  Lorenzo, 
Barrero  Cortés  Plácido,  Barriga  Isidoro,  Barriga  Julio, 
Baraya  Zenón,  Beltrán  Saturnino,  Beltrán  Telésforo, 
Beltrán  Serapio,  Beltrán  Julián,  Bernal  Ismael,  Bernal 
Raimundo,  Becerra  Lisandro,  Benítez  Emigdio,  Bermú- 
dez  Francisco,  Blanco  Prudencio,  Borda  Andrés,  Borda 
Francisco,  Briceño  Justo,  Briceño  Francisco^  Bueno 
Joaquín,  Cáceres  Rudesindo,  Caicedo  Tomás,  Calvo  Ca- 
simiro, Calle  Manuel  J.,  Camacho  Severo,  Camacho  Ca- 
lixto (inválido),  Camacho  Rufino  (e  hijos),  Camargo 
Martín,  Camacho  Ignacio  (herido),  Camacho  Polo,  Ca- 
macho Roldán  José,  Cancino  Baldomero,  Cardoso  Ra- 
món, Carvajal  José,  Carrasquilla  Alejandro,  Carrasquilla 
Francisco,  Carrizosa  Porfirio,  Carrizosa  Gonzalo,  Castro 
Milcíades,  Castro  Teodosio,  Castañeda  Gregorio,  Casta- 
ñeda Baldomero,  Castañeda  Aniceto,  Castañeda  Ricar- 
do, Castañeda  Lucas,  Castañeda  Fruto  (herido).  Castillo 
Agustín,  Castillo  Antonio,  Cerón  Andrés,  Céspedes  Do- 
mingo, Céspedes  Bernardo,  Clavijo  José  María,  Collins 
Samuel,  Copete  Mariano,  Cristancho  Sixto,  Cruz  Justi- 
niano  (murió),  Cualla  Higinio,  Cuberos  José  María,  Cu- 
bides  Alcides,  Cuéllar  Antonio  María,  Cuenca  Tomás, 
Chaparro  Manuel,  Chinchilla  Antonio  (murió).  Daza 
Andrés,  Daza  Anselmo,  Daza  Pedro,  Dederlé  Carlos, 
Delgado  Joaquín,  Díaz  Jenaro,  Díaz  Rufino,  Echeverría 
Andrés,  Echeverría  Antonio  María,  Echeverría  Marceli- 
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no,  Enciso  Nicolás,  Escobar  Pablo,  Escobar  R.  Fran- 
cisco, Escobar  O.  Pedro,  Escobar  Nicolás  (hijo),  Esco- 
bar Sixto,  Esguerra  Jenaro,  Esguerra  Nicolás,  Espinosa 
Bernardo,  Espinosa  Guillermo,  Espinosa  Tomás,  Fajar- 
do F.  Tomás,  Figueredo  Calasanz  (herido),  Fonseca  Eze-’ 
quiel.  Forero  Nicolás,  Franco  A.  Francisco,  Gaitán  Be- 
nito, Galindo  Aníbal,  Galindo  Feliciano,  Gamba  Mace- 
donio,  Garay  Elias,  Garay  Federico,  García  Manuel, 
García  Jerónimo,  García  Cecilio,  García  Manuel  de  ]., 
García  Lino,  García  Manuel,  García  Hermógenes,  Gar- 
zón Francisco,  Gómez  Valentín,  Gómez  Valdés  Carlos, 
González  Nicolás,  González  Aurelio,  González  T.  Aure- 
liano,  González  B.  Florentino,  González  Domingo,  Gon- 
zález Francisco,  González  Estanislao,  Granados  Eze- 
quiel,  Guevara  Francisco,  Gutiérrez  Nieto  Miguel,  Gu- 
tiérrez Miguel,  Haro  Luis.  Heredia  Emeterio,  Herrera 
B.  Pablo,  Herrera  Simón,  Herrera  Carlos  ].,  Hernández 
Luis,  Hernández  Bernardino,  Hoyos  Eleuterio  (e  hijos), 
Ibáñez  Wenceslao,  Ibáñez  Faustino,  Iregni  Juan  Nepo- 
mucenó.  Izquierdo  Juan,  Izquierdo  Mariano,  J^ramillo 
Heliodoro,  Jaramillo  Rafael,  Jiménez  Germán.  Lamar 
Ambrosio,  Latorre  Alejo,  Latorre  Clodomiro,  Latorre 
Eustasio,  Lastra  José  Angel,  Lastra  Pedro,  Lastra  Ber- 
nardino, Laverde  Juan,  Ledoux  Agustín,  Ledesma  Agus- 
tín, Liévano  Francisco,  Liévano  Gabino  (herido),  Lince 
Jenaro,  López  Ignacio,  Lozano  Anastasio,  Luna  Vicente, 
Llanos  José  María,  Llanos  Carh^s,  Lleras  Lorenzo  M.,, 
Lleras  Lorenzo  (hijo),  Lleras  Federico,  Lleras  Vicente, 
Lleras  Lorenzo,  Lleras  Luis,  Lleras  Martín,  Lleras  Gui- 
llermo, Madero  Fruto,  Martín  Carlos,  Martínez  Ruper- 
to, Martínez  César  E.,  Martínez»  Antonio,  Martínez  Ca- 
siano, Martínez  Leocadio,  Medina  Aquilino,  Meló  Mi- 
guel, Meléndez  Francisco,  Mendoza  R.  Manuel,  Mercado 
Miguel,  Mercado  Ramón,  Merchán  Custodio,  Mogollón 
José  María,  Molano  G.  Joaquín  (herido),  Molano  Dioni- 
sio, Monsalve  Rudesindo  (contuso),  Montoya  José  María, 
Montoya  Juan  Antonio,  Montero  Andrés,  Mora  Emete- 
rio, Morales  Francisco,  Morales  M.  José  Maiía,  Mos- 
quera Nicolás,  Moya  Mariano,  Moya  Polo  (murió),  Mu- 
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ñoz  José,  Muñoz  Sergio,  Niño  Rafael,  Novoa  Agustín, 
Núñez  Benjamín,  Núñez  Rafael,  Obando  Miguel,  Obeso 
Juan  José,  Olano  Dionisio  (herido).  Oramas  P.  Federico, 
Ortega  P.  Segundo,  Ospina  Manuel,  Osuna  Heraclio, 
Pardo  Francisco,  Pardo  Bernardo,  París  Esteban,  Pare- 
des Aristides,  Parra  Miguel,  Paz  Manuel,  Pedraza  Anto- 
nio L.,  Pe'drosa  Sinforoso,  Pedrosa  Pedro  P.,  Pérez 
Santiago,  Pérez  Rafael,  Pérez  M.  Emiliano,  Pérez  Gui- 
llermo, Pérez  Alejandro,  Pereira  Ramón,  Pereira  Gra- 
nados Esteban,  Piedrahita  Luis,  Plata  Isidro,  Pinillos 
Cruz,  Pinillos  Ceferino,  Pinillos  IBenedicto,  Pinillos  Ro- 
mán, Quintana  Andrés,  Quintero  Juan  José.  Quintero 
José  María,  Ramírez  Anacleto,  Ramírez  Felipe,  Ramírez 
Manuel,  Restrepo  Juan  de  Dios,  Rey  Antonio  de  J., 
Reyes  Luis,  Reyes  Aparicio,  Riaño  Francisco,  Rincón 
David,  Rincón  Manuel,  Rincón  Adolfo,  Riomalo  Juan  de 
Dios,  Rivas  Rafael,  Rivas  Ricardo,  Roa  Alejandro,  Ro- 
dríguez M.  Ignacio,  Rodríguez  Gabriel  (inválido),  Ro- 
dríguez B.  F'élix,  Rodríguez  Secundino,  Rocha  Juan, 
Rocha  Fidel,  Rojas  Aquilino,  Rojas  Fructuoso,  Rojas 
Aristides,  Rosillo  Felipe,  Rozo  Manuel,.  Rubio  Lino, 
Rueda  Felipe,  Ruiz  Francisco  (e  hijos),  Ruiz  Tiburcio 
(e  hijos),  Sáenz  Carlos,  Sáenz  Eduardo,  Salas  Nicanor, 
Salgar  Januario,  Salgar  Ramón,  Salgar  Miguel,  Salaba- 
rrieta  Wenceslao,  Salamanca  Narciso,  Salamanca  José 
María,  Salazar  Anselmo,  Salazar  Gabriel,  Salazar  Fran- 
cisco, Samper  Miguel,  Santander  Rafael  E.,  Santacolo- 
ma  Isidro,  Sanmartín  Laureano,  Sánchez  Benjamín, 
Santos  Luis,  Sarmiento  Telmo,  Silva  José,  Silva  Marce- 
lo, Sierra  Martín,  Soto  P'oción,  Zornosa  N.  (herido), 
Suárez  José,  Suárez  Mariano,  Torres  Federico,  Tobar 
José  Antonio,  Umaña  S.  Luis,  Uribe  Juan  María,  Uri 
coecha  Juaii  Agustín,  Uricoecha  Sabas,  Useche  Saturni- 
no, Valenzuela  Teodoro,  Vallarino  José,  Vallarino  En- 
rique, Vanegas  Dionisio,  Vanegas  Pedro,  Vanegas  Be- 
nito, Vargas  Ramón,  Vargas  Rafael,  Vásquez  Saturnino, 
Vega  Tomás,  Vega  M.  Joaquín,  Vega  José  María,  Ve- 
lasco  R.  P.  José  María  (dominicano),  Vélez  Jesús  María, 
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Vélez  Francisco  A.,  Vera  Pedro,  Vernaza  José  Eladio, 
Vcrgara  Tenorio  Antonio,  Vesga  Alejandro,  Vesga  Flo- 
rentino, Vidal  Gregorio,  Villalobos  Mario,  Villalobos 
José  María,  Villar  Ernesto,  Villar  José  Ignacio,  Wills 
Patricio  (herido),  Zetina  Ruperto. 


OTRO  DUELO  CELEBRE 


á^LGUiEN  dijo,  en  ocasión  solemne,  que  el  paganismo 
domina  al  mundo  a pesar  del  triunfo  de  la  Cruz  y de 
que  hace  i,8oo  años  que  los  dioses  del  Olimpo  se  han 
ahuyentado  por  los  fulgores  de  la  luz  que  irradia  la  doc- 
trina de  Cristo. 

Todos  nos  preciamos  de  profesar  y acatar  las  máxi- 
mas contenidas  en  el  Evangelio,  entre  las  cuales  se  des- 
tacan, en  primer  término,  el  perdón  de  las  ofensas  hasta 
presentar  la  mejilla  izquierda  a quien  nos  haya  abofeteado 
en  la  derecha;  amar  al  prójimo,  esto  es,  al  enemigo, 
como  a nosotros  mismos,  y hacer  bien  a los  que  nos  abo- 
rrecen o persiguen;  pero  que  llegue  el  caso  de  poner  en 
ejecución  tan  bellas  máximas,  y se  verá  cómo  hacemos 
todo  lo  contrario. 

Los  paganos  tenían  el  mérito  de  ser  consecuentes 
con  la  moral  religiosa  que  profesaban,  y si  es  verdad  que 
daban  culto  a ciertas  divinidades  que  no  podemos  nom-1 
brar,  porque  se  resiste  la  pluma  y mancharíamos  el  pape 
al  estampar  sus  nombres,  también  lo  es  que  veneraban  a 
Minerva,  Ceres,  Diana,  Apolo,  Marte  y muchas  otras  dei- 
dades que  sería  prolijo  enumerar,  cuyos  atributos  y em- 
blemas nos  sirven  aún  para  expresar  lo  que  diga  relación 
con  la  ciencia,  el  trabajo,  la  belleza,  las  artes  y el  valor. 

Igual  cosa  sucede  entre  los  musulmanes:  decid  a uno 
de  éstos  que  perdone  al  enemigo  o que  la  mujer  debe 
ser  compañera  del  hombre  y no  sierva,  y os  tendrá  por 
blasfemo  o loco;  pero  en  todo  caso  arreglan  sus  procede- 
res a los  preceptos  del  Koran,  sin  parar  mientes  en  lo 
que  digan  los  perros  infieles  que  no  creen  en  Ja  ley  ni  en 
el  paraíso  de  Mahoma. 
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Si  en  el  mnnd('>  antiguo  existia  la  costumbre  del 
duelo  como  medio  de  dirimir  disputas  personales,  es  un 
liecho  que  en  la  Edad  media  llegó  a ser  la  ley  sine  qua 
non,  para  ser  bueno  y piadoso  caballero,  concurrir  al  pa- 
lenque para  batirse  con  algún  adversario,  aunque  fuera 
a sustentar  el  mayor  despropósito  en  el  Juicio  de  Dios, 
a pesar  de  las  bulas  pontificias  y de  las  excomuniones, 
que  lanzaban  terribles  anatemas  contra  los  que  figuraban 
en  tales  lances,  ya  como  autores  principales,  ya  en  cali- 
dad de  testigos  de  los  paladines,  y esto  que  venían  de 
combatir  contra  la  Media  Luna  con  el  santo  propósito 
de  conquistar  el  sepulcro  del  Salvador,  y llevaban  la  cruz 
en  el  pecho  como  insignia  de  la  Orden  de  Caballeros  a 
que  pertenecían. 

Conocidas  son  las  medidas  de  rigor  que  implantó  el 
Cardenal  Richelien,  quien  tenía  más  de  guerrero  que  de 
sacerdote,  con  el  fin  de  extirpar  la  moda  del  duelo  en 
Francia,  que  devoraba  lo  más  granado  de  la  juventud 
noble  por  consecuencia  de  las  locuras  y devaneos  que 
tenían  por  punto  final  la  herida  o muerte  de  los  desafia- 
dos y testigos,  despilfarrando,  permítasenos  la  expresión, 
el  valor  que  se  debiera  emplear  en  servicio  de  la  patria 
empeñada  en  guerra  con  enemigos  extranjeros. 

* Inútiles,  pues,  han  sido,  son  y serán  cuantas  leyes  y 
decretos  se  dicten  para  destruir  la  preocupación  que 
lleva  a^  dos  hombres  a lo  que  impropiamente  llaman 
campo  del  honor,  a dirimir  cualquier  cosa,  menos  la  que 
los  pone  enfrente  urio  de  otro  para  darse  de  balazos  o 
acuchillarse,  y probar  que  son  valientes,  si  se  quiere, 
pero  nada  más;  con  el  aditamento  de  que  es  posible,  y 
hasta  probable,  como  ha  sucedido,  que  el  agraviado  sea 
el  muerto  o herido. 

Si  el  duelo  se  considera  calaverada  de  buen  tono  en- 
tre los  jóvenes  célibes  que  aspiran  a sentar  plaza  de 
matasiete,  en  un  padre  de  familia  no  puede  menos  de 
reputarse  esta  acción  sino  como  resultado  de  extravío 
mental  que  permite  posponer  los  vínculos  y afectos  más 
sagrados  al  pueril  temor  de  tener  miedo  a que  se  diga  que 
uno  lo  tiene.  Y este  es  el  secreto  del  escollo  que  no  ha 
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podido  vencer  aún  el  Cristianismo  mismo,  con  todo  el 
vigor  y sublimidad  de  la  doctrina  que  entraña;  más  claro: 
el  respeto  humano  es  superior  al  instinto  de  la  propia 
conservación,  y hace  arrostrar  con  pasmosa  arrogancia 
hasta  la  ira  de  Dios! . . . . 

Pero  los  paganos  no  alcanzaron  a conocer  la  feroz 
cuanto  implacable  deidad  que  preside  los  destinos  dé  la 
América  española,  mucho  más  cruel  que  Proserpina,  y 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  la  política.  Al  repug- 
nante Moloch  de  los  ammonitas  se  le  honraba  quemando 
niños  vivos;  a la  pasión  política  le  sacriñcamos  la  familia, 
la  amistad,  el  honor,  la  fortuna,  la  vida  y hasta  la  felicidad 
de  ultratumba.  Conocimos  un  anciano,  hombre  de  bien 
a carta  cabal,  que  todos  los  días  pedía  a Dios  que  no 
permitiera  que  en  la  hora  de  su  muerte  viera  un  adver- 
sario político,  porque  se  condenaría.  . . . 

La  efervescencia  de  las  pasiones  de  partido  alcanza- 
ba grande  intensidad  a principios  de  1850:  la  prensa 
periódica  atizaba  la  hoguera  con  inusitada  vehemencia, 
y las  sociedades  políticas  se  encargaban  de  mantener  el 
fuego  sagrado.  Ya  se  anunciaban  como  probables  algu- 
nas medidas  políticas  que  la  administración  López  tenía 
preparadas  para  satisfacer  a sus  copar tidarios;  entre 
éstas,  el  destierro  de  los  jesuítas  y la  remí)ción  de  los 
empleados  conservadores,  planteando  la  célebre  fórmula 
de  «gobierno  con  mi  partido,»  enunciada  por  el  Presi- 
dente de  la  República  en  una  sesión  de  la  Sociedad  De- 
mocrática. 

En  la  noche  del  15  de  enero  de  dicho  año  se  reunió 
la  Sociedad  Popular  en  el  Coliseo,  previos  avisos  en  los 
cuales  invitaban  a los  miembros  activos  de  ésta  y a todos 
' los  demás  conservadores,  con  el  objeto  de  tratar  en  se- 
sión solemne  de  los  graves  y difíciles  problemas  políticos 
que  entonces  se  debatían. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  noche  empezaron  a 
entrar  los  invitados  y ocuparon  el  recinto;  en  el  estilo 
moderno  diríamos  que  en  el  teatro  hubo  un  lleno.  En 
efecto,  en  el  proscenio  se  instalaron  los  socios  activos, 
presididos  por  el  señor  Simón  J.  Cárdenas;  en  la  platea, 
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los  invitados  conservadores,  y en  los  palcos  de  primera 
y segunda  fila  las  señoras;  pero  contra  toda  previsión  y 
sin  mr)tivo  que  justificara  el  procedimiento,  muchos 
miembros  de  la  Sociedad  Democrática  se  anticiparon  a 
ocupar  los  palcos  de  tercera  fila,  en  actitud  amenazado' 
ra  y evidentemente  con  la  intención  de  provocar  un  con- 
flicto, sin  tener  en  cuenta  que  a más  de  la  condición  de 
intrusos  aceptada  de  antemano,  estaban  en  presencia  de 
parte  considerable  de  damas  bogotanas  que  merecían 
respeto  y consideraciones. 

Atendida  la  exaltación  de  los  ánimos,  era  más  que 
probable  que  al  primer  pretexto  que  se  presentara,  esta- 
llaría la  bomba;  pero  no  debe  perderse  de  vista  que  los 
miembros  de  la  Sociedad  Popular  hacían  uso  de  un  de- 
recho igual  al  de  la  Sociedad  Democrática,  y que  aqué- 
llos nunca  asumieron  las  funciones  de  poder  colegisla- 
dor  que  se  atribuyó  la  última. 

En  el  curso  de  la  sesión  tomó  la  palabra  el  joven 
Nicolás  Tanco  Armero,  y en  estilo  que  revelaba  la  exal- 
tación del  orador,  se  expresó  así:  « Los  rumores  que  el 
partido  rojo  hace. correr  acerca  de  las  tendencias  de  la 
Sociedad  Popular,  son  simplemente  absurdos.  ¿De  quié- 
nes se  osa  decir  que  estamos  conspirando?  ¿De  nosotros? 
De  nosotros,  el  partido  del  orden,  el  partido  de  la  lega- 
lidad! ¿De  nosotros,  que  jamás  en  materia  de  conspiración 
hemos  hecho  otra  cosa  que  sofocar  los  trastornos  pro- 
movidos por  los  sempiternos  revolucionarios  de  Nueva 
Granada?  De  nosotros,  que  no  podemos  conspirar  por- 
que ni  queremos  ni  sabemos!  De  nosotros,  que  hemos 
perdido  la  más  brillante  ocasión  de  sublevarnos  que 
jamás  ha  podido  presentársenos,  el  7 de  marzo!  Sí;  el  7 
de  marzo,  aquel  día  en  que  la  representación  nacional  fue 
violada  en  el  templo  de  Dios!  Nosotros  dejamos  pasar 
aquella  ocasión,  porque  no  quisimos  aprovecharla.  Y 
hoy  ¿a  nosotros  se  nos  acusa  de  trastornadores?  Ah!  el 
día  en  que  el  actual  Gobierno  se  vea  amenazado  por  los 
trastornadores  verdaderos;  el  día  en  que  ellos,  aún  no 
contentos,  traten  de  sustituirle  una  ominosa  dictadura, 
ese  día  se  verá  a la  Sociedad  Popular  corriendo  a las 
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armas  en  masa,  para  defender  el  orden  y las  autorida- 
des establecidas.  Entretanto,  dejemos  que  el  partido 
rojo  nos  insulte,  nos  columnie  a sus  anchas.  Dejemos 
que  se  nos  veje  y se  nos  persiga.  Dejemos  que  ese  simu- 
lacro de  Gobierno  haga  lo  que  quiera. . . . 

El  discurso  del  señor  Tanco  fue  recibido  por  sus  co- 
partidarios  con  visibles  muestras  de  aprobación,  que  se 
manifestaron  por  medio  de  aplausos  y movimientos  de 
entusiasmo  hasta  entre  las  señoras;  los  democráticos  de- 
jaban escapar  murmullos  que  hacían  comprender  el 
disgusto  que  les  causaba  las  incisivas  palabras  del  ora- 
dor ; pero  al  oír  las  últimas  frases,  hizo  explosión  la  ira  que 
los  dominaba,  y en  vez  de  salir  de  la  reunión  en  la  cual 
se  habían  introducido  furtivamente,  prorrumpieron  en 
gritos  de  furor  y de  amenazas  vulgares  y soeces,  apos- 
trofando a los  miembros  de  la  Popular,  provocándolos  al 
combate  como  si  estuviesen  en  circo  de  gladiadores,  y 
pidiendo  el  inmediato  castigo  por  el  delito  de  abuso  de 
la  palabra! 

En  medio  de  los  gritos  y algarabía  producida  por  los 
democráticos,  disparó  la  pistola  uno  de  éstos:  por  el  mo- 
mento se  creyó  que  era  el  principio  de  un  ataque,  lo  que 
contribuyó  a aumentar  la  confusión  entre  los  conserva- 
dores, que  temían,  no  sin  fundamento,  la  comisión  de 
actos  de  salvajismo  en  presencia  de  las  numerosas  seño- 
ras allí  reunidas,  quienes  habían  concurrido  a la  sesión 
en  la  creencia  de  que  iban  a presenciar  una  fiesta  donde 
reinara  la  cultura. 

Debemos  hacer  justicia  a los  agredidos.  Bien  fuera 
por  el  respeto  que  merecían  las  señoras  presentes,  o por- 
que temieran  que  si  llegaban  a las  manos  con  los  demo- 
cráticos, interviniera  la  tuerza  pública,  terciando  en  favor 
de  éstos,  según  toda  probabilidad,  el  hecho  fue  que  su- 
pieron moderar  los  arranques  de  indignación  a que  se 
les  provocaba,  y que,  restablecido  el  orden  sin  auxilio 
oficia],  el  Presidente  de  la  Popular  anunció  con  entereza 
que  continuaba  la  sesión,  cuyos  trabajos  terminaron 
cerca  de  la  media  noche,  sin  que  ocurriera  otro  inciden- 
te desagradable,  porque  los  democráticos  se  retiraron 
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cuando  vieron  la  absoluta  impasibilidad  opuesta  a sus 
atropellos. 

La  ciudad  se  impuso  con  asombro  al  día  siguiente 
de  los  escándalos  ocurridos  en  el  Coliseo,  y la  gente  sen- 
sata, sin  distinción  de  partidos,  censutó  aquel  acto  bru- 
tal por  parte  de  los  agresores.  El  respeto  que  se  tenga  a 
la  mujer  es  el  mejor  termómetro  para  juzgar  de  la  cul- 
tura de  un  pueblo;  más  aún,  el  que  quiere  viajar  con  al- 
aúna  seguridad  entre  las  tribus  bárbaras  de  los  árabes, 
va  asociado  a una  compañera  que  le  sirve  de  egida,  por- 
que éstos  consideran  como  acto  de  cobardía  atacar  a un 
hombre  a la  vista  de  su  esposa  o esclava.  . . . 

Al  dar  cuenta  de  estos  hechos  en  el  número  24  de  La 
Civilización,  correspondiente  al  10  de  enero  de  dicho 
año,  se  expresó  así  el  Redactor,  que  lo  era  el  señor  don 
José  Ensebio  Caro: 

« Es  evidente  que  los  alborotos  de  la  noche  anterior 
habían  tenido  por  objeto  intimidar  a la  Sociedad  Popu- 
lar y obligarla  a disolverse.  La  grita  de  los  perturbado- 
res, el  pistoletazo  disparado  a quemarropa,  lo  prueban 
incontestablemente.  Pero  aún  hay  otro  hecho  que  no 
deja  duda  alguna  del  designio  que  se  tenía.  El  señor 
Wenceslao  üribe  Angel,  hombre  bien  conocido  en  Bo- 
gotá y uno  de  los  luminares  de  la  Sf>ciedad  Democráti- 
ca a tiempo  que  su  gente  gritaba  con  más  furor,  se 
acercó  oficioso  y solicitó  al  Presidente  de  la  Sociedad 
para  encarecerle  la  conveniencia  de  que  levantase  al  ins- 
tante la  sesión.  El  Presidente  oyó  esta  proposición  con  el 
desprecio  que  ella  merecía,  y la  Sociedad,  restableciendo 
el  orden  que  habían  venido  a perturbar  en  su  seno,  y 
continuando  sus  trabajos  con  perfecta  tranquilidad  y so- 
siego, ha  demostrado  que  los  medios  de  intimidación 
notienen  poder  alguno  sobre  ella,  y que  la  fuerza  del 
buen  derecho  y la  conciencia  de  una  intención  sana 
pueden  más  que  los  gritos,  pistoletazos  y desórdenes'de 
treinta  o cuarenta  enredadores.» 

Atendida  la  magnitud  del  desacato  cometido  en  la 
noche  del  15,  y sobreexcitación  que  produjo  en  la 
ciudad  el  hecho  de  que  al  joven  Tanco  le  tomaron  cuen- 


ta  del  lapsus  linguce  que  se  le  escapó  al  concluir  su  dis- 
curso, reduciéndolo  a prisión  con  el  pretexto  de  que  des- 
conocía la  autoridad  constituida,  el  editorial  del  señor 
Caro  era  apenas  débil  protesta  centra  los  hechos  que  la 
motivaron  y sus  autores;  pero  como  jamás  perdona  el  que 
hace  la  ofensa,  los  democráticos  pusieron  los  gritos  en  el 
cielo;  el  señor  Wenceslao  Uribe  Angel  se  creyó  también 
obligado  a pedir  explicaciones  al  señor  Caro  acerca  de 
los  conceptos  emitidos  por  éste  en  La  Civilización.  Al 
efecto,  se  valió  del  señor  Wenceslao  Pizano  para  que 
hiciera  la  exigencia,  y retara  al  autor  del  artículo  en  el 
caso  de  una  denegación. 

Pizano  encontró  a Caro  en  el  atrio  de  La  Catedral, 
en  la  tarde  del  21  de  enero,  y le  manifestó  sin  ambages 
la  comisión  que  había  aceptado. 

— Señor  Pizano,  le  contestó  el  señor  Caro,  yo  nunca 
doy  explicaciones,  y cuando  las  doy,  lo  hago  en  el  peor 
sentido. 

— Entonces,  ¿con  quién  debo  entenderme  para  arre- 
glar este  asunto? 

— Con  el  señor  Mariano  Dspina. 

En  la  misma  tarde  se  presentó  éste  en  la  casa  de  Pi- 
zano, y convinieron  en  la  necesidad  de  asociarse  a otros 
dos  caballeros  que  los  acompañaran  en  el  lance.  Caro 
eligió  al  Coronel  Anselmo  Pineda,  y Uribe  Angel  al 
señor  José  María  Sáenz. 

Los  testigos  citados  acordaron  que  el  duelo  se  lleva- 
ría a efecto  en  la  tarde  del  día  siguiente,  a las  cinco,  en 
el  solar  de  una  casa  situada  a espaldas  de  la  iglesia  de 
Santa  Bárbara,  y eligieron  la  pistola  por  arma  de  com- 
bate. ' 

En  el  sitio  y hora  prefijados  se  presentaron  los  dos 
contendores  acompañados  de  sus  respectivos  testigos. 
Estos  decidieron  que  aquéllos  debían  disparar  simul- 
táneamente. 

Colocados  los  dos  adversarios  frente  a frente,  a veinte 
pasos  de  distancia,  ios  testigos  les  entregaron  las  pisto- 
las cargadas  y se  situaron  a la  derecha  de  sus  respecti- 
vos clientes. 
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— Una!  dr)s!  tres!  gritó  Pizano  a cortísimos  interva- 
los. La  bala  ele  Uribe  Algel  pasó  silbando  sin  herir  al 
señor  Caro,  quien  disparó  hacia  arriba  un  instante  des- 
pués de  que  aquel  hizo  fuego. 

Reconvenido  Caro  por  el  procedimiejito,  dio  la  si- 
guiente nobilísima  respuesta: 

(c  He  concurrido  a este  sitio  con  la  intención  de  ser- 
vir de  blanco  a los  tiros  del  señor  Uribe  Angel;  pero  en 
manera  alguna  con  ánimo  de  causarle  el  menor  daño, 
porque  no  tengo  para  ello  ningún  motivo.  Ahora  que  ha 
pasado  el  acto,  puedo  hacer  sin  desdoro  esta  declara- 
ción. Si  ustedes  creen  que  deba  continuar  el  duelo,  es- 
toy dispuesto  a sostener  la  misma  actitud.» 

Y como  los  testigos  dieran  por  terminado  el  duelo, 
el  señor  Caro  añadió: 

(.(  Entonces  puedo  declarar  que  no  tuve  intención  de 
ofender  al  señor  Uribe  Angel  en  la  publicación  que  dio 
origen  a este  lance.» 

Terminado  el  asunto  que  lo  llevó  allí,  el  señor  Caro 
hizo  un  saludo  de  rigurosa  cortesía  a su  adversario,  se 
despidió  de  los  otros  caballeros,  y regresó  a la  ciudad 
con  aire  preocupado;  ya  entrada  la  noche,  volvió  a su 
hogar.  Algo  inexplicable  que  conmoviera  las  fibras  más 
delicadas  de  su  sér  debió  sentir,  porque  al  volver  a ver 
a su  adorada  esposa,  extremó  las  manifestaciones  de  ter- 
nura que  siempre  le  prodigaba. 

Pocas  veces  se  verán  reunidas  condiciones  de  talen- 
to, valor  e hidalguía  como  las  que  distinguían  a los  seis 
caballeros  que  fueron  actores  principales  y testigos  en 
el  acontecimiento  que  referimos. 

Después  del  duelo,  quedó  la  cuestión  que  lo  motivó 
en  el  mismo  estado  que  tenía  antes  de  confiarla  a la  suer- 
te de  las  armas:  el  expediente  adoptado  probó  que  los 
contendores  tenían  valor,  hecho  que  nadie  negaba  y mu- 
cho menos  ai  señor  Caro,  quien  como  ayudante  de 
campo  del  heroico  General  Pedro  A.  Berrán,  mereció 
calurosos  elogios  de  este  guerrero  que  nunca  inclinó  la 
cabeza  al  oír  el  silbido  de  las  balas. 

Con  el  respeto  que  nos  merece  la  memoria  de  los 


miierío^,  nos  permitimos  observar  que  un  hombre  de 
las  condiciones  morales  de  José  Ensebio  Caro,  no  era 
libre  de  disponer  de  su  suerte,  porque  en  él  estaba  ci- 
frado el  porvenir  de  su  esposa  y de  sus  hijos,  y que  pudo 
contestar  el  reto  a muerte  que  le  liizo-Uribe  Angel  como 
Sainte-Beuve  en  análoga  ocasión: 

«No  acepto,  porque  no  quiero  contribuir  a que  ter- 
minen ciertos  asuntos  ahogando'  una  cuestión  y ma- 
tando a un  hombre  en  cuarenta  y ocho  horas.  Yo  soy 
un  pensador  y un  literato,  pero  no  un  graduado  de  doc- 
tor en  armas.»' 

Si  Caro  hu.biera  sucumbido  en  el  duelo,  sus  émulos 
políticos  habrían  contestado  con  el  sarcasmo  de  Espron- 
ceda : 

((Que  haya  un  cadáver  más,  ¿qué  importa  al  mundo?» 

Pero  aún  hay  otra  circunstancia  notabilísima  en  el 
duelo  que  sostuvo  Caro.  Entre  los  manuscritos  que  dejó, 
se  cuenta  el  que  reproducimos  .a  continuación,  como 
prueba  fehaciente  deque  tuvo  inquebrantable  resolución 
de  observar  actitud  pasiva  sin  ejecutar  acto  alguno  que 
pudiera  ocasionar  daño  a su  contrario: 

« El  señor  Wenceslao  Uribe  Angel,  a consecuencia 
de  ciertas  expresiones  relativas  a él,  que  se  hallan  en  el 
útimo  número  (24)  de  La  Civilización^  me  ha  hech(j  decir 
hoy  lunes  21  por  la  tarde,  en  el  altozano  de  la  Catedral, 
por  medio  del  señor  Wenceslao  lozano,  que  exige  una 
satisfacción  de  mi  parte  por  aquellas  expresiones.  Yo  he 
dicho  al  señor  Pizano  que  a pesar  de  la  repugnancia  que 
siento  en  entrar  en  relaciones  con  el  señor  Uribe  Angel, 
estaba  pronto  a darle  aquella  satisfacción.  Esto  quiere 
decir  que  el  señor  Uribe  Angel,  considerando  que  aque- 
llas explicaciones  mías  debían  tomarse  naturalmente  en 
un  sentido  que  no  le  es  honroso,  desea,  o que  yo  las  ex- 
plique, o las  retire,  o las  reitere  poniéndome  en  el  peligo 
de  ser  muerto  o herido  por  él.  Vo  no  puedo  explicarlas 
sino  en  un  sentido  que  le  es  desfavorable.  Tampoco 
puedo  retirarlas.  Estoy,  pues,  dispuesto  a reiterarlas  en 
situación  de  poder  ser  muerto  por  el  señor  Uribe  Angel. 
Este  tirará  contra  mí  hasta  clos  pistoletazos  con  bala, 
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con  las  pistolas,  en  el  lugar  y a la  distancia  que  deter- 
mine el  señor  Pizano  de  acuerdo  con  el  señor  Mariano 
Ospina,  a quien  doy  todo  poder  al  efecto.  Si  quedare  yo 
vivo,  reiteraré  lo  que  he  dicho,  explicando,  como  explico 
ahora,  que  aquellas  palabras.  . . . significan.  . . . Esta  de- 
claración, repetida  dos  veces,  equivaldrá  a los  dos  pisto- 
letazos que  yo  hubiera  de  tirarle.  Yo  no  puedo  ni  debo 
hacer  contra  él  otra  especie  de  tiro.  No  tengo  deseo  ni 
interés,  ni  obligación  de  herir  o matar  al  señor  Uribe 
Angel,  bien  al  contrario.  Pero  sí  tengo  interés  y obliga- 
ción positiva  en  sostener  en  todo  caso  lo  que  he  dicho, 
porque  es  la  VERDAD.  El  señor  Uribe  Angel  tiene,  se- 
gún la  opinión,  derecho  a que  yo  lo  satisfaga,  es  decir,  a 
que  lo  deje  satisfecho  de  que  lo  que  he  dicho,  lo  dije 
sin  ligereza  ni  pasión,  sino  antes  bien,  con  toda  preme- 
ditación y con  pleno  conocimiento  de  causa,  y resuelto 
a correr  todas  las  consecuencias  de  mi  dicho,  es  decir, 
el  peligro  de  ser  herido  o muerto  por  el  señor  Uribe  An- 
gel. Esa  especie  de  satistifacción  tengo  mucho  gusto  en 
dársela  al  señor  Uribe  Angel,  y en  dársela  completa. 

Bogotá,  21  de  enero  de  1850.  (La  víspera  del  duelo). 

José  Eusebio  Caro)) 

Caro  ^ontinuó  haciendo  oposición  por  la  prensa  y 
de  palabra  al  Gobierno  que  presidía  el  General  José  Hi- 
lario López;  pero  por  una  inconsecuencia  inexplicable 
en  los  defensores  de  la  prensa  y la  palabra  libres, 
éstos  denunciaron  como  calumniosa  una  representación 
que  hizo  Caro  al  Gobernador  de  Bogotá,  en  la  que  pedía 
seguridades  y solicitaba  se  invigilase  a los  principales 
alborotadores.  Colocado  en  la  alternativa  de  afrontar  un 
juicio  del  cual  conocerían  jueces  apasionados  e irres- 
ponsables, cuyo  fallo  le  habría  sido  adverso,  según  toda 
probabilidad,  o emprender  el  camino  del  destierro,  optó 
por  lo  último  y salió  del  país  a mediados  de  1850,  con 
destino  a los  Estados  Unidos  de  América,  dondé  per- 
maneció durante  la  mayor  parte  del  tiempo  que  estuvo 
ausente.  En  Nueva  York  sirvió  de  gran  consuelo  al  ilus- 
tre Confesor  de  la  Fe,  epíteto  con  el  cual  caracterizó 
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Pío  IX  al  Arzobispo  Mosquera,  en  el  inicuo  destierro  que 
le  impuso  el  Senado  en  1852.  ^ 

Caro  tuvo  el  presentimiento  de  que  no  volvería  a 
ver  lo  que  más  ama  el  hombre  en  la  tierra.  Perdido 
en  la  inmensidad  del  Océano  y absorto  ante  la  gran- 
deza del  panorama  que  proclama  el  poder  de  Dios 
hasta  en  los  menores  detalles,  exclama  con  inspiración 
profética: 

Ah!  que  esta  gran  maravilla  coomigo  forma  armonía! 

Yo,  proscrito,  prófugo,  pobre,  infeliz,  desterrado, 

Lejos  voy  a morir  del  caro  techo  paterno, 

Lejos,  ay  ! de  aquellas  prendas  que  amé,  que  me  amaron ! 


((  De  noble  anhelo  el  corazón  henchido  pisó  Caro 
las  playas  de  la  patria,  en  Santamanta,  adonde  regresó 
en  el  mes  de  enero  de  1853.  La  relativa  calma  de  los 
partidos  políticos,  le  hizo  concebir  fundadas  esperan- 
zas de  que  gozaría  con  tranquilidad  las  delicias  del  ho- 
gar, que  fueron  para  él  como  un  reflejo  de  la  felicidad 
que  no  tendrá  término;  pero  los  arcanos  de  Dios  son 
incomprensibles. 

Una  fiebre  maligna  extinguió  en  pocos  días  el  soplo 
de  vida  que  animaba  la  poderosa  inteligencia  del  bardo. 
Tal  vez  repetiría  en  los  momentos  lúcidos  que  le  conce- 
diera el  implacable  destino,  las  expresiones  de  dolor 
que  le  arrancó  la  inmensa  soledad  del  Océano: 

Lejos  voy  a morir  del  caro  techo  paterno, 

Lejos,  ay ! de  aquellas  prendas  que  amé,  que  me  amaron  ! 

El  28  de  enero  del  mismo  año,  expiró  José  Ensebio 
Caro  con  la  resignación  de  cristiano  convencido. 

La  digna  viuda  de  Caro  comprendió  la  responsabili- 
dad que  le  aparejaba  la  muerte  de  su  esposo.  Sin  bienes 
de  fortuna,  aceptó  sin  vacilar  el  trabajo  que  dignifica,  y 
no  esquivó  sacrificios  para  lograr  lo  que  no  es  dado  a to- 
das las  madres:  ver  que  sus  hijos  siguieron  la  estela  lu- 
minosa que  les  trazó  su  ilustre  padre. 

Para  imponer  a la  actual  generación  del  .efecto  que 
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causó  en  ^sta  ciudad  la  muerte  de  Caro,  cedemos  el 
puesto  a sus  adversarios  políticos. 

En  el  niimero  88  de  El  Pasatiempo^  correspondiente 
al  23  de  febrero  del  mismo  año,  se  publicó  lo  siguiente; 

((EL  SEÑOR  JOSÉ  EUSEBIO  CARO 

ha  fallecido  en  Santamaría  el  28  de  enero  próximo  pa- 
sad^>.  Estamos  seguros  de  que  esta  noticia  verdadera- 
mente infausta,  ha  producido  el  más  vivo  pesar  en  todos 
los  que  sean  capaces  de  comprender  cuánto  valía  el  señor 
Caro  como  hombre  de  singular  talento,  de  vasta  y pro- 
funda instrucción,  de  elevado  carácter,  de  pureza  y 
honradez,  de  ejemplar  y afectuosa  ternura  como  padre 

de  familia Ha  muerto  el  señor  Caro  en  la  lozanía  de 

la  juventud,  en  esa  época  de  la  vida  en  que,  cediendo  a 
la  calma  de  la  razón  los  ardores  de  la  primera  edad, 
templadas  las  ilusiones  por  la  experiencia,  los  arrebatos 
del  espíritu  por  las  duras  lecciones  de  la  adversidad,  y 
por  el  saludable  enseñamiento  que  el  mundo  ofrece  al 
viajero  inteligente,  tornaba  a su  país  a tributarle  el  fruto 
de  su  saber  y de  sus  indisputables  talentos. 

«La  premura  del  tiempo  no  nos  permite  recorrer  la 
vida  pública  del  señor  Caro,  para  poder  apreciarlo  dig- 
namente como  ardoroso  patriota,  como  escritor  castizo  y 
elegante,  como  poeta  inimitable,  siempre  elevado,  pre- 
ciso e inexorable.  Sólo  sabremos  decir  que  el  Parnaso 
granadino  ha  perdido  la  lira  más  bien  adornada,  y el  país 
uno  de  los  hijos  que  más  lo  honraron. 

«¡Cuántas  esperanzan  han  desaparecido  con  Caro! 
¡Cuántos  bienes  para  la  patria  se  han  sepultado  en  su 
tumbal  La  inteligencia  privilegiada  de  este  malogrado 
joven  no  tendrá  reemplazo  en  la  Nueva  Granada  durante 
muchos  años  . . » 

En  el  número  239  de  El  Neogranadino,  del  25  de  di- 
cho mes,  se  lee: 

« Por  el  último  correo  de  la  Costa  se  ha  recibido  aquí 
la  noticia  del  fallecimiento  en  Santamaría  del  señor  José 
Ensebio  Caro,  causando  una  impresión  general  de  pena. 
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Aunque  el  señor  Caro  fue  un  ardiente  enemigo  de  los 
principios  proclamados  por  este  periódico,  el  editor  no 
puede  prescindir  de  tributar  el  homenaje  debido  a su 
memoria.  Su  talento  y vastísima  instrucción  le  daban  un 
lugar  prominente  en  su  patria,  y había  motivos  para  es- 
perar que  luégo  que  los  odios  de  partido  dieran  tregua, 
él  fuera  uno  de  los  más  inteligentes  y honrados  servido- 
res del  país.  Habíale  servido  antes  con  lucimiento  y sólo 
fuertes  consideraciones  políticas  que  se  derivan  de  la 
organiz<ición  y carácter  de  los  partidos,  pudieron  deter- 
minar su  separación.)) 

Que  no  sea  estéril  para  los  colombianos  el  ejemplo 
de  los  notables  hechos  de  José  Ensebio  Caro. 


o 


UNA  EXPLOSION  INESPEEADA 


SüIa  aproximación  del  mes  de  diciembre  ha  sido  desde 
tiempo  inmemorial  como  un  acontecimiento  feliz  para 
los  habitantes  de  Bogotá,  porque  es  la  época  del  año  que 
se  dedica  al  descanso  de  los  monótonos  trabajos  anexos 
a la  vida  urbana.  Todos  los  que  tengan  con  (\v\é  {posibles 
en  el  Jenguaje  bogotano)  salen  a veranear  a los  campos 
y poblaciones  cercanas,  aprovechando  el  buen  tiempo, 
que  se  acentúa  regularmente  desde  que  cesan  las  lluvias 
torrenciales,  que,  con  asombrosa  prodigalidad,  caen  en 
estas  comarca  desde  mediados  de  septiembre  hasta  los 
primeros  días  de  diciembre. 

Antaño,  los  que  por  cualquier  causa  independiente  de 
su  voluntad  no  podían  salir  al  campo,  buscaban  una 
compensación  arreglando  y llevando  a buen  término  los 
feslejos  de  familia,  que  principiaban  con  la  novena  de  la 
Concepción,  continuaban  con  los  Aguinaldos  y termina- 
ba con  los  Reyes^  diversiones  en  las  cuales  entraba  como, 
factor  principal  el  baile  y la  cena,  después  de  cumplido 
el  programa  enúa  parte  asignada  al  asunto  religioso.  De 
manera  que,  unos  porque  se  quedaban  y otros  porque  se 
iban,  producían  desusada  animación  en  la  ciudad. 

En  el  tiempo  a que  nos  referimos  había  otra  causa 
más  que  aumentaba  el  buen  humor  de  los  bogotanos. 
El  nuevo  Arzobispo  Berrán  invitaba  a sus  diocesanos 
para  que  dieran  público  testimonio  de  que  aceptaban  el 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  declarado  el  8 de 
diciembre  de  1854  por  el  Soberano  Pontífice  Pío  ix, 
acto  que  no  pudo  tener  lugar  antes,  porque  los  aconte- 
cimientos políticos  de  este  país  no  lo  habían  permitido. 
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Se  trataba,  pues,  de  inaugurar  con  inusitada  pompa  la 
fiesta  que  en  toda  la  América  española  se  celebra  en  ho- 
nor de  su  Augusta  Patrona;  pero  con  especialidad  en  la 
religiosa  Bogotá.  La  ciudad  debía  presentarse  el  8 de 
diciembre  engalanada  con  sus  más  vistosas  flores,  y en 
cada  habitación  flotaría  el  gallardete  blanco  y azul,  como 
emblema  de  la  pureza  de  María,  y de  su  excepcional  pri- 
vilegio de  haber  venido  al  mundo  exenta  del  mortal  con- 
tagio que  transmitieron  los  primeros  progenitores  a toda 
la  humanidad! 

Añádase  a lo  que  dejamos  expuesto  la  tranquilidad 
política  que  se  disfrutaba  entonces  y se  comprenderá  la 
ansiedad  con  que  los  bogotanos  aguardaban  la  época  en 
la  cual  les  iba  a faltar  tiempo  para  divertirse. 

El  estado  de  los  ánimos  en  esta  ciudad  era  el  que 
dejamos  bosquejado,  cuando  el  23  de  noviembre  de  1855, 
a las  tres  y media  de  la  tarde,  se  sintió  un  estruendo  for- 
midable que  hizo  temblar  los  edificios,  despedazó  los 
cristales  y sembró  el  pánico  entre  los  moradores  de  la 
capital.  Un  instante  después  se  oyeron  otros  estallidos 
semejantes  a los  que  produciría  la  detonación  simultánea 
de  poderosos  cañones,  y acto  continuo  tocaban  a rebato 
las  campanas  de  las  veintiséis  iglesias  de  la  ciudad.  To- 
dos salían  de  las  casas  y viviendas  en  confuso  tropel  sin 
cuidarse  de  otra  cosa  que  de  escapar  de  la  tremenda  ca- 
tástrofe que  daban  como  evidente,  llevando  de  las  ma- 
nos los  niños,  mujeres  y ancianos;  cada  cual  en  dirección 
al  templo  inmediato,  donde  los  llamaba  el  incesante  cla- 
moreo de  las  campanas. 

¡ Reventó  el  volcán  de  Monserratel  ¡Se  incendió  el 
parque!  ¡Se  abrió  la  tierra  y va  a tragarnos!  ¡Vesubio! 
¡Vesubio!  y otras  exclamaciones  de  la  laya,  eran  las  que 
se  oían  en  los  azorados  grupos  de  gentes  que  por  vías 
encontradas  iban,  y venían  movidas  por  el  instinto  de 
conservación,  aunque  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacían 
ni  del  por  qué  de  su  inconsciente  correr.  Unos  a otros 
se  preguntaban:  ¿Qué  hubo?  ¿Dónde  fue  la  explosión? 
¿Cuántos  murieron?  ¿En  qué  parte  podremos  salvarnos? 
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Sosegados  un  tanto  los  ánimos,  pudieron  observar 
los  que  se  hallaban  al  norte  de  la  ciudad  que  hacia  el 
lado  del  convento  de  San  Agustín  se  notaba  tenebrosa 
nube  de  humo  negro  y polvo  rojizo,  por  lo  que  se  creyó 
que  la  explosión  habría  sido  en  el  polvorín,  que  estaba 
situado  en  un  sótano  del  cuartel  de  Artillería  inmediato 
al  puente  de  Los  Soldados;  y como  los  que  se  hallaban 
al  lado  sur  veían  el  mismo  fenótneno  al  norte  del  Obser* 
vatorio  astronómico,  era  claro  que  el  fracaso  había  ocu- 
rrido en  el  espacio  comprendido  entre  la  plaza  de  Bolí- 
var y el  Observatorio. 

Pero  ¿quién  se  atrevía  a penetrar  en  el  densísimo  velo 
que  cubría  con  amenazante  y pavorosa  tenacidad  el  te- 
rrible misterio  de  lo  ocurrido  en  esos  lugares?  ¿No  ha- 
bría peligro  de  otra  explosión  que  podría  sepultar,  bajo 
las  mismas  ruinas,  a las  probables  víctimas  del  sacudi- 
miento y a los  que  intentaran  prestarle  los  socorros  que 
la  humanidad  exige  en  casos  semejantes? 

Aquel  enigma  lo  despejaron  con  imperturbable  sere- 
nidad el  doctor  Manuel  María  Mallarino,  que  ejercía  el 
Poder  Ejecutivo,  quien  se  presentó  acompañado  de  los 
miembros  de  su  Ministerio,  el  Arzobispo  Berrán,  el  en- 
tonces coronel  Pedro  Gutiérrez  Lee,  Gobernador  de  Bo- 
gotá, y muchos  ciudadanos  de  buena  voluntad  que  se 
disputaron  el  honor  de  seguir  el  alto  ejemplo  que  les 
daban  los  primeros  Magistrados.  El  desequilibrio  atmos- 
férico producido  por  la  detonación  se  manifestó  después 
de  breves  momentos  en  forma  de  fuerte  brisa  que  aclaró 
las  calles  y permitió  apreciar  en  todos  sus  pormenores  la 
extensión  y consecuencias  de  la  catástrofe. 

Contra  los  muros  del  costado  oriental  de  la  iglesia 
de  Santa  Clara  se  habían  estrellado  los  despojos  de  las 
dos  casas  altas  que  existían  al  frente  de  las  puertas  del 
templo,  y sobre  los  escombros  aglomerados  en  la  del 
norte,  que  estaba  descerrajada,  posaban  los  restos  de  un 
balcón,  y el  cadáver  carbonizado  de  la  que  momentos 
antes  era  la  señora  de  una  de  las  moradas  derruidas,  lla- 
mada doña  Nicolasa  Hernández,  esposa  de  don  Ignacio 
Aranza  e hija  de  don  Domingo  Hernández,  dueño  délas 
casas  citadas. 
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Al  empezar  a remover  los  escombros  se  descubrió, 
aplastado,  el  cadáver  de  un  desgraciado  transeúnte,  que 
en  el  momento  fatal  pasaba  por  la  calle,  sin  que  se  su- 
piera quién  fue  aquella  víctima  anónima.  Seis  cadáveres 
más  de  distintos  sexos  y edades  se  sacaron  de  las  rui- 
nas, y en  el  extremo  sur  de  la  que  fue  habitación  de 
Hernández,  se  encontró  una  gruesa  trenza  de  pelo  arran- 
cada de  la  cabeza  de  su  dueña,  con  el  cuero  cabelludo. 
El  estrago  causado  porJa  pólvora  fue  tál,  que,  excepción, 
hecha  de  la  señora  Hernández,  a quien  se  pudo  rece  no- 
cer  por  una  peineta  de  carey  con  su  nombre,  que  tenía 
enredada  en  el  pelo,  los  dem'ás  cuerpos  sólo  presentaban 
el  aspecto  de  masas  carnosas  carbonizadas,  con  los  hue- 
sos triturados  y el  todo  de  una  espantable  deformidad. 

De  la  techumbre  de  la  iglesia  de  Santa  Clara  no  que- 
dó nada,  y en  el  interior  de  la  misma  penetraron  por  las 
puertas  y ventanas  los  despojos  de  las  casas  aerruídas, 
como  proyectiles  lanzados  por  potentes  máquinas  de 
guerra.  En  el  templo  se  hallaba  el  anciano  don  Ignacio 
Quijano,  rezando  el  Vía  crucis:  apenas  sufrió  el  susto!  En 
el  costado  sur  de  las  casas  arruinadas,  en  el  mismo  lugar 
que  hoy  ocupa  el  Teatro  Municipal,  se  hallaba  la  escuela 
pública,  con  más  de  doscientos  niños,  que  salieron  ile- 
sos, y las  sólidas  murallas  de  la  iglesia  sirvieron  como  de 
invulnerable  coraza,  que  impidió  la  destrucción  del  de- 
leznable convento  de  las  Clarisas,  sin  lo  cual  hubieran 
quizá  perecido  las  religiosas. 

La  familia  del  señor  José  Antonio  Campuzano  vivía 
en  la  casa  destruida  hacia  el  sur,  y se  salvaron  todos, 
porque  ése  día  habían  ido  a comer  fuera  en  una  casa 
amiga.  Los  niños  quedaron  en  la  morada,  y sin  saberse 
por  qué,  se  les  sirvió  de  comer  en  otra  pieza  situada  a! 
extremo  opuesto  del  comedor,  que  quedó  reducido  a es- 
combros. La  angustia  de  los  papúes  de  aquellos  a quie- 
nes creían  perdidos  sin  remedio,  se  convirtió  en  gozo  al 
oírlos  gritar  encerrados  en  el  aposento,  del  cual  no  po- 
dían salir,  porque  la  pueila  estaba  obstruida  con  los  des- 
pojos; allí  los  llevó  la  señorita  Juana  Piedrahita,  ala  que 
sacó  de  aquella  verdadera  sepultura  el  señor  Eloy  B,  de 
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Castro,  quien,  por  arcanos  incomprensibles,  salvó  enton- 
ces a la  que  más  tarde  había  de  ser  su  esposa. 

El  señor  Epifanio  Torres,  hijo  de  don  Camilo,  vivía 
en  la  esquina  sur,  frente  al  Observatorio,  casa  que  no 
sufrió  con  la  explosión.  Se  dirigía  don  Epifanio  a la  Mu- 
nicipalidad, de  la  que  era  miembro;  pero  como  notara 
que  había  olvidado  un  informe  que  debía  presentar,  re- 
gresó a los  pocos  pasos,  y a!  llegar  a su  casa,  la  puerta 
se  cerró  con  estrépito  en  el  momento  de  la  explosión: 
había  retrocedido  justamente  la  distancia  que  lo  salvó, 
como  por  milagro,  de  muerte  inevitable. 

La  casa  situada  en  la  esquina  norte,  contigua  a la  del 
señor  Hernández,  estaba  ocupada  por  el  estimable  caba- 
llero don  Justino  Valenzuela  y su  familia,  que  se  compo- 
nía de  su  esposa  la  señora  doña  Manuela  de  la  Serna, 
de  sus  hijos  Emilio,  Julio,  José  María,  Alberto,  Luisa, 
Hortensia  y Sofía,  de  varios  sirvientes  y del  doméstico 
Julián  Zambrano,  muchacho  de  doce  años. 

Según  tenía  por  costumbre  el  señor  Valenzuela,  a las 
tres  de  la  tarde  del  día  que  recordamos  se  sentó  a la 
mesa,  rodeado  de  la  amable  esposa  y de  sus  hijos,  precio- 
sas criaturas  alegres,  bulliciosas  y mimadas  como  aque- 
llos niños  que,  por  su  buena  índole,  se  ganan  la  voluntad 
de  los  padres. 

La  conversación  versó  aquel  día  sobre  el  próximo 
examen  que  para  coronar  la  carrera  de  abogado  debía 
presentar  el  primogénito  Emilio,  joven  de  diez  y ocho 
años,  inteligente,  instruido  y esperanza  de  la  casa  pa- 
terna. 

Terminada  la  comida,  todos  se  levantaron,  menos 
Sofía,  que,  sentada  en  alta  silleta,  tuvo  el  capricho  de 
quedarse  en  la  mesa  dando  íin  a los  postres.  Cada  cual 
se  encaminó  a las  diferentes  piezas  de  la  casa  que  daban 
hacia  el  frente  del  Capitolio;  Emilio  entró  en  su  cuarto 
contiguo  a la  pared  divisoria  de  la  casa  de  Hernández, 
y el  muchacho  Zambrano  se  quedó  en  el  comedor. 

Departía  tanquilamente  el  señor  Valenzuela  con  sus 
hijos  Luis  y Julio,  cuando  oyeron  el  horrible  estallido, 
e inmediatamente  después  otras  detonaciones  seguidas 
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de  espesa  nube  de  polvo  y humo  que  los  dej(S  envuel- 
tos en  tinieblas.  Pasado  el  estupor  de  la  sorpresa,  lo 
primero  que  se  le  ocu?rió  fue  reunir  la  familia  para  que 
huyeran  todos,  si  aún  era  tiempo.  Sofía  imploraba  auxi- 
lio en  el  comedor.  Hubo  necesidad  de  romper  la  puerta 
para  entrar.  La  niña  estaba  sepultada  hasta  las  rodi- 
llas por  las  tuinas  de  la  pared  que  se  desplomó  sobre 
ella;  la  alta  silleta  en  que  estaba  sentada,  contribuyó  a 
salvarla. 

Reunida  la  familia,  faltaban  Emilio  y el  sirviente  Ju- 
lián; pero  como  el  primero  tenía  la  costumbre  de  salir  a 
clase  inmediatamente  después  de  comer,  se  creyó  que 
estaba  en  salvo;  buscaron  a Julián,  y en  las  pesquisas 
encontraron  el  sombrero  de  Emilio:  era,  pues,  claro  que 
no  había  salido. 

Aterrada  ante  la  perspectiva  de  una  desgracia,  la  se- 
ñora Serna,  herida  en  la  fibra  más  delicada  de  su  cora- 
zón, llamaba  a su  hijo  a grandes  gritos,  y rogaba  y apos- 
trofaba a las  personas  que  la  rodeaban,  para  que  le  ayu- 
daran a salvarlo.  {Vana  esperanzal 

Al  remover  las  ruinas  en  el  cuarto  de  Emilio,  lo  en- 
contraron exánime  al  pie  de  un  sofá;  debió  de  morir 
asfixiado,  porque  la  lesión  que  tenía  en  la  cara  el  infor- 
tunado joven,  no  era  suficiente  para  matarlo. 

Faltaba  descubrir  al  sirviente.  En  el  ángulo  sudoeste 
del  comedor  lo  hallaron  de  pie,  comprimido  por  la  tie- 
rra y con  todas  las  apariencias  de  un  muerto;  pero  al 
recibir  la  impresión  del  aire  libre,  abrió  los  ojos,  miró  a 
los  que  lo  contemplaban  asombrados,  y sonrió  como 
quien  despierta  de  espantosa  pesadilla.  El  mozo  había 
permanecido  sepultado  hora  y media,  y no  tenía  la  me- 
nor lesión  corporal! 

Toda  la  parte  de  la  casa  del  señor  Valenzuela  que 
estaba  contigua  a la  de  Hernández,  quedó  reducida  a un 
montón  de  escombros;  y las  paredes  que  no  cayeron, 
presentaban  el  aspecto  del  cráter  de  un  volcán,  enne- 
grecidas por  la  refracción  de  la  gran  llamarada  que  le- 
vantó al  inflamarse  la  pólvora,  de  la  que  varios  barriles 
estallaron  contra  la  pared  de  la  iglesia  del  frente. 
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Así  quedó  consumado  el  siniestro.  En  la  Roma  pa- 
gana se  habría  creído  que  alguna  airada  divinidad  había 
exigido  el  cruento  sacrificio  del  que  era  encanto  y orgu- 
llo de  los  suyí)s.  El  señor  Valenzuela  y su  desolada  esposa 
recogieron  el  cadáver  de  su  hijo  predilecto,  lo  acaricia- 
ron llamándolo  a la  vida,  y convencidos  de  la  realidad 
de  su  desgracia,  estrecharon  contra  sus  desgarrados  co- 
razones a los  otros  hijos,  que,  por  un  prodigio,  quedaron 
salvos. 

En  cuanto  al  muchacho  Julián  Zambrano,  sabemos 
que  aún  vive. 

Veamos  ahora  lo  que  había  pasado  fuera  del  recinto 
del  siniestro. 

El  señor  Domingo  Hernández,  responsable  incons- 
ciente deJ  desastre,  se  hallaba  tranquilo  en  su  tienda  de 
quincallería  y especias,  que  tenía  en  la  esquina  noroeste 
de  la  plaza  de  Bolívar,  fumando  un  buen  cigarro,  digi- 
riendo la  comida  y vendiendo  cuartillos  y medios  de 
cominos  y de  canela  a los  indios,  entre  los  cuales  gozaba 
de  gran  crédito.  Al  oír  la  detonación,  saltó  como  caucho 
y dijo  para  sí: — ¡Se  me  pone  que  es  en  mi  casa!  No  le  fal- 
taba fundamento  para  tal  sospecha;  porque  con  suma 
imprevisión  guardaba  en  la  casa  en  que  vivía  un  depósito 
de  no  se  sabe  cuántos  barriles  de  pólvora. 

Sin  esperar,  pues,  a obtener  pormenores,  don  Domin- 
go cogió  la  capa  en  una  mano,  tomó  el  sombrero  con 
la  otra,  no  se  cuidó  de  cerrar  la  tienda,  y emprendió  ca- 
rrera como  loco,  hacia  su  casa.  Al  ver  la  travesura  que 
lo  arruinó  y dejó  sin  familia,  el  buen  hombre  quedó 
como  petrificado  sobre  el  montón  de  escombros,  sin  pro- 
ferir palabra  ni  derramar  una  lágrima:  ¡tál  fue  el  estado 
de  marasmo  a que  lo  redujo  la  catástrofe! 

Olvidábamos  decir  que  el  23  de  noviembre  de  1855 
era  un  viernes,  y que  por  consiguiente,  era  día  de  mer- 
cado grande  en  la  plaza  de  Bolívar. 

Entonces,  lo  mismo  que  acontece  en  la  actualidad, 
el  personal  de  los  compradores  que  acudían  a la  plaza 
en  solicitud  de  víveres,  se  dividía  en  tres  categorías,  a 
saber:  aquellos  que  por  sus  condiciones  pecuniarias  po- 
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dían  pagar  más  altos  precios,  y escoger,  en  consecuencia, 
lo  mejor,  y hacían  mercado  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana;  los  que  sólo  alcanzaban  a procurarse  lo  indis- 
pensable para  la  vida,  y ocurrían  después  del  medio  día  a 
comprar  los  desechos  de  los  víveres,  que  obtenían  a bajo 
precio;  y todos  los  rateros  de  la  ciudad,' quienes  caían 
como  merodeadores  y atrapaban  cuanto  se  ponía  al  al- 
cance de  sus  uñas. 

Al  oírse  la  detonación  en  la  plaza,  cuantos  en  ella  se 
hallaban  volvieron  la  cabeza  para  el  lado  de  la  iglesia  de 
Santa  Clara,  y permanecieron  en  la  misma  actitud  hasta 
que,  después  de  breves  momentos,  los  sacó  del  éxtasis 
el  diluvio  de  pedazos  de  tejas,  astillas  de  madera  y de- 
más fragmentos  de  las  casas  derruidas,  que  les  caye- 
ron encima  descalabrando  a unos  y maltratando  a otros; 
sobre  la  estatua  del  Libertador  cayeron  las  teclas  de  un 
piano. 

En  la  Catedral  rezaban  los  canónigos  el  Oficio  Divi- 
no, acompañados  del  órgano.  Al  oír  éstos  la  detonación 
que  hizo  estremecer  el  templo,  salieron  a escape  para  la 
plaza,  con  las  manos  en  la  cabeza,  en  ademán  de  prote- 
gerse contra  el  desplome  de  la  iglesia,  lo  que  ya  daban 
por  consumado,  y no  se  creyeron  seguros  hasta  que  lle- 
garon al  pie  de  la  estatua,  no  sin  que  el  organista  Manuel 
Rueda  y el  alza-fuelles  estuvieran  a pique  de  desnucar  a 
un  prebendado,  al  arrojarse  del  coro  alto  al  recinto  en 
que  se  reunían  aquéllos,  con  el  objeto  de  ganar  terreno 
y no  engolfarse  en  la  estrecha  escalera  de  caracol,  por 
ia  que  debían  bajar. 

En  el  mercado,  los  compradores  trataban  de  irse  sin 
pagar,  los  vivanderos  defendían  su  propiedad,  y los  rate- 
ros querían  arrebatársela;  lo  que  dio  lugar  a que  entre 
aquellos  que  defendían  lo  que  les  pertenecía  y los  que 
intentaban  quitárselo,  se  trabara  la  más  divertida  refriega, 
que  hizo  de  la  plaza  principal  un  verdadero  campo  de 
Agramante,  donde  todo  eran  gritos,  confusión  y porrazos, 
sin  que  nadie  se  cuidara  de  apaciguar  a los  contendo- 
res, porque  los  demás  estaban  ocupados  en  escarbar  es- 
combros. 
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Con  la  precisión  que  tiene  el  pueblo  para  llamar  las 
cosas  o personas  por  sus  verdaderos  nombres,  calificó  a 
don  Domingo  Hernández  con  el  apodo  de  Señor  del 
Totazo,  lo  que  dio  origen  a que  uno  de  los  indios  sa- 
queados en  la  plaza  de  mercado  manifestara  a otro,  que 
él  sabía  dónde  se  veneraba  a su  Amo  y Señor  del  Despo- 
jo y de  Monserrate,  y conocía  El  Humilladero  donde  en- 
cendían velas  al  mal  ladrón  cuando  robaban  algo  y que- 
rían que  pareciera;  pero  que  ignoraba  en  qué  iglesia 
tendrían  al  Señor  del  Totazo^  a quien  deseaba  encender- 
le velas  cada  vez  que  viniera  a Santafé,  para  que  lo  li- 
brara de  todo  mal  y peligro. 

Consolaba  un  amigo  al  improvisado  viudo  don  Igna- 
cio Aranza,  un  su  tienda  de  comercio,  por  la  pérdida  de 
la  esposa  y de  la  consiguiente  herencia  en  perspectiva. 
I Ah,  mi  amigo,  contestó  éste;  si  no  fuera  por  estos  ca- 
chivaches y los  principios  religiosos,  me  pegaba  un  tiro  ! 

Sin  contar  la  irreparable  desgracia  de  las  personas 
que  sucumbieron  en  aquella  explosión,  se  estimaron  en 
cien  mil  pesos  los  daños  causados  por  ella. 

En  cuanto  a la  causa  de  lá  catástrofe,  sólo  se  supo 
por  una  mendiga  que  estuvo  en  la  casa  de  Hernández  a 
pedir  limosna  momentos  antes  del  suceso,  que  un  mu- 
chacho se  divertía  calentando  un  clavo  en  una  de  las 
tiendas,  y que  entraba  y salía  de  la  casa  del  siniestro 
repetidas  veces,  en  una  de  las  cuales  es  probable  que,  al 
hacer  infiernitos^  incendiara  la  pólvora. 
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ARTES,  CIENCIAS  T OFICIOS 


UESTROS  benévolos  lectores,  cuando  menos  nos  tilda- 
rán de  exagerados  o hiperbólicos  en  la  descripción  que 
presentamos  de  lo  que  hacían  en  Santafé  los  que  se  de- 
dicaban al  ejercicio  de  las  diversas  artes  y oficios  para 
producir  los  objetos  más  indispensables  a la  como- 
didad de  la  vida,  y del  grado  de  adelanto  alcanzado  en 
tales  profesiones,  comparado  con  el  progreso  o deca- 
dencia a que  hayan  llegado  en  los  últimos  tiempos  en 
Bogotá. 

Empezaremos  por  reconocer  que  en  la  Atenas  de 
América  de  hoy,  lo  mismo  que  en  la  vetusta  Santafé, 
viven  y progresan  a maravilla  las  musas  y la  política, 
con  todo  el  cortejo  de  bardos,  prosistas  y hombres  de 
Estado;  pero  que  las  Bellas  Artes  y otras  profesiones 
distintas" de  la  abogacía  y la  medicina,  son  plantas  exó- 
ticas que  se  marchitan,  no  por  falta  de  aptitudes,  sino 
por  indolencia  y completa  carencia  de  estímulos.  De  ahí 
proviene  que  en  estas  materias  seamos  los  más  atrasados 
en  la  América  Latina,  y que,  en  cambio,  nos  hayamos 
visto  plagados  de  rábulas  sin  conciencia,  peste  y tor- 
mento de  las  poblaciones  que  eligen  ellos  para  teatro  de 
sus  iniquidades  y estafas. 

Santafé  heredó  del  Gobierno  colonial  la  regulariza- 
ción  de  gremios  de  Artes  y Oficios,  cuyos  productos  se 
codician  en  la  actualidad  como  objetos  de  buen  gusto  y 
de  valor. intrínseco  que  ya  no  produce  la  industria  sino 
en  imitaciones  que  revelan  a leguas  la  moderna  proce- 
dencia. 
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Por  otra  parte,  los  comerciantes  introductores  pusie- 
ron todo  su  ahínco  en  establecer  tenaz  competencia  en- 
tre el  producto  manufacturado  hechizo,  es  decir,  del 
país,  y el  que  traen,  imitado,  del  Extranjero,  sistema 
con  el  cual  dieron  pronto  en  tierra  con  toda  [)roducción 
o artefacto  nacional;  y cuando  se  cayó  en  la  cuenta  de 
que  tal  sistema  no  sólo  era  antipatriótico  sino  también 
contrario  a los  intereses  comerciales,  ya  no  había  cómo 
enmendar  los  males  causados,  porque  la  mayor  parte,  si 
no  la  totalidad  de  los  artesanos  o productores  perjudi- 
cados, cambiaron  de  oficio  y no  volvieron  a pensar  en 
restablecer  la  industria  que  los  arruinó.  Esta  fue  la  suer- 
te que  cupo  a los  que  ganaban  la  vida  haciendo  lienzos 
de  algodón,  ruanas,  hamacas,  frenos  y espuelas,  estribos 
de  cobre,  sillas  chocontanas  y aperos  de  montar,  zama- 
rros de  diversas  pieles  y curtimbre  de  las  mismas,  teji- 
dos de  lana  y otros  muchos  artículos  que  hoy  nos  vienen 
del  Extranjero  a precios  subidísimos  e inferiores  en  ca- 
lidad a los  que  se  producían  en  el  país. 

Pero  hubo  oficios  e industrias  c]ue  se  salvaron  del 
común  desastre  por  circunstancias  especiales,  y es  de 
éstas  de  las  que  hablaremos,  tratando  en  lo  posible  de 
dar  algún  interés  a la  relación  de  un  asunto  ingrato  de 
suyo. 

Desde  luego  que  debemos  hacer  una  ligera  explica- 
ción antes  de  abordar  el  asunto:  muchas  de  las  profe- 
siones que  en  la  actualidad  gozan  del  calificativo  de 
científicas,  artísticas  o dogmáticas,  se  consideraban  an- 
taño como  simples  oficios  incrustados  en  el  respectivo 
gremio.  Es  claro  que  el  hecho  acusa  adelanto  y progre- 
so; pero  el  fenómeno  servirá  precisamente  para  esta- 
blecer la  comparación,  que  es  de  lo  que  tratamos,  y sin 
más  preámbulo  entramos  en  materia. 

Pocas  y rutineras  fueron  las  artes  y oficios  que  im- 
, plantaron  los  españoles  en  la  capital  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  sin  que  esto  obstara  para  que  ios  inexper- 
tos artífices  u obreros  se  dieran  el  calificativo  de  maes- 
tros en  el  oficio  que  ejercían.  Y esta  propensión  se 
transmitió  sin  escrúpulo  hasta  el  presente,  con  tendea- 
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cia  a perpetuarse  Dios  sabe  hasta  cuándo;  pero  sin  cui- 
darse los  agraciados  de  merecer  el  título  que  se  discier- 
nen por  obra  y gracia  de  la  costumbre. 

Por  fuerza  de  la  necesidad  debió  de  ser  algún  solda- 
do habilitado  de  albañil  el  primer  obrero  que  trabajó  en 
procurar  a los  conquistadores  alojamiento  que  los  abri- 
gara contra  la  inclemencia  de  la  estación  húmeda  y fría 
en  que  llegaron  a esta  p)arte  de  la  altiplanicie;  en  tal  su- 
puesto y siguiendo  el  orden  de  antigüedad,  daremos 
principio  a la  revista  que  nos  ocupa  por  el  gremio  de 
los  albañiles. 

A juzgar  por  la  generalidad  de  las  construcciones 
que  dejaron  los  colonizadores  hasta  la  época  de  la  In- 
dependencia, y los  edificios  hechos  posteriormente,  has- 
ta el  año  de  1847,  en  que  vinó  a Bogotá  el  arquitecto 
danés  Tomás  Reed,  los  constructores  carecían  de  las 
más  triviales  nociones  en  la  materia.  No  parece  que  tu- 
vieron conocimiento  de  la  plomada  y del  nivel,  o no  ha- 
rían uso  de  estos  instrumentos  necesarísimos  en  el  ofi- 
cio; tampoco  daban  importancia  a las  condiciones  de 
solidez  y simetría  que  deben  tenerse  presentes  en  la 
construcción  de  los  edificios,  según  lo  demuestran  las 
casas  y templos  que  existían  y aún  se  conservan  como 
restos  de  la  antigua  Santafé,  edificados  sobre  tapias  de 
tierra  pisada  en  la  superficie  del  suelo,  con  puertas  y 
ventanas  colocadas  al  acaso,  y cual  si  hubieran  hecho 
especial  estudio  para  darles  todas  las  distintas  formas  y 
dimensiones  de  que  puede  ser  capaz  la  imaginación  ex- 
traviada por  mal  gusto  y peor  estilo. 

Media  vara  no  es  desplome^  era  el  aforismo  empleado 
para  contestar  la  observación  que  se  hici^xTi  <i\  maestro 
albañil^  de  que  la  casa  podría  irse  al  suelo  por  la  incli- 
nación de  las  paredes;  el  interior  de  las  habitaciones 
terminaba  en  el  tosco  maderamen  que  sustentaba  el 
techo,  dejando  en  descubierto  las  vigas  tirantes,  pues 
consideraban  peligroso  y nocivo  para  la  salud  el  cielo 
raso  de  plano  horizontal,  que  hoy  usamos,  gracias  a don 
Juan  Manuel  Arrubla,  que  hizo  venir  un  norteamerica- 
no, por  ahá  en  el  año  de  1825,  para  que  construyera  los 
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cielos  y cornisas  del  palacio  de  San  Carlos,  cuando  se 
reparó  esta  antigua  casa,  que  perteneció  al  Seminario, 
para  hospedar  al  Libertador,  objeto  con  el  cual  la  com- 
pró el  Gobierno  de  Colombia  por  la  no  despreciable 
suma  de  $ 74,000  de  plata  a la  ley  de  0,900. 

Espaciosas  piezas  de  alta  techumbre  y luz  escasa, 
encerradas  con  mamparas  de  cuero  curtido  para  preser- 
varse del  frío;  estrechos  y desiguales  corredores  para 
comunicarse  en  las  casas,  las  que  se  resentían  del  estilo 
morisco:  antepechos  y escaleras  provistas  de  pasamanos 
macizos  en  cuya  confección  entraba  la  madera  suficien- 
te para  hacer  un  navio;  patios  empedrados,  con  desa- 
gües superficiales  hacia  la  calle;  grandes  solares  que 
eran  el  receptáculo  de  las  inmundicias  y desperdicios 
de  los  indolentes  habitantes;  paredes  blanqueadas  con 
cal,  algunas  adornadas  con  pinturas  al  temple,  de  pésimo 
gusto  y ejecución;  enormes  zaguanes  provistos  de  ma- 
cizas puertas  con  trancas  de  madera  y cerraduras  colo- 
sales; robustas  rejas  de  hierro  suficientes  para  aplacar 
los  celos  del  más  testarudo  marido  y tranquilizar  al  ava- 
ro asustadizo;  pilones  de  piedra  suspendidos  detrás  de  la 
puerta  de  la  calle,  que  sujetaban  a guisa  de  resorte  para 
tenerla  cerrada;  tejados  desiguales  y encorvados  como 
la  giba  del  dromedario;  ausencia  de  colores,  barnices  y 
vidrios  en  las  obras  de  madera,  formaban  el  tipo  de  la 
generalidad  de  las  casas  de  Santafé  y Bogotá  hasta  hace 
unos  sesenta  años.  Bien  podía  decirse  ique  la  obra  era 
digna  del  artífice  cuya  descripción  haremos  en  seguida. 

El  futuro  arquitecto  o maestro  albañil  se  iniciaba  en 
los  secretos  de  esa  masonería  sentando  plaza  en  el  gre- 
mio como  chino  de  zurrón^  para  acarrear  la  tierra  so- 
brante de  la  obra  emprendida,  o los  despojos  de  la  de- 
molición, al  lugar  apropiado  para  ello,  el  que  de  ordina- 
rio era  alguno  de  los  muladares  que  abundaban  en  la 
ciudad.  Ingenios  más  competentes  que  nosotros  han 
estereotipado  a lo  vivo  al  singularísimo  y picaresco  chino 
de  Bogotá. 

La  falta  de  carros  y de  calles  apropiadas  para  que 
éstos  transitaran,  hacía  indispensable  el  empleo  de  los 
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muchachos  en  los  trabajos  indicados,  para  lo  cual  los 
juntaban  en  cuadrillas  capitaneadas  por  sus  respectivos 
capataces,  quienes  se  hacían  respetar  con  un  zurriago  o 
varej(3n  que  caía  sobre  el  refractario  o díscolo,  a la  más 
leve  falta  de  disciplina.  Cada  chino,  andrajoso  y medio 
desnudo,  presentaba  el  zurrón  a los  encargados  de  lle- 
nárselo de  tierra  y de  cargárselo  a la  espalda,  suspendi- 
do de  un  cuan  en  la  frente,  lo  que  lo  obligaba  a cami- 
nar con  la  cabeza  inclinada;  así  marchaban  en  bullicio- 
so tropel  al  lugar  de  su  destino.  El  encuentro  de  una 
cuadrilla  con  otra  de  distinta  procedencia,  producía  ine- 
vitable conflicto:  todo  era  verse  y tirar  al  suelo  el  zurrón 
en  donde  encontraban  pertrecho  suficiente  para  armar 
reyerta  a pedradas  y terronazos,  sin  hacer  caso  de  los 
gritos  del  desesperado  capataz  ni  de  los  furibundos  va- 
rejonazos con  que  los  castigaba.  P^atigados  de  la  brega 
y después  de  que  el  contenido  del  zurrón  yacía  en  tierra 
como  botín  de  guerra,  se  aquietaban  para  lavarse  en  la 
acequia  inmediata,  y hacer  desaparecer  los  rastros  y se- 
ñales de  bocas  y narices  reventadas  a, causa  de  la  im- 
provisada refriega.  Volvían  a recoger  los  despojos  es- 
parcidos, y continuaban  su  camino;  pero  siempre  insul- 
tándose y provocándose  para  el  próximo  encuentro. 

Si  el  chino  de  zurrón  era  del  agrado  del  maestro  de 
/a  o¿?ra,  lo  ascendía  a obrero  de  tercer  orden,  es  decir, 
lo  dedicaba  para  qué  alcanzara  materiales  a los  oficiales 
y colocara  el  barro  en  los  cueros;  así,  era  común  el 
grito  del  muchacho,  que  llegado  el  caso,  exclamaba: 

— i Alto  con  barro  ! ¡ Alto  con  teja  ! etc.,  etc.,  en 
ejercicio  de  su  oficio. 

Desde  entonces  empezaba  el  novel  albañil  el  apren- 
dizaje de  las  múltiples  y variadas  habilidades  del  maes- 
tro. Del  jornal  que  le  aumentaba  en  diez  centavos  diarios, 
debía  ceder  aquél  la  mitad;  al  recibir  los  materiales 
para  la  obra,  observaba  que  el  maestro  se  equivocaba  al 
contarlos,  de  manera  que  le  faltaban  al  que  los  entrega- 
ba, y le  sobraban  al  primero,  al  arreglar  las  cuentas  en 
el  último  día  de  la  semana  con  el  dueño  de  la  obra, 
quien  se  veía  obligado  a comprarlos  al  astuto  caco,  que 
mascaba  a dos  carrillos. 
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De  las  confidencias  que  sorprendía  al  maestro  y los 
chircalcños,  deducía  que  entre  estos  pillastrones  existía 
pacto  para  saquear  al  patrón,  en  el  sentido  de  pedir  el 
mayor  número  posible  de  adobes  y ladrillos  para  des- 
perdiciarlos, de  modo  que  apenas  aprovechaban  un  cin- 
cuenta por  ciento  de  los  realmente  comprados,  despe- 
dazando la  otra  mitad,  con  el  pretexto  de  buscarles  aco- 
modo; también  observaba  el  discípulo  que  sobraba 
dinero  del  c]ue  entregaban  al  maestro  para  pagar  a los 
obreros,  y que  éstos  figuraban  en  las  listas  con  mayor 
salario  del  que  ganaban,  lo  cual  constituía  otro  ahorro 
para  aquel  siervo  fiel! 

Ni  era  menos  previsor  el  mandria  o apócrifo  ar- 
quitecto, al  aconsejar  a sus  subordinados  el  trabajo 
sosegado  y prudente,  para  no  gastar  las  fuerzas  ni  estro- 
pearse por  cuenta  ajena,  a fin  de  asegurarse  una  vejez 
acomodada  en  la  vivienda  que  con  las  sobras  de  la  obra 
en  que  trabajaran  debían  construirse,  y como  no  todo 
había  de  ser  rigor,  se  entregaban  al  descanso  desde  el 
sábado  a las  seis  de  la  tarde  hasta  el  martes  a las  seis  de 
la  mañana,  hora  en  la  cual  volvían  al  trabajo,  exhaustos 
y arruinados  en  cuerpo  y alma  por  haber  recorrido  el 
diapasón  de  los  siete  pecados  capitales  y sus  adheren- 
tes,  en  todos  los  tonos. 

Cuando  nuestro  susodicho  chino  sabía  colocar  un 
adobe  sobre  otro  y manejaba  la  liana  con  alguna  destre- 
za, se  calificaba  de  oficial  y se  convertía  en  rival  de  su 
maestro;  se  graduaba  a sí  mismo  con  el  título,  y se  iba 
acompañado  de  los  obreros  que  querían  seguirlo,  a po- 
ner en  planta  ías  lecciones  objetivas  que  había  aprendi- 
do, a costa  del  primer  loco  o ignorante  que  deseara 
entrar  en  obra. 

Los 'santafereños  tenían  la  persuasión  de  que  quien 
hacía  construir  casa,  moría  al  terminarla  por  consecuen- 
cia de  los  entripados  que  les  alteraban  la  bilis,  amén  del 
dinero  gastado  y tiempo  perdido.  Consecuentes  con  tal 
creencia,  decían  que  hacer  casa  y amansar  potros,  que  lo 
hagan  otros;  y cuando  querían  saborear  el  placer  de  los 
dioses  al  estilo  pagano,  sin  exponerse  a ulterior  respon- 


— 351  — 


sabilidad  de  tejas  para  abajo,  se  daban  trazas  de  acon- 
sejar a su  enemigo  que  hiciera  casa;  y si  aún  no  queda- 
ban satisfechos,  intrigaban  para  que  pusiera  hornilla  de 
estufa. 

Una  de  las  principales  razones  en  que  se  fundó  la 
Santa  Sede  para  suprimir  algunos  de  los  muchos  días  fes- 
tivos que  se  guardaban  en  aquellos  tiempos  ya  lejanos, 
eran  los  « juegos,  contiendas,  embriagueces  y livianda- 
des a que  se  entregaba  la  clase  obrera.» 

Si  antaño  eran  excepciones  los  buenos  albañiles,  oga- 
ño se  siente  orgullosa  Bogotá  con  los  arquitectos  e in- 
teligentes obreros  nacionales  que  se  han  formado  solos 
a fuerza  de  consagración  y amor  al  arte,  entre  los  cuales 
descuella  en  primer  término  Julián  Lombana,  quien  lleva 
gloriosas  cicatrices  ganadas  en  la  construcción  de  la  her- 
mosa iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Chapine- 
ro;  Francisco  Olaya,  Fidel  Pinzón,  Valentín  Perilla,  los 
Munévar,  Eugenio  López,  Alejandro  Manrique,  Antonio 
Clopatofsky  Villate,  Mariano  Santamaría  y varios  otros 
que  han  contribuido  con  su  talento  y buen  gusto  al  em- 
bellecimiento de  la  capital  de  Colombia. 

Poco  tenemos  que  relatar  de  los  gremios  de  sastres 
y zapateros;  los  primeros  tenían  fama  de  inclinar  las 
tiseras  al  lado  favorable  a sus  intereses,  y los  segundos 
protegían  el  oficio  cortando  el  cuero  a la  raíz  de  la  cos- 
tura del  zapato,  para  ocultar  lo  cual  disimulaban  el  daño 
tapándolo  con  cera.  Los  sastres  confeccionaban  piezas 
de  ropa  que  abrigaban  el  cuerpo  y afeaban  las  formas; 
para  tomar  y fijar  las  medidas  del  que  iban  a disfrazar, 
usaban  tiras  de  papel,  en  el  que  hacían  cortadas  trian 
guiares.  Los  zapateros  hacían  suizos^  escarpines  y babu- 
chas cosidas  con  cabuya  encerada  y cordobán,  gamuza 
y cuero  de  becerro  teñido  con  tinta  que  olía  a mosto  fer- 
mentado, de  la  misma  categoría  de  los  vestidos  que  ha- 
cían los  sastres.  Estos  oficios  se  reputaban  humildes;  a 
los  sastres  los  llamaban  remendones^  y a los  zapateros  les 
aplicaban  el  siguiente  versito; 
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Zapatero  tira  cuero, 

Bebe  chicha  y embustero! 

Pero  llegó  el  advenimiento  de  la  democrática  en  1849, 
y las  cosas  cambiaron  radicalmente,  como  ya  vimos, 
porque  estos  fueron  los  gremios  que  más  proveyeron  de 
miembros  a las  sociedades  políticas  de  aquella  época. 

A juzgar  por  las  toscas  e imperfectas  obras  de  car- 
pintería que  nos  dejaron  los  santafereños,  los  artífices 
sólo  debieron  hacer  uso  del  hacha,  la  sierra,  el  formón 
y el  barreno;  torneaban  columnas  con  espiral  por  medio 
de  un  torno  que  debió  de  ser  contemporáneo  de  los  pri- 
meros patriarcas,  en  el  cual  hacían  girar  la  pieza  de  ma- 
dera sirviéndose  de  una  vara  larga  que  cimbraba  al  pi- 
sarla el  tornero,  de  manera  que  éste  trabajaba  simultá- 
neamente con  pies  y manos. 

Los  ebanistas  santafereños  y los  de  la  naciente  Bo- 
gotá nos  dejaron  obras  de  arte  de  verdadero  mérito,  en- 
tre las  que  citaremos  los  escritorios,  mesas,  armarios  de 
maderas  preciosas  y embutidos  de  carey,  marfil^  y con- 
cha nácar;  también  fabricaban  monacordios,  que  sonaban 
como  imitando  el  roce  de  las  moscas  sobre  los  alam- 
bres; pianos,  entre  los  que  alcanzaron  crédito  los  que 
construían  David  Mac  Cormick  y Juan  Hortúa,  cuya  ma- 
quinaria hacían  venir  de  los  Estados  Unidos;  guitarras 
iguales  a las  que  se  hacen  en  España.  Prosperaron  las 
obras  de  talla  y escultura  en  madera,  según  nos  lo  en- 
señan los  altares  de  lás  iglesias,  entre  los  cuales  lucen 
por  la  elegancia  y buen  gusto,  los  de  San  Francisco  y 
San  Ignacio,  dorados  con  finísimo  oro  batido  a martillo 
por  los  batihojas  del  país,  arte  que  desapareció  por  com- 
pleto. 

Hasta  el  año  de  1882,  en  que  se  fundó  el  Instituto  de 
Bellas  Artes,  por  la  Ley  67  de  dicho  año,  a virtud  de 
esfuerzos  hechos  por  los  infatigables  artistas  don  Alberto 
Urdaneta  y don  Pedro  Carlos  Manrique,  este  importante 
ramo  permanecía  en  deplorable  atraso. 

Gregorio  Vásquez  Ceballos  nos  dejó  pinturas  que  tie- 
nen el  mérito  de  la  originalidad  y colorido  notable,  de- 
bidos al  talento  y genio  de  aquel  pintor;  pero  como  este 


— 353  — 


artista  tuvo  que  adivinarlo  todo  y hasta  preparar  perso- 
nalmente los  colores,  falto  de  modelos  que  imitar,  y 
probablemente  sin  tener  conocimiento  de  las  obras  de 
los  grandes  pintores  de  su  tiempo,  las  producciones  que 
nos  dejó,  si  bien  es  cierto  que  tienen  el  gran  mérito  que 
el  patriotismo  les  asigna,  carecen  de  variedad  y adolecen 
de  monótono  amaneramiento. 

Hoy  cuentan  los  bogotanos  entre  sus  afamados  pin- 
tores, a los  notables  artistas  R.  P.  Santiago  Páramo, 
Epifanio  Garay,  Ricardo  Acebedo  Bernal  y Ricardo 
Moros,  que  han  dejado  huellas  de  su  genio:  el  primero 
en  la  espléndida  capilla  de  San  José,  en  la  iglesia  de  San 
Ignacio,  y todos  juntos  en  los  cuatro  Evangelistas  que 
adornan  las  pechinas  de  la.  cúpula  de  la  Catedral,  obra 
grandiosa  emprendida  por  el  munificente  Arzobispo  de 
Bogotá,  don  Bernardo  Herrera  Restrepo;  los  paisajistas 
Jesús  María  Zamora,  Ricardo  Borrero,  Pablo  Rocha, 
Eugenio  Peña  y Carlos  Vaienzuela;  entre  muchas  sobre- 
salen las  señoritas  Matilde  Rubiano,  Elena  Largacha, 
Ana  Francisca  Gómez,  María  Núñez,  Juana  Kopp,  y otras 
a cual  más  distinguidas;  las  señoras  Rosa  Ponce  de  Por- 
tocarrero,  Ana  Tanco  de  Carrizosa,  María  Posada  de 
Villa,  Elvira  Corral  de  Restrepo;  los  señores  Eugenio  A. 
Zerda,  Francisco  Torres,  Andrés  Santamaría,  Pedro  A. 
Quijano,  Francisco  A.  Cano;  los  escultores  Joaquín  Ma- 
ría Páez,  Pedro  L.  Martín,  Dionisio  Cortés  y Eladio 
Montoya,  y los  ornamentadores  Silvestre  Páez,  Jesús 
Bermiídez,  Benjamín  Hernández,  Pascual  Herrera,  Sil- 
vano Cuéllar  y Daniel  Cuenca,  aventajados  discípulos 
del  excelente  artista  suizo  don  Luis  Ramelli.  También 
es  muy  digno  de  encomio  don  Pedro  Carlos  Manrique, 
que  implantó  en  Bogotá  el  arte  del  fotograbado,  que  hoy 
sustituye  con  ventaja  la  reproducción  del  grabado  en 
acero  y madera. 

* 

* ^ 

La  hojalatería  tenía  notable  importancia,  porque  sus 
artefactos  reemplazaban  las  baterías  de  cocina,  vajillas, 
arañas,  candelabros  y candeleros,  armaduras  de  teatro, 
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espadas,  lanzas  y puñales  de  aparato,  faroles,  guarda- 
brisas, bastidores  para  colocar  vidrios,  ciriales,  caldere- 
tas, coronas  y macetas  para  las  iglesias,  y muchos  otros 
artículos  de  lujo  que  hoy  se  traen  del  extranjero,  fabri- 
cados convenientemente,  y con  el  buen  gusto  que  tales 
objetos  demandan.  En  la  actualidad  puede  decirse  que 
el  oficio  de  los  hojalateros  se  reduce  a la  hechura  de 
canales  y tubos  para  recoger  y conducir  el  agua  que  des- 
ciende de  los  tejados  cuando  llueve,  ventaja  de  la  cual 
no  gozaron  los  santafereños.  De  seguro  que  no  se  ima- 
ginó el  ínclito  hojalatero  Jiménez,  que  algún  día  se  halla- 
ría en  decadencia  el  oficio,  que  inmortalizó  al  fijar  sobre 
la  puerta  de  su  taller  la  tabla  en  que  se  leía  el  siguiente 
letrero:  « Ojalaterrías  de  Francisco  Jiménez» 

■í: 

Dos  antiguos  oficios  han  alcanzado  tal  importancia 
en  la  época  actual,  como  no  barruntaron  ni  con  mucho 
los  que  los  ejercían  antaño,  que  algún  día  llegaran  a ocu- 
par lugar  preferente  en  el  mundo  y a subir  a la  alta  cima 
discernida  a la  ciencia:  nos  referimos  a la  barbería  y 
medicina. 

Ogaño  sólo  se  muere  el  que  lé  conviene  o tiene  con- 
tados los  días,  o aquel  a quien  le  llegó  la  hora,  como  dice 
la  gente  del  pueblo.  Tiene  Bogotá  un  cuerpo  médico  de 
Pfimer  orden,  entre  el  cual  contamos  hoy  con  legítimo 
orgullo  a los  profesores  Rafael  Rocha  Castilla,  Josué 
Gómez,  Juan  E.  Manrique,  Nicolás  Osorio.  Jf)sé  María 
Buendía,  Antonio  Vargas  Vega,  Bernardino  Medina, 
Juan  David  Herisera,  Joaquín  y José  María  Lombana  B , 
Daniel  Coronado,  Hipólito  Machado,  Alejandro  Herrera, 
Enrique  Pardo,  Manuel  Plata  Azuero,  Carlos  Putnam, 
Carlos  Esguerra,  Samuel  Montaña,  Gabriel  Castañeda, 
Abraham  Aparicio,  Policarpo  Pizarro,  Manuel  G.  Peña, 
Aparicio  Perea,  Rodrigo  Chacón,  Pablo  García  Medina, 
Rí)berto  Canales,  Nemesio  Sotomayor  y Salomón  Hi- 
guera; a los  distinguidos  oculistas  Proto  Gómez  y Aris- 
tides  V.  Gutiérrez;  a los  expertos  Carlos  Clopatofsky  y 
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Leoncio  Barreto;  a los  notables  naturalistas  Liborio 
Zerda,  Carlos  Michelsen  U.,  Francisco  Moiitoya,  Wen- 
ceslao Sandino  Groot,  y muchos  otros  que  sería  largo 
enumerar,  todos  dignos  sucesores  de  los  insignes  médi- 
cos Padre  Isla,  Sebastián  López  Ruiz,  Manuel  María 
Qüijano,  Francisco  Matiz,  Benito  Osorio,  José  María 
García,  José  Félix  Merizalde,  Jorge  Vargas,  Francisco 
Bayón,  Antonio  Vargas  R.,  Andrés  María  Pardo,  Fiavio 
Malo,  José  Vicente  Uribe,  Joaquín  Maldgnado,  Ignacio 
Aníorveza,  Aureliano  Posada,  Pedro  Pablo  Cervantes,  y 
muchos  más  que  rindieron  la  jornada  de  la  vida  después 
de  cumplir  con  la  honrosa  misión  de  dar  la  salud  a los 
enfermos  y enseñar  al  que  no  sabe.  ¡Paz  y gratitud  a su 
memoria! 

También  debemos  hacer  mención  de  los  discípulos 
de  Hahnemann,  de  los  cuales  los  doctores  Peregrino 
Sanmiguel,  Federico  Vera,  Angel  María  Chaves  e Igna- 
cio Pereira,  que  decrubrió  la  doctrina  microbiana,  que 
él  llamaba  de  los  anímáculos^  fueron  de  los  primeros  que 
recetaron  en  Santafé  por  el  método  homeopático.  Don 
Peregrino  practicaba  los  sistemas  alopático  y homeopá- 
tico: al  recetar  por  el  primero  decía  que  se  embarcaba  en 
buque  de  vela,  y cuando  lo  hacía  por  el  segundo,  asegu- 
raba que  iba  en  buque  de  vapor.  Entre  los  médicos 
que  profesan  el  aforismo  Símilia  simílibus  curantur,  se 
cuentan  José  Joaquín  y Saturnino  Castillo,  Cristóbal  Or- 
tega, Salvador  María  y Secundino  Alvarez,  Marcos  Cua- 
11a,  Bernardo  Espinosa,  Julio  F.  Convers,  Guillermo  Mu- 
ñoz, Juan  García  Valenzuela,  Gabriel  Ujueta,  Joaquín 
González,  Luis  G.  Páez.  José  María  Ortega,  y varios  otros 
que  dedican  su  tiempo  al  alivio  de  la  humanidad. 

No  menos  progresos  ha  hecho  la  odonlecnia^  vulgo 
dentistería,  profesión  que  alcanza  proporciones  gigan- 
tescas, y en  la  actualidad  la  ejercen  en  Bogotá  profeso- 
res colombianos,  con  exclusión  de  los  extraños,  porque 
ya  pasaron  los  tiempos  en  que  cualquier  saca-muelas 
les  hiciera  competencia:  José  María  Lascano  Carazo, 
Rafael  Tamayo,  Guillermo  Vargas  Paredes,  Francisco 
Quintero,  Alejandro  Salcedo,  Delfín  Restrepo,  Roberto 
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González,  Julio  Moneada,  Joaquín  FVieto  R.,  Wenceslao 
Campnzano,  Joaquín  Retrepo 'F.,  Sebastián  Carrasquilla, 
Numael  Vásquez,  y otros  que  es  posible  se  nos  hayan 
pasado  por  alto,  dan  fe  de  nuestras  aserciones. 

En  efecto:  los  adelantos  de  la  dentistería  son  de  tal 
consideración,  que  se  extraen  dientes  y muelas  sin  do- 
lor, con  cocaína^  gas  hilaraiüe  y éter;  se  edifica  con  oro 
sobre  una  pieza  carcomida,  y se  reponen,  en  todo  o en 
parte,  las  dentaduras  deterioradas  por  las  caries,  con  tal 
perfección,  que  superan  la  natural;  no  son  raras  las  per- 
sonas que  se  hacen  sacar  la  legítima  dentadura  para 
reemplazarla  por  otra  apócrifa,  con  la  condición  de  que 
figuren  en  ella  algunas  piezas  calzadas  con  oro,  para 
que  pasen  por  verdaderas. 

Ya  se  nos  figura  la  avidez  con  que  las  generaciones 
futuras  se  dedicarán  a buscar  nuestras  osamentas,  con 
la  esperanza  de  recoger  el  oro  que  llevemos  a la  sepul- 
tura, con  desquite  de  la  codicia  que  se  ha  despertado 
para  remover  los  restos  de  los  aborígenes  americanos 
con  el  objeto  de  guacas  auríferas.  ¡Dura  suerte  la 

de  los  infelices  indios,  a quienes  ni  aun  después  de 
muertos  se  dejan  tranquillos! 

Fue  después  de  la  Independencia  nacional  cuando 
empezó  a honrarse  entre  nosotros  la  profesión  de  mé- 
dico, al  cual  se  le  consideraba  en  tiempos  de  la  colonia 
como  de  suplente  o auxiliar  del  verdugo.  En  la  ejecución 
del  Oidor  Mesa,  el  médico  indicó  en  el  cadalso  el  cami- 
no más  expedito  para  que  el  ejecutor  cumpliera  su  obra! 
Apenas  eran  curanderos  empíricos,  y probablemente  for- 
mados en  la  escuela  del  original  doctor  Sangredo  del 
Gil  Blas;  en  efecto,  aplicaban  la  sangría  como  remedio 
infalible  para  matar  en  el  tabardillo  (tifo),,  dolor  de  eos- 
tado  (pulmonía),  hidropesía  (hipertrofia  del  corazón),  pe- 
chuguera (pleuresía)  y en  r)tros  achaques  en  los  que  hoy 
se  reputaría  como  un  asesinato  extraer  sangre  al  pa- 
ciente; siendo  lo  mejor  del  cuento,  que  después  de  la 
enfermedad,  si  se  salvaba  el  enfermo,  lo  sangraban  del 
otro  brazo  a fin  de  establecer  el  equilibrio  sanguíneo. 

El  bondadoso  don  Luis  Moya  ejercía  la  flebotomía; 
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pero  sólo  extraía  la  sangre  azul^  o como  hoy  decimos,  la 
de  la  crcme  de  ¡a  creine.  Entre  el  ramo  de  sirvientas  ejer- 
cía el  ministerio  Pacho  Salas,  quien  tenía  tienda  en  la 
esquina  del  monasterio  de  Santa  Gertrudis  o La  Ense- 
ñanza, donde  vendía  cola,  noli,  enjalmas,  suizos  y babu- 
chas, piedras  de  chispa,  trompos,  pajuelas  de  azufre  y 
triquitraques  de  la  tierra.  Era  un  encanto  verlo  poner 
ventosas  verdaderamente  sajadas  con  navaja  de  barba, 
y sacar  abundante  chorro  de  sangre  a las  pletóricas  ma- 
ritornes. 

Combatían  el  cólico  con  cayetanas  de  humo/  para  lo 
cual  contribuían,  los  que  fumaban  cigarro,  en  la  opera- 
ción de  inflar  el  tragadero  o jeringa;  la  indigestión  con 
lavativas  de  caldo  de  pollo  tierno;  atacaban  las  lom- 
brices con  agua  de  siete  yerbas;  la  debilidad,  con  par- 
ches de  confortativo  de  vigo  en  las  sienes  y en  los  corni- 
jones^ detrás  de  las  orejas,  y con  baños  de  asiento  en 
caldo  adobado  con  patas  de  ternera,  ojos  de  buey  y ga- 
llina negra  nicaragua. 

Aplicaban  una  mosca  despanzurrada  sobre  los  orzue- 
los, y creían  a pie  juntillas  en  la  transmigración  de  las 
enfermedades,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  adherían 
un  gran  sapo  a la  parte  del  cuerpo  atacado  de  erisipela, 
y acostaban  los  perros  calungos  a los  pies  de  ios  que 
padecían  fiebres,  con  el  objeto  de  que  los  animalitos  atra- 
paran la  enfermedad,  para  librarlos  de  la  cual  les  daban 
un  gran  baño;  y como  no  en  todas  partes  había  calungo^ 
era  muy  común  ver  a las  cocineras  llevando  el  can  a 
donde  lo  pedían  prestado,  a fin  de  evitar  la  función  que 
pudiera  dar  al  verse  en  casa  extraña. 

No  eran  menos  socorridas  las  fuentes  que  hacían  en 
el  cuerpo,  introduciendo  entre  la  piel  un  garbanzo  o 
bola  de  cera,  y los  sedales  con  el  cordón  espeluznante 
que  - pasaban  y repasaban  embadurnado  con  ungüento 
amarillo,  para  extraer  los  malos  humores. 

Los  más  atrevidos  recetaban  fumaria  y cañafístola 
para  ciertas  dolencias  mujeriles,  la  otoba  para  las  niguas, 
el  hinojo  para  los  ojos,  y el  chulquín  para  la  lengua,  pur- 
gas de  mana,  ojos  de  cangrejo,  emplasto  de  rana,  un- 
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gíiento  de  soldado,  polvos  jiianes  y jalapa;  pero  eran 
pródigos  en  baños  de  pies,  aguas  cocidas  y fomentos, 
de  donde  provino  el  dicho  de  curar  con  paños  calientes. 

Cofrendillas  y seguidillas  llamaban  el  mal  de  estóma- 
go; iucii-iucu  o longaminidad  los  desfallecimientos,  para 
curar  los  cuales  ponían  en  la  boca  del  estómago  una  tor- 
tilla de  huevos,  o un  beefsteak  rociado  con  polvos  de  ca- 
nela y vino  de  consagrar;  alfombrilla,  las  viruelas,  y cu- 
lebrilla, la  erisipela. 

En  el  año  de  1824  vinie^n  a Colombia  dos  perso- 
najes a cual  más  distinguido:  el  inglés  Roberto  Stephen- 
son,  ingeniero  civil  que  propuso  a Bolívar  la  construc- 
ción del  ferrocarril  entre  Honda  y Bogotá;  el  Liberta- 
dor consideró  aquéllo  como  una  quimera  impractica- 
ble, o el  parto  de  una  imaginación  enfermiza;  y el 
escocés  Ninian  Ricardo  Cheyne,  médico  cirujano  de  la 
Universidad  de  Glasgow,  quien  fue  la  antorcha  que  ilu- 
minó el  caos  de  la  medicina  entre  nosotros,  y enseñó 
métodos  curativos  de  acuerdo  con  la  ciencia;  sus  cofra- 
des europeos  lo  citaban  como  autoridad  en  la  materia, 
y no  tenía  rival  en  cirugía. 

En  el  doctor  Cheyne  se  reunían  las  buenas  condicio- 
nes de  las  razas  latina  y anglo  sajona;  era  flemático  y 
frío  como  cualquier  exagerado  inglés,  y ardiente  en  sus 
afectos. 

De  resultas  de  un  ejercicio  de  gimnasia  en  la  pobla- 
ción de  Cáqueza,  el  doctor  Cheyne  sufría  una  enferme- 
dad en  el  pericardio,  que  lo  obligaba  a permanecer  en 
el  lecho  durante  meses  enteros;  pero  esto  no  le  impedía 
ejercer  la  medicina  sin  necesidad  de  ver  al  paciente, 
pues  le  bastaba  ligero  informe  para  hacer  el  diagnóstico 
de  la  enfermedad  con  asombrosa  precisión,  y r^ecetar  el 
procedimiento  que  debía  seguirse. 

En  dos  cosas  solía  ser  parco  aquel  ilustre  profesor: 
en  su  plan  curativo,  que  tenía  por  base  el  empleo  de 
pocas  drogas,  generalmente  ruibarbo,  quinina,  ipecacua- 
na, jalapa,  masa  azul,  emético  y opio;  y en  palabras 
cuando  recetaba  al  enfermo,  en  quien  se  fijaba  con  ade- 
mán de  profunda  observación. 
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Una  madre  pidió  remedio  al  doctor  Cheyne  para  un 
niño  raquítico. 

— Báñelo,  le  contestó  lacónicamente  el  noble  es- 
cocés. 

La  señora  era  contraria  al  procedimiento  prescrito, 
e hizo  la  observación  de  que  temía  que  el  baño  hiciese 
mal  al  niño. 

— ^En  agua  fría,  interrumpió  Cheyne. 

— Pero  doctor,  si  mi  hijo  no  tiene  la  costumbre,  aña- 
dió la  madre  en  tono  de  súplica. 

* — De  la  alberca,  dijo  el  doctor,  y cortó  la  discusión. 

Al  doctor  Cheyne  se  le  veía  acudir  a visitar  a los  en- 
fermos, montado  en  caballo  ensillado  con  galápago  liso, 
al  galope  por  las  calles,  con  un  sirviente  a pie  que  lo 
seguía  asido  a la  ación  del  estribo,  y le  llevaba  la  caja 
de  instrumentos  de  cirugía.  Vestía  frac,  sombrero  de 
seda  de  copa  alta,  donde  guardaba  el  gorro  de  paño 
rojo  y borla  azul  con  que  se  cubría  al  entrar  a las  habi- 
taciones, y una  gruesa  caña  de  la  India  con  puño  de 
oro.  A caballo  iba  muy  inclinado  hacia  adelante,  no  se 
cuidaba  de  arreglar  los  movimientos  del  corcel,  lo  que 
contribuía  para  que  al  poco  tiempo  de  servirlo  se  inuti- 
lizara; además,  el  sabio  médico,  lo  mismo  que  el  de 
Belfast,  montaba  y se  desmontaba  por  cualquier  lado, 
indistintamente. 

Haremos  notar  una  circunstancia,  digna  de  tomarse 
en  consideración: 

El  doctor  Clieyne  practicó  con  buen  éxito  operaciones 
dificilísimas  y en  extremo  peligrosas,  sin  tomar  las  pre- 
cauciones que  hoy  se  usan  para  prevenir  la  infección  del 
paciente,  lo  que  significa,  según  nuestra  manera  de  apre- 
ciar este  asunto,  en  que  somos  profanos,  que  ha  perdi- 
do mucho  la  buena  condición  sanitaria  de  la  antigua 
Santafé. 

El  doctor  Cheyne  contrajo  matrimonio  en  Popayán 
con  la  señorita  Paula  Fajardo,  una  de  las  mujeres  más 
hermosas  que  haya  producido  la  especie  humana;  y él 
mismo  tenía  figura  notable  por  su  varonil  y majestuosa 
belleza 
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Profesó  especialísimo  cariño  a doña  Agustina  Moiire 
de  Cordovez,  a quien  asistió  durante  los  siete  años  que 
padeció  la  implacable  dolencia  que  minó  la  existencia  de 
esta  distinguida  dama,  para  lo  cual  vivía  el  doctor  en  la 
casa  de  la  señora  Moure,  a fin  de  disputarle  su  presa  a 
la  muerte. 

— ¡Medicina  impotente!  exclamó  el  insigne  médico 
al  besar  con  ternura  respetuosa  la  mano  de  su  amiga 
expirante,  al  mismo  tiempo  que  vimos  desprenderse  dos 
lágrimas  de  sus  expresivos  ojos. 

Si  era  incierta  la  salida  del  doctor  Cheyne  cuando 
permanecía  encerrado,  era  aun  más  insegura  su  vuelta  a 
su  domicilio,  porque  pernoctaba  caprichosamente  en 
casa  del  amigo  a quien  visitaba.  Esto  dio  lugar  a una 
escena  chistosa  ocurrida  entre  el  escocés  y su  consorte, 
que  se  creyó  obligada  a vigilarlo  un  tanto,  con  motivo 
de  ausencias  inocentes  del  hogar;  pero  que  alarmaron  la 
susceptibilidad  de  Pauliia^  según  la  llamaba  su  apasio- 
nado marido. 

Sucedió,  pues,  que  el  doctor  tomó  la  costumbre  de 
volver  tarde  de  la  noche  a su  casa,  y la  señora  de  Cheyne 
creyó  corregirlo  presentándose  ella  misma  para  abrir  la 
puerta  de  la  calle, 

¡Muy  contento  habrá  estado!  le  dijo  doña  Paula  al 
entrar  su  marido,  después  de  golpear  con  toda  su  fuerza, 
con  el  estilo  que  toman  las  mujeres  cuando  quieren  sol- 
tar chufletas. 

— ¡Rígolar!  le  contestó  el  doctor,  y siguió  para  sus 
aposentos  aparentando  que  no  había  caído  en  la  cuenta 
de  quién  fuese  la  portera. 

Entre  las  muchas  obras  de  caridad  llevadas  a cabo 
por  el  doctor  Cheyne,  citaremos  el  caso  de  una  mendiga 
que  no  podía  dar  a luz,  e imploraba  auxilio  en  un  ran- 
cho levantado  con  desperdicios  de  la  plaza  de  mercado, 
en  las  oi illas  del  río  San  Francisco,  entre  los  puentes 
Nuevo  y del  Telégrafo.  Al  pasar  cerca  de  allí  el  ¡doctor, 
oyó  las  voces  lastimeras  y acudió  al  lugar  de  donde 
éstas  salían. 

Impuesto  el  generoso  médico  de  lo  que  se  trataba, 


despachó  al  sirviente  con  el  caballo  y la  orden  de  que  le 
trajera  los  instrumentos  adecuados  a la  operación  indis- 
pensable para  salvar  la  vida  de  aquella  infeliz.  Allí,  en  esa 
miserable  vivienda,  permaneció  el  sabio  profesor  hasta 
qué  sacó  del  trance  a la  madre  y al  hijo;  compró  perso- 
nalmente en  una  chichería  inmediata  una  taza  de  caldo 
que  hizo  tomar  a la  paciente,  le  dejó  algunos  reales  de 
limosna,  pagó  a una  mujer  vecina  con  el  fin  de  que  cui-^ 
dara  a la  enferma,  se  lavó  las  manos  en  el  río,  y volvió  a 
su  casa  al  amanecer  del  día  siguiente.  La  favorecida  no 
fue  ingrata,  y pregonó  el  beneficio  recibido. 

Hemos  dicho  que  el  doctor  Cheyne  era  parco  en  re- 
cetar drogas  y en  palabras;  pero  esto  último  no  se  enten- 
día cuando  se  trataba  de  Bolívar,  porque  entonces  era 
interminable  en  las  relaciones  que  hacía  sobre  la  vida 
del  Libertador.  Tres  retratos  tenía  al  frente  de  su  lecho, 
como  si  fuesen  los  santos  de  su  devoción:  los  de  la  Rei- 
na Victoria,  el  de  Bolívar  y el  de  su  hija  Amalia. 

Protestante  sincero  y tolerante,  el  doctor  Cheyne  mi- 
raba con  gran  veneración  las  ceremonias  del  culto  cató- 
lico. En  la  misa  del  matrimonio  de  un  amigo,  alguien 
permaneció  de  pie  durante  la  adoración  del  sacramento. 
Cheyne  se  arrodilló  al  sonar  la  campanilla,  y terminada 
la  ceremonia,  dijo  estas  hermosas  palabras: 

— El  culto  que  se  tributa  a la  Divinidad  debe  respe- 
tarse en  cualquiera  de  sus  formas. 

El  doctor  Cheyne  fue  amigo  sincero  de  los  religiosos 
y del  Arzobispo  Mosquera,  por  quien  tuvo  gran  predi- 
lección, y cuando  creía  que  alguno  de  sus  enfermos  es- 
taba en  peligro  de  muerte,  lo  advertía  con  tiempo  a la 
familia  del  interesado,  con  el  laudable  propósito  de  no 
comprometer  el  gravísimo  asunto  de  cumplir  con  los 
últimos  deberes  del  cristiano.  Era  tan  grande  la  fe  que 
inspiraba  como  médico,  que  en  caso  de  morirse  el  enfer- 
mo que  recetaba,  los  parientes  se  resignaban  con  la 
idea  de  que  la  dolencia  que  remató  al  difunto  era  incu- 
rable, puesto  que  no  había  podido  vencerla  el  insigne 
médico. 

Siempre  tuvo  el  doctor  Cheyne  desvío  por  los  médi- 
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eos  del  país;  pero  en  algunos  casos  se  asociaba  con  los 
doctores  Jorge  Vargas  y Francisco  Bayón. 

Murió  en  Bogotá  en  el  año  de  1872,  sin  permitir 
que  ningún  médico  lo  asistiera.  La  desaparición  de  tan 
notable  personaje  se  consideró  como  una  desgracia 
social. 

Como  homenaje  a su  memoria,  reproducimos  a con- 
tinuación la  poesía  dedicada  a Cheyne  por  José  Ensebio 
Caro: 

¡Oh!  ¿Quién  no  llorará  sobre  tu  suerte, 

Cheyne,  ángel  de  bondad,  sabio  infeliz, 

Que  sabes  del  dolor  y de  la  muerte 
Salvar  a los  demá‘í,  pero  no  a ti? 

— Cuando  en  un  día  tropical  de  enero, 

Tendido  el  cielo  de  brillante  azul, 

Desde  el  cénit  al  universo  entero 
Derrama  el  sol  calor,  y vida,  y luz; 

Hacia  ese  cielo  espléndido,  encantado, 

Levanta  entonce  alegre  el  corazón 
Tánta  víctima  humana  que  has  salvado, 
Bendiciéndote  a ti  después  de  Dios! 

Y tú  la  diestra,  pálido,  entretanto, 

Al  pecho  llevas  con  intenso  afán 
Para  contar,  con  gozo  o con  espanto, 

De  tus  arterias  el  latir  mortal! 

El  rico  no  te  paga  con  el  oro 
Que  con  la  vida  le  conservas  tú; 

Más  rico  aún  el  pobre,  con  el  lloro 
Te  paga  de  su  santa  gratitud. 

Mas  ah!  ni  la  opulencia  generosa. 

Ni  el  poder,  ni  el  amor,  ni  la  amistad. . . . 

Ay,  ni  tu  misma  ciencia  prodigiosa 
De  tu  destino  te  podrán  salvar! 

Más  que  la  griega,  firme  y atrevida, 

A los  cielos  pasmados  arrancó 
Tu  inglesa  mano  el  fuego  de  la  vida. . . . 

Y un  buitre  te  devora  el  corazón! 
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Oh!  Quién  no  llorará  sobre  tu  suerte, 
Cheyne,  ángel  de  bondad,  sabio  infeliz, 

Que  sabes  del  dolor  y de  la  muerte 
Salvar  a los  demás,  pero  no  a ti! 

Oh!  no  te  enojes,  no,  con  el  poeta! 

Si  él  no  puede  el  decreto  revocar. 

Si  él  no  puede  arrancarte  la  saeta. 

Tampoco  viene  a emponzoñarla  más. 

Su  misión,  cual  la  tuya,  es  de  consuelo; 

El  sabe  que  en  el  valle  del  dolor, 

Ni  todo  gozo  es  bendición  del  cielo. 

Ni  toda  pena  es  maldición  de  Dios. 

Tú  sabio,  simple  yo — los  dos  cristianos, — 
Ambos  sabemos  que  ante  el  Sumo  Sér 
Que  pesa  en  su  balanza  a los  humanos, 
Prueba  es  el  mal  y tentación  el  bien. 

— Si  todo  cesa  aquí,  si  noche  eterna 
Es  de  justo  y malvado  el  porvenir. 

Si  de  las  tumbas  en  la  yerba  tierna 
El  hombre  entero  se  ha  de  trasfundir; 

Sabio  entonce  el  malvado  y necio  el  justo! 
Necio  de  ti  que  con  tan  loco  afán. 

De  negra  muerte  en  incesante  susto, 

Sufres  y haces  el  bien  sin  esperar! 

— Pero  si  nunca  tu  escalpelo  ha  hallado, 
Cuando  un  cadáver  fétido  rompió. 

En  la  albúmina  del  cerebro  helado. 

La  centella  inmortal  que  la  animó; 

Si  ese  cerebro  pesa  cual  pesaba. 

Si  sólo  falta  el  pensamiento  en  él. 

Oh!  si  ese  pensamiento  aquí  no  acaba. . . . 
Sufre  y espera  en  tus  dolores,  CheynM 

Oh!  no  te  enojes,  no,  con  el  poeta! 

Si  él  no  puede  el  decreto  revocar, 

Si  él  no  puede  arrancarte  la  saeta, 

Tampoco  viene  a emponzoñarla  más! 
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En  el  gran  día  en  que  de  Dios  la  gloria 
Se  te  presente  en  su  verdad  y luz, 

Hallará  el  ángel  al  abrir  tu  historia, 

Bajo  cada  dolor  una  virtud. 

Entre  el  justo  y el  malo  hay  un  abismo. 

El  placer  y el  dolor,  el  bien  y el  mal, 

Para  el  malo  son  fuentes  de  egoísmo, 

Para  el  justo  son  fuentes  de  bondad. 

Sí;  cuando  el  malo  en  su  carrera  corta 
Halla  salud,  prosperidad,  honor. 

Triunfa  y dice  en  sí  mismo:  ¿Qué  me  importa 
Que  otros  padezcan  mientras  gozo  yo? 

Y cuando  al  fin  sobre  su  frente  pesa 
Con  todo  su  rigor  la  adversidad, 

Cae  diciendo  entre  sí:  ¿Qué  me  interesa. 

Si  yo  sufro,  aliviar  a los  demás? 

De  Caledonia  bajo  el  turbio  cielo, 

De  esos  montes  románticos  al  pie 
De  do  ha  tomado  Libertad  su  vuelo. 

Bello  tu  madre  te  admiró  al  nacer. 

Con  un  germen  de  muerte  allí  naciste, 

Y con  un  germen  de  bondad  en  tí; 

Los  tesoros  de  ciencia  que  adquiriste 
Aquí  te  vemos  prodigar  sin  fin. 

Sabio,  puedes  vivir  para  ti  mismo; 

Justo,  quieres  servir  a los  demás: 

La  ciencia  que  degrada  el  egoísmo, 

La  santifica  en  ti  la  caridad. 

Y hoy  vives  pobre,  enfermo. ...  y envidiado! 
Mas  bendito  serás  en  tu  dolor, 

Que  el  dón  del  desgraciado  al  desgraciado 
Es  el  más  aceptable  para  Diosl 

En  el  gran  día  en  que  de  Dios  la  gloria 
Se  te  presente  en  su  verdad  y luz, 

Hallará  el  ángel,  al  abrir  tu  historia. 

Bajo  cada  dolor  una  virtud! 
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Terminaremos,  después  de  este  paréntesis,  lo  refe- 
rente al  arte  médico  y sus  afines  en.Santafé. 

Las  operaciones  que  hoy  se  reputan  con  el  modesto 
nombre  de  cirugía  menor,  estaban  a cargo  exclusivo  de 
los  barberos,  porque  los  médicos  se  habrían  considerado 
degradados  de  sus  altas  funciones  al  prestarse  a extraer 
la  sangre  del  prójimo  por  medio  de  la  sangría,  ventosas 
sajadas,  o aplicando  las  sanguijuelas.  Igual  cosa  sucedía 
con  el  ramo  de  dientes  y muelas;  pero  en  este  oficio  el 
herrero  hacía  competencia  al  barbero;  nos  explicaremos. 

Tres  métodos  o sistemas  se  conocían  en  Santafé  para 
la  extracción  de  las  piezas  dentales,  a saber:  la  llave  de 
relámpago,  la  pita  y el  hierro  candente. 

Con  la  primera  salía  la  muela,  aunque  fuera  lleván- 
dose el  alveólo  o algún  buen  pedazo  de  mandíbula;  esta 
operación  se  consideraba  como  de  alta  cirugía,  y la  prac- 
ticaba con  gran  reputación  el  afamado  maestro  Hilario 
Cifuentes,  que  fue  portero  de  la  Municipalidad  de  San- 
tafé en  el  memorable  20  de  julio  de  1810  y ejercía  la 
profesión  de  barbero.  Tenía  oficina  en  una  de  las  tien- 
das situadas  debajo  de  la  casa  de  esquina  que  da  frente 
al  Capitolio  y la  Casa  consistorial;  sobre  la  puerta  se 
veían  las  insignias  de  los  variados  oficios  a que  estaba 
dedicado.  En  una  gran  tabla  de  fondo  verde  pintada  al 
óleo,  se  leía  en  letras  blancas:  «Hilario  Cifuentes 
Flebotomista»;  a la  izquierda  una  gran  pierna,  de  cuyo 
pie  brotaba  abundante  chorro  de  sangre,  para  demostrar 
que  era  diestro  en  la  operación  que  entonces  se  recetaba 
coir  frecuencia  para  neutralizar  la  elevación  de  la  sangre; 
en  el  centro  la  bacía  adornada  con  la  navaja  de  afeitar  y 
las  tijeras;  y a lá  derecha  las  temibles  tenazas  y la  ¡lave 
de  sacar  muelas.  No  tenía  espejeas,  y el  que  deseaba  ver 
reproducida  su  figura  se  asomaba  a la  boca  de  la  tinaja, 
que  reposaba  en  un  ángulo  de  la  tienda,  para  que  el  re- 
flejo del  agua  le  pusiera  de  manifiesto  las  raspaduras  y 
enmendaduras  que  hubiera  hecho  en  la  cara  la  navaja 
del  maestro  Hilario;  tn  las  paredes  blanqueadas  se  veían 
vitelas  que  figuraban  pasajes  de  las  aventuras  del  Inge- 
nioso Hidalgo  de  la  Mancha.  Para  que  no  vieran  de  la 
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calle  los  gestos  que  liacían  los  parroquianos  que  caían 
en  sus  manos,  colocaba  el  barbero  una  rejilla  en  la  puerta; 
no  usaba  brocha,  sino  que  batía  con  la  mano  sobre  la 
cara  del  paciente  el  jabón  (je  Alicante  que  gastaba  para 
afeitar.  Por  supuesto,  charlaba  como  el  Barbero  de  Se- 
villa, y refería  minuciosamente  los  acontecimientos  en 
que  tomó  parte  durante  el  memorable  día  citado. 

En  la  maniobra  de  la  pila  hacía  prodigios  el  niño 
RafaeJito  Flores,  establecido  en  tienda  inmediata  al  puente 
de  San  Victorino.  No  tenía  insignia  ni  letrero  en  la  puerta 
del  establecimiento,  porque  las  muelas  y dientes  desalo- 
jados por  aquel  tramoyista  se  veían  colocados  por  milla- 
res en  los  sartales  que  constituían  el  principal  adorno  de 
la  oficina.  En  una  de  las  vigas  tirantes  de  la  techumbre 
estaba  asegurada  la  polea  de  la  cual  pendía  la  soga  co- 
rrediza; debajo  había  una  maciza  silla  tapizada  de  cuero 
pintado,  claveteada  con  vistosos  estoperoles  y reforzada 
con  sólidos  barrotes. 

Colocado  el  ajusticiado  sobre  el  patíbulo  que  dejamos 
descrito,  abría  tamaña  boca  para  que  don  Rafaelito  ca- 
teara la  muela  y no  fuera  a tomar  una  buena  en  vez  de 
la  culpable;  ataba  al  paciente  por  la  cintura  a la  silla; 
descarnaba  con  su  navaja  la  pieza  que  debía  desalojar, 
y la  aprisionaba  con  el  delgado  y resistente  cordón  de 
pita,  cuyos  exremos  ataba  a uno  de  los  cabos  de  la  cuer- 
da suspendida  de  la  polea.  En  este  estado  crítico  reco- 
mendaba al  doliente  que  pusiera  la  vista  en  el  techo  y el 
corazón  en  Santa  Polonia,  para  que  lo  sacara  con  bien 
del  amargo  trance;  posaba  un  pie  sobie  el  barrote  delan- 
tero de  la  silla,  a fin  de  que  no  ascendiera  con  el  ator- 
mentado, en  el  caso  de  que  la  muela  opusiera  resistencia, 
y empezaba  a halar  la  cuerda  con  impertm bable  tran- 
quiliclad.  Bien  podía  el  infeliz  operado  bramar  de  dolor, 
sin  que  el  niño  Rafaelito  se  dieta  por  entendido;  si  se 
reventaba  la  pita,  estaba  listo  el  repuesto;  y como  no  hay 
mal  que  dure  cien  años  ni  cuerpo  que  lo  resista,  al  fin 
salía  enredada  la  muela  en  la  pita,  y no  pocas  veces 
acompañada  de  algo  más  que  el  barbero  tomaba  sin  la 
expresa  voluntad  de  su  dueño.  La  pieza  extraída  pasaba 
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a ocupar  el  puesto  que  le  correspondía  en  las  sartas,  para 
figurar  como  trofeo  y dar  testimonio  de  la  habilidad  de 
Flores. 

Entre  los  herreros  que  tenían  alta  reptución  de  odoU' 
técnicos,  figuraba  en  primera  línea  el  maestro  Julián  Gar- 
zón, quien  tenía  fragua  en  la  calle  de  Los  Enfardelado- 
res,  en  el  sitio  destinado  hoy  a oficinas  de  abogados. 

Cuando  algún  labriego  o mozo  de  cordel,  que  era 
el  personal  que  formaba  la  clientela,  tenía  dolor  de  mue- 
las, ocurría  a la  dentistería  modelo  en  demanda  de  ali- 
vio; el  maestro  empezaba  sus  funciones  de  cirujano  den- 
tista introduciendo  en  la  fragua  una  barra  de  hierro  y 
ordenaba  al  alzafuelles  que  soplara  sin  tregua.  Arrodi- 
llaba al  paciente  cerca  del  yunque,  al  cual  estaba  atado 
el  cabo  de  una  cuerda;  amarraba  la  muela  que  debía 
sacar  con  la  consabida la  que  a su  turno  sujetaba 
al  otro  cabo  de  la  cuerda.  Preparado  el  escenario  el  he- 
rrero tomaba  en  una  mano  las  tenazas  y en  la  otra  el 
martillo;  sacaba  de  la  fragua  el  hierro  caldeado,  lo  ponía 
sobre  el  yunque,  y descargaba  furibundo  golpe  de  mar- 
tillo, que  producía  en  la  herrería  inundación  de  ígneas 
partículas  metálicas,  para  salvarse  de  las  cuales  no  que- 
daba otro  recurso  al  atónito  gañán  sino  la  fuga  precipi- 
tada, dejando  en  rehenes  la  muela  colgando  del  yunque, 
y el  s(mibrero,  que  el  maestro  tenía  la  previsión  de  poner 
en  seguridad,  ’para  el-caso  posible  de  que  el  operado 
quisiera  C(;meter  la  ingratitud  de  no  pagar  un  real  por  el 
beneficio  recibido. 

De  lo  que  dejamos  referido  se  desprende  que  en 
Santafé  sabían  extraer  muelas,  a su  modo,  es  verdad; 
pero  esas  barbaridades  eran  tortas  y pan  pintado  en  com- 
paración de  lo  que  hacían  para  calzai- dientes  y hacerlos 
postizos,  pues  entonces  esta  sección  del  arte  no  se  metía 
con  las  muelas.  « 

Apenas  aparecía  el  daño  visible  en  el  diente,  caute- 
rizaban la  picadura  con  hierro  candente;  colocaban  en 
el  hueco  un  pedazo  de  plomo,  y con  el  mismo  hierro 
encendido  lo  fundían  sobre  el  diente  a íiri  de  que  se 
amoldara  en  la  parte  que  debía  ocupar. 
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Si  la  dentadura  no  tenía  remedio,  y deseaban  reem- 
plazarla por  otra  postiza,  partían  los  dientes  a la  raíz  de 
las  encías  con  un  cortafrío;  horadaban  los  raigones  que 
quedaban  en  sus  puestos,  para  introducir  estacas,  en  las 
cuales  ensartaban  los  dientes,  que  eran  de  marfil,  o son- 
sacados a cualquier  estúpido  que  vendiera  los  propios 
para  que  fueran  a lucir  en  boca  ajena! 

Y para  tales  atrocidades  había,  no  sólo  verdugos  que 
las  llevaran  a cabo,  sino  víctimas  espontáneas  que  se 
prestaban  gustosas  a sufrir  tan  horripilante  martirio,  por 
el  deseo  pueril  de  querer  encubrir  un  desperfecto  cor- 
poral, lo  que  en  definitiva  no  lograban,  pues  dichos  es- 
torbos salían  con  estrépito  de  la  boca  al  menor  inespe- 
rado estornudo,  o a la  más  ligera  tos,  que  no  diera  tiempo 
para  atajarlos  con  el  pañuelo,  requisito  sin  el  cual  caían 
a tierra,  como  granizada  en  seco;  y esto  sin  hacer  cuenta 
de  las  constantes  reumas  que  ocasionaban,  ni  de  la  tre- 
menda fetidez  de  la  loca  que  encerraba  aquellos  cuer- 
p(^s  extraños,  que  se  movían  como  teclas  de  piano. 

Véase,  pues,  cuán  grande  es  el  beneficio  de  que  go- 
zamos respecto  del  asunto  que  nos  ocupa,  los  que  vivimos 
en  la  época  presente. 


EL  OANAL  DE  PANAMA 

1.  el  globo  en  que  habitamos  existen  determinados  si- 
tios sobre  los  cuales  pesa  loque  pudiera  llamarse  destino 
manifiesto.  Así  vemos  que  desde  los  más  remotos  tiem- 
pos se  previo  la  necesidad  de  unir  los  mares  Medite- 
rráneo y Rojo,  rompiendo  el  istmo  de  Suez,  para  faci- 
litar la  comunicación  de  Europa  con  la  India,  cuyo  paso 
llevó  a cabo  Alejandro  Magno,  y al  efecto  fundó  la  ciu- 
dad que  aún  hoy  día  lleva  el  nombre  de  este  atrevido 
macedonio.  E\  Ponto- Euxino  se  le  consideró  por  los 
romanos  como  la  llave  del  Oriente,  cuya  sede  fundó 
Constantino  el  Grande  en  la  metrópoli  que  por  inescruta 
bles  designios  había  de  ser  la  Sublime  Puerta  del  Islam, 
con  escándalo  de  la  Cristiandad,  que  nunca  se  conformó 
con  aquel  despojo.  No  son  menos  importantes  los  pun- 
tos estratégicos  conocidos  con  los  nombres  de  Cabo  de 
Hornos,  Cabo  de  Buena  Esperanza  y Gibraltar,  que  tie- 
nen suma  importancia  en  los  asuntos  militares  y mer- 
cantiles. 

' Prescindiendo  de  varios  otros  lugares  codiciados  en 
el  mundo,  nos  encontramos  con  la  garganta  que  une  los 
dos  continentes  americanos  que  atravesó  por  primera 
vez  el  navegante  Vasco  Núñez  de  Balboa,  quien  descu- 
brió el  Océano  Pacífico  y obtuvo,  como  recompensa 
de  aquella  grande  hazaña,  que  el  envidioso  Pedrarias 
Dávila,  Gobernador  del  Darién,  le  hiciera  cortar  la  ca- 
beza, crimen  que,  como  el  pecado  original  de  Adán, 
atrajo  sobre  esa  comarca  la  maldición  que  aún  perdura. 

En  efecto,  desde  entonces  el  crimen  sentó  sus  reales 
en  el  Istmo,  superando  en  mucho  a los  que  se  cometie- 
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ron  en  Sierra  Morena  y en  La  Calabria.  Todos  los  aven- 
tureros que  atraía  la  codicia  del  oro  en  la  América  del 
Sur,  tenían  necesariamente  que  atravesar  ese  puente  in- 
ternacional, para  permanecer  en  la  naciente  Panamá, 
donde  se  dedicaban  de  preferencia  al  juego,  ayudados 
por  las  cuchilladas  de  los  matoi>es,  o por  el  tósigo  aplica- 
do al  ganancioso.  En  ese  teatro  de  disolución  brilló  por  su 
audacia  y excentricidades  doña  Catalina  Erazo,  conocida 
con  el  nombre  de  guerra  de  La  Monja  Alférez , que  se 
fugó  de  un  convento  en  España,  renegó  del  sexo  feme- 
nino y sentó  plaza  de  soldado  aventurero  hasta  que,  des- 
pués de  mil  peripecias,  la  devoró  un  tiburón  en  la  bahía 
de  Veracruz,  en  Méjico,  cuando  trató  de  pisar  tierra  en 
Nueva  España. 

Alguien,  cuyo  nombre  se  nos  escapa,  insinuó  a Fe- 
lipe II,  Rey  de  España,  la  conveniencia  de  unirlos  Océa 
nos  Atlántico  y Pacífico  por  medio  de  un  canal  que  cor- 
tara el  Istmo  de  Panamá,  en  la  creencia  de  que  fuese 
una  obra  de  fácil  y barata  ejecución.  Aquel  monarca  tenía 
más  de  teólogo  que  de  hombre  de  negocios,  y rechazó  la 
idea  como  si  fuese  una  blasfemia,  fundado  en  la  idea 
de  que  no  se  podían  modificar  las  obras  del  Creador; 
bien  es  cierto  que  estaba  aún  en  tela  de  juicio  la  teoría 
deGalileo  sobre  el  movimiento  de  la  tierra,  y ni  siquiera 
se  sospechaban  la  ley  de  la  gravitación  universal  y la 
descomposición  de  la  luz,  que  Newton  descubrió  dos 
siglos  después. 

Olmedo,  el  inspirado  vate  ecuatoriano,  en  su  Canto  a 
Bolívar  con  motivo  de  la  victoria  de  Junín,  también  par- 
ticipaba de  las  opiniones  del  citado  monarca  español, 
según  se  puede  colegir  del  siguiente  sublime  pensa- 
miento: 

Los  Andes. ...  las  enormes,  estupendas 
Moles  sentadas  sobre  bases  de  oro, 

La  tierra  con  su  peso  equilibrando, 

Jamás  se  moverán.’^ 

Hasta  que  los  yanquis  construyeron  el  ferrocarril  en  el 
istmo,  el  paso  por  aquella  garganta  de  la  América  cons- 
tituía un  verdadero  peligro  para  los  que  se  aventuraban 


— 37í  — 


en  la  fragosa  ruta  plagada  de  fieras,  de  alimañas  vene- 
nosas, de  salteadores  inmisericordes  y de  miasmas  pesti- 
lentes que  minaban  la  salud  de  los  viajeros. 

El  proyecto  de  escavar  un  canal  que  comunicara 
los  dos  Océanos,  permaneció  siempre  en  estado  latente 
entre  los  aficionados  a las  cosas  grandiosas  y utópicas; 
así  se  explica  que  el  Gobierno  granadino  concediera 
privilegio,  por  medio  del  contrato  respectivo,  celebrado 
con  los  señores  José  Gooding  y Ricardo  Vanegas,  en  el 
año  de  1851;,  dos  sujetos  de  estimables  prendas  perso- 
nales, pero  de  absoluta  impotencia  monetaria. 

En  previsión  de  lo  que  tuviera  reservado  el  porvenir, 
el  Gobierno  de  Nueva  Granada  logró  que  el  de  la  Unión 
Americana  firmara  el  célebre  Tratado  que  lleva  la  fecha 
de  12  de  diciembre  de  1846,  en  el  cual  el  último  nos  garan- 
tizaba4;  eficazmente  ¡a  perfecta  neutralidad  del  men- 
cionado istmo,  y garantizaba,  de  la  misma  manera,  los  de^ 
rechos  de  soberanía  y propiedad  que  la  Nueva  Granada  tenía 
y poseía  sobre  dicho  territorio,  Tratado  que,  en  cierta  ma- 
nera, se  hallaba  respaldado  por  el  conocido  con  los  nom- 
bres de  los  Plenipotenciarios  Clayton  y Bulwer,  que 
ataba  las  manos  al  Gobierno  iyanqui  para  adquirir  terri- 
torios en  América  por  medio  de  conquistas  más  o menos 
veladas.  En  aquellos  tiempos  no  se  consideraban  los  Tra- 
tados internacionales  como  si  fueran  meros  pedazos  de 
papel .... 

Circunstancias  difíciles  obligaron  posteriormente  al 
Gobierno  británico  a inclinarse  ante  las  exigencias  del 
Gobierno  yanqui  que  demandó  la  cancelación  del  Tra- 
tado que  nos  protegía.  Desde  estonces  quedó  la  América 
Latina  a merced  de  la  codicia  Norteamericana. 

Las  peripecias  de  los  diferentes  proyectos  de  con- 
trato para  excavar  el  Canal  de  Panamá  estuvieron  sus- 
pendidas, hasta  que  un  señor  de  Cogorza  dio  una  confe- 
rencia en  el  antiguo  Salón  de  Grados  por  allá  en  el  año  de 
1875,  si  no  estamos  equivocados,  en  la  cual  trató  de  pro- 
bar que  la  vía  más  corta,  conveniente  y económica  para 
comunicar  los  dos  Océanos,  sería  la  que  uniera  los  ríos 
Atrato  y San  Juan'¡)or  medio  de  ligeros  trabajos,  que  da- 
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rían  por  resultado  el  abatimiento  de  la  cordillera  de  los 
Andes  en  la  parte  necesaria  para  dar  paso  a las  embar- 
caciones. 

Aquel  proyecto  fantástico  fue  mirado  generalmente 
con  desvío,  menos  por  el  Gobierno  yanqui,  que  siempre 
tuvo  fija  la  mirada  codiciosa  sobre  ese  punto  del  globo, 
y en  consecuencia  pidió  permiso  al  Gobierno  de  Colom- 
bia para  enviar  la  comisión  exploradora  que,  a órdenes 
del  capitán  Selfridge,  declaró  impracticable  la  ruta  in- 
dicada por  Gogorza. 

Prescindimos  de  los  diversos  proyectos  que  sonaron 
en  distintas  épocas,  en  los  cuales  se  trasparentaban  las 
exigencias  cada  vez  más  oneiosas  de  los  norteamerica- 
nos, hasta  que  se  presentó  el  ciudadano  francés  Luciano 
Napoleón  Wyse  y celebró  en  1878  el  contrato  para  ex- 
cavar el  Canal  en  condiciones  favorables  para  Colom- 
bia, pacto  que  se  acogió  con  entusiasmo  porque  elimi- 
naba el  peligro  yanqui;  desgraciadamente  aquel  fue  el 
principio  del  fin  que  debía  conducirnos  fatalmente  a la 
pérdida  del  Istmo. 

Nadie  ignora  el  escándalo  mundial  conocido  con  el 
nombre  del  Affaire  Panamá^  que  devoró  el  dinero  francés 
por  medio  de  operaciones  fraudulentas,  en  cuya  honda 
sima  cayó  el  mismo  Lesseps.  víctima  de  especuladores 
sin  conciencia,  que  dieron  al  traste  con  la  Compañía 
constructora. 

Acjuellos  fueron  los  momentos  propicios  para  nego- 
ciar con  el  Gobierno  americano  la  definitiva  excavación 
del  Canal,  Placiendo  efectivos  los  derechos  que  corres- 
pondían a Colombia  por  el  no  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones contraídas  por  la  Compañía  francesa;  pero 
lejos  de  eso  hicimos  gala  de  sentimientos  desinteresados 
que  no  fueron  correspondidos:  consentimos  en  la  forma- 
ción de  otra  Compañía  sucesora  de  la  primitiva,  a la 
que  se  le  otorgaron  nuevas  concesiones  y prórrogas, 
procedimientos  que  nos  condujeron  al  definitivo  de- 
sastre. 

Imitamos  al  avestruz  que  oculta  la  cabeza  para  no 
ver  el  peligro  y caímos  en  éi  con  el  aplauso  de  lo  que 
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impropiamente  se  ha  dado  en  llamar  la  confraternidad 
de  las  Repúblicas  sur  americanas. 

Al  fin  llegó  la  hora  fatal  de  la  suprema  crisis. 

Según  sucede  en  los  acontecimientos  humanos,  para 
que  éstos  se  realicen,  figuran  en  ellos  personalidades 
determinadas  que,  consciente  o inconscientemente,  se 
hallan  dotadas  de  facultades  apropiadas  a todo  acto  que 
sea  propicio  a sus  intereses  personales,  aunque  en  ello 
se  violen  las  más  rudimentales  nociones  de  la  moral  y 
del  honor. 

Teodoro  Roosevelt,  William  Nelson  Cromwel  y Bu- 
neau  Varilla  figuran  en  este  proceso  como  actores  prin- 
cipales en  el  inicuo  despojo  hecho  a Colombia  de  su 
más  preciada  joya,  coadyuvados  por  mercenarios  trai- 
dores, a los  que  encabezó  el  vilmente  célebre  Manuel 
Amador  Guerrero  y otros  cuyos  nombres  nada  importa 
que  vivan  en  la  historia. 

Quizá,  como  dijimos  en  otra  parte,  el  Gobierno  de 
Colombia  debió  aceptar  el  Tratado  Herrán-Hay  con 
todos  sus  inconvenientes,  fundado  en  la  regla  de  que 
con  el  bandolero  que  en  ruta  apartada  y desierta  exige 
la  bolsa  en  cambio  de  la  vida  con  el  trabuco  en  el  pecho 
de  su  víctima:  no  se  discute  entonces  sino  que  se  entre- 
ga el  dinero,  dejando,  para  mejor  ocasión,  el  arreglo  de 
cuentas  y el  consiguiente  rescate  del  derecho  que  tarde 
o temprano  se  hace  sentir. 

Optamos  por  lo  contrario  y en  consecuencia  Roose- 
velt cog^ió  el  Istmo  y dio  nacimiento  a la  flamante  repúbli- 
ca de  Panamá,  bajo  el  amparo  yanqui,  que  la  adoptó  por 
hija,  mientras  se  presenta  la  oportunidad  de  engullirla. 

Todo  es  típico  en  aquella  republiquita,  desde  el  pa- 
bellón semejante  a los  que  usan  los  arlequines  para 
atraer  a los  incautos  gañanes,  hasta  la  presuntuosa  acti- 
tud de  sus  hombres  de  Estado  cuando  ocasionalmente 
se  codean  de  potencia  a potencia  con  las  altas  jerarquías 
diplomáticas  de  las  verdaderas  naciones. 

Los  farsantes  que  intervinieron  en  la  formación  de  la 
república  panameña,  creyeron  que  iban  a trabajar  en 
provecho  propio  y a convertir  al  nuevo  Estado  en  feudo 
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explotable  a sii  antojo,  para  lo  cual  contaban  con  la  con- 
tinuación ele  los  fraudes  y triquiñuelas  electorales  a que 
estaban  habituados:  a este  respecto  sufrieron  un  gran 
chasco. 

Naturalmente  Amador  Guerrero  resultó  nombrado 
primer  presidente  de  Panamá,  y la  primera  idea  que  le 
vino  a la  mente  fue  la  de  darse  un  sucesor  que  le' asegu- 
rara la  vuelta  al  poder,  para  lo  cual  presentó  como  can- 
didato a un  tal  Arias,  compañero  en  la  aventura  del  3 de 
noviembre  de  1903,  sujeto  de  malas  artes  e impopular 
entre  los  panameños. 

Pero  Amador  Guerrero  no  contaba  con  la  huéspeda, 
o mejor  dicho,  los  yanquis  querían  recompensar  a Do- 
mingo Obaldía  con  la  sucesión  de  aquél.  El  presidente 
remitió  el  asunto  al  resultado  de  las  elecciones  en  la  creen- 
cia de  que  podría  dirigirlas  a su  antojo;  pero  el  Jefe  de 
la  zona  del  Canal,  que  era  más  avisado,  hizo  desembarcar 
un  batallón  de  los  marinos  que  guarnecían  los  acoraza- 
dos yanquis  anclados  en  el  Puerto  de  Colón;  colocó  cen- 
tinelas con  el  rifle  al  hombro  para  que  vigilaran  las  elec- 
ciones en  cada  mesa  de  votación,  y así  fue  elegido  el 
ahijado  Obaldía  presidente  de  Panamá. 

El  asunto  parecía  terminado;  pero  aún  faltaba  el  arre- 
glo de  cuentas,  que  es  punto  capital  entre  los  yanquis:  al 
día  siguiente  de  las  elecciones  el  comandante  de  los  ma- 
rinos presentó  a Su  Excelencia  el  presidente  de  Panamá 
la  cuentecita  de  cobro  por  50,000  dólares,  valor  de  los 
servicios  prestados  por  sus  fuerzas  en  el  importante  acto 
de  que  el  pueblo  panameño  ejerciera  sus  derechos  de 
soberanía  con  entera  independencia  , . . 

Poco  tiempo  gozó  Obaldía  de  las  delicias  del  poder, 
porque,  como  suele  suceder,  la  muerte  lo  sorprendió 
cuando  menos  lo  pensaba;  entró  a sucederlo  el  doctor 
Carlos  Mendoza,  hombre  de  color,  en  su  calidad  de  Vi- 
cepresidente de  la  República,  que  ya  había  sido  afrenta- 
do por  los  yanquis  cuando  pretendió  penetrar  en  un  club 
fundado  por  blancos  en  la  ciudad  de  Panamá,  en  el  cual 
no  se  permitía  entrar  a ningún  descendiente  de  Cham. 

Mendoza  encontró  que  no  punzan  las  espinas  de  los 
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sillones  presidenciales,  y en  consecuencia  resolvió  pre- 
sentarse como  candidato  en  la  próxima  elección  del  ciu- 
dadano que  debía  reemplazar  al  difunto  Obaldía;  pero 
el  Gobierno  de  los  Estadas  Unidos  le  manifestó  categó- 
ricamente que,  de  acuerdo  con  la  constitución  paname- 
ña que  se  había  comprometido  a proteger,  el  individuo 
que  ejerciera  la  presidencia  de  la  República  quedaba 
incapacitado  para  ser  elegido  en  el  período  subsiguiente. 

Mendoza  no  pudo  menos  que  acatar  la  voluntad  del 
Protector,  y consentir  en  la  elección  del  doctor  Pablo 
Arosemena  para  el  empleo  codiciado. 

Don  Pablo  notó  desde  un  principio  que  el  solio  pre- 
sidencial tiene  atractivos  irresistibles  para  los  ambicio- 
sos, e ideó  la  manera  de  permanecer  indefinidamente  en 
el  puesto,  mediante  la  combinación  de  separarse  con 
licencia-  para  dar  un  paseo  en  los  Estados  Unidos  de 
América,  mientras  tuviera  lugar  la  elección  del  individuo 
que  debía  sucederle  en  el  poder,  bien  entendido  que  él 
sería  el  único  candidato  presentable. 

Desgraciadamente  para  el  señor  Arosemena,  el  go- 
bierno yanqui  se  le  atravesó  en  esos  proyectos,  alegando 
que,  en  su  calidad  de  protector  de  la  república  de*  Pa- 
namá, tenía  la  pena  de  no  permitir  la  reelección  inten- 
tada, porque  a ella  se  oponía  la  constitución  que  había 
prometido  defender.  El  asunto  terminó  con  la  elección 
del  doctor  Belisario  Porras,  candidato  de  los  yanquis. 

Para  suceder  al  doctor  Porras  se  han  presentado  las 
dificultades  consiguientes  a las  elecciones  en  los  países 
tropicales.  Un  señor  Chiari,  que  pretendió  escalar  el  po- 
der en  Panamá,  se  querelló  ante  el  gobierno  yanqui 
porque  el  Presidente  Porras  no  daba  garantías  de  impar- 
cialidad en  las  futuras  elecciones,  queja  que  fue  atendi- 
da por  el  supremo  protector,  quien  resolvióla  cuestión 
obligando  al  gobierno  panameño  a que  desarmara  la  po- 
licía encargada  de  guardar  el  orden,  y depositar  el  arma- 
mento en  la  zona  del  Canal,  bien  entendido  que  el  go- 
bierno soberano  del  Istmo  quedaba  responsable  de  las 
desgracias  personales  y pecuniarias  que  ocurrieran  en  la 
zambra  del  sufragio  popular  en  acción. 
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El  asunto  terminó  con  la  elección  de  don  Ramón 
Valdés  para  que  ocupe  la  presidencia  de  la  República 
de  Panamá,  sujeto  a quien  sus  émulos  le  atribuyen  la  ce- 
lebración de  pactos  secretos  con  el  Imperio  del  Japón 
que,  a ser  cierto,  lo  pondrían  en  serias  deficultades  con 
el  Gabinete  de  Wáshington.  Hubo  entonces  la  previa 
notificación  oficial  de  que  en  tanto  que  los  panameños  no 
lleguen  a la  mayoría  de  edad,  entre  otros  asuntos  en  lo 
relativo  a las  elecciones,  el  Gobierno  de  la  Unión  Ame- 
ricana cumplirá  con  el  sagrado  deber  de  velar  por  la 
tranquilidad  de  sus  amados  pupilos,  de  acuerdo  con  las 
obligaciones  paternales  que  contrajo  cuando  les  garanti- 
zó las  mentidas  independencia  y soberanía  de  que  hoy 
disfrutan .... 

El  último  gaje  de  la  protección  yanqui  en  Panamá  se 
manifiesta  en  la  pretensión  ineludible  del  Gobierno  nor- 
teamericano de  ensanchar  la  zona  del  Canal  hasta  Por- 
tobelo,  quedando  incluida  en  ella  la  ciudad  y puerto  de 
Colón. 

A los  panameños  se  les  puede  aplicar  invertido  el 
antiguo  refrán  en  esta  forma:  repudiaron  la  cabeza  que 
tenían  de  león,  para  convertirse  en  cola  de  ratón! 

Cuando  Amador  Guerrero  dejó  el  solio  presidencial 
emprendió  gira  de  recreo  en  Europa  con  el  propósito 
de  gozar  de  los  honores  y preeminencias  que  se  otorgan 
a los  que  han  sido  jefes  de  Estado.  Al  efecto,  solicitó 
audiencia  del  Sumo  Pontífice  Pío  x,  quien,  consecuente 
con  las  consideraciones  que  le  merecía  Colombia,  se 
negó  a recibirle. 

No  fueron  menos  desastrosas  para  la  República  las 
consecuencias  que  sufrimos  con  motivo  del  despojo  del 
Istmo. 

Al  fatídico  Cromwel  hubo  que  pagarle  1.522,000  fran- 
cos como  honorarios  por  la  parte  que  tomó  en  la  liqui- 
dación de  la  nueva  Compañía  francesa,  en  la  venta  que 
ésta  hizo  al  Gobierno  yanqui  de  las  construcciones  he- 
chas en  el  Canal. 

En  reciprocidad  de  la  conducta  generosa  y noble  de 
Colombia  respecto  de  la  citada  Compañía,  el  Gobierno 
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francés  incautó  los  títulos  de  las  cincuenta  mil  acciones 
que  teníamos  en  dicha  empresa  hasta  que  se  le  entrega- 
ron 4.807,482.50  francos,  por  derechos  de  registro  en 
documentos  que  fueron  hechos  y debían  surtir  efec- 
to EN  territorio  COLOMBIANO!!! 

El  Gobierno  yanqui  dio  aparentes  señales  de  querer 
subsanar  en  parte  la  afrenta  y los  perjuicios  que  nos 
causó  con  el  inicuo  despojo  del  Departamento  de  Pana- 
má, para  lo  cual  envió  a Bogotá  un  Ministro  Plenipoten- 
ciario encargado  de  hacernos  aceptar  las  bases  de  un 
Tratado  redactado  en  Wáshigton:  el  Gobierno  de  Co- 
lombia se  apresuró  a aceptar  la  parte  que  le  correspon- 
de en  aquel  pacto,  que  hasta  hoy  permanece  suspendido 
indefinidamente  en  la  Cancillería  que  lo  pro[)uso. 

Por  más  encallecida  que  parezca  la  conciencia  de  los 
que  se  burlan  de  la  justicia  de  lo  Alto,  siempre  queda  un 
resquicio  por  donde  penetra  el  inexorable  remordimiento 
que  suele  empezar  a mostrarse  cuando  el  victimario  in- 
sulta a su  víctima,  escarneciéndola  y atribuyéndole  el 
mal  que  se  le  hizo. 

Tal  es  el  caso  de  Teodoro  Roosevelt  cuando,  en  un 
acceso  brutal,  apostrofó  de  bandido  al  Gobierno  de  Co- 
lombia, imitando  al  ladrón  que,  después  de  prolijos  tra- 
bajos, logró  violentar  la  cerradura  de  la  caja  fuerte,  que 
encontró  vacía  al  abrirla. 

—¡Me  han  robado!  exclamó  el  miserable,  con  el 
mismo  ademán  del  cazador  de  fieras  que  arrebató  a 
Colombia  su  territorio  del  Istmo. 
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